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REIMPRESA EN LA IMPRENTA DE LA ÁGUILA, 
dirigida jpor Jqí¿ J[imeno, calle de l9$ Medina núm* & 


Dedimus profectó grande patientiae documentüm^ et si^ 
cut velus actas zidit^ quid ultimum in libértate esset^ 
ita nos quid in servitute^ adempto per JjVQUISI" 
2^10 N ES et hcucndi^ audiendique comercio. MemO" 
riam quoque ipsam cum roce peraidissemus^ si tam in 
fiostra potes f ate esset oblivisci qttam tacere» Nunc 
dcmum redií a;22//?2<^ «#•* Tácito en la vida de Agríco- 
la cap. 1» 


s. 

nna vor. interior qne le alienta, otra alma qae anima la suya, v.n 
braso irresistible, qne sujetándolas y dirigiéndolas las amansa, hasta 
quebrantar enteramente su ferocidad. Kl débil anciano, qoe encorbado 
bajo el peso de los anos, va á llegar por momentos al término fatal 
de su carrera, halla en la religión nn báculo con que afirmar sus 
pies vacilantes, y baja consolado al sepulcro á descansar de las fati- 

Sas de su larga peregrinación. Asi también el ciudadano en el con* 
icto en que se mira la patria, tiene un recurso fecundísimo de con- 
suelos en el templo de la divinidad. Si el magistrado venerable pos- 
trado delante del altar, eleva al trono del Dios de las misericordias 
los gemidos de un pueblo, á quien angustian los estragos de una pes- 
te desoladora, vuelve luego á tributar agradecido los mas respetuo- 
sos homenages por el restablecimiento de la salud pública. Si la ciu- 
dad amenazada de un enemigo poderoso se hallaba en la mayor cons- 
ternación, el guerrero vencedor llevado en triunfo en medio del apa- 
rato marcial, de las festivas aclamaciones de sus conciudadanos, y so- 
lemnes cánticos de los ministros del santuario, abate su frente ceñida 
de laureles, ofrece al l3ios de las batallas los trofeos debidos a su 
protección, y los erige en monumento de su piedad y eterna gratitud. 
£1 hombre, en fin, en cualquier estado que se le considere, en todos 
los periodos de la vida, y en las continuas vicisitudes que la acom- 
pañan, tiene en la religión un antídoto eficaz contra los males que le 
aquejan, nn escudo en que se despuntan los dardos mas certeros de 
sos enemigos, y un asilo inyiolable donde no les es concedido pe- 
netrar. Ella en todo erento excita en su alma aquella sublimidad de 
ideas, le inspira aquella grandeza de sentimientos, que son el manan- 
tial del mas neróico valor, y le seríala al justo Juez, que atento espec- 
tador de sus combates, va á premiárselos con so inestimable aprobación. 
Ella en medio de la borrasca mas desecha se le aparece como el iris 
de pac, disipando la negra tempestad, restituyéndole la apacible bonan- 
za, y colocándole en puerto de seguridad. 

En vista, pues, de los ejemplos, que nos suministran todas las 
naciones, todos los siglos, y los invariables principios de la recta ra- 
razon concluyamos: que no puede darse sistema de legislación bien 
organisado, garantía que baste á protejer los ciudadanos, ni sociedad 
qae meresca propiamente este nombre, sin conciencia, stn moral y 
Bin religión; y que por el contrario esta es, la ^ne S manos llenas 
derrama bienes inapreciables sobre el cuerpo político, y sobre cada uno 
de los miembros qne le componen. Y si la religión debe formar el 
primer cimiento de toda constitacion civil, si las medidas qoe han de 
conservarla en su nativa pnrexa y explendor, deben caminar á la par 
de las leyes, que la estableen, si en el nuevo orden de cosas á que 
la providencia llama á nna Nación grande que ha Jurado odio eterno 
al^ despotismo y á las vejaciones que ]>or el ha sufrido, la religión 
cristiana católica sostenioia con la dignidad que corresponde, ha de 
•er el mas noble esmalte de su ilnstracion y libertad, ¿será el tr/- 
bunal llamado de la Inquisición, á quien deba confiarse como ha s- 
ta fdiora su totela? £1 plan gubernativo sobre qne es^ fundado este 
tribunal, y el método que tiene adoptado para la actuación de las 
causas qne en él se controvierten ¿son tales qne puedan merecerle la 
confiansa del pueblo español? ¿Son conformes al espíritu del cristia- 
nismo, S las máximas respetables de la buena política, á los derechos 
invulnerables de la equidad y capaces por lo mismo de dar honor á 
la religión y á los individuos que la profesan? ¿Le hace acreedor á 
esta confianza la irreprensible conducta qne constantemente haya obserra- 
Üo d«8de sa establecvniento? £s cierto que no, y lov.oy á demostiar. 


4. 

REFLEXIÓN PRIMERA. 

Siendo romo es la Inquisición un tribunal eclesiástico, no dice bien su ri- 
gor con el espíritu de mansedumbre^ que debe caracterizar á los ministros 

del Evangelio {J3)» 

Si .o, e.a.K.c.nU-n.o. ,..e por s„ na...... se diH^n . «tender 

RU iniluencia á las naciones mas remotas y á la mas tardia posteridad, 
no pueden sejiararse jamas, en orden á los medios que adopten para 
SQ coü-jerv.icion, de las re|;las bajo las cuales se trazaron, sin que se 
extravien de su objeto primitivo y se siga inevitablemente su mi- 
na, no ha^ duda (pie solas las medidas que prescriben la mansedumbre 
y persnacion deben adoptarse como proporcionadas, para sostener dig- 
namente la religión de Jesucristo, y que por el contrario la coac- 
ción y el rigor, lejos de contribuir á su apoyo, solo pueden acarrear 
le odiosidad. No hay cosa mas palpable en el Evangelio y demasli- 
bros del nuevo testamento, que la suavidad conque están escritos to- 
dos ellos, esta es la virtud, que hace tan animado sn lenguaje, la 
que da á la nueva ley tanto realce sobre la antigua, la que forma el 
carácter mas seTiclAdo, con que la religión cristiana se distingue de las 
demás, y la que le comunica orf atractivo poderoso á que no resiste 
el entendimiento humano, cuando se acerca. S examinarla de bue- 
na fe. 

„Aprended de mi, decía Jesucristo, proponiéndose por modelo 
de virtud á sns discípulos, que soy manso y humilde de corazón" (4) 
¿Acaso podia dar al mundo prueba mas relevante de que la base de 
8U religión es la mansedumbre, que presentándonos en so persona un 
ejemplo estupendo de esta .virtud en el patíbulo de Ja cruz? Puesto 
en aquella cátedra del sufrimiento el gran Maestro de la moral, con 
las manos extendidas acia uno y otro polo como llamando á que oi- 

San su última lección práctica íos pueblos todos de la tierra, interce- 
e por los que le han crucifícado y solicita su perdón. Si la manse- 
dnniDre de Jesucristo no se limitó hasta hacerla efectiva á la fas de 
toda la naturaleza en benefício de los mismos qne le daban la 
muerte, si esta virtud le mereció su predilección entre las demás, 
pues fué la última con cuya enseñanza se despidió, y como un epílo- 
go el mas cabal y enérgico de su larga y penosísima predicación; 
¿como no ha de ser ageno del espíritu de su iglesia, el rigor que 
ejercen sus ministros contra los que se apartan de ella solo por eí 
desacato, ó sea injuria de abandonarla? Muy al contrario y consi- 

fuiente á sus principios de admirable dulzura, prescribió el Redentor 
los apóstoles, que cuando no fuesen admitidos en alguna ciudad, sa- 
cudiesen el polvo de sos zapatos en ademan de protestar «3 sus habi- 
tantes, que por 'su parte haoian cumplido con su misión, y que sobre 
ellos recaerla por entero el castigo de su obstinación é ingratitud. 
[5] Por esto cuando Santiago y S. Juan pretendían qtie lloviese fue- 
go del cielo sobre Samaría, en castigo de no haberlos admitido, 
reprendió sn celo indiscreto diciendoles: „aun no sabéis de que espí- 
ritu sois," porque ciertamente no era adecuado aquel estilo 3 la na- 
turaleza de las verdades, que iban a anunciar. (6) i para que no se 
crea que este plan de suavidad debe entenderse solamente con los 
que aun no han abrazado la fe, adviértase que la pena señalada^ por 
Jesucristo al apóstata no es otra que la de escluirle de la Iglesia y 
dejarle en Ja claie de l^entU -y puMicano. (7) ¿a conformidad á esta 


5. 
doctrina, cuando s« escaodalitaron algunos de sus discipnlos, al oir 
que su cuerpo y su sangre eran verdadera comida y bebida, y deja- 
ron de seguirle teniéndole por impostor, no trató de obligarlos á que 
▼olrieran, ni tampoco de contener á los qne quedaban, dejando á anos 
y S otros en su plena libertad. Dirigiéndose, pues, á S. Pedro, pregun- 
tó en él á todos sos discipnlos. „¿ Queréis iros rosotros también?'* co- 
mo diciendo: en vuestra mano está quedaros^ ó no conmigo, pues 
cuando faltasen hombres que me siguiesen, lie las piedras formarla 
Dios hiios de Abraan, esto es, confesores de mi fe. (8) La respuesta 
de S. Pedro no es menos digna de atención, ni menos favorable á lo 

3ae me he propuesto demostrar. „¿A donde hemos de ir. Señor, le 
ice, si rnestras palabras son palabras de vida eterna? Nosotros cree- 
mos y estamos convencidos, de que sois el verdadero Mesías hijo de 
Dios?" [9] ¿Puede darse mayor prueba de que los ministros de la 
religión cristiana, si han de seguir las huellas de sa autor, jamas de- 
ben imponer, ni procurar otro castigo á los que para su peraicion se 
apartan de ella, que hacer pública esta separación ' para cautela de 
los demás? ¿Y asi mismo de qne los cristianos, si han de imitar al 
mas fiel de los apostóles, deben perseverar en la fé no por otro moti- 
vo, que por el intimo convencimiento, de que es verdad cnanto ella 
ensena, y de qne solo S la sombra de este árbol halla el hombre re- 
frigerio y salud? 

Igual benignidad se descubre en los demás libros del nueVo tes- 
tamento, cuando t atan del castigo, á que por la religión se hacen 
acreedores los apóstatas. S. Pablo escribiendo á Tito acerca de la con- 
dacta que deberá guardar con el herege, que después de una y otra amones- 
tación no se enmienda, le previene solamente que le tenga por per- 
vertido, y condenado ya por su propio jaicio, es decir, que le decla- 
re separado de la Iglesia, de la q* e él mismo no creyendo se quiso 
separar. [lOJ Pur consiguiente á esta separación pública, que es la 
exGomanion, y no S otra pena, debe extenderse la Iglesia en la con- 
denación del herege pertinaz. Asi también S. Juan: ,,el que no per- 
manece en la doctrina de Jesucristo v retrocede, no tiene S Dios po|r 
Su valedor; pero el que sigue en ella constante, tiene al Padre j 
también al Hijo, en quienes cree. Al que se llegue á vosotros sin esta doc- 
trina no le admitáis en vuestra casa, ni le saludéis^ no sea que os comu- 
ni que su contagio.^' [11] ¿Por ventura se menciona en estos lugare^ 
otra pena contra los afiós^atas, une la excomunión? No se citará pa- 
saje ninguno de lá Escritura por donde se pruebe, qne al que ha sacudido 
el suave yogo del Evengelio se le aplique por la Iglesia otro castigo. 
Prescindo ahora de la potestad, qué asiste indubitablemente á los ^e,- 
yes católicos de cohibir con penas corporales ^ los hereges, de Ip 
en al se tra>tará mas adelante. Éptrefanlo debo concluir, qne por par- 
te de la Iglesia queda el hombre absolutamente libre de toda coacción 
exirínseca, no solo e» cnanioá entrar en ella, sino también en cuánto á per- 
manecer después que entró. De donde .se infiere que el sistema de hallar- 
se autoricauo un tribunal eclesiástico jpara perseguir con penas corpo- 
rales al heres^e, siibre no teuer apoyo ep los libros sagrados, es opues- 
ta ú la suavidad que todos ellos respjiran,. y qné tanto los recomienda 
aun con sus mismos enemigos. 

Los defensores de la Inq ¡isicion, deseiitendiéndose de las prue- 
bas qne se acaban de alegar, ó por mejor decir, sin haberse hecho 
cargo de ellas, ni examinado la materia oori la detención que conve- 
nia, pretenden billar en Jesucristo y los apóstoles algunos ejemplos, 
q-'e autoricen al rigor. N'iestro divíi^o Salvador, dicen, echó dej tem- 
plo toa ua látigo % los tratantes, que vendían y óoolerciában euél. [1^] 
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Después de su ascención á los cielos se apareció h Sanio, coando per- 
se^iia k los cristianos, y le derribi.^ del caballo dejándolo sin vista. (13) 
¿Es posible que razones tan débiles como son estas se opongan á los 
testimonios y ejemplos, arriba citados? La medida tomaaa por Jesa- 
cristo contra los que profanaban la casa de oración, y que debie« 
ran haber tomado los encarr^ailos de so custodia y buen orden ¿puede 
compararse con la confiscación de bienes, cárcel perpetua, y nota de 
infamia aplicadas por la Inquisición á los reos que condena, por no 
hablar de la tortora, que hasta ahora ha ejecutado por si, ni de la 
pena de maerte, para la qoe da con sa sentencia la señal, annqae la 
ejecute el tribunal secalar? El reparo fundado en la conversión de 
saulo, ademas de que nada prueba, por cuadrarle la misma respDes« 
ta, qae al anterior, si algo valiera, probaria demasiado, argalléndose 
por el qne la Iglesia paede emplear el indicado rigor con los qae no 
nan entrado todavia en sa gremio, lo caál no admiten los contra- 
rios. (14) 

^ Simón mas:o, prosiguen, se remonta por los aires con ayoda de los 
espíritus infernales, y S. Pedro con la oración le hace caer, quedando 
estropeado de ambos pies. [15] Ananias y Safira mienten al Espirita 
Santo, y mueren a la reconvención del mismo apóstol. [16] Elimas, 
falso profeta, impide el fruto del evangelio y S. Pablo por medio de 
la oración le castiga con la ceguera, (17) Úe estos prodigios quieren 
deducir los enemigos de la mansedumbre, que la pena corporal, aun- 
q^ue sea la de muerte no desdice del espíritu ae la religión. Pudieran de- 
círmeles hagan los inquisidores otro tanto, y quedaremos entonces conven- 
cidos de que estos argumentos tienen en la presente, cuestión el va- 
lor qne se les da. ¿Qué confnsion no seria la de un gobierno, que por 
nnos hechos presentados desde luego como milagrosos y fuera del orden 
común, quisiese arreglar su administración ordinaria? Los que introdu- 
jeron primero, y después los que mantuvieron por centenares de años 
en los tribunales de Europa las pruebas, qne llamaban juicios de Dios 
para la averiguación de la verdad en las cansas tanto civiles como 
criminales, apoyaban aquella práctica en la de las aguas amargas esta- 
Iblecída por Moisés, para probar con on prodigio el delito ó la inocencia de 
la moger acusada de adnlterio. Si como pretenden los defensores del 
jigor es prudente y jnsto apelar á rabones de esta especie, no se pue- 
de negar qne los escritores, los magistrados, y los prelados eclesiásti- 
cos, que de aquel modo opinaban, discorrian bien; sm embargo, con el 
tiempo, la ilustración y buena critica succedieron á la ignorancia y preo- 
capación, y aquellas pruebas qne hasta entonces se habían tenido por ra- 
xonables, apocadas en la religión, y mny á propósito para arraigar 
con ellas la piedad de los pueblos, fueron proscritas como absurdas, 
porque nada conduelan para su objeto; como injustas porque compro- 
metían los bienes, la fama y vida del inocente, y como implas y sa- 
crilegas porqae en ellas se tentaba S Dios, y se deshonraba el culto. 
][181 A mas de esta consideración, que puede aplicarse indistintamen- 
te a todo argumento tomado de hechos prodigiosos, seria preciso conce- 
der, contrayendonos á los que se han alegado, que tos eclesiásticos pue- 
den dar' muerte por sí, y sm delegación de la potestad civil á los q\e 
se apartan de la religión, y ann K los que faltan simplemente á la ver- 
dad. Nó hay dnda, pues, que la fe de Jesicristo debe sostenerse y 
propagarse por los medios ordinarios c^ue él mismo estableció, y que 
'serán siempre frivolas coando menos, e impertinentes las racones que 
se amontonen en defensa de una practica inconciliable con la mansednm- 
brede su doctrina. (19) ¿Se dirá que este inconveniente lo salva la 
loqaisicioa con Ift 9ÚpIi«a 6 ma^ bien protesta, que hace al magistra- 
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do seglar de no ser 8Q ánimo cooperar á la muerte del reo, que le en- 
trega para sn ejecncion? Cuan Insignificante sea este ceremonial, que 
otro nombre no merece, se vera en su lugar. Entre tanto no podemos 
menos de reconocer que semejante precaución es ilusoria, cuando no 
por ella dejaron los pontifices, de dispensar a los inquisidores la irre- 
gularidad en que incurrían; dispensa que hubiera sido enteramente ocio- 
sa, si a las funciones anexas á su instituto, np acompañase un rigor po<*, 
co conforme con el ministerio sacerdotal . [20] 

Mas ¿para qué molestarnos, cuando cada nno de nosotros tiene 
por experienria la prueba mas conTincente de esta verdad? La idea 
formidable que desde la infancia concebimos de la Inquisición, el es- 
panto, de que faa llenado este tribual parte del Asia, toda la £ufo«> 
pa, y las Américas ¿son efecto de so mansedumbre, ó de su rigor? £213. 
£1 que ignorase el espíritu del cristianismo, y supiese por otro lado 
que el tribunal mas terrible conocido entre las naciones, que le profe» 
$an esta á cargo de unos sacerdotes, que se dicen sus ministros mas 
celosos, ¿podría menos de mararillarse al oir que esta misma religion: 
sobresale por su mansedumbre, que Dios su autor para darnos leccio- 
nes dignas de esta virtud se hizo hombre, y murió voluntariamente en 
una cruz? La existencia de la Inquision es una calumnia contra la re- 
ligión cristiana, y un escándalo para la moral pública, pues excita en 
los que profesan otro culto, y en la parte sencilla del pueblo fiel, ideas 
equivocadas en cnanto á ona de su3 calidades eminentes que es la sua-» 
vidad, y obliga a los mas ilustrados, á que sindifiqnen la conducta de 
los eclesiásticos de poco conforme con la moderación, que predican en el 
pulpito, y i^e deben predicar mejor con el ejemplo. 

Es necesario no naber estudiado la religión de Jesucristo, ó no 
haber examinado ni bien ni mal la Inquisición, para sostener que entre 
ambas hay analogía. £1 extremo grado á qae ha llevado este tribunal 
el ri^or y la durcEa se verá en-* el discurso de esta disertación. La 
finandad sin limites de la religión cristiana bastante manifestada, á mi 
entender, por los datos que en su comprobación he presentado, la des- 
cribe elegantemente un autor moderno, cuyas palabras será del caso 
trasladar aqui. „La religión de Jesucristo, <f/c¿, es por su naturaliza el amor 
al orden y de la justicia, y aborrece los excesos en que intentan complí. 
caria los impios, (pudiera añadir y los patronos de la Inquisición) con- 
fundiéndola con el fanatismo. Ella detesta la Tíolencia y persecución^ 
Ír reprueba altamente el falso celo del que pretende propagarla y de- 
énderla por la coacción y el terror, A medida que es fuerte é inexpug- 
nable es amorosa y compasiva, siendo efecto de esta misma dnlsura sv 
grande é irresistible poder. Desdeña los medios violentos, porque tiene 
otros muchos mas eficaces. El imperio de que se gloría no es el que 
se ejerce sobre el cuerpo, dejando el alma mas rebelde y corrompida* 
Cn los entendimientos y corazones es donde gusta de reinar, y la per- 
suacion y el amor son los únicos medios, con que establece en elloB 
so trono. Hijos quiere, no esclavos. La religión no necesita apelair 
a la fuerza, porque se compone de discípulos sumisos, de corazopes dó- 
ciles, de sinceros adoradores por una onion dulce y poderosa, que triun* 
fa de todos los obstáculos, y que convierte en fervorosos apcSstoles á sus. 
mas crueles perseguidores. Al paso que es firme, severa, é inexorable^ 
contra el pecado, está llena de dulzura, de condescendencia, y de ca- 
ridad acia el pecador. A su ruego baja del cielo un fuego ▼"engador; 
pero que consume los vicios y los errores, y purifica al mismo ^ tiem- 
po á loe culpados. La religión cristiana repite sin cesar á sus hijos, y 
i 4U8 ministros sobre todo, que el espíritu del evangelio es on espirita 
^e *f «cienciaj de oíaasediuabre) de longanimidad; que io ministeriP «f 
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an ministerio de par, de reconciliación y de salud; qne no olviden 
que Bon disri palos de un Dios qoe munó por sus enemigos, y suceso- 
res de unos nombres venerables, que sellando con su sangre las verda- 
des de la fe, ro^ban por sns perseffnidores y verdugos. En fin« tan 
lejos está la religión de ser autora o cómplice de los desastres, qne ha 
causado al mundo el fanatismo, que los detesta con mas sinceridad, y 
condena con mas firmeza que los mismos incrédulos. [22] 

REFLEXIÓN SEGUNDA. 

Mt rigor y violencia de que usa este tribunal^ se oponen d la doctrina do 
Ib« Santos Padres^ y disciplina de la Iglesia en sus tiempos mas felices, (23) 


B 


lasta saber que la mansedumbre fué la divisa de Jesucristo y los após- 
toles, para i^ue no se dude que lo fué igualmente de los antiguos cris- 
tianos. La disciplina de la Iglesia en los primeros siglos se hallaba in- 
mediata á su origen; de consiguiente debió conservarse pura, asi como 
las aguas corren mas cristalinas, cnanto menos distan de su nacimien- 
to. La mansedumbre, pues, del divino Legislador del evangelio, y de 
sus promulgadores, no puede menos de anunciarnos el espíritu de suavi- 
dad, que tanto brilla en los escritos de los Santos Padres; y la doctri- 
na de estos y los ejemplos, con qne la confirmaron son otra prueba 
que unida á la anterior, contribuye poderosamente a manifestar hasta 
que punto decayeron las costumbres de los siglos posteriores, coando en 
ellos tuvo acogida el establecimiento, sobre que se versa la discu- 
sión. 

San Cipriano proponiéndose explicar cuan diferentes eran los 
sentimientos que dirigían á los sacerdotes de la Sinagoga, de los que 
deben animar á los de la Iglesia de Jesacrisio, en cnanto al modo de 
conducirse con los refractarios, considera una y otra sociedad por sus prin- 
cipios, fundando la razón principal de esta diferencia en que en la 
Sinagoga todo era material y figurado, cuando en la Iglesia debe ser 
todo espirit'ial y rerdad. ,,Dios, dice, mandó que sufriesen la pena de 
muerte los que no obedeciesen á sus sacerdotes como jneces constitui- 
dos por él; mas esto pudo convenir en unos tiempos en qne la circnn- 
cisión era carnal. Pero ahora entre los criados que sirven á Dios con 
lealtad, cuando ha pasado á ser espiritnal la circuncisión, á los orgu- 
llosos y contumaces se les debe exterminar con una espada también 
^.espiritual, echándolos de la Iglesia y dejándolos asi privados de Tida, 
pues la Iglesia que es la verdadera casa de Dios no es mas que una y 
nadie sino es en ella logra salvación." (24) 

Los padres del concilio de Sardica, que declararon inocente á 

f. Atanasio de los crímenes que se le imputaban, cuando suplicaron 
Constancio los amparase del furor de los arríanos, que prevalien* 
cTose de la aceptación, que habia hallado su secta en el Snimo de* 
de este emperador, no omitían ningún genero de persecución para 
ilcabar con los católicos, se produjeron en estos términos. ,,No pre- 
tendemos otra cosa sino la libertad de la creencia, y {{iie de consi* 
guíente no se nos obligue á contaminarnos con el amanismo, em- 
Jaleando contra nosotros la persecución, las cárceles, y los tribunales ' 
con todo el aparato del terror y la invención de esqnisitos tormentos. 
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apelase á una Tiolencia como esta por parte de los católicos los 
obispos serian los primeros que se declararían contra ella, fundados en 
que Dios siendo el Señor del universo de nadie necesita, macho 
menos de un corazón que se niega á reconocerle. Dirian que á 
Dios no se le ha de anerer engañar con el disimnlo, sino merecer sa 
,, gracia con una veraadera sumisión; qne si manda que le prestemos 
„nHestros obsequios, no es por sn utilidad, sino por la nuestra; que 
no puede recibir sino al que se presenta, ni oír sino al qne ora, 
ni marcar por suyo sino al qne profesa cordialmente su religión. 
DirSn que la ingenuidad es el único camino por donde debe buscársele 
que ha de ser conocido por el diligente estudio de la fe, y qne so- 
lo puede amarle el que tiene caridad. Añadirían en fin, que se ad- 
quiere su agrado con el temor filial, y que el medio de conservarle 
no es otro qme la providad." (25) 

Las máximas de suavidad con los hereges las inculca S. 
Juan Crisostomo en muchos pasages de sus obras, principalmente en 
el que sigue. „Debemo8 pelear contra los hereges no para pos- 
trar á los que están en pie, sino para levantar á los caldos, porque 
la cuerra que a nosotros nos incumbe no es la que da la muer- 
te a los vivos, sino la que restituye la vida á los miertos, como que 
son nuestras armas la mansedumbre y la benignidad. Debemos con- 
tar, pues, en esta lucha no con hechos sino con palabras, por cnanto 
persegTiimos no al herege sino á la heregia, y detestamos no al que 
yerra sino al error, qne es el único que debemos perseguir y extir- 
par. Nuestra guerra no es con los hombres hechuras de Dios, sino 
con las opiniones que ha depravado el diablo. El médico cuando cu- 
ra á un enfermo no ataca el cuerpo, sino el ricio de qne adolece. 
Del mismo modo nosotros, cuando perseguimos á los hereges, no de- 
bemos destruir en ellos la persona, sino el error del entendimiento y 
el daño del cora ton. Finalmente debemos estar siempre dispnestos a 
sufrir la persecución, no á perseguir á otros; a padecer rej aciones, 
no á cansarlas. De este modo es como venció Jesucristo, á saber, clavado en 
una. ero E, no crucificando S nadie." [26] 

S. Hilario pondera la delicadeza de la Iglesia en esta parte y 
aun hace un contraste del estado floreciente de la disciplina en los 
tres siglos, que le precedieron, con el que tenia en su tiempo, en 
que declinaba ya por las opiniones de algunos obispos á la inobservan- 
cia, que se ha experimentauo después." Sobre todo, dice^ traspasa el 
coraeon y hace saltar lágrimas de los ojos la debilidad de que ado- 
lece la generación presente con ciertas opiniones absurdas, qne se van 
difundiendo, siendo una de ellas que los nombres deben patrocinar 3 
Dios, concillándose el poder del siglo para sostener con el la Iglesia 
de Jesucristo. Decidme, vosotros los obispos que sois de este modo 
de pensar, de que anxilios se Tallan los apostóles, cuando predicaban el 
evangelio, ó á qué magnates de la tierra acudieron para conver- 
tir casi todas las naciones de la idolatría al culto del verdadero Dios? 
¿Acaso buscaban en los palacios algnoa recomendación, cuando después 
de azotados» y estando en la cárcel cargados de cadenas cantaban 
himnos de alabanza al Señor? ¿Acaso se hallaba autorizado S. Pablo. 
con decretos imperiales, cuando hecho espectáculo de todo el mundo, 
atraia los pueblos á la Iglesia de Jesucristo? ¿Serian tal vez Nerón, 
Vespaciano, ó Decio sus protectores, con cuyas persecuciones fructi- 
ficó tanto la semilla de la predicación? ¿No tenian los apóstoles, como 
nosotros ahora las llaves del reino de los cielos, aunque viviesen del 
trabajo de sus manos, y se viesen precisados para so seguridad á ce« 
letnru* los divinos nústeríos «o- ceoáeulo^ y otros parages retirados, ./ . 
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auoifse Viajando per mar y tierra entre innamerables peIigrQ{( corriesen. 
toduB los países, visitando hasta aldeas y cortijos; y esto teniendo 
contra sí los decretos del senado y del emperador? ¿Ño es cierto que 
el poder de Dios triunfaba del furor de los tiranos cuando se predio 
caba el evangelio con tanto mayor denuedo, cuantos mas obstáculos 
te oponían á que se predicase? Mas ahora, que dolor! A la fe divina 
se la quiere apoyar con la autoridad humana, y mientras se ostenta 
engrandecer el nombre de Jesucristo, se trata de menguado sa poder. 
Ya difunde el terror con destierros y prisiones, queriendo que se le 
crea por foerca, la misma Iglesia que sufriendo destieros y prisiones 
extendió antes su fe. Ya confína los sacerdotes de la sectas aqnella 
á qnien antiguamente pregonaron sus propios sacerdotes confinados. Ya 
se lisonjea eu fín, de ser aplaudida del mundo, la qve únicamente 
siendo odiada del mundo, puede ser grata á su esposo. Ciando a vista 
de abnsos tan escandalosos comparo la Iglesia de hoy con la que Je- 
sucristo confió á nuestros mayores, no puedo dejar de exclamar que ha 
sufrido la mas lastimosa alteración. (27) 

S. Gerónimo comentando aquellas palabras de los trenos de Je- 
remías: Recedite polluti clamaverunt eis. „Tal como este, dice^ es el 
leng-DJe de los maestros altaneros, que toman bajo su inspección par- 
ticular lo mas lucido del rebano, y dejan abandonado lo mas débil bin 
cuidar de que se robusteccan las ovejas ílacas, y sanen las qne se ha- 
llan enfermas. Apartaos, dicen, los que estáis manchados, alejaos, des- 
apareced, no oséis jamas acercaros para comunicar con nosotros, vues- 
tras heridas son mortales, están enconadas vuestras llagas, sois indig- 
nos de la comunión cristiana, y de qne vuelva á habitar en voso- 
tros el Espíritu Santo. Semejante modo de portarse en vez de dar 
vista al cie^o, de curar al enfermo, y de comunicar aliento y vigor al 
que no le tiene, le ocasiona la muerte, conduciéndole á la. desespera- 
ción. Mas los prelados que cumplen con su deber, y contemplan la fla- 
quera del prójimo por la suya propia, procuran desenredar á los 
pecadores de ios lasos del error, valiéndose para ello de los medios, 
que sugieren la humildad y mansedumbre, mas bien que acnbarlos de pre- 
cipitar con su aspereza en el abismo de condenación.*' [28] 

Merece se traslade entera la carta de S. Agustin á Donato, pro-, 
cónsul de África, pues en ella se descubre claramente, cual era el es- 
píritu de la Iglesia en orden al castigo de los hereges en la época 
que la escribió. Dice, pues, de esta manera. ^Doloroso es por cierto 

3ue la Iglesia de África se halle en nna situación tal, que necesite 
el auxilio de la autoridad civil. Mas por otra parte no habiendo 
potestad en la tierra, que no dimane de Dios segnn el Aposto!, se 
puede decir con verdad, que cuando vosotros los que os halláis cons- 
tituidos en dignidad la empleáis como buenos hijos en defensa de 
nnestra madre la Iglesia católica, nuestro auxilio es en el Señor, 
que hÍKo los cielos y la tierra. Porque ¿quien. Señor ilustre y hono- 
rable, é hijo acreedor á nuestro elogio, podrá dejar de. reconocer en 
medio de tantos males como nos afligen, que siendo tan relevantes vues- 
tras prendas naturales, y tan grande vnestro celo por la religión de 
Jesucristo, os ha colocado la airina Providencia al frente del gobier- 
no, para contener con el poder y una buena voluntad á los enemi- 
g08 de la Iglesia en sus atentados malignos y sacrilegos? Debo sin em- 
argo preveniros una cosa, y es que vuestra misma justicia nos infun- 
de el recelo, de qne siendo mas criminal toda vejación causada S la 
sociedad cristiana por unos hombres ingratos é impíos, qne la que causan 


al estado, los castiguéis tal vez con todo el rigor, atendiendo mas biea 
d de su delito, que á la inanKduo¿r« ú» U reiigioa 


ii, la enormidad 
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que han ofendido. Ko sea asi os sapUcamos por Jesucristo, pnes no- 
sotros no apetecemos ser vengados en la tierra, ni es justo qne las 
persecuciones qae padecemos hagan tanta impresión en nuestro animo, que 
olTidemos lo que nos mancó el Redentor, por cnya fe y nombre las 
padecemos, y por quien efectivamente amamos S nuestros enemigos, y 
rogamos incensantemente por ellos. Deseamos, es rerdad, que se em- 
plee la severidad de las leyes y los jueces para que se enmienden, 
pero no que se les quite la vida; que cele su conducta el gobierno: 
pero sin aplicarles toao el castigo que merecen; qne se refrenen sus 
excesos , pero qne no se les ponga en situación que no pueden arrepentirse 
de ellos." 

„Os pedimos, pues, qne cuando alguno de nosotros os represente ha- 
llarse la Iglesia gravemente injuriada, ó supiereis de cualquier modo 
su aflicción, no os acordéis qne sois arbitro de vida y muerte, antes por 
el contrario, tened presente nuestra petición. Atended, ó hijo ilustre y 
muy amado, nuestra mediación en favor de la vida de aquellos, por 
quienes rogamos á Dios les conceda la enmienda; pues ademas de que 
en ningún tiempo debemos los elesiásticos desistir del empeño de 
vencer el mal con el bien, es necesario consideréis como lo espe- 
ramos de vuestra prudencia, que nadie fuera de nosotros os da cuenta 
de los agravios, que se hacen a la Iglesia. Por lo mismo si pensáis 
en dar muerte S los qoe delatamos, nos retraeréis de acudir a vues- 
tro tribunal, y ellos se harán entonces mas insolentes, pues nosotros 
en todo caso preferiremos ser sacrificados, antes qoe presentarlos á 
que sufran la pena capital." 

,,Yo en nn, por mi parte os suplico de nuevo, que recibáis be- 
liignamente esta mi eichortacion, ó sea representación y humilde súplica, 
pues me lisonjeo que podría esperar esta gracia, aun cuando os ha- 
llaseis en puesto mas elevado, y yo no fnera mas qoe simple particu- 
lar. Hacea, sin embargo, que entiendan cuanto antes los donatistas que 
los bandos, qoe expedísteis contra ellos, y qne juzgan que en el 
dia ya no rigen, aun están en vigor, & fin de que nos dejen sosegar á 
los católicos. Por lo demás el modo de que sean provechosos nues- 
tros desvelos y afanes por su conversión, sera reprimiendo de tal ma- 
nera con vuestras disposiciones esta secta orgnllosa y petulante, qoe 
nunca pueda blasonar, de qoe las molestias que se le ocasionan, las sufre 
por la buena causa; antes bien es indispensable qne después que se 
hallen convictos de sos delitos en vuestro juzgado ú otro inferior le 
les procure convencer de la verdad de la fe, haciendo que refor- 
men sus opiniones, y contribuyan al desengaño de los demás. Porqoe 
no se poede negar que es trabajo perdido obligar á on hombre á qoe 
abrace el bien ó se aparte del mal por grande que este sea, no lle- 
vándole por el camino de la persoacion." (29) Hasta aqol S. Agus- 
tín. 

Tengo por escusado acumular nuevos testimonios de Santo» Padres 
en abono de mi proposición. Los ¡que acabo de alegar soa mas qoe 
suficientes para convencemos de que la mansedomore de Jesocristo 
con los díscolos, practicada y publicada por los apostóles, fué la con- 
trasena de los ooctores de la Iglesia quienes la consignaron en mil 
parajes de sus escritos para ensenanea de la posteridad. Ellos nos 
evidencian que la conducta de los ministros del evangelio en orden 
k los qne han sacudido su yugo, debe ser muy diversa de la que ob- 
servaban los antiguos sacerdotes con los que abandonaban la ley éc 
Moisés; qoe el celo mas poro por la religión cristiana no debe sepa- 
rarse nanea de la mas aníiente y benéfica caridad; que el imperio sua- 
vísimo del Grncificado reclama constantemente la libertad á favor de 
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los mismos qae se someten á él; que la' adquisición de nuevos creyeq- 
tes y la posesión de los antiguos fas aprecíala Iglesia católica, cuando 
entran y se mantienen en su gremio por la unción divina y la persua- 
cion; finalmente que si algnna vez para contener á los malos en la car- 
rera de so perdición es necesario apelar á las potestades de la tierra, 
debe ser únicamente cuando asi lo exige la natural defensa de la Igle- 
sia ó la enmienda de los mismos refractarios por medio de i na cor- ^ 
reccion moderada y que pueda llamarse verdaderamente paternal. 

Sin embargo de estar (an ciaras y terminantes á faror de mi 
aserción las palabras de los Santos Padres arriba citados, creen los de 
la opinión contraria poderla apoyar en su autoridad. [SO] £n S. Ag is- 
tin principalmente es en quien les parece hallar un testimonio incon- 
trastable, de que puede la Iglesia sin faltar á los deberes de la man- 
sedumbre excitar el celo de la potestad civil, no solo para que cohiba 

^con penas corporales á los hereges que atentan violentamente contra 
ella, sino tamuien para que los obligue a solicitar su reconciliación. 
Es cierto que este Santo Padre confiesa de si mismo, que habiendo 
lleTado antes la opinión de que S los donatistas no se les debía perse- 
guir con otras armas que el argumento, fueron tantos y tan convincen- 
tes los ejemplares, que le presentaron algunos obispos de África de 
cunverfdones hechas con el rigor de las leyes, que se vio en la preci- 
sión de abandonar su primer dictamen. Conozco la oportunidad oe es- 
ta objeción, pero estoy tan distante de desistir por ella de mi empe- 
ño como ageno de creer con Baile, Basnage, Le Clerc, Barbeyrac, y 
Mosheim que en esta ocasión atendió S. A^stin ala aparente utilidad qne 
resultabaá la Iglesia de una protección ilimitada por parte de los reyes, y no 
á la verdadera piedad y justicia en que debia cimentarse esta protec- 
ción. No se me hace verosímil, vuelvo á repetir, que un sabio de pri- 
mer orden, qne tan abiertamente sostenía que la conversión del cora- 
son es obra de la gracia y don de Dios, afirmase en el sentido qoe se 
auiere suponer que á los hereges se les debe convertir con multas, 
estierros y pena capital. 

Para desvanecer el argumento que los panegiristas del rifor sa- 

. can de esta retractación de S. Agustín, y la imputación de parcialidad 
que hacen al mismo los a toies mencionados, bastará examinar las ra- 
xones por las que graduó de sincera la conversión de los donatistas, 
y que son propiamente las únicas que le obligaron á mudar de pare- 
cer. Digo las únicas, porque las que alega el santo doctor tomadas del 
antiguo y nuevo testamento, no tanto deben llamarse pruebas sólidas de 
BQ proposición, cuanto una amplificación ó exornación de la idea 
que contiene, siendo todas ellas á ci)al mas débiles, como deberá con- 
fesarlo cualquiera qne las lea sin prevención. £n una palabra, S. Agos- 
tin hace uso de estas pruebas no como lógico sino como orador, cui- 
dando mas de la elegancia en proponerlas, que del peso que pudijeran 
añadir S una Opinión, que en su concepto estaba ya demostrada por 
la experiencia. (Jl) Esto snpnesto, dice contestando al donatista Vin- 
cencio que le reconvenía acerca de sn nuevo modo de pensar. 

,,En otro tiempo era yo de dictamen que á nadie se debe hacer 
fuerza para que vuelva al gremio de la Iglesia, funtfado en que no 
debemos usar de otras afmas qne las palabras; que nitestra pelea no debe ser 
«rtraq'ie la disputa; y que tan solo d«^be estimarse por victoria, la que se ga- 
na en fueri^a de la convicción, pues de lo contrario pasarían á ser católicos 
■imnlbdos, los que antes eran hereges conocidos. Mas después algunos de mis 

• compañeros, me estrecharon no con razones sino con hecnos, míe me citaron 

■ en gran número, en términos que no pude menos de adWrirroe á sa 
opinión» Porque onprímer lugar se me argüyó coa el ^emplo de ki 
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ciudad de mi residencia [Hjpona], que habiéndose decidido aatigut-. . 
ménfe á fáror de lá heregia de Donato, se redujo después á la nni- , 
dad católica á impulso de los decretos de los emperadores, y eUo 
tan de veras, que en el dia abomina de aquella secta, ni parece que 
la haya profesado en ningún tiempo. Iguales ejemplos se me citaron j 
de otras ciudades, de modo que eché de ver que puede también en- . 
tenderse en este sentido lo que se dice en los proverbios; da ocasión \ 
al sabio y lo será mas." 

„;Cnantos de ellos no teníamos, que según supe después desear , 
baen convertirse, hallándose convencidos de la verdad de nuestra reli- . 

Sión, y sin embarco lo iban dilatando por no exponerse á la aniinosi- , 
ad de los suyoB: ;A cuantos detenia no la verdad en que pu4ieBe > 
fundarse su secta, de que seguramente prescindían, sino la ciega eos- 
tu tabre en oue ténian hecho callo, pudiéndose decir de ellos: al escla- 
ve? duro no le bastan palabras para que se ennoiende, porque^ no obe- . 
dece la razoi^ aunque la entienda! ¡Cuantos teníamos que vivian per- ' 
suadidos que en los donatistas se hallaba la verdadera iglesia, sin 
otro motivo que un natural descuido ,que los hacia torpes y sofiolien- • . 
tos para buscarla! ¡A cuantos retraían de entrar en ella^ las ca- ^ 
lumnias de ciertos malévolos que nos imputaban á los católicos, ha- 
ber introducido que sé yo que novedades en la religión! {Cuantos, en 
fiíí, creyendo aue nada importaba ser cristiano en esta ó en la otra 
secta, continuaoan en la de Donato porque alli habían nacido, y por ' 
^tfe no habia quien los apartase de «lia, y los condujese S la Igle- . 
sial Asi es que ahora se congratulan .con nosotros de que en fuerca 
de las incomodidades que han sufrido, hayan despertado del letar- 
go^ de tina costumbre inveterada, en que infaliblemente hablan de pe- 
recer. {Se dirá que con algunos no aprovechan estos medios? A esto [ 
contestaré yo qae la enfermedad incurable de unos, no debe ser moti- 
vo para que se nieguen h otros los remedios, que exige el restableci- 
miento de su salud. No debemos fijarnos sobre los de cervíE tan du- 
ra que se niegan tercamente S la persuacion, y de quienes está escri- .. 
to: en vano azoté a mis hijos para que saliesen bien educadados: es 
necesario atender también á otros mucbos, de cuya enmienda somos 
testigos, con grande consuelo de nuestro corazón. £n conclusión conven- 
go en que seria ejercer una autoridad tiránica, atemoricar á los here- 
ges sin convencerlos de su error; pero también es innegable que siis 
hábitos envejecidos no los , dejaran que se presten al convencimiento 
y se dirijan, si no es muv' lentamente, acia el camino de la salvación 
a menos que se les infunda algún temor." fSS) 

Este es el pasaje de S. Agustín de que los defensores de.la In- 

3uisicion hacen tanto mérito, y que por no haberse mirado en su ver- 
adero punto de vista hizo correr arroyos de sangre durante los siglos 
bárbaros en oue fueron tan frecuentes las guerras de religión, ¡Suerte, ' 
desgraciada ja del hombre que ha de tropel ar a veces con el erjror " 
y la muerte, donde debía esperar los benencios de la verdad! Sin eni^ 
bargo ó yo estoy muy engañado, ó no se necesita mucha penetración 
para alcanzar el rerdadero espíritu de S, Agpstin en el lugar citado, • 
que nY> es otro, si se pesan bien sus palabras, que el que se maaifies- . 
la en los demás Santos Padres y escritores sagrados, aunque por las difereb- . 
teé cfrcunstíinrias de los tiempos se presente con alguna variedad. Des- ^ 
de luego es necesario asentar qué la conducta de los donatistas con los -^ 
calóIlcoB llegó a ser tan criminal, y tan crueles las persecocionfS.quc ^ 
le¿ movían, que se hacia indispensable reclamar el faror de las leye» 
para contener S unos hombres, que agitados de un verdadero ftiror que- - 
c«üQc«ibaa djs ce^o religioso, tenían trastjbrnado el 6t,áen de,U jb--.'' 


7 prohibiendo generalmente se les vendiese pan en tos puestos públi- 
cos. ¿Qué tiene« pues, de extraño qne los católicos en semejantes con- 
flicto implorasen el amparo del gobierno, amparo que no se les po- 
día denegar cuando no foera por otra rason, al menos por la cali- 
dad de ciudadanos? Prueba de ello es que el edicto primero expedido 
contra los donatistas, que faé- de Teodosio en 392, recayó sobre laij 
machas tropelías que hablan cometido, y que hubieran continaado 
sin duda á no haberse puesto por las autoridades un remedio eficaz. 
[áSI Y no pudiéndose andar aoe á los católicos les era permitido 
apelar S la salvaguardia de las leyes, sin que por esto se dijese qoe 
perseguían á los sectarios contra el espíritu de la religión, caando 
solo se trataba de la seguridad personal, ¿ por | qué no habla de serle 
concedido esto mismo á S. Agostin? 

Mas hay todavía. Los donatistas fueron los primeros, que no que- 
riéndose sujetar á^ la^ sentencia de los obispos ante los cuales se ter- 
minaban^ en un principio todas las diferencias, que se suscitaban entre 
ios cristianos, acudieron al emperador Constantino, quejándose de Ceci-> 
liano obispó de Cartágo sobre ciertos excesos que le imputaban; bien 
que no sacaron otro froto que ser castigados por no haber probado la 
acusación. ¿Qué tiene pues de irregular que los católicos acudiesen 
luego al tribunal que los hereges mismos en cierto modo les hablan 
señalado? Pues que ... .(pree^imtará tal vez alguno) ¿fueron herede* 
los primeros que acudieron á la autoridad civil á perseguir injurias 
motivadas por asuntos religiosos? Asi aparece de S. Agustín, soore lo 
que llamo muy particularmente la atención de los defensores del ri- 
gor. (34) 

Sostiene ademas este Santo Padre, que es conveniente emplear 
con los apóstatas alguna coacción, para que vuelvan al gremio de la 
Iglesia. Ésta nueva dificultad desaparece igualmente qoe la anterior, 
81 s«. atiende á las rasones qoe le indujeron á reformar también en es- 
ta ifiurte su opinión. Muchos de los donatistas de que aqoi se habla lo 
eran' no. por sistema ó adhesión S aquella secta, sino porque temían 
la rengansa de los suyos si la abandonaban, inconveniente que cesa ba 
desdé el momento en que estnviese de su parte la autoridad civil. A 
otros los tenia indecisos una falsa idea de ciertas prácticas admitidas 
en la Iglesia católica, y que debía desTanecerse en cnanto recibiesen 
la competente instmccion. A otros, en fin, la pereza unida á ona to- 
tal indiferencia por el bien los tenia como en un profundo sueño del 
que no era de esperar que despertasen, si no se les aplicaban reme- 
mos activos al intento. Resaltaba, pues, que los donatistas de ^aiene« 
afirma S. Agustín, que volvieron al gremio de la Iglesia intimidados 
.por la potestad secular, apenas sufrieron coacción alguna, ó á lo me- 
nos no fué tal que puedan apoyarse en ella las medidas violentas do 
la Inquisición. 

A mas de esto en el pasaje citado se manifiesta, que la con-> 
ducta de los ministros de la Iglesia con loa apóstatas debe ser comp 
la del médico con el enfermo frenético, y . la del padre con los hijos 
á quienes trata de educar, S saber: un rigor moderado caal ccM*respon- 
de á su objeto, que no es la muerte del que le sufre, sino su salud j 
felicidad. Porque en efecto, la enmienda y la persuasión sin la cq|al 
no seria aquella mas que aparente, es la que se propone S. Agast|b 
en la persecución de los que se han descarriado de la fe, la , bérstfi^n. 
§ioa del entendimiento, raelvo á decir, sin fa cual téri* wánic« 
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todo ¿ominio soBr« la folaniad, tñ la que incnlca constantemepte el 
«rnto doctor; la penoasion en fin, por la que se había convertido el 
■lismo de la secta de Manes 3 la verdadera Iglesia, era el medio que 
qoeria se emplease con los demás. Pero si S alguno no le basta lo di* 
eho para convencerse de que S. Agnstin estuvo en todos tiempos á fa- 
vor de la mansedumbre con los hereges en el sentido de mi proposición, 
qiga sus expresas palabras según se hallan en la misma. carta á Yin- 
cencío, en las qae suponen los defesores de la Inquisición haber refor- 
mado su antigao modo de pensar. „No hay duda, dice, que se ha de 
ñsar de an rigor moderado y de mocha benignidad con aquellos que sien- 
do cristianos, yerran seducidos por hombres perversos, porque acaso 
son ovejas de Jesacristo que andan extrariaaas (sin tanta malicia de 
•a coracon^ y de consigiente hay qne recojerlas al redil, haciendo que 
con el destierro y otras penas corporales vuelvan sobre s), reflexionen 
el motiro porque padecen, y aprendan á no dar mas crédito á las 
vanas opiniones y calumnias de los hombres, que á las escrituras. Asi 
qae en orden al castigo que á vosotros (los heredes) se os ^ aplica, se 
procura mas bien que os sirva de aviso que de verdadera punición." (34) 
Es visto, pues, qae el santo doctor en el lugar, qae citan los contrarios 
no tanto retracto como limitó sa antigua opinión, adoptando con los 
heredes alguna pena corporal^ á saber, la que pudiese influir por mo- 
do de corrección 3 que volviesen sobre si. 

Este era el estado de la disciplina eclesiástica en cuanto al mo- 
do de proceder contra los apóstatas á principios del siglo quinto en 
que escribía S. Ac^ustin; estando menos orillante por cierto que el que 
tenia aun S mediados del cuarto, en que vivía S. Hilario, pero mas 
perfecto sin comparación, que el que se nota en los siglos qae le 
siguieron.^ ¿Y serik justo que los patronos de la Inquisición recuerden 
la disciplina del siglo quinto para sostenerla? Muchas gracias se le pu- 
dieran aar á este tribunal, sino hubiera extendido su rigor mas allá 
de los límites que prefijó S. Afustin; cuya autoridad en vano se pre- 
tende alegar en su abono, cuando ella solo basta para formar sa im- 
Íiugnacíon. £1 juicio que aprueba este Santo Padre contra el delito 
e heregia era público, y como tal ofrecía al reo todas las ventajas 
que lleva consigo la publicidad; la sentencia era siempre absolutoria 
cuando el acusado solicitaba la reconciliación, solo en caso de perti- 
nacia se le condenaba ü perdimiento de bienes, ó al destierro, pero 
nanea á la pena capital; si esta última se imponía S los hereges por 
atentados que hubiesen cometido., contra los católicos, los obispos in- 
tercedían con los magistrados coii toda eficacia hasta alcancarles el per- 
don. Asi intercedió S. Agustín con el conde Marcelino á favor de los 
donatistas, qae habían muerto á un sacerdote, y mutilado S otro católico coa 
el mismo empeño con que en el siglo anterior había intercedido S. 
Juan Griéóstomo á favor de Eutropio patricio y cónsul, excitando 
la piedad del pueblo de Constan tinopla que le perseguía por su ex- 
cesos políticos y religiosos, en un discurso que pronunció en aquella 
Iglesia patriarcal. (36) Segan la práctica de aquel mismo tiempo si 
algon oDÍspo olvidado de su carácter trataba de que se castigase de 
moerte á los hereges, los otros desde aquel instante se negaban á co- 
municar con él. Asi socedió á Idaco é Itaco, S quienes por igual mo- 
.tívo exclayeron de su comunión S. Ambrosio y S. Martin de Turs. ¿Por 
.ventura la Inquisición puede decir otro tanto? Y supuesto que el 
tisteraa de este tribunal dista infinito del que regia en tiempo 
de S. Agastin, {es razón que se le cite para sostenerle? 

Ooe& destruido el argumento tomado de la autoridad de este 


lañto doctdr, qpe era por decirlo asi la clave del breo ^liré' qhé '»- 
\ trihaba el edificio de la loflnisicion. Omitiré de consiffiriente los téi« 
' tos de otros Santos Padres que suelen alegar también los apologistas 

* de este tribanal, poes ademas de que niogono de ellos pref^eota la difi. 
' cuitad que el anterior , les conviene á todos la misma solución. Tamp4- 

* co haré knérito de las objeciones que puedan hacerse con la autorioad 
"de los escritores que vivieron desde el siglo seis hasta que se 
'estableció la Inquisición, pues todos ellos entraron en el crepúscd- 
' lo que precedió, ó en el que siguió á la noche tenebrosísima de los si- 

floB nueve y diex« Y S la verdad una época en que la disciplina sé 
aliaba en tanta decadencia no es de esperar que nos suministre mo-^ 
' délos, cuando se trata de meiorar la actaal; ni por ioj mismo las opi- 
' niones oue entonces gohernaDan deben sernos de tanto peso, que po^ 
'ellas debamos retraernos de adoptar las reformas que convengan en él 

particular. 
^ No debo, empero, desentenderme de otro argumento, que no tan- 

^ fo se tliriée á atacar la verdad contenida en mi proposición, coanfo á 

* eludir la fuerza de^ las ravonés en que está fundada, ó mas bien á des« 
; iruir uno de los principales motivos de credibilidad que la religión 

trisfíaua tiene en su faror« Dicen los defensores de la Inquisición que 
t\ bien es cierto que en los primeros siglos loa fieles no exhortaban a 
los priucipes á que procediesen contra los enemigos de la Iglesia, es- 
'tet fué porque la cru% de Cristo aun ño habiá subido á sus diademas^ sien- 
'-9o por el contrarío casi continua en aquellos tiempos la persecución 
' eá oue do podía caber otro lenguaje que el de la mansedumbre y su- 
' frimiento; pero que habiendo variado las circunstancias con la conver- 
són de los emperadores al cristianismo, debia variar también la disci- 
Í^lina en cuanto al punto en cuestión» (37) Esto quiere decir, á lo qué 
fe deja entender, que si los cristianos en la primitiva Iglesia mani- 
'^i^taban dtilztfra y caridad hasta con sus mismos perseguidores, era 
'^w^ue no teúian la fuerxa necesaria para hacerse respetar y aun te- 

Qtiiraéricá évádioii es esta por cierto, y tan contraria á la verdad 
l9e la historia, como injuriosa á la memoria de los mirtires, cuya in- 
trepidév, Seremdad eti los tormentos, y generosidad con sus éne- 
ttdgós al paso que tiíanifiestan el carácter divino de la religión qué 

Í' tredicaban desmienten también la calumnia con que se quiere manciv 
Ihr su virtud heroica, dándole el colorido de hipocresía y debilidad.. 
Si tales sentimientos pudieran suponerse en los antiguos cristianos, si 
ftiera cierto que era ete ánimo dar muerte pudiendo á los eúemigon 
'9e la Iglesia, y creyendo hacer en esto un obsequio á la fé$ ne sé 

'^é tuviese mas de adnurahle la muerte de un mártir que la de uñ 
Inialhecbor^ ni como podria afirmarse de ellos que eran enviados como 

' dvej.ais entre lobos se^Un expresión del ttiismo Jesucristo, cuando nín-. 

'|gan animal fiero deja de serío porque siendo cachorro le falten aun las 

'^GñófUIs, conque en lo ^ccesivo| se ha de ensán^entar. [38] Pe- 
1ro nada tan á ptbpÓsitQ para refutar estel absurdo, como el testimo-^ 

' iió ñt ébÁ célebres éséritores de los tiernúos de persecución, de qué 

* l^ttlta ^e los cristianos no Carecían de tnetkas para Vengarse de Btl% 
«netttigos Bi lo htihiésen intentado, y se demuestra de un modo irreñ-av 

':|^é que Su élspitito era el de mansé^lumbre recibido de los apostóle^ 

* gr «el Satyftdpir; £1 primero es Tertuliano, ^úfien hablando ^ lod Ipédk 
files en su ápólogfa de la religión dice asi. 

,>l40s que ptfir pHncinios de religión. debeMos 'ámal* S i^str^m eOl^ 

'>lil%dB. iík fttiéa tíbdiPcmM ofrecer? los ^é no podémdá ^eI^^ IM agra^ 

VÁW| porque nuramos la veDgaazá como un atentado <á quiea podre». 
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.tnoft ofender? De esta benignidad tan poco asada ftaera del criistiai^ 

mp, con Tosotros mismos atestigno, los que como magistrados nos hf- 

béis vejado tantas veces, parte por dar cumplimiento 3 las leye~ 

aparte por desahogo de vuestra inclinación feroz. Con tan inbomaiK 

; tratamientos, decid, ¿qné conspiración habéis descnbierto de parte i 

los cristianos, ó en qué se han vengado unos hoioibres tan resueltas 

á morir? y ciertamente no es por mita de oportunidad, cuando sobrab 

teas para incendiar si quisiéramos, en una noche toda la ciudad. Perto 

'lejos de nosotros el desvario, de que una religión que tiene por autor 

él mismo Dios haya de vengarse con fuego encendido por el hombre 

ó que rehusemos padecer trabajos en los que se acrisola la virttid. Aira 

diré mas. Si quisiéramos vengarnos como enemigos declarados ¿acaso 

nos habian de faltar ejércitos conaue verificarlo? Ayer aparecimos, y 

Íra llenamos todo el imperio, las cioaades, las islas, los castillos, las villas, 
as aldeas, los reales, las tribus, las decurias, el palacio, el senado, el 
foro. Solos los templos os dejamos desocupados. ¿Qué batalla pudie- 
ra ocurrir en que faltase valor ann con fuerzas desiguales S unoi 
liombres, qiie en los tormentos se dejan despedatar con tanta sereui- 
ilad, si nuestra disciplina militar no fuera morir mas bien que matar 
a otro?" (39) . . 

Tal era el lenguaje de los cristianos, y fal el espíritu . de 
mansedumbre, que los animaba eñ el siglo sesudo y tercero dfl lá 
Iglesia en que vivia Tertuliano; está virtud no se les puede disputar, síb 
ifue'S este célebre escritor se le atribuya iina lijeréá a sin igual, puén 
lo hubiera sido pfoclamar por comunes unos sentimientos S que se re- 
sistía la opinión común. Por lo que respecta al siglo cuarto óigase h 
Lucífero ooispo de Caller escritor de aquel tiempo, quien hablando 
"S Constancio en nombre de todos los católicos, le dice de esta ma- 
nera. ,,En hora buena une nos combatan de orden tuya encrespadas 
^las^ y violentos torbellinos; nosotros permaneceremos cada vez^ msü» 
inmobles, y lejos de zozobrar en la borrasca, tomaremos mas aliento^ 
al paso que sean mayores los peligros qae nos cerquen; pues 
el cristiano no cede fácilmente á la maldad, degradándose con el aoati- 
miento que la acompaña, antes bieh descobre mas su grandeva de alma, 
cuanto mas se empeñan los tiranos en envilecerle. Crece, la, persecuciQíi, 
^ro tatnbieñ crece ó Einpérador, la gloría dé los soldadote' dé Jesucristo, y 
f^os de qué Vtíi tormentos nos retraigan de la' palestra, bacen que Volvairio^ 
mas ligeros á ella. Qué esto«Aéa verdad lo Confesarás tú mismo, cuando veas 
á los cristianos presentarse y defender la fe con igual denuedo en todo el 
imperio,, sin que tns detestables alhagos los engiinen, ni tus amen¿e1íp 
ios aterren^ ñi los veñsa la crueldad de \ús tormentos, estando fort^r 
hícidos por acRiel Señor, que nos prometió estar con nosotros hasta lá 
4ConSumac}on ae los siglos" . . " 

„Seguiremu8, pues, adelante, hasta que déstm yás nuestro cuerpd, áíSK 
tomo hemos seguido hasta ahora. Cubiertos con et escudó de JesActiü^ 
to, revestidos con la cota de tín piedad y guiados por su divino espí- 
ritu^ manfeniéndttnos inflexibles a ioda sjjestion que se dirija S ua»* 
€€móB olvidar nuestra dignidad. Padecemos nó hay duda, cuando se 
aHirnientan nuestros cuerpos; pero también enseñamos con nuestra ejem^ 
t>lo que ninguna fiólenéia basta á Sepai'ar al saliio de su opinión y 
prüTpdsito con mengua de su carácter, y que tiene tfrandes ventajas 
el' paji^cer por Dios, que es la misdiü verdad. Por la demás tíA% 
^ importa me tiagas morir traspasada la éabeza con un clavo, ú rk 
peehb :co:i'.fimi lAdfta, atada», las maáós por' detras,< extendidos: ó Juim 
tos los brazos por delante, boca abado, eiicorbado, de pie^ ó . lévanütado;^ ómi 
•oelo; que me mand^ matar en mi techo» 6 cortarme la cábela fuera de el 


/■ 


lí. 

«•B la espada, ó con la segar reclinado sobre nntajo; ó qae me empales, pon» 
gas en crac, ó me ^aemes 3 fiíego lento, que me entieirés tífo, me 

Srecipítts de an peñasco, o me sumerjas en el profundo mar. Ni me 
a cuidado que después sea mi cadaTer pasto de las aves y los per- 
ros en el campo, ó que á vista tuya y con una complacencia cruel 
le despedacen las fieras, y le devoren hasta que no queden sino 
los mondos huesos, porque al fin me he de hallar salro y sin lesión 
delante de Dios." (40) 

Estos eran los sentimientos de los fieles relativamente al modo 
de portarse con los enemigos de la Iglesia en los primeros siglos. T 
pregunto yo ahora; hombres que asi hablan ¿podrían abrigar en su 
pecho deseos de prepotencia y opresión? O ¿podrá darse mayor absur- 
do que el suponer que los mártires que arrostraban la muerte con 
tanto valor para evidenciar con ella el origen divino de la religión 
qoe profesaban, hablan de autorizar las persecuciones á titulo de la mis- 
ma religión? O ¿puede darse mayor injuria que la de afirmar que apro- 
basen el uso de calabosos, tormentos y hogueras) (que á esto equivale 
el nombre de Inquisición) anos hombres que miraban como un deber 
el padecerlos, y que por los grados de su atrocidad contaban los de la 
dicha que les esperaba. 

¡Mártires oe la religión! Héroes del cristianismo y de la filoso^ 
fia!. Vosotros disteis á vuestra edad y á las venideras el mas irrefra- 
gaNe testimonio de que la doctrina del Crucificado ilustra el entendi- 
miento é inflama el corason. Vosotros atestiguasteis también que si la 
Eropiedad mas sagrada del hombre son sus opiniones, la mas inviola-* 
le de todas ellas es la religión. Loor eterno á los que tan dignamen- 
te supisteis defenderla. Eterna execración S los malvados ^ue preten- 
dan dominar por la fuerza sobre ageno entendimiento. Recibid, almas 
nobilísimas, el homenaje qne tributa á la sinceridad de vuestros senti- 
mientos un impugnador de la Inquisición, y que parece os quieren 
negar sus defensores. 


REFLEXIÓN TERCERA. 

El tribunal de la Inquisición lejos de contribuir d la conservación de la 
terdadera creencia^ fomenta la hipocresia en los particulares y excita los 

pueblos á la rebelión. 
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_ nando la manfiedambre no fuera la virtud característica de la re« 
ligion cristiana, debería, no obstante apreciarse como el medio mas efi« 
cas de conservarla en su pureza y de engrandecerla; ella auxilia la 
verdad en sos concjoistas y siempre que las dos obran de concieilo, 
apenas ha]^ entendimiento que las pueda resistir. El que posee el 
don celestial de la duUura hace suyo todo el universo, porque no hay 
coraKon tan celoso de so independencia y libertad, ^ que no ^ le rinda 
gustoso vasallaje. Yo entiendo también en este sentido la felicidad qoe 
uiuncia Jesucristo á los mansos de corazón, cuando dice qoe posee- 
rán la tierra en premio de esta divina calidad. [41] La tranquilidad 
conque gozan del fruto de so virtud es igual á la facilidad conque lo 
adquirieron, pues nadie ha^ tan injusto qoe se atreva á turbarla, se« 

Sn antes haoia dicho David. (42) líos monarcas mismos hacen mas es- 
de su trono como dice Lucio Aneo Séneca» cuando ana de las bates 
•a qoa !• afirman ci la mantedumbre. 
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Quisquís est placidé potens 
Dóminusque mtáe\' servat inocuas manu» 
Animaque parcit longa permensus diu 
Felicis ítelvi spatia, vel coelum petit^ 
Vel laeta feUx nemoris Elysii loca, (43) 

Y si esta observación tiene In^ar en los todos casos en qae se frar 
ta de conciliar los afectos y opiniones á favor de la justicia y de la 
verdad, ¿j^odra dejar de tenerle muy principal en orden S los dogniai 
establecidos por la religión? Es, pues, inútil esperar que el entandimien- . 
to, es decir, la parte mas independiente del hombre ceda á las impre- 
siones conque se intente cautivarle en obsequio de la fe, si al mismo 
tiempo se exaspera á su natural companera la voluntad. La victoria 
en este caso seria ideal, y el insensato que se lisonjease de haberla 
asi conseguido, no recojeria otro fruto de sus afanes, qoe ana satis- 
facción tan ridicula como criminal. Tengan enhorabuena los teólogof 
maometanos el ignominioso derecho de sostener v jiropagar con la 
fuersa sus opiniones religiosas á falta de prudencia y de razón. 
Libren en el alfenje unos árabes intrusados en Europa con ruina de 
la Grecia y de las ciencias la credibilidad de sus dogmas. Pero^ loi 
ministros de una religión como la de Jesucristo fundada en principios 
luminosos, de nna religión cjue exige un obsequio racional ^ do 
los que la profesan, ¿serS bien que la defiendan con las medidas 
violentas del rigor? (44) ^O ¿habrá español ilustrado y celoso de las 
glorías de su nación, que habiendo llegado el dia felzi, en qoe ro- 
tas las cadenas del despotismo, se oye en ella la vos de la verdad, no 
declame contra un tribunal, que no se ha afrentado en tantos siglos 
de llevar por divisa ó símbolo de su autoridad el estandarte de Jesu- 
cristo acompañado con la arma de Nerón? O ¿habrS alguno tan preo- 
cu]>ado que no reconozca á la mas ligera reflexión que un tribunal, 
que desde luego presenta la monstruosa perspectiva de la mansedum- 
bre apoyada en el terror, lejos de hacer honor al Evangelio y á la 
racon homana, solo es di^no del alcorán? (45) 

La verdad no necesita de extraño apoyo para sostenerse, y el 
modo de que haga rSpidos progresos es anunciarla con dignidad. Se- 
mejante á las estrellas que brillan con luz propia disipa por si mis- 
ma las tinieblas del error, mientras que este por el contrario nada 
aidelanta sino por la obscura intriga ó á la violencia. La verdad con 
sólo dejarse rer arrebata y subyoj^a el corazón, el cnal halla en tan 
dulce esclavitud la mas completa libertad. Los tiranos á quienes es 
desconocido el acento de la rerdad, toman del error las armas conqu» 
tal ves se apellidan dueños de grandes imperios, sin oue en la reali- 
dad lo sean' sino de vastas soledades, pnes no han podido hacer suyo 
un corazón. No se rinde por medios villanos el corazón del hombre» 
al cnal una nobleza innata obliga á detestar todo lo que es sorpresa 
ó coacción. Aun suponiendo que se dejase persuadir de esta elocuen- 
cia de los tiranos, siempre hM>ia.de llegar triste y preso á las manos 
del vencedor, pues le faltarla la libertad que es su alma y vida, y 
tolo tardaría en huir, cuanto tardase en romper las cadenas que le 
■ojetaban. 

(Cuales deberán ser, pues, las armas que se emplen en defensa 
de la relifion de Jesucristo? Serán acaso las de la verdad ó del er- 
ror? Si se dijese que han de ser estas últimas clamarían contra tal 
opinión cuantos ejemplos constan en la historía de conquistas hechas 
por la fe. No es fácil señalar uno solo o'ie no se deba a la demoatm- 
¿ion de la verdad y á su moderación, [4o] No será pues, temeriiladr 
«firmar que habrán sido raras las siaceraSi conversiones que haya ko** 


rho la Inqaisicion, como motivadas oo de la perso.acíon sino del ter- 
ror. [47] Ciertamente el castigo rigoroso empleado para sostener cual- 
quier doctrina la hace 'sospechosa, porque según resulta de lo ezpaes- 
to se da S entender que de otra manera no la abrazaría el entendi- 
miento, á pesar de su natural propensión á la verdad. Por lo mismo 
si fpera creíble que este tribunal hubiese lobado la conversión de mi- 
llares de 'reos que han perecido por su autoridad, le seria también, que 
108 medios qne menos analogía tienen con el entendimiento j 
Toluntad del hombre son los mas poderosos para vatraerle á la religión 
católica, y de consiguiente vendríamos á parar en que no era esta la 
▼erdadera, puesto que no eran las armas de la verdad sino las del 
error las m^s S propósito para sostenerla y propagarla. 

^ Sea cual fuere la intención conque aplicamos los medios para coo- 
légair un fin, estos deben serle proporcionados porque todos tienen 
{larticolar tendencia á su objeto, y por lo mismo nos llerarán á el 
^artSndonos del que nosotros nos proponemos. Esto supuesto, siendo 
la Tiolencia que se emplea para el logro de un objeto aiametralmente 
contraria á los medios que tienen natural relación con él, en vcb de 
conducirnos al término deseado, nos guiará al opuesto, pudiendo mas 
eh este caso la naturaleza misma de las cosas que el capricho del 
agente. Consistiendo, pues, la conversión de nn herege en que se muden 
tsá9 ideas y sentimientos en punto de religión y se le inspiren otros 
nuevos el que para ello ose de violencia hará que se adhiera mas te- 
nazmente á SQ opinión. Ciertamente seria un fenómeno en la moral del hom- 
bre que atropellado á pretexto de que se procura su felicidad no desquitan 
del ultraje, negando á su opresor la satisfacción que pudiera caberle en 
lá victoria, Asi, pues, el que tenga valor para sufrir la muerte, sé man- 
tendrá inalterable, dará en cara á sus perseguidores con su impoten- 
cia y crueldad, y correrá al suplicio como a un triunfo. Por el con- 
trario, el débil á quien horroriza la sola idea de los tormentos abjura- 
rá exteríormente sus errores con cuantas formalidades se le prescriben 
y- entretanto detestará en so interior a, los autores de su opresión y 
perjurio. Los fuertes en estos lances sostienen todo el peso de la per- 
secución; mas los hipócritas libran mejor, y por lo mismo serán siem- 
pre los que mas abundan.- 

Siendo el hombre una criatura tan noble por su entendimiento, 
como miserable por la facilidad ' conque se le ofuscan sus pasiones, 
¿con cuanta circnnspeccion no deberá tratar á sus semejantes el que ' 
esté bien pei^trado de la mucha condescendencia que necesita para si^ 
libs principios innegables en que todos convenimos son en corto núáie- ;' 
ró, pero lias consecuencias que de ellos se derivan son infinitas, por 
que es infinitamente rariado el modo con que se aprendan sus relacio- 
nes. La educación, los seres qiie nos rodean, y otras mil causas que 
obran en nosotros sin dejarse sentir, influyen poderosamente en nues- 
tros juicios,' porque modifiquen de mil maneras la percepción de los 
objetos, presentándolos tal vez bajo todas formas menos en la primiti- 
yé. y natural. ¿Ko vemos continuamente sufrir contradicion verdades 
pásra. nosotros demostradas, oponiéndose contra ellas reparos no menos fner- 
teft que las pruebas en que se apoyan? Por otra parte no teniendo la 
facultad intelectual del hombre una medida precisa y exacta del vigor 
con que ejerce sus operaciones, tampoco la tiene de la cantidad de 
luc que necesita para ejercerlas; asi lo que para este es evidente y sen- 
cillo para aquel es obscuro y complicado, y aun respecto al mismo 
entendimiento suele ser absurdo ahora lo que. poco antes con las mis-, 
mas pruebas era dna rerdad. De consiguiente pretender que los demás 
té coDveuKan por nuestro Juicio, es empeñarnos en que han de ver 
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con nuestros ojos, ó por mejor .dec4r, es obligarlos á <ine se dejen 
íevar a ciegas, y sin mas ra^on qne la fnerza S qoe no pueden re^ 
listir; es hablando de religión hacerlos victimas de su ingenuidad, si 
tienen ralur para confesar que no están convencidos, ó de la hipó- 
tcresia si carecen de este valor, que seria lo mas común. 

No cabe duda, pnes, en que el sistema de rigor adoptado por 
}a Inquisición para obligar á que vuelvan á la Iglesia los que se han 
separado de ella, ademas de ser inútil como medio no proporcionado 
al intento, produce el efecto contrario haciendo qoe se obstienen mas 
en so propósito, cuanto mas aparentan abandonarle. Resulta ignalraen-: 
te que en la religión católica sostenida con falso celo experimenta 
Terdaderos perjuicios, pues los dogmas de la fé se equivocan en cier- 
to modo con el error siempre que se defienden con sus armas, y^asi 
mismo los fieles se confunden con los que , fingen serlo, cuando á esto» 
en vez de excluirlos de la comunión cristiana, se les precisa á conti- 
nuar en ella con peligro de que inficionen á los demás con sus doc- 
trinas, ó por lo menos los escandalicen con la tibieza propia de quien 
obra por cumplimiento, y no por convicción. Extrañas contradicciones 
por cierto son las que se descubren en los procedimientos de este tri- 
Dunal. El ha sujetado á los reos á la cuestión del tormento para arran- 
car de su boca la verdad en orden á la creencia de que eran inter- 
rogados, y al mismo tiempo los ha puesto en un cadalso cu ando no 
han querido mentir por no hacer traición á sus sentimientos y a la 
misma verdad. Semejante conducta seria disculpable cuando nn cuho 
forzado y puramente maquinal pudiera agradar al Criador; pero si la 
intención es la que da valor á las acciones humanas, si el culto pre- 
ferente es el interior, si el espíritu de los que adoran al Padre celes- 
tial es el que hace verdadera su adoración, ¿qué sloria puede resultar- 
le á este Ser infinito de tales vejaciones? (48) ¿Como han podido agra- 
darlo las ofrendas que le ha procurado la Inquisición con tantos infe- 
lices, á quienes ha aterrado con sus amenazas, ó aniquilado con su 
rigor? Los sacerdotes del anti^ro México creian aplacar a sus deida- 
des con ofrecerlas el coracon de los desdichados, que destinaban a tan 
horrendo sacrificio sacándolo aviva fuerza de sus entrañas. ¿Por ven- 
tura no se asemejan á ellos nuestros inquisidores? 

¡Qué verdades tan interesantes, aunque amargas no hubiera oí- 
do el tribunal de la Inqoisicion de boca de los reos, que tan inopor- 
tunamente ha inmolado á la fé, si se les hubiese concedido anunciar- 
las! Ahora por lo menos, bajo los auspicios de la rason y de la li- 
bertad nos será permitido figurarnos h uno de ellos, redarguyendole 
desde, el suplicio en estos términos. ¿Qué exigis de mi, vosotros ó jue- 
ces, que asi defendéis la religión de Jesutriisto? ¿Qoe renuncie á mi 
opinión y que me aquiete con la vuestra? Este mandato pudiera tener 
luffar, cuando yo fuera arbitro de cambiar mi entendimiento, como era 
indispensable, para decidirme por las razones que. comprendéis roso- 
tros, y que á raí no me es dado percibir. Cuando mis labios confe*- 
sasen la verdad que proponéis, y que hasta hora me es desconocidü 
¿pendería acaso de mi voluntad el qne mis sentimientos no fuesen con- 
formes con las palabras? ¿Para qué, pues, obligarnie a que burle vues- 
tra credulidad si tenéis por sinceras mis protestas, ó que sea pérfido 
delante de Dios y me haga ridiculo á vuestros ojos si como pruden** 
les las tenéis por sospechosas? (49) Siendo hombre (fe buena fe. atraigo 
■obre mí todo el rigor de la ley; usando del disimulo y la doblez se- 
ré, en vuestro dictamen, acreedor al perdón. ¿Como siendo rninistrbs del 
Dios de la verdad irreis áuníentair su gloría dándole por adoradores á 
^éb&és y ■ perjuros? I?i abrazo- él error -poique me desiunibran 8U0 apA- 
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fiencias de verdad, soy un iluso, y cnando mas merjsceré ynestro det^ 
precio; si le abraso conociéndole por tal, seré aa furioso digno mas bien 
de lástima que de iodigaacion.(5ü) 

Mis opiaiones, me responderéis, son dignas de castigo ponpé 
contradicea la iafalibilidad del mismo Di>>s^ en los dogmas de la reli* 

E'oú. Pero ¿es acaso coa el hierro y el faego como se hacen mas crei» 
es estos dogmas? Si las rerdades mas obvias se nos obticurecen ei» 
medio de las sensaciones del dolor, ¿tas que exceden nuestra capaci«» 
dad no» serSn por ventara mas perceptibles? Y ya que yo sea infiel 
¿ la divinidad, ¿se os ha dado á vosotros el encargo de vengarla? ¿No 
deberá decirse mas bien qae son vuestros intereses y no los de EKos^^ 
cierto espirita de facción, y no nn celo verdadero de religión los que 
os mueven S prevenir su justicia? (51) Y si la virtud qne mas le agra<^ 
da es ía carinad, ¿podrá serle ^ato un holocausto en que tan escan<^ 
dalosamente faltáis á ella? ¿Quien ha de creer qne os c<mdoleis seria-f^ 
mente de mis extravíos, cuando anticipáis mi ruina c|ae tal ves ei| 
lo succesivo hubiera yo evitado? ¿Como es posible qne os interese mi salva* 
clon cuando me acortáis el tiempo, que quizá me concedía Dios para con» 
vertirme? [52] Si merecco la muerte porque repugno la verdad no 
conociéndola, ¿qué castigo bastará á los que sin embargo de conocer» 
la, no la tratan con mas decoro que el error? Confesad más bien que 
es vuestra poca fé ó desconfianza en la religión cuya defensa blaso- 
náis, la que os mueve a sostenerla de un modo tan a«^eno de la obra 
de Dios, como contrarío a los sentimientos de la humanidad. £53] 
Xal vee habré fallado jio prestando asenso á unos dogmas cuya crede» 
bilidad me es difícil comprender; pero vosotros siendo ministros de la 
religión, la desacreditáis con el terror, la negáis solemnemente atrlbnyen* 
dola un carácter, que siendo propio de cualquiera secta arguye sq 
falsedad. [54] 

Cesad, pues, y cese ese pueblo miserablemente alucinado de celebrar 
con vosotros como triunfo del castigo, que preparáis 3 mi constancia 
ó sea iobstinacion, puesto que privaros de él ha estado en mi mano. 
JSscnsad por lo menos á la religión católica, si es ^ue deseáis deve- 
ras su engrandecimiento, el bochorno de que sns victorias y trofeos 
dependan de la volnntad de sus enemigos. [55] Digase por el contra* 
jio que no son los derechos de la divinidad, sino la ley del mas fuer- 
le la qne ha armado vuestro braiso no para obrar el bien, sino para 
lostener hipócritas y aumentar su numero. Con este razonamiento 
pndiera haoer reconvenido á la Inquisición cualquiera de tantas vic- 
timas como p3r ella han perecido, si la autoridad prodis^ada por los 
reyes á este tribunal les hubiera dejado espedita la voz. [56] 

Nada prueba mejor lo violento del sistema sobre qué está funda- 
da la laqnisicion y de consiguiente su inutilidad para mantener á los 
iBeles en la verdadera creencia, y redncir á los apóstatas, que los fre- 
imentes disturbios que ha ocasionado á los pueblos desde los tiempos 
jde su erección. Ei estos casos es cuando la natural repugnancia que 
^1 hombre tiene á la fierza, que se ejerce á pretesto de religión, se 
jdesplega manifestándose con toda su actividad. Asi qiie la historia de 
Ja Inquisición es por una parte nn tejido de sublevaciones de pueblos 

3ne ó han resistido ó sacudido sa yugo; y por otro de asesinatos de 
e inquisidores, de quienes tomaban secreta ventanía los asrraviaios, 
^a que no p>dian salir de esdavitad. Omitiendo estis ii!ti<n<»s en ob. 
«eqiuo de la brevedad, me ceñiré a los primaros presentando los qae 
parezcan mas dignos de consideración. 

Ex Pa-mi el año 1279 djspaes que la Tiq lisicion había envia- 
jdo iaonmeiables personal á la bogaera, coa ocaifioo de llevar ua di» 
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i. una mug^er se lerantó el pneblo y la libertó. Pasó en sefíiida al» 
convento de dominicos a cu^o carso estaba acjuel tribunal, y saqnean»- 
dolo apaleó á los frailes y los edió de la ciudad^ (57) En 1420 bu* 
bo en Valencia un alboroto que tardó tres meses en calmarse con mo- 
tivo de querer Alfonso V. introducir la Inquisición, siendo ios milUares 
los que bitieron á ella mas resistencia. £ó8] Otra conmosion popular 
bubo en Zaragoza en 1485, Cuando los reyes Fernando é Isabel establéele», 
ron alli la inquisición segan el nuevo plan de Torqnemada. Los ara^ 
l^oneces tomaron las armas que no dejaron en mucho tiempo, y se. 
negaron S admitir semejante tribunal, fundados en que sus formas jv-» 
diciales se oponían á su constitución y privilegios, y aunque le reci- 
bieron al fin cediendo á la fuerza, fue por tiempo determinado y^oa 
restricciones. Hobo también en Zaragoza otro levantamiento motivad»- 
jpor la Inquisición en 1590. [59] 

£n 1506 hallándose de inquisidor general Deza Arsobispo de Se^ 
villa, bubo alboroto en Córdova por causa de la Inquisición. Un tai 
l«ucero inquisidor de aquella ciudad, perseguía tan craelmente á los jo* 
dios conversos, qae el pueblo se interesó por ellos levantándose contra el 
tribunal. Fueron, pues, los amotinados á la Inquisición llevando por caudi- 
llo al marques de Priego, y echando ahajo las puertas pusieron ea 
libertad S los 4iTesos que en ella babia. Sabedor del suceso el rey ca^ 
iólícó é informada de que afectivamente podiao haber dado lugar á el 
las tropelías -cometidas por los inquisidores, hico que Desa renunciase 
'sp placa de inquiddor general y la -confirió en el cardenal^ Ximenez 
<de Cisneros, mandándole ^ne formase eausa h Lucero. Examinados ^ los 
testigos de quienes se decía haberse valido para oprimir S muchos ino» 
«entes, y examinados los procesos de sus causas, no habiendo satisfech» 
muy bien ¿ los cargos que se le hicieron, le envió Cisneros al castill» 
de Burgos dende estuvo preso hasta la conclusión de la sentencia. Es- 
ta se redujo a quitarle su empleo, no pudiendo caber duda en que 
influyó poderosamente á que se le tratase con benignidad la recomen- 
dación nel rey con Cisneros, pues al nombrarlo jo er. de aquella causa 
le encargó dejase en buen lugar el honor de Deza y del tribo- 
nal. [60} 

£n Mayorca Scia el aüo de 1525 «n tiempo de la guerra de, 
las comunidades, fueron los patriotas dirigidos por el Obispo de Elvaa 
"que era uno de ellos, ^ la Inquisición con ánimo tle quemar todos los 
papeles y idemoler el edificio, sin duda porque miraban aqi-el estable-' 
cimiento como enemigo de la libertad civil; pero acudió el Obispo de 
f*alma, que era realista y pudo contenerlos. Los inquisidores no creyén- 
dose seguros se escaparon ocrltamente de la isla, donde no volvieron 
^ poner el pie, liasta que frustrados los conatos del pueblo por la suer- 
te contraria de las armas, cesó del todo aquella tormenta y siguió «I 
mntigno sistema de opresión, £61] 

Uno de los aloorotos roas terribles ocasionados por la Inquisi- 
ción fué el decapóles en 1546: estractaré la prolija relación que de 
*1 hace el Obispo 'Sandoval, conserrando en cuanto pueda sus mismas 

falabras. „Era, dice, virey de Ñapóles D. Pedro de Toledo, persona 
irto mas noble que de buena condición. Habíale dado el Emperador 
Carlos y. orden para tiue en Ñapóles se pusiese el oficio de la Santa 
Inquisición en la forma que los reyes católicos la hnhian puesto e» 
EspaHa. Hallábase mucha dificultad en este hecho, porque los naf>o» 
litanoH, y todas las demás naciones, salvo la española, tienen pev 
Insufrible y mas que rigoroso este tribunal. Antes que el virey pro* 
pusiese en consejo esía determinación, turo maneras como meter eu. 
^^'^*— público» & mucho» de ^ienes »e satisfixo^ que ferina de «sCt; 
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parecer. Caando ya le pareció tiempo conveniente para entablar ct 
negocio, propasóle con la moderación posible, encareciendo al pueblo 
el serricio ¿rande qae á Dios se baria y al Eniperador, por lo mucho 
qoe S. M. lo deseaba para bien de aquel reino. Fué notable la altera- 
ción ^'ie en todos hubo, caando oyeron qae se les queria poner In* 
qaisicion, y decian á gritos que antes se dejarian hacer pedamos q.te 
consentir cosa tan áspera y peligrosa.*' 

,,Hnbo de disimular el virey por parecerle qae era recia cosa 
y no hacedera, estando el paeblo todo nobles y jente coman tan pues- 
ta en no consentirlo. Mas después por no parecer qae se dejaba 
.vencer de ellos, tornó á insistir en lo qae había comentado, y nombró 
inqoisidores. Un dia moy de mañana se juntó el paeblo en la plaza, 
y porque entre la g^nte noble y popular no hubiese división, como se 
temía que lo negociaba el rirey hicieron entre sí ana liga qae lla- 
maron unión, por la cual con juramento se prometieron favor y ayu- 
da contra todas y cualesqaíer personas del mundo que tratasen de al- 
terar el estado y perturbarles sa libertad. Estando las cosas en este 
ponto, sucedió que llevaban preso á an hombre, y dijo á grandes voces: 
qoe me llevan preso por la Inquisición. Se paso todo el pueblo en ar- 
mas, y tomando por banderas un cracifíjo apellidabao á gritos: nnion 
en servicio de Dios y del Emperador, y en pro de la ciudad. El 
virey mandó salir del castillo algunos arcabuceros con orden de que 
matasen 3 cnantos topasen con armas. Al mismo tiempo comenzaron 
los tres castillos á disparar la artilleria gruesa en la ciadad, haciendo 
grandísimo daño en los edificios. Pelearon tres dias continuos, y des- 
jrues de cansados unos y otros de matarse, asentaron tregna y despa- 
charon embajadores a S. M. Dorante el alboroto toda la tierra era 
tan contraria á los españoles, qae no habia aldea de cinco vecinos, 
que no les hiciese resistencia, tan alterado como esto estaba el reino 
tddo. Declaráronse como rebeldes Capua, Ñola, A versa, y todo lo qae 
es tierra de labor. 

Llegó a Ñapóles Placido Sancho, ano de los que hablan ido á 
dar cuenta aL Emperador, y declaró como era voluntad de S. M. que 
dejasen las armas, y haciendo un perdón general exceptuó treinta ca- 
bbzas, qae de estas riño orden particular al virey para que las ajus- 
ticiase. Llegaron también veinte y cuatro galeras y en ellas reñían 
á(yi mil españoles. Con esto huyeron los principales culpados y otros 
muchos, que quedó la cindad medio despoblada. De los exceptuados 
anos se pasaron á Francia perdiendo sus haciendas y patria para siem- 
pre; otros que fueron los mas, dentro de seis anos alcancarofi enteró 
perdón. £1 Emperador condenó á la tierra en cien mil ducados demat 
de los gastos y danos hechos en este levantamiento, y mandó qae Ná> 
poles se desarmase con cuarenta millas al rededor. Quedaron muy las- 
timados de esto los de Ñapóles, y muchos desampararon la tierra, te- 
niendo por infeliz suerte vivir en ella, siendo la mejor del mnndo se- 
gún todos dicen." Hasta aqui el historiador Sandovaí. [62] Tovo, pnes,: 
que desistir Carlos V. del empeño que tenia de establecer la Inquisi- 
ción en Ñápales sin hab3r sacado otro fruto de s\i tentativa que obli- 
gar al paeblo á que diese puevas praebas del horror, que ya había 
manifestado contra este tribunal en tiempo de Fernando el católico 
y que volvió á repetir en el reinado de Felipe II. ( 63) 

Otro motin hubo en Roma el ano 1559 también por causa de la 
Inquisición. El pueblo odiaba 3 Paulo IV por machas razones y la principal 
de ellas por haber dado grande fomento á este tribunal que acababa de resta- 
blecer Paalo III. Era tal el calor con q"»e protegía este establecimiento qae 
ftienda aun. cardenal, urrendó un ejjiifícia para que sirviese de- cárcel^ 
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y aserrando «as poertas con fuertes cerrojos, la surtió dé grillos, ce- 
pos y etros instrnmentos, todo á sus expensas, a pesar de qne vivía 
con estrecbeE, Lue^ qae bobo muerto se Jevantó el pueblo lleno de rego- 
cijo por baber salido de su esclavitud, y derribo é hizo pedazos su 
estatua, echando la cabeía al Tiber. Ea seguida pasó á la Inquisición 
y habiendo forzado las puertas y maltratado á un dominico comisario 
del tribunal basta dejarle por muerto, pego fuego al archivo, puertas 
y ventanas, y á cuanto se le presentó. Se dirigió también al convento 
de la Minerva con ánimo de saquearle é incendiarle, lo q e sinem<9 
bargo no verificó, por haberse interpuesto una persona respetable que 
le contuvo con su autoridad. Debo advertir que no era precisamente la 
plebe de Roma la que estaba mal con la Inquisición, sino también sn- 
getos principales, entre ellos muchos prelados eclesiásticos quejosos de 
que se atropellase la libertad cristiana, y se trastornase la disciplina con 
este tribunal. (64) 

£n Milán hubo también otro alboroto en 1564. S. Pío Y . proposo 
y ann instó á Felipe II a qne estableciese en aquel reino la Inqni- 
sicion conforme acababa de verificarlo en América. El rey ya porque 
no le sojnxgaba tener al pueblo disg:istad o, ya también por contempo- 
rizar con el pontifice, de quien pretendia la gracia de la cruzada, sub- 
sidio, y las rentas de la mitra de Toledo para continuar la fábrica de 
S. Lorenzo del Escorial, condescendió enque se estableciese como S. 
Pío V. lo deseaba. Como la oposición que tenian los milaneses á eite 
tribunal era notoria, pareció conveniente valerse de algún artificio para 
introducirle. El medio que se adoptó fué que al Arzobispo de Milán 
qne era el cardenal S. Carlos Borromeo armase á sos nmiliares, pa- 
ra que de este modo se fuese el pueblo acostumbrando á ver un tri- 
bunal eclesiástico real. Mas fué el resul tado de esta medida que el sena- 
do en cnanto vio á los ministros del cardenal presentarse con armas 
por la cindad, prendió á uno de ellos y después de haberle desarma- 
do en presencia de su amo, le dio trato de cuerda y le desterró. El 
cardenal recibiendo como nn ultraje hecho á su dignidad la justicia que 
se habia ejecutado con su criado, mandó comparecer ante si á todos loii 
magistrados de la ciudad^ incluso el duque de Alburquerque sn goberna- 
dor. Pero estos no considerándose obligados á obedecer al prelado en 
materia en que no le estaban sujetos, ni se dieron por entendidos de 
)a citación ni de la excomunión que por inobadientes fulminó contra 
ellos. Entretanto, el pueblo receloso oe alguna intriga tomó las armas^ 
protestando que de ningnna manera sufrirla nn yugo tiránico cual etiL 
el de la Inquisición. Decía á voces que si estaba recibida en España^ 
seria por los moniscos y judíos conversos que aqni ahundan; pero qne 
no teniendo logar esta razón respecto de Milán, era indecoroso á nri 
reino católico como era el suyo semejante tribunal. [65] Felipe II hecho 
car^a de las diñ^cultades casi insuperables que se presentaban á la eje-, 
cucion de este proyecto, le abandonó. 

Por último, nadie ignora que los estados de Flandes se rebelaron 
contra Espaiía por haberse empeñado Felipe II en poner alli la Inqui- 
sición. Envió este monarca en 1567 al inquisidor Alonso del Canto,, 
para qne organizase él tribunal. Los flamencos qne basta entonces ha- 
bían vivido bajo nna constitución bastante liberal, y a quienes por con- 
siguiente el solo nombre de Inquisición llenaba de horror, viendo des- 
ntendidas sus representaciones, y hollados s s privilegios, apelaron á la 
fuerza, últini^o recurso cuando no alcanza la razón. Las clases to- 
das, desde eil rústico gañán hasta la primera nobleza y estado cle- 
rical se poseyeron contra el nnevo establecimiento de un entnsiasmo 
%in4 al odio implacable conque le detestaban. Llamábanle contrapío Ai 


!■» leyes divinas y IniíBanas, mas crnel qae los mayores tiraaos oae 
iMín Tísto los sirios invención iofernaü para labrar con los des- 
pojos de familias nonradas, y á costa de la felicidad pública la forta- 
•a de caatro malvados insaciables en codicia y ambición. Formalizaron 
despaes la conjuración prometiendo auxiliarse reciprocamente, é. invo- 
cando contra sí la ira de Dios y de los hombres, si dejaban 
las armas de la mano hasta aserrar completamente sn libertad. 

Pasó á reprimir la rebelión el dnqoe de Alva D. Fernán^ 
Alvares de Toledo, baen militar, pero saofoinarío, al frente de un 
/ejército compuesto de tropas la mavor parte veteranas. El pueblo ma( 
apercibido é inesperto en el arte de la fuerra fué arrollado en los 
primeros encuentros no pudiendo resistir el impetu ni precaver ios ar- 
dides de naestro f^eneral. Pero ai estas desgracias, ni el atroc cas- 
tigo qae el duque ejecutó en los condes de Egmont y de Horn, y en 
otros sujetos principales mandándolos decapitar, ni la consternaciooi 
que pensó derramar en todas las proTíncias, condenando millares de 
ciudadanos al cuchillo, la horca, y la bo¿:aera, pudieron hacer que el 
pueblo se sometiese á la Inqaisicion, no sirviendo para otra cosa aquel 
violento aparato conque se le queria introducir, que para confirmar- 
le en la idea que se habia formado de su crueldad. Irritados mas y mas 
los ánimos ninguna calamidad desalentaba á los sublevados, cuando traian 
á la imaginación las pesadas cadenas qne siendo vencidos tenian qne 
arrastrar. Fué, pues, el éxito de los inconsiderados planes de nuestro 
gobierno, la desmembración de siete de aquellas provincias, que eir 
adelante formaron la república de Olanda con mengua del poder espa- 
ñol entonces colosal. 

Pero no es esto precisamente lo que debe llamar nuestra aten« 
cion, cuando se trata del levantamiento que el odio á la Inquisicioa 
prodajo en aquellos Estados. Es necesario advertir ademas que por 
aquel mismo tiempo no qt^eriendo tolerar este tribunal qne Jos moris- 
cos del reino de Granada conservasen el idioma, trajes, y otros usos 
nacionales recibidos de sus antepasados (cosa difícil de desarraigar en 
todos los pneblosj tnvo la impolítica de ostigarlos en términos, que los 
compelió á una insnrreccton general. Esto ocasionó en primer lugar, 
qne Felipe II teniendo que dividir sus fuerzas, no pediese ac dir 
con todas las qae necesitaba para la pronta pacificación de los países 
bajos, y de consigniente fuese tomando incremento el incendio, hasta 
que ya no se pudo extinguir. Hizo i^ialmeute que la religión padecie- 
•e notable quebranto asi respecto de los habitantes de aquellos es- 
tados, como también de los de Granada. Por(}(ie los primeros escanda- 
licados del espíritu que dirigía la Inquisición, y resentidos del mal 
tratamiento qne hablan experimentado de nuestro ejército, confundien- 
do^ en una sola idea los nombres de España, religión católica, é In- 
Í^nislcion, dieron mas ensanche á las sectas q"e desde aquella época 
nerón adq iriendo mayor crédito y autoridad. Por otra parte los mo- 
riscos de Granada que no murieron en el campo de batalla^ se vieron 
por influjo de la Inquisición en la necesidad de abandonar el solar 
patrio, y pasar al África condenados en cierta manera á abrazar el 
maometismo, como único arbitrio para no acabar xle perecer. [66] 

Tales han sido -las empresas de la Inquisición y sas victorias asi 
respecto de individuos particulares cuya voluntad ha tratado de t*on- 
qnistar, como de la multitud en general. Exacervar los ánimos insoj- 
randoles 4il mismo tiempo la doblez, llevar por todas partes el sobrew 
*Alto, jponer en comhustion los poeblos; he aquí los frutos qae ha d^do 
este árbol funesto desde que se plantó. Introducida por fiíeisa 
y rechazada alternativaineate ha «ido siempre »a divisa la opr^on d« 
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eoantos países ha pisado y sa execración. De parte de las cTases 
elevadas d;^l est ido hasta las mas huinildes, del se^^lar mas indifereato 
basta el prelada eclesíástice mas celost)» ea todos tiempos y en toda% 
las naciones sin e)iceptaar la Italia y la mismi JRonia, ha encontrado^ 
este establecimiento, nj obstante ser hechura de tos pontífices la resis* 
tencia mu decidid i y tenar». En visita, p íes, de tan Uiiiformes 8enti<^ 
mientos cou q le parece conspira contra la Inquisición todo el linaje 
humane, ¿se pidrá sostener ya qae es ella la mejor defensa de It^ 
Iglesia católica, y el medio mas adecuado para que los díscolos solU 
citen SQ reconciliación? Cuando no tuviera contra sí mas argumento 
que el horror conq-ie generalmente se le ha mirado» acaso no seria 
bastante para convencernos de qne una relÍ£:ion esencialmente dulce 
caal es la de Jesucristo, instituida para embelezar con el atractirq 
dulce de la verdad á todo el universo, lejos de progresar bajo 1% 
infloencia de este tribanal, solo puede prometerse desafecto y contra* 
dicción ? 

QtiizS no faltara quien objete que nada pnieba contra la Inqoiw 
lición las conmasiones p>>iinlares, p^ir cuanto las haba también contra 
los apóstoles para impedir su predicación. Tal fué por ejemplo la de 
Efeso contra S. Pablo [67] Pero va mucha diferencia de uno S otro 
caso, como no podrá menos de reconocerla desde, lue^o el aae ezamU 
ne la materia con imparcialidad. Los apóstoles ananciaban el evangeÜQ 
dejando intacta á los pueblos la libertad de admitirle 6 desecharle, y 
sin valerse de otros medios qae la beneficencia y persa ación. De con* 
8ig:iiente el trastorno de la tranquilidad pública no era efecto de lai 
doctrina que predicaban, sino de las maquinaciones de algunos partico^ 
lares que teman interés en perseguirla. Asi el motin de Efeso le caa<* 
saron los plateros qae trabajaban para el templo de Diana, porque 
velan que prevaleciendo la nueva religión, iban S perder la utilidad 
que aqoel templo les proporcionaba. Par lo mismo ni en este ni eá 
otros tumultos que se dicen en la escritura haber sucedido con lá 

Sredicacion del evangelio, se advierten aqaellos síntomas horroroso! 
e que van siempre acompañados, cuando son obra de la multitud 
á la que sa trata de vejar. Lo contrario ha sucedido con la Inquisicloo. 
Ella por sí y por solo el terror qae le caracteriza ha introdocido la 
alarma en todos los países,, qae han conservado algún rastro de esplri^ 
tu público, y en que no se ha apagado del todo el amor á la líber* 
tad. 

REFLEXIÓN CUARTA. 

£{ método de enjuiciar adoptado por este tribunal^ atropella lo» «farecftof 
del ciudadano y y compromete su seguridad. 
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^e nada servirían las leyes establecidas para el buen gobierno de 
la sociedad, si esta al mismo tiempo no tuviese toda la autoridad y fuer- 
za necesaria para promover su exacto cnmplimiento. Siendo, pues, el 
interés personal el que sometió S los hombres á la pública potestad, 
disfrutar bajo su protección las ventajas de que sin ella hubieran care- 
cido, el temor de verse privados de todas estas mismas ventajas debe- 
r3 ser un medio poderoso que los contenga en los limites de la ley^ 
Por esto la esperanza y el temor se han considerado siempre por los* 
legisladores como dos pantos de apoyo, sobre qoe descanza todo él 
estableeimiento social y asi mientras las leyes económicas dan impalsd 
4 la primera de estas pasiones^ condacieadole por la senda del Dueft 


. orden ¿ la felicidad indÍTÍdaal y la del cuerpo político, arregla la sefnAda 
la léfitilacion criminal, refrenando con el castigo á los <^ae tai ves 
sin el turbarían el sosiego de los demás. Sin embargo ni las penas 
señaladas á los delitos, ni sa ejecución bastarán S mantener la tran- 
qailidad pública, si por otra parte los caminos qoe llevan á todo tr¡. 
bóoal en la administración de justicia, no están cerrados á la arbitra- 
riedad de sus ministros, y á liis maan i naciones del falso calumniador. 
Las penas en semejante caso no se harian menos temibles al inocente 
que el culpado y aun cuando se impusiesen al rerdadero delin- 
caente, nanea stirtirian el efecto para que fueron establecidas pues se> 
fia. tan dudosa la justicia del castigo como el delito. Entonces el 
ciadadano lejos de experimentar aquella complasencia que inspiran las 
leyes cuando ejercen sa protección, se aterrarla al sospechar fuese 
injustamente condenado el qoe es tiatado como reo y comencaria S te- 
mer igual suerte para si. Debe, pues, combinarse en la legislación cri- 
minal el temor del que quebranta la ley con la seguridad del que arregla 
á ella sus acciones. En una palabra, solo podrá llamarse verdadera- 
mente justo aquel tribunal, en que ni el reo se prometa quedar impu- 
ne, ni recele niñean agravio el inocente, ni en los jueces queda la me- 
nor arbitrariedad. 

¿Cual, pues, será la idea serón estos principios que debamos 
formar de la Inquisición? ¿Excluye los referidos inconrenientes el plan 
sobre que está fundada? Por desgracia tiene los mismos y aun muchos 
mas. La acusación de los juicios criminales, esto es, aquell a parte de 
la legislación, que debe ser la mas sencilla y la mas clara, es en la 
Inquisición un nudo gordiano, cuyas rueltas y revuel tas al paso que 
son inextricables para el acusado que libra su rida y honra en desatar- 
le, no por eso se resistirán 8 otro Alejandro que le cortara por medio 
S loriándose de haber asi terminado la dificultad. Una imposibili- 
ad casi absoluta de parte de los reos en cnanto S hacer valer su jus- 
ticia, y una facultad poco menos qne ilimitada de parte del tribunal en 
la! substanciación de los procesos y sus sentencias pueden mirarse como 
los dos polos sobre que ^iran «ns juicios en 7as cansas criminales. Co- 
mo aborto que es de la ignorancia y fanatisino^ de los siglos medios, 
sus formas judiciales en nada desdicen de su origen impuro, su código 
j(;a recog^ido al parecer las heces todas de las legislaciones barbaras has- 
ta reducir S sistema' la ilegalidad. Un tribunal que abasando de cuan, 
tu mas sagrado tiene el hombre, cual es la buena fe y el respecto S lá 
divinidad, hace que le franqné los sentimientos de su coracon para 
condenarle por ellos; un tribunal que rodeado de tinieblas cifra el acier- 
to -de los naas importantes negocios de su atribución en lo impenetrable 
de esta misína obscuridad; un tribunal en fin qu¿ á nadie teme sobre 
la tierra, porque a nadie es responsable de su arbitrariedad ni aun 
S la opinión publica, que no han evitado los mismos tiranos, ¿de qué 
horrores no sera capaz, qué menstruos no podía arlber^ar en su ^eno? 
j^si, pues, de la desconsertada organización de este tribunal no es de 
m^avillar hayan provenido los atentados de, toda especie qae han he- 
cho en .todas partes odioso sn nombre, atentados tanto mas escandalosos 
cuanto Jos ha cometido al abrigo de la religión. 

Lo <{ue íleyo dicho en las reflexiones antecedentes pudiera gastar 
sino me engaño, para cenrencer S todo hombre imparcial; ])ero hay 
muchos adheridos ti sus preocupaciones no se dejan persuadir sino S la 
visla^de los hechos que se les presente. Conosco en efecto qi»e son ;ie- 
q^^sarios argumentos- qne hieran ' fuertemente los sentidos como los que 
se fundan en datos históricas para desengañar á cierta clase de hom-' 
l^rés,' tal Tes Ufer'aloa', en quienes por una tísica tenacidad de lás*^ priái^-' 
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ras impresiones que recibió so. celebro, y qae después ba fortalecido 
la costumbreí ejerce ua imperio despótico la imagÍDacion. Hecbos, 

Sues, serán en gran parte los que presentaré en adelante enipeean- 
o por el examen que baste acerca del plan de este tribunal y áé 
su modo de enjuiciar. Este trábalo me scru tanto mas gustoso, cnan« 
to en alguna manera contribuirá a disculpar sus excesos, como dima* 
nados de su misma constitución. Contribuirá también a realzar el mé- 
rito de los que a pesar de tantos tropiezos se han conducido con pro- 
bidad en un ministerio, que aonone en sí vicioso, le han podido des- 
«mpenar con la mas acendrada uuena fe. Y como mi ánimo no es ni 
ba sido nunca «aherir a nadie, mucho menos á personas que por su 
Carácter son dianas de la mayor veneración, hablaré, si, con aquella 
confianza y libertad que toda buena cansa inspira al que la defiende; 
pero dirigiendo siempre mis tiros contra el establecimiento de la la- 
qoisicion, y en ninguna manera contra sus individuos; y asi mismo' 
indicando las prácticas que ya no están en uso, haré iustícia á su es- 
tado de moderación en estos últimos tiempos, ó mas bien á la filoso- 
fía de nuestro siglo, cuyas luces en parte han podido penetrar en sa 
lóbrego recinto, a pesar de su obstinada porfia en desecharlas. 
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AUTORIDAD DEL TRIBUNAL. 

Comprendo bajo este título á los Jueces y su jurisdicción. 


ueces. Son los que por otro nombre se llaman inquisidores acerca 
de los cuales solo ocorrc advertir qne el derecho canónico requiere 
en ellos la edad de cuarenta anos, sin embargo de que no ejercen 
mas que una parte del ministerio episcopal, para el cual bastan trein- 
ta solamente. Los pontífices han prescrito esta mayor edad en los in- 
quisidores, previendo cuan fácil es que abasen de su autoridad, si no 
les asiste gran discreccion y no tienen sus pasiones muy calmadas. [68] 
La misma obserracion hace verosímil que los desaciertos de este tri- 
banal habrán prorenido en la mayor parte de falta de ciencia en sos 
individuos, y no de una intención decidida á obrar el mal. Efectiva- 
mente, la idea que por lo general se ha tenido de sus luces, ha sido 
poco ventajosa, ni ha habido autor de tantos como han declamado en 
todos tiempos contra la Inquisición, que no le haya atribuido el mis- 
mo defecto.. Una ojeada sobre algunos incidentes desenga?iar3 S los 
que duden haya ^do común esta opinión. 

En cnanto á la Inquisición de Portngar nos suministra ana prae- 
há lo qae refiere Tabernier de un religioso llamado P. Efrain de 
Nevers, el cual habiendo estado preso en la de Goaen la India Oriental, no 
pudo menos de quejarse después» qae salió de ella, diciendo á pesar de sa 
reserva y de su virtud, que ningnna incomodidad se le habia becoo tan inso- 
portable, como ver su suerte en manos de unos jueces idiotas como eran 
aquellos inquisidores. £1 médico^ autor de la relación de la Inquisición - 
de Groa afirma haber notado lo mismo algunos años después, en qué 
también estuvo preso por aquel tribunal. [69] En cnanto á los 
inquisidores de Italia lo dice expresamente Calderini, quien los' 
exDorta á que se aconsejen con peritos, en atención á qne los mas i|^- 
Béran el derecho, añadiendo que de lo contrarío se expondrían á ao-- 
solver al reo y condenar al inocente. [70] Por lo que respecta á H- 
Inquisición de España los colegios mayores nos ofrcen otra pruebar* 
de esta rerdad. Es público y notorio que el qne pisaba sus umbrales ' 
contaba al fin de su carrerra literaria, con una rtca prebenda 6 uíia' 
Meaft tsgai «kiB^ cuando lal vei no liabiese- hecho en ella losnayorét- 
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adetantamientos. Pero si habla alga no de talento tan limitado, que co- 
mo se suele decir, careciese de sentido común, siendo por lo mismo 
incapaz de sostener con mediano decoro ning^un otro destino, era sabi- 
do que se le procuraba ana plaKa de inquisidor de la fe, en tanto gira- 
do qae con esta acepción pasó a ser proverbio entre los mismos co- 
leg;iales lo del himno Pange lingua del rezo del Corpas. 

Fraestet Jides svpplementum 
sensuum dejectui. 

Es visto , pues, qae la Inquisición era respecto de los colegios 
mayores, lo que el desván en nna casa, desahogo de muebles inútiles; 
con la diferencia no obstante de que en los desvanes se arriman aque- 
llos qae han servido ya, mientras que á la inquisición se destinaoaa 
los que eran incapaces de servir. 

No se me oculta qae ha tenido hombrea gandes en sabidoría, 
como ios ha tenido también en virtud. Tales han sido entre otros y sin 
talír de España el mismo Torquemada, Ximenex de Cisneros y Val- 
des; mas esto probará únicamente que la nota de ignorancia, con qae 
se tilda la Inqnisicion,nodebe comprenderá todos sas miembros en particu- 
lar. Hay que suponer también qae muchos literatos aun cuando hayan co- 
nocido los abusos, habrán teiiido que disimularlos por no chocar con las 
preocupaciones de sus compaií^ros; pues siendo estas de suyo temibles 
cuando ruedan en materias de religión, lo son todavía mas en un 
establecimiento despótico, en que los individuos que le componen tienen 
que ser por precisión tiranos y esclavos unos de otros. Lo propio de- 
be decirse de los calificadores y consultores, pues ruando por equivo-^. 
cacion elegia el tribunal alguno verdaderamente despreocupado, tenia 
este qae hablarle al gasto de su paladar, ó se exponía á ser victima 
de su enojo á pretexto de que era fantor de heregia, de lo que se verá 
algún ejemplo en esta disertación. En fin, no hay cosa mas regalar 
en la condición del hombre que entregarse S la indolencia, cuando 
nada le estimula al trabajo y en este caso se han hallado los inquisi- 
dores. Por lo mismo aun dando por supuesto que al entrar en su em- 
Ílleo todos tuviesen la competente instrucción, era muy de temer que 
a perdiesen con el tiempo. Yá la verdad ¿qué cosa podría obligarlos á. 
conservarla, cuando sabian que sus decisiones cualesquiera que fuesen, 
debian {ser recibidas como oráculos, y que nadie podia acercarse á 
examinarlas sin incurrir en anatema, y sin exponerse á ser el blan- 
co de sn rencor? (^71] 

Finalmente, si bien es verdad que los cánones, requieren como 
pjecisa en los inquisidores la edad qae se ha indicado, no debo disi- 
mular que se han visto con frecnencia promovidos á este empleo, sea 
por dispensas aue haya podido tener lugar, ó por abuso, sugetos de - 
mucha menos eaad sin otra limitación que no tener voto decisivo has- 
ta después de cumplidos treinta anos, debiendo servir en el Ínterin en 
calidad de fiscales. Tampoco debo omitir que el jues nombrado uor 
el Obispo de la diócesis para qae represente. %n persona eii el tribu- 
1lft(-, goza de una consideración muy inferior á la de sus compañeros, 
pues en rez de alternar con ellos por órdeu ' de anti^edad como pa — 
recia justo, se sienta, y firma constantemente el último de.todos. [72] 
I^a razón es porque los jaeces elegidos por el inquisidor general se re - 
putan delegados del pontífice; mas con esto se echa de ver que 
semejante representación es bien mezquina y nada decorosa al carác- 
ter episcopaL No sé si diga que por este motivo algunos obispos 
cpmo desdeítandose de enriar S su provisor, suelen comisionar á algún re« ,. 
calar, ^. delegan- sus -veces . al inquisidor mas antiguo ó. á otro que me- . 
fyr les parece. . ho últimQ e^ á mi modo de pensar lo qae det»ieraiv^ 
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'iaber practicado todos los prelados, que tienen de sa dignidad el con- 
cepto qué es debido, ya qne no reclamasen sus derechos como era 
xaton, lo qne seguramente les hubiera hecho mas honor. 

Jurisdicción, Es con respeto á las personas, lugares y materias. 
Por lo que toca á las personas se puede alirmar que la jurisdicción 
de la Inquisición reside principalmente en el consejo, pues la de los 
tribunales de provincia es meramente precaria, ni sus placas .pueden 
llamarse judicaturas sino con mucha impropiedad. Digo esto porque 
si bien se considera, no son otra cosa todos estos tribunales que unas 
comisiones permanentes á lo menos en cuanto á negocios de entidad^ 
en atención a que no paeden empezar nini!:nno y mucho menos con- 
cluirle sin anuencia del consejo, al cual deben consultar antes de eje- 
cutar ninguna sentencia, sin que de sa dictamen les sea permitido se- 
pararse. Por otro lado el consejo de la Suprema aon dando por indu- 
bitable que tenga voto decisiro [en lo que parece hay alguna difi- 
cultad] sise atiende á los resaltados; mas bien debe llamarse junta con 
voto consultivo que verdadero tribunal, puesto que las facultades del 
inquisidor general son tan amplias, ó por mejor decir, tan exorbitan- 
tes, que paralÍEan en gran parte su autoridad. Según ellas puede im- 
pedir asi respecto del consejo como de ios demás tribunales se co- 
nozca de nn negocio, puede mandar se sobresea en el y aboca a sí las 
causas en cualquier estado que se hallen; esta es por lo menos la prác- 
tica actual. Modifica además y altera las sentencias condemnatorias, aun 
cuando debian pasar en autoridad de cosa jnzgada, en los términos 
y del modo que tiene por conveniente. [73] En fin, tiene hasta el ca- 
rácter de legislador en cuanto le está concedido el derecho de inter- 
pretar los cañones, prerogativa que en la iglesia, asi como la de in- 
terpretar las leyes en otra cualquiera sociedad ó cuerpo político, cor- 
responde privativamente al poder legislativo. (74) 

Es, i)ues, evidente oue la jurisdicción de los tribunales territo- 
riales propiamente hablanoo está refnndida en la del consejo, y que 
esta la observe casi por entero el inquisidor general. Se hace también 
.manifiesto por esta observación qoe la autoridad concedida ai obispo en 
la Inquisición de su diócesis tiene mas de aparente qne de verdade- 
ra, pues el voto de sn representante no tiene oti;o valor, que el que 
le quiere dar el consejo, ó el mismo inquisidor general. De consiguien- 
te á los obispos se les ha despojado con la Inqoisicion de .nno de sos 
derechos principales, ó para hablar con mas exactitud, se les embara- 
za en el- cumplimiento de una sos primeras obligaciones, cual es ve- 
lar por la conservación de la fe. Ni basta decir con los apologistas 
de este tribunal que el inquisidor general &uele ser también obis- 

Í)o, porqve ademas de que puede no serlo como ha habido ejemplar 
os diocesanos cuando se trata del desempeño de una de. las fun* 
clones mas augustas de su ministerio, no deben ni paeden pasar por 
}o que haga un juet extraño, y en cuyo nombramiento no han tenido 
ninguna intervención. Tampoco se salva el derecho de los obispos con 
decir que no se les impide el que conoccan del delito de heregia en 
sa tribunal ordinario al mismo tiempo que de el. conoce la Inquisi- 
ción, pues la sentencia q^e esta diere sera siempre la qtie prevalezca, y en 
Roma cuando han recurrido el obispo y la Inquisición, ha sido cos- 
tumbre desestimar la del primero. 

La jurisdicción de la Inqnisicion se extiende á toda clase de 

personas, excepto á los obispos á los cuales delata al pontífice cuando 

cree qne han incurrido en heregia. (75) En América les fué inhibido á 

los inquisidores el conocimiento de los delitos de los indios, pues lo 

contrario .hubiera lidp sacrificarlos in(iainanamente atendida bu senci« 


f. 
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néft y rudeza; v asi por lo qne respecta á aqoellot natorales craedaroii 
laa causas de beregia cometidas a los obispos, y las de maléficos 3 
los jueces seglares. [76] En cuanto al la^ar á qne pueda alcantar la 
influencia de este tribunal ocurre la partica'aridad de que el perse- 
guido en un reino lo será también en cualquier otro donde haya Inquisición 
siempre qne el primero lo solicite, en lo que probablemente no se des- 
caidará. Por lo relativo á las materias de que conoce, sin embargo de 
que atendido sa instituto tan soló debia ser de su inspección la hereda, se 
le han agregado succesivamente otras causas pertenecientes á vanos de- 
jytoir .i|ne se indicaron antes. A cerca de ellas diré únicamente que ln 
^ligamia se adjudicó á este ribunal por mera voluntariedad, ó por 
el aran que generalmente han tenido los tribunales de fuero pririlegia- 
do sobre todos los eclesiásticos de atraer á si los mas negocios qué 
han podido, pues la sospecha de heregia que los inquisidores hak que* 
rido suponer en todo el que está casado con dos ó mas mugares ca- 
rece de fundamento, cuando habrá tenido quiza mil alicientes que lé 
hayan conducido á cometer ente detito, sin que por esto haya pensa- 
do mal de la fe. [77] 

£n orden á la hechicería no dudo que la Inq^nisicion contribu- 
ó poderosamente en los siglos pasados á que cundiese en el rulgo 
a opinión de que abundaban entre nosotros los que la practicaban. 
{Y como no se lo habia de persuadir viendo á un tribunal que le 
infundió tanto respeto, y en el que suponía la perspicacia de un lin- 
ce ocupado tan de continuo y tan seriamente en perseguirlos? Pero 
gracias á las declamaciones de los filósofos tiene ya en el día la In- 
quisición por. lo tocante a brujas y ensalmos menos ocasiones en que 
hacer brillar su celo, y la Nación menos motivos de reir y de llorar. 
Parece extraño que tengamos que hacer aqni mención de otra especie 
ée delitos de que la Inquisición conoce también, y que sin embargo 
de ser los mas contrarios S la naturaleza, no tienen con la here- 
gia la menor afinidad. Nadie mejor que los mismos que han sido 11a- 
onados al ministerio del altar y que conocen á fondo la pureza que él 
requiere podrán decirnos sino hubiera sido mas acertado el que se hu- 
biesen excusado de entender, nada menos que en los altercados del 
juicio de un crimen, que reduciendo al que le comete á una clase 
inferior á los brutos, cubre con sola su memoria de rubor al inocente. 
Por último, no solo ha acostumbrado este tribunal castigar como de- 
lito cometido contra la religión el auxilio que se ha dado á reos de fe, 
aunque haya sido por personas muy allegadas, y por solo el interés 
que la amistad y la sangre inspiran, sino que también ha imipuesto pe- 
nas al que conociendo sus abusos los ha vituperado, aun cuando no le 
haya movido S ello mas que el deseo del buen órdeo» y el amor á 
la Terdad. [78] ^ 

Sin embargo de que la Inquisición parece á primera Tista jxü 
tribunal destinado exclusivamente á fallar en asuntos criminales, se la 
•we ocupada con frecuencia en causas puramente civiles. Rsto prorie- 
oe en parte de los secuestros y confiscación S que los negocios crí- 
minalea dan margen, y en parte también del fuero tanto actiro como 
pasivo; de que gosan indistintamente en toda clase de litigios los in- 
quisidcMres y 8us4ependientes, por el qne deben ser. citados á mi tribunal^ 
y citan al mismo á cualquier extraño. No hay que maravillarse de que 
el demandado aun en causas pecuniarias tenga que comparecer en^ la 
Inquisición siguiendo la snerte que quiere el actor, porque^ el^ mira- 
miento qne se guarda con el reo en este tribunal es casi ningnnOt 
siendo muy débil el influjo que tiene en él aquella réjala ftindana en 
príAcipios Bo solo de iMWMiiHdaA tino también' de justicifty de que 9I 
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ft9 eú Igualdad de circanstancias se le debe fkrorecer. En 6ii, 9OI0 
resta advertir qne sin embargo de que antiguamente los Juicios ciriles 
llevaban en la Inquisición los mismos trámites, y de consi^iente te- 
oian con poca diferencia las mismas ilegalidades que los crimloales, eli 
el dia siguen el plan que en los demás juagados. 


MODO DE PROCEDER. 


_|lil jnez procede de oficio, ó á instancia de parte. En el primer caso 
es por inquisición ó pesquita^ en el segundo por denuncia ó por acusa* 
eiott. De los tres modos de proceder solos ios dos primeros se usan ei| 
este tribunal. 

Por inquisición 6 pésquiza. Cuando se dice que la Inquisición fue 
establecida á fines del siglo doce, s.9 entiende como tribunal ordinario 
y residente en determinado lugar seffnn la vemos en el dia; porque 
considerándola en toda su amplitud, y bajo las dirersas formas que ha 
lenido, es constante que trae origen mas remoto, asi como lo es también 
que mucho antes de aquella época hubo comisionados por el gobier- 
no que pesquisaban los hereges y los presentaban á los ma^strados pa- 
ra 'castigarlos. La data de esta disposición sube hasta el siglo cuarto, 
en que empesó á decaer la disciplina eñ cuanto S la mansedumbre del 
estado clerical, conforme arriba queda demostrado. El primer monu- 
mento en que ocurre el nombre inquisición significando la indagación 
ó pesqniza de los* que habiendo sido baatisados disentían de los cató- 
licos en algoil dogma de fe, es la ley de Teodosio promulgada en 
S82, [79] Desde esta ley y otras de igual tenor, que aplaudieron y 
acaso dictaron algunos obispos, y confirmaron después varios monarcas, se 
presenta la historia de la Iglesia llena de lunares que la quitan graú 
parte de sn esplendor. 

En especial el siglo octavo nos ofrece la prueba mas convin- 
cente de lo mucho que puede deslumhrar al hombre el celo mal en- 
tendido por la religión, ó mas bien el deseo de la venganza contra 
los que en orden a ella no son de su mismo dictamen. Cario Magno 
en Francia mas inhumano con los gentiles, qne Sisebuto en España 
con los judios dio nuevo semblante á la Inquisición, la cual ro- 
busteciéndose por grados desde Teodosio ó Federico II, llegé á ha- 
cerse insoportable a las naciones qne tuvieron la desgracia de admi- 
tirla. No contento aquel príncipe después que hubo conquistado la 
Sajohia con obligar á sus habitantes á que abrasasen el cristianismo, viendo 
que muchos volvían al culto de los dioses, deputó pesquisidores que recor- 
riendo todo el pais les diesen la muerte. Estos formaban una congre- 
gación ó gremio planteado sobre ciertos estatutos cuya observancia 
prometían conjuramento. Los limites de la potestad que les fué concedida 
no era otros qne los de su antojo, habiéndoles autorisado no ya co- 
tno antes para aprender los heredes y conducirlos á los tribunales, si- 
no para juzgarlos por sí y sumariamente hasta acabar con ellos por 
medio de ejecuciones públicas ó secretas como mejor pudiesen, coa 
la circunstancia de que no tenian responsabilidad. Para cometer á ^ol- 
pe seguro y mas Ssu salro todo género de crímenes adoptaron estos asesinoi 
que no merecen otro nombre, cierto alfabeto y signos particulares por 
medio de los chales conociéndose unos á. otros, de nadie eran conocidos, 
Tales fueron los pasos qué dio este exótico establecimiento desde su 

Í;}rlmitiva fundación, hasta, que Inocencio III y Federico II le dferMí 
a irtlev)i~ planta con que há seguido después. (8Í0) 
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Erigida la Inquisición en <tríbanal ordinario y estable, se sobrogó 
3 la pesquisa la denuncia; mas por esto no deja de conservar en al- 
gunas de sqb practicas vestigios manifiestos de lo que fue en lo antigao, sin 
que se pneda dndar que su espíritu es el mismo ahora que entonces asi 
como también lo es su denominación. Por tales reputo el edicto lla- 
mado de fé, que se lee todos los anos en los pueblos donde se halla 
este tribunal, en que se manda se denuncien dentro de seis días los 
que han delinquido contra ella, y el otro que llaman temporis gratiae 
qae publican los inquisidores recien establecidos en una ciodad, 
ó cuando van de visita. Con este convidan á que se delaten 3 si 
mismos los que teman ser delatados por otros, setíalandoles treinta 
dias ó cuarenta de término, y ofreciéndoles el mas completo perdón 
como se presenten durante este plazo; pero conminándoles con la con- 
fiscación de bienes, y demás penas de la ley si dejasen de hacerlo^ 
Cualquiera echará de ver que semejante plan es el mas adecuado de 
cuantos se han podido discurrir, no di^o ya para excitar en el pue- 
blo un respeto servil acia á la Inquisición, sino para aterrarla de una 
\ez. Desde aqnel momento las preocupaciones y aun el odio capital 
que exista quiza entre dos ciudadanos, lo hace cansa propia este hor- 
rible tribunal sin que halla pasión por vil que sea que no adquiriera 
con su recomendación y poderío el mas alto grado de autoridad. De aqui 
la prisa que se daban nuestros mayores en adelantarse cuando se oyó 
en la Península este edicto cruel, llegando á treinta mil el número 
de los que se presentaron espontáneamente solo en las Andalucías desde 
el ano 1483 á 1520. (81) Y a la verdad ^'quien en tal apuro no había 
de preferir pasar por una humillación momentánea, aunque indebida 
y repugnante, S quedar infamado para sienapre? O ¿quien por el con- 
trario no desearía hallarse dotado de una memoria felili para acordar- 
se de cnanto hubiese dicho en el discurso de -su vida, del gesto que 
hubiese puesto oyendo una conversación, ^ hasta de lo que hubiese 
dejado de hablar, si acaso algún malévolo o fanático le pareció que 
denia haber hablado sabiendo ^ue con manifestarse se libertaba de to- 
da incomodidad, mientras que el olvido ipas inculpable le atraía irremi- 
piblemente su mina y la de su familia? 

Ya no debe causar admiración que establecida la Inquisición 
en Sevilla con el nuero realce de ferocidad, que la dio su restau- 
rador Torquemada fuese tan grande el número de los que se delata- 
ban asimismoS como reos de unos delitos, que probablemente jamas 
habían intentado cometer. A poco que se reflexione sobre la fuerte 
sensación que debió producir en los ánimos el espectáculo de los cas- 
tigos que se ejecutaban en aquellos desgraciados tiempos, nada se ha- 
ce inverosímil,' porque no hay sacrificio de que no sea capaz el hom- 
bre agitado del afecto mas vehemente de todos, cual es el terror. Asi en 
ninguna ocasión ni en parte ninguna se han risto mas hechiceros que 
en el ducado de Lorena, cuando se les perseguía con el mayor encar- 
nizamiento y tenacidad, siendo tan grande el trastorno que causó en 
la imaginación de algunos el temor de la pena, que confesaban de- 
litos que no podían cometer aunque hubiesen querido; mas después que 
se ha logrado reformar la opinión del vulgo en orden a esta clase de 
gentes, y sin mas diligencia que dejar de perseguirlas, se ha conse- 
guido también que hayan desaparecido de entre nosttros casi entera- 
mente. Del mismo modo en Italia cuando se estableció por segunda 
^ez la Inqnisicion, brotaban hereges por todas partes porque los ne- 
cios mal intencionados de aqnel tiempo blasonando de literatos y devo- 
tos creían ver en todo -hombre despreocupado un calvinista ó lutera- 
no, asi como los de ahora ven un incrédulo .ó janseaitta» Prlacipeft 
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y princesas, academias enteras, clérigos, frafles, obispos y ann carde- 
nales aparecieron derrepentc transformados en secretarios. £1 mismo- 
Paulo IV, qae con la protección que dispensaba á la Inquisición era 
el principal autor de tan general desvario, aceptó por bncna composi- 
ción qne el cardenal Polo, que babia sido acusado de luteranismo, y de ca- 
Ía causa como Pontífice estaba conociendo, quemasen los escritos que 
abia trabajado en sn defensa, y no se hablase mas de la materia, 
recelando qne si llegaban k poblicarse iba á quedar en peor lugar 
el juee que el reo. No paró áqui el frenesí, fué necesario proveer 
muchas de las placas de la Inquisición en seglares, porque se areri- 
guó que eran también hereges los mismos inquisidores eclesiásti-. 
€08. [82] 

„Sucede á veces, dice Feyjoo, que a sugetos en quienes concur-. 
ren imagiiíacion vira y corazón apocado, cuando meditan asustados en algún 
delito grave, especialmente si tiene conmovido el pueblo y cuidadosa 
la justicia, se. les conturba el celebro extrañamente, de modo que re-, 
cibe imágenes peregrinas y representaciones qoiméricas. El hor- 
ror del delito y la severidad de la pena ponen en tal desorden los 
espíritus animales, que del miedo de caer en la culpa pasa la imagi-. 
nación a aprenderla como cometida; de meditarla profundamcn-. 
te como posible, hace tránsito á concebirla existente.. La aprensión 
fuerte de la especie que al principio se miraba como abstracta, la es- 
tampa tan adentro, y con tanta viveza, que ya se representa como 
concretada y propia de- la persona. Precipítase ciega la imaginación 
en aquellos objetos, de que huye despavorida la voluntad como suele ano dar - 
de cabeza en el mismo sitio de donde voluntariamente le desvian los pies;- 
ó como al qne camina por un despeñadero vel ansioso conato de no 
caer, le conturba de modo qne cae. „Sigue desenvolviendo la misma 
idea y concluye despnes: ,,Por esto venero aquella discretísima lenti- 
tud (entiéndase que habla por antífrasis) con que en sus- resoluciones procede 
el santo tribnnal de la Inquisición. Ademas de los estorbos, que la 
malicia ó la ignorancia de los hombres opone al examen de la ver- 
dad, en los delitos (fne juega aquel tribunal hay mayor riesgo de que 
mi fatuo pase por verdadero delincnente. La hercgia, la blasfemia, el 
rito supersticioso son crímenes horrendos; pero en qne es mny posible 

3oe la obra externa provenga mas depraví*cion del entendimiento, que 
e perversión de la voluntad." (83) • 

iQaé terror, 'pues, no infundiría en los ánimos la Inqnisicion aca- 
bada de establecer, que trastorno no ocasionaría en los entendimtontos 
cuando llegó S inflnir tan eficazmente en los mismos que la babian in- 
troducido y eran depositarios de su autoridad! No se cite ya en adelante 
como prueba de la utilidad de este tribnnnal la multitud de los que 
por su medio se apresuraron á reconciliarse con la Iglesia, puesto que 
debemos conjeturar, que mas bien huyeron el cuerpo 3 su saña que no 
depusieron sus errores, aun cuando efectivamente los hnniesen tenido. : 
Los inconvenientes de una pesquiea general son demasiado^ manifiestos, 
para que haya dejando de conocerlos ninguno de los legisladores: por lo 
mismo ha sido constantemente desterrada de todos los códigos, cuando 
la superstición ó el despotismo no han tenido interesen sancionarla, Siem- 
pre que los delitos son tan ocultos que no ofrecen motivo para uaa 
averiguación especial, porque- no surten ningún efecto exterior, la equi- 
dad prescribe se crea que no los haV' pues para el caso es lo mismo 
que si no los hubiera; lo contrario sena empeñarse los magistrados en-i 
encontrar delincuentes en quienes desahogar su cólera ú ostentar vantunente •. 
BU poder, y no en perseguir vicios para reformarlos. Por esto S. Agustia,. 
■y. ouros .celosos objspos de su tiempo viendo que iba á publicarse eA> 
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Afñtñ la le j de qee hice mención arriba establecida por Teodoslo 
contra los hereg^es, representaron al gobierno los males qoe podia acar« 
rear; sin embargo de t^ne por ella no se impone la pena capital. Lie- 
irose á efecto su publicación habiendo podido mas qoe la súplica de 
aquellos prelados las importunas sojestiones de otros, que estaban u fa-i 
▼or de las pesquisas; pero habiéndose rerificado desgraciadamente los 
«tscSndalos que S. Amustio habia presagiado, el papa 8. Gregorio so- 
licitó aigunus anos después so revocación y la consiguió. [84] Mas di- 
ré en prueba de esto. El Emperador Trajano á pesar del sistema que 
adoptó de intolerancia con los cristianos y de que mandó se les cas- 
tigase cuando fuesen acusados, prohibió se les pesquiz^ase reprobando, 
esta medida por demasiado cruel. (85) ¡Qué conducta tan diferente 
ha observado con las sectas la Inquisición! Ciertamente es cosa lasti- 
mosa que no teniendo los pueblos que poseen el evangelio ningún pre- 
cepto moral que aprender en los excelentes tratados, que nos han de- 
jado de esta ciencia los grie2:os y los romanos, tengan sin embargo tau- 
tos ejemplos que imitar. (86) 

Por denuncia ó delación. Éste es el modo de proceder one está mal 
en uso en la Inquisición. La razón de ello es bien clara. Por la dela^ 
clon nadie se obliga S probar el crimen que delata y con tal que no 
proceda calumniosamente, ó no sea tan manifiesta la calumnia 
que por ella se le paeda redargüir, nada absolutamente tiene 
c^oe temer. Esto hace qoe la acusación sea inútil, y de con- 
•igniente desconocida en este tribunal. Y a la verdad, ¿para que 
obligarse nadie 3 seguir hasta el fin la acción intentada, some- 
tienaose H la pena del talion ni á otra ninguna de las que señalan 
las leyes contra el falso calumniador, y el que prevarica ó aband >na 
la demanda, cuando la Inquisición indemniza de semejante graramen 
S todo delator? Hallase, pues, concretada en la denuncia la acasacion 
por lo qoe respecta á sns afectos, pnes no obra con menos eficacia 
aqnella que esta; y aon si bien se considera, está también refundida ea 
ella la pesquiza. Obligar á todos los fieles § que delaten cualquier ex- 

S resina que suene mal es poner, ademas de los emisarios que tiene 
estinados este tribunal, tantos soplones como individuos componen la socie- 
dod. Obligar a los que tí ven debajo de un mismo techo, y comen en 
una misma mesa á qoe manifiesten unos delitos tan imperceptibles, 
que no pueden explorarse sino poniendo á contribución la felonía mas 
atros, es llevar el expionaje k un grado de furor qoe no tiene ejemplar.. 
Obligar, finalmente, á que se delate uno á si mismo, para que su nom- 
bre quede estampado eternamente en los infames registros de la Inqui- 
sición, es manejar las artes de la superstición y la tiranía de un modo 
de qne solo ella ha sido capat. {87) 

Sé muy bien que la manifestación qne se hace al magis- 
trado de los delitos para que se castiguen con arreglo á lai 
leyes, la han considerado como un deiecho imprescriptible del ciu- 
dadano las naciones mas célebres del universo, a saber: los hebreos, 
los egipcios, los griegos y los romanos. Entre los últimos con especia- 
lidad, y en los tiempos mas fiorecientes de la república lejos de ser 
este nn procedimiento menos noble, se miraba como un servicio hecho 
á la pStría, y como el mas firme sosten de la libertad. Por lo mismo 
comparecian entonces en el foro con el carácter de acusadores los mas 
ilustres personages, siendo esta la puerta por donde entraban mucho en 
la carrera del mérito y adqnirian celebridad. El joven Cicerón debió 
al oficio de acusador gran parte de su gloria, y el octogenario Cáton 
q«e habla sido acusado cuarenta y cuatro veces y absuelto otras tan- 
tas, apreciaba como glorioso, á ftiit cana» el acatar. Pero es a«cetario 
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parar la consideración en qne aqaella no era denuncia; era una.ácv* 
lacion propiamente tal, y en este concepto sometía al^ acosador no me- 
nos que al reo á las penas respectivamente impuestas por la ley. De 
este modo en los mencionados paeblos la tranquilidad pública, y la se- 
guridad privada se conciliaban á la ves, teniendo por base común la 
reciproca vigilancia oe los ciudadanos, y la sereridad de las penas es- 
tablecidas contra el calumniador. 

A este plan de acusación tan equilibrada añadieron todavía las 
leyes romanas ciertas limitaciones tanto mas laudables, cuanto ureve- 
nian la calumnia mas bien que la castigaban. Negaron el derecno de 
acusar á las personas sospechosas por la debilidad del sexo, por fal- 
ta de edad, por la bajefta de su carácter, por su conocida mala fé, ó 
por su prepotencia. Así también por otra causa igualmente razonable 
no permitían se acusasen unos á otros los individuos, que forman ^na 
familia. „La ley, dice Filangieri, veia un acusador sospechoso en él 
que no respeta los vínculos sagrados de la sangre, ó las obligaciones 
que nacen de la gratitud." (88) A semejante acusador, aun antes que 
la opinión pública, le hubiera cubierto de confusión y desprecio el 
mismo tribunal. Ademas de esto si para evitar que sea incierto el do- 
minio de las cosas han establecido las leyes la prescripción en las ac- 
ciones civiles, ¿con cuanta mas raz>on debieron establecerla á faror de 
la libertad, honra, y vida del ciudadano en las acusaciones criminales? 
Estas, pues, tenían duración determinada, para cuya disposición hubo 
otro motivo no menos fondado en justicia que el anterior. El tiempo 
que sepulta en el olrido la suostancia de los hechos borra de la 
memoria aun con mas prontitud sus circunstancias, }[ de consiguiente 

Sriva al acusado de los medios de iustifícarse, ofreciendo al cBlumnia- 
or por una raeon inversa nuevos arbitrios para disfrazar sus embustes. 
Asi es oue no solo con la muerte del reo se extinguía la acusación, 
sino tamoieo con el discurso de veinte auos en algunos delitos, y en 
otros con menos. 

No procede así la Inquisición, la cual tomando de la simple 
delación lo que tiene de favorable al delator, y de la rigurosa acusa- 
ción lo que tiene de contrario al reo, ha creado una no a va acción Ju- 
dicial, 00 e no es posible clasificar ni definir. £n ella sobresaliendo á 
porfia el despecho y lu vengan sa de los que la trasaron, es dificil adi- 
Tinar, ^si sus tiros asestan mas á los derechos de la justicia, que á 
los de la humanidad. Porque ¿quien podrS defenderse de la calumnia, 
cuando estimulada por la misma ley y con la esperanza casi cierta d^ 
la impunidad, juega también una arma que obra á inmensa distancia» 
cual es el secreto? El delator ademas de que no sufre pena ninguna 
aunque proceda con ligereza en la delación por la sofistería de que esta 
se dirige á la enmienda, no al castigo del delatado, es verdaderamen- 
te nn enemigo alevoso que le acomete por la espalda cuando proce- 
de de mala fé, puesto que aireo jamas se le declara su nombre para qo& 
en 80 caso use de las excepciones que la naturaleza le concede, que 
reclama el buen orden de ¡a sociedad, y que solo ha osado negarle la 
Inquisición. Por otra parte á los delatores no como quiera se les 
deja ancho campo para la falsa acriminación, sino que también se les 
convida de varias maneras, y aun s^ les compele á delatar. (89) 
{Cual es, pues, el contrapeso que la Inquisición ha puesto al delator? 
Ko otro que la prudencia de los jueces, que es como decir, su arbi- 
trariedad. 

En cnanto a restricciones no hay que esperar ninguna en la de- 
lación mandada por este tribunal, porque los seres mismos insensible» 
ti faeraa capacei de deUtar, tendrían que hacerlo bajo peaa de excow 
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nMnion mayor. Ta qae para llevar al cabo sui eBcrotinios no paede 
extender sa jarisdiccion sobre el orden físico, trastorna el orden moral, 
liaciendo qnc calle de todo punto la vok de la razón, y abogando lo» 
mas puros «entíinieutos de la hamanidad. Al paso que da intinita im. 
portancia 3 una palabra, y qoe mira la persecución y la muerte del 
qae la profirió como el único medio de conserrar la religión y el es- 
tado, un instrumento cualquiera aonquc sea una débU cana, ana 
simple insinaacion annqae tenga contra sí las mas fondadas pre- 
Bunciones de las leyes, le merecen sa aprecio, ios estima como firmes 
apoyos del edificio que trata de sostener. No solamente la moger si- 
no también el impúber, de cuyo juicio hay tan poco que fiar; el in- 
fame, esto es, aqael de cuya sombra y mucho mas de sa trato, huyen 
todos dejándole solo en medio de la sociedad; el perjaro, es decir, 
aqael de qaien se sabe por experiencia qne no repara en mentir sin 
respeto a lo sagrado del joramen to, son admitidos y aon se les obliga á que 
«lelatea exhonerándolos de toda probanza, con tal que juren que solo los 
mnere á ello el temor de la pena, y el celo por la fe; el excomulgado 
en fin, el herege mismo, el judio, y todo infiel se cree que toman in- 
terés por la religión, católica cuando hacen una delación. (90) Legis- 
ladores qae con tanta impudencia atropellaron los invulnerables dere- 
chos de lajasticia, no podian menos de concalcar los tiernos respe- 
tos de la piedad doméstica. El hermano entre nosotros no tiene seguri- 
dad en el hermano, la madre se hace sospechosa á los hijos, el espo- 
se y padre de familias que alentado de un amor sin tasa anda afanado 
dia y noche buscáiidoles el necesario sustento, es asechado dia y noche 
por todos ellos, porque asi lo tiene mandado un fariseo inqaisidor. (91) 
Por último, la mnerte no es bastante asilo contra el furor de es- 
te tribunal. La memoria del que falleció reputado de todos por hombre 
de bien es perseguida despoes de un siglo que dejó de virir, si hay 
quien al cabo de tanto tiempo quiere ann vendarse de él ó tiene in- 
terés en disfamarle; son inqaietados en la tumba de sus hnesos como - 
no estén ya reducidos a polvo que no puedan recogerse y ser quema- 
des; y sus bienes son arrebatados de los qae los poseen, sea caal fue- 
re el títolo de la posesión, porqae se consideran como propiedad del 
fisco desde el momento en qae el difanto delinquió. f92] 

Dista, pues, infiito el modo de proceder de la Inquisición en cuan» 
to á la manifestación de los delitos que 3 ella se hacen, del qae se 
observaba en las naciones, antiguas y exige el bien de la sociedad. To- 
davía parecerá mas detestable si se compara con la práctica de la Igle- 
sia en sus mejores tiempos, por la cual se vé de un modo nada equí- 
voco el concepto que entonces se tenia de los delatores. Nuestro con- 
cilio de Elvira disparo se les negase la comunión basta el fin de la 
vida Él por su delación alguno había sido muerto ó desterrado. [93] 
La crueldad sobre todo conque la Inquisición ha promovido las 
delaciones, y la facilidad conque estas se han ejecutado se oponea - 
evidentemente á lo que dispuso Jesucristo, mandando según se lee en - 
S. Mateo se tanteen todos los medios practicables para qoe vuelva so- 
bre si el qpLC ha errado, antes de llevarle á un tribunal. [94] Aun en- 
tre los judíos cuya legislación era un yugo tan pesado, qae con ser 
ellos de dura cerviz, no le podian casi llevar, se miraba como odio- 
sísima la propensión á la denuncia, y por tal se halla condenada ea 
el Levítico. (95) El español Trajano de coya moderación hablé tra« 
tando de la pesqniza, no es menos digno de elogio por lo que res- ; 
pecta á la delación. Al mismo tiempo ^ne conservó al pueblo la li- 
bertad de acusar combinándola con la dificultad de la caíaiaaia» castU . 
gó coa eitraordiOftrU severidad ft loa deUtore». [96] .4 
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Siendo tan inicuo como acalminos de ver el modo conque prin- 
cipia la InqaisicioD sus juicio» criminales, quieren defenderle sus apo- 
logistas por ia razón de que la heregla es delito privilegiado, delito 
que se equipara al de lesa magestad, y que por lo mismo no debe so- 
letarse á las reglas que signen comunmente ios demás. Añaden tam- 
bién que la misma necesidad lia sido bastante causa para autorizar ia 
ocultación del denonciador, pues de lo contrario no pudiéndose pres- 
cindir de <}Qe peligre su estimación y su persona, no habrá quien de- 
late á nadie quedando sin castigo nn crimen de tanta gravedad. Asi 
es como se confunden los principios mas ciertos de la rafton, y sa 
atropellan los derechos del ciudadano al mismo tiempo que se afecta 
grande celo por la gloria de Dios, y conservación de la sociedad. No 
advierten los que asi discurren que este precisamente es el reparo que 
objetó Tiberio al senado, coando hallándose Roma plagada mas que 
nunca de delatadores, trató de negarles la coarta parte que tenian ea 
]o8 bienes ^ue se confiscaban. Contexto el emperador lleno de corago 
al oir semejante proposición que el imperio iba á perecer indefectible- 
mente como se hiciese inovacion en el particular, y <jue en tal caso 
borrasen de una vez las leyes porque de nada servirían ya, faltanda 
los celadores que las conservaban. „De este modo, exclama Tácito, se ani- 
maba con premios á unos hombres que son verdaderamente la ruina 
del estado, y cuya perversidad es tal, que no hay suplicios que bas- 
ten á castigarla" (97) Coando los tiranos de Roma declararon reo de 
lesa majestad al que vendía una casa que dentro tuviese su estatua, 
al que dijese que un funcionario público nombrado por ellos no me- 
recia el puesto cj^ae ocupab i, en una palabra, cnanoo según Plinio, 
TScito, y Suetonio, el delito de lesa magestad era el de todo aq-icl 
que no tenia ninguno, entonces fué cuando se hicieron precisos los de- 
latores porque sin ellos corría riesgo no la magestad del imperio, si- 
no Ja vida de los que la habían usurpado. (98) Asi se vio particular- 
mente en tiempo del dictador Sila, y de los . emperadores Augusto, 
Nerón, y Caiigula en que eran muy frecuentes las delaciones; pero ha» 

Í'o la dominación de otros principes mas humanos, y que tuvieron h 
o menos la generosidad de partir "con el pueblo los derechos que se 
habían quitado, solo tenia lugar y merecía elogio la acusación intenta- 
da y sostenida con evidente ouena f¿, siendo por el contrario pros- 
crita la obscura delación, y exterminados los delatores. Habiendo, pues, 
adoptado la Inqnisicion el uso déla denuncia según la pauta de los 
tiranos ^contribuirá con ella S salvar el estado y mantener en su dig- 
nidad la religión? (99) 


INFORMACIÓN SUMARIA. 


c. 


'nando los inquisidores creen que la delación 6 delaciones que se 
an hecho al tribunal dan pie para proceder contra el delatado se ha- 
ce una sumaria información para eiectuar en virtud de ella la captura. 

^^ ^ aj «J rfl^A* % m ■• • I • 



ajado, 

los tribunales de los pueblos donde ha residido algún tiempo cartas qoe 
llaman de rtcorreccion^ por si hay algo que acumularle; pues nada se 
cancela en la la Inquisición aunque resnlte falso, sino qne todo se 

{guarda cuidadosamente, para que salga á luz cuando sea menester. Ca- 
ificanse las proposiciones cuando el delito es de heregia, y si bienes 
▼erdad qae este parece el nedio mas proporcionado para que ios jue- 
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ees procedan con acierto, no ha serrido regolarmente para otra cofa 
qoe para ponerlos en mayor confusión con inminente risgo de faltar 
a la justicia. Como los caliticadores fandan separadamente su dictamen 
Jos jueces especialmente en España donde por lo común son juristas, 
no hallándose en estado de graduar las rabones según sn valor intrín* 
teco, anas reces se han decidido por la pluralidad de votos, y otrai 
te han adherido á la opinión de los que condenan las proposiciones^ 
creyéndola por lo mismo mas favorable á la fé, y al buen concepto 
del Iribnnal. Acaso si se examinasen los procesos mas empeñados y 
rnidosos, que se han actuado en la Inqoisicion, de muy pocos se deja- 
ría de afirmar lo que el papa mismo escribió al inquisidor general 
acia el ano de 1617 con motivo de la causa del protonotario de Ara- 

Son Gerónimo de Villanaeva la cual en apelación se üevó a Roraa^ 
íciéodole, aae habia notado tanta in *onstancia no solo en los dictáme- 
nes de calincadores y consultores, sino también en los votos de lof 
jueces, que le causó admiración. [100] Pero como |as tinieblas lo en- 
cobren todo, unos negocios que tratados publicamente hubieran por sa 
mala dirección acarreado a lus inquisidores el desprecio y el odio del 
pueblo, les grangeaban aun mayor estima, atribuyéndose á complicación 
é importancia de los mismos negocios sn interminable duración, coand» 
era efecto de la impericia de los que lo manejaban. 


H 


PRISIÓN. 


echa la sumaria se decreta la prisión, la cnal se consulta al con- 
sejo de la Suprema, y con su aprpbacíon y beneplácito se pasa a eje- 
cutarla. [101] Este cargo corresponde al alguacil mayor, el cnal lle- 
Ta consigo ' un número competente de ministros, y toma las precausío- 
aes necesarias, para sorpreiyler al que trata de aprisionar. £s de ley 
<pie asistan también á la captura el receptor y el escribano de secues- 
tros, porque la confiscación entra como parte esencialisíma en la ju- 
risprudencia de este tribunal. [102] Pónese la comitiva en morimiento 
y parten juntamente con ella la consternación y la mendinguez á pose- 
sionarse del reo y de so familia. El rayo que disparó una negra nube no 
aterra tan pronto la casa en que cayo, como la voc dése vmd. prts* 
ú la Inquisición, Queda atónito y temblando el ciudadano asi requeri- 
do, y sintiendo á un mismo tiempo su corazón acometido de mil afec- 
tos, no sabe á cual de ellos acudir primero. Su vida amenazada, el 
«lesamparo de sn muger y la horfandad de sus hijos, la eterna infamia 
único patrimonio que transmitirá á su descendencia se agolpan nna 
tras otra en sn imaginación, y mientras mas quiere lamentarse de su 
desdicha buscando palabras conque dar ensanche S su dolor, menos 
acierta sn lengua a articularlas. 

No diré si fié casual ó premeditado el que se destinasen al prin- 
cipio para tribunales y cárceles de Inquisición edificios de tanta anti- 
Süedad, y de construcción tan rara, que por si solos bastaban á infan- 
ir respeto. El palacio de los condes de Barcelona en el sitio mas 
elevado de la ciudad, donde hubo de estar el al casar; la aljafcria pa^- 
Jacio que fué de reyes moros ceñido de torreones y situado extramu- 
ros de Zaragoza; la fortaleza monumento de los romanos, que hacia 
cabeía del puente sobre el Guadalquivir en Sevilla fueron los prime* 
ros albergues de la Inquisición. En uno de estos edificios, pues, cuyas 
piedras carcomidas no menos que sn denegrida tez, anunciaba la melaur 
eolia que en ellos habitaba; en uno de estos edificios, que tantas ve- 
ces vieran su sombra descubrir en su derredor el círculo que el astro 
del dia y el de ^a noche figi^raa en el cielo, y «a cuya facfaadaí ifip^ 
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i;«neraciones fijaron los ojos, que laego cerraron S la Iqk; en nno de 
estos edificios en fin, que inmobles en medio de la revolacion de los 
tiempos y de los cnales cuando salía el preso' nada podía revelar, 
j[>resentaban la imagen tremenda de la eternidad, era encerrado el 
jpadre de familias, ó tal ves su amable esposa, ó sa tierna hija, el 
sacerdote ejemplar, ó el pacifico literato condenados S gemir en un 
.silencio igual al de los sepulcros, mientras quedaba sn casa entregada 
al llanto, y á la desolación. Matronas honradas, y vergonzosas donce- 
llas arrancadas de sos hogares por una prisión cuya causa se ignora- 
ba:::: Jóvenes del bello sexo transportadas donde ningún auxilio po- 
dían recibir de los suyos:::: De donde después qne salían ni aan la 
queja les era permitida:::: ¡Que ideas tan lúgubres inspiran los arca- 
nos de la laquisicion al que ha estudiado el coraion humano, y son- 
deado la malicia de que es capaz! O hablando sin rebozo, porque ya 
es tiempo de ello ¿qué' hombre sensato pudiera dejar de suponer to- 
da clase de desórdenes en este establecimiento, aun cuando con sus ar- 
tificios hobiera logrado ocultarlos enteramente al sagaz historia- 
;dor? [103] 

Cuando el reo ha prevenido sn persecución con la huida, se le 
emplata declarándolo cxcoinnlgado, y si no se presenta en el término 
de un ano, se le condena como herege contumar. Tal abuso del po- 
'der judicial, á decir verdad, no es peculiar de la Inquisición, sino 
pn cuanto es mas fundado el miedo, que pudo obligar al reo á dejar 
de comparecer, respecto de este que de ningún otro tribunal. En 
Ja decadencia del imperio romano no como quiera se castigó por re- 
belde al qae no acudía á los emplazamientos del jnez, sino que se 
introdujo también condenarle como reo de aquellos delitos por coya 
causa se le perseguía. Disposición es esta tan contraría á la equidad 
como era jtuta la de los hebreos y antiguos romanos que prohibiaa 
condenar al ausente por el delito qne se le imputaba , sin oír prime- 
ro sus descargos. La Inquisición, pues, decidían siempre por lo peor 
no era fácil se sobrepusisiera á los vicios del siglo en que nació, 
y jpor lo mismo debió seguir el torrente de la corrupción general. 
Asi cuando el desdichado temeroso del peligro á qne está er- 
.puesta so inocencia busca en la fuga la salvación qne no puede pro- 
meterse en el santuario de la JMsticía, los inquisidores dando á |sn pru- 
dencia el nombre de rebeldía le miran como perpetrador del delito dé 
2ue es acusado, y pronunciando contra él las penas señaladas al verdadero 
elincuente, se venj^^an en sn estatua ya que no pueden ensangrentarse én 
sn persona, [104] Igual pena tienen decretada contra el reo, 
á quien su buena estrella franqueó un paso por donde pudo recobrar 
sa libertad; y lo mismo ejecutan con el desventurado que cediendo al 
tedio y á la desesperación se asesinó. (105) A entrambos los reputa el 
tribnnal no solo dignos de castigo por haberse substrahído á sn jar¡«- 
diccíon, sino también conrtctos de haber faltado en le fé; y por tanto 
sujetos a todo el rigor de la ley. (106) 

DECLARACIÓN INDAGATORIA. 

J^^LsejOfurada la persona del reo, se le toma la declaración qne lía- 
pían indiüfatoria. La práctica de los tiibunales hasta hora ha sido pre- 
¿nntarle del delincuente en términos generales, y del delito con es- 
pecificación, precediendo juramento de decir verdad. A fin de evitar 
lodi' sugestión ó sorpresa se prohibe hacerle cargo alguno de la culpa 
su« qo(it'*a ^1 resulte en autos, dejándole qne la descubra libremente. 
(jlutivdtli^eacia, ai se prescinde áú juramento que en tales ocasionef 
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es ün Terdadero abuso, no snlo conduce para abreviar las causas Ae 
aquellos reos, que desde luego contiesea su delito y se conformasen coa 
la pena merecida, sino también para que el juez cotejando en caso 
de negativa su declaración con la de los testigos, venga en conoci- 
miento de sn sinceridad ó de sa mala fé. He dicho ser abuso de la au- 
toridad judicial obligar al reo por medio del juramento á que con- 
fiese el delito para que sufra acaso la pena capital, á que por 
las leyes se ha hecho acreedor. Esta proposición, qne cien anos atrás 
se hubiera censurado de herética v subversiva del orden público, en 
en el día está reconocida por un clogma político de qae solo los ilusos 
o dementes pueden dudar. Y á la verdad establecido el princio de que 
las leyes no se han dictado para héroes ¿quien no ve la inconsecuen- 
cia, qne restilta de suponer que el reo confesará la verdad ilanamen- 
te^ cuando le interesa nada menos que la vida el faltar S ella? Hs 
sido, pues, una costumbre tan antireligiosa, como antipolítica la presta- 
ción que se ha exigido del juramento sobre hecho propio en materias 
criminales, sin que haya producido otro resultado que vulgarizar oa« 
vínculo apreciable por tantos respetos, y debilitar su fuerza hasta re<* 
dacirla casi á nolidad. Veamos ahora caal es el método q le guardH 
en esto la la Inqnisicion, 

Llamado el reo á la audiencia en el dia en que señalan los 
Jueces, se le recibe jnramento de que confesará la verdad en cuanto 
«uere preguntado. Esta practica que al parecer no se diferencia de la 
de otros tribunales tiene en la Inquisición una trascendencia incompa<« 
rablemente mayor qae en ninguna de ellos, atendida la calidad del 
¡ n te rroo:a torio á qne se le manda contextar. Primeramente se le obliga 
no solo solo S dar su filiación, sino también su genealogía, no obstan-^ 
te que la averigua por otro lado el tribunal, debiendo expresar si al- 
guno de sus ascendientes enl Inea recta, ó trasversal ó alguno de sos 
normanos, mnger, ó hijos, ó acaso el mismo confitente ha sido preso 
ó penitenciado |)or él. [107] Uno de los objetM qne en esto ha lie- 
vaao la Inquisición ha sido tpmar de aquí indicio contra el acosado, 
porque no nay prueba tan miserable á que no dé valor, con tal qne 
consiga gravar su criminalidad. Otra de las miras era apoderarse 
de los bienes qne él ó los suyos hubiesdn heredado dando por 
pola la snccesion, y dejando quizá perdidas muchas familias; en esta 
conformidad se exigia con el juramento a. los judaizantes, y por pun- 
to general S todo reo c ando pudiese resultar secuestro qne, ade- 
mas de los nombres de sns deuoos, declarasen si hablan testado y ante 
quien. [108] Kxiglasele también nna relación exacta de toda su vida 
y en caso de ser testificado de algon otro delito qne no tenia conexión 
con la heregía y que absolutamente no era de la inspección del tribu- 
nal, no por eso dejaba el fiscal de hacesle cargo de él en la acusa- 
ción para qne sirviese también de indicio; y de consigoiente tenia el 
reo que confesarlo, pues de lo contrario se exponia á que influyese sa 
perjurio en el mal éxito del negocio principal. (109) Igualmente se le 
obligaba á qne declarase cual habia sido so intención al proferir la 

{proposición por la qtie se hallaba preso ó el sentido que le daba en 
oterior; en una palabra se le compelía por el juramento á subminis- 
trar á los jueces pruebas con que condenarle, que y el solo les podía sub- 
ministrar. [110] En vista de esto es fácil conocer que mientras los 
teólogos y canonistas afirmaban qne la manifestación de las culpas he- 
cha al sarerdote en el sacramento de la penitencia solo Dios pndo 
mandarla por lo repugnante qne es el amor propio, los pontífices St 
fuerza de estrechar al reo la introdrjeron en gran parte en la IsfiaiN 
sicion con la circiWBtaBcia de que la confeisioA nacramental es de* na 


^ 
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^mbre t otro, y sa término la absuiuclon 6 secreta suspensión 3e 
eila; pero en este tribnual terminaba la confesión en una reconciliación 
nuLS ó menos pública acumuañada siempre de infamia, ó en la conde-^ 
nación a morir en un cadahalso. Profanándose, pues, el juramento coa 
obligar al reo á que de^ionga cunirá sí en materias criminales por el inmi- 
nente peligro de que talte á la verdad, ¿cuanto no se profanaría en la 
Inqnisicion, donde el compromiso en que se le ponia era inlioitamen« 
te mayor que en ningún otro tribunal? 

Hay también la costumbre digna de notarse de que al preso cuando 
se llama para que de sa declaración, se le oculta el delito sobre que 
ba de declarar. Se le manda, pues, diga porque causa lo han trahido á 
la Inqxiisicion; si disimula saberla ó la ignora efectivamente se le vuel- 
ve á la cárcel, repitiéndose hasta tres veces esta diligencia con algnna 
interpolación, (111) En todas ellas no cesan de exhortarle los jueces, 
exigido de nuevo el juramento, que manifieste para seguridad de su 
conciencia cuanto haya dicho ó hecho contra la fé, y contra el libre 
ejercicio del tribunal. (112) L& idea que esto presenta á primera vista 
es dar lugar al acusado á que manitieste su culpa, para que se use 
con el de mayor benignidad; mas yo sin que se me crea por eso dema* 
siado suspicaz, y atendiendo á la índole de este juicio segan resulta 
de la combinación de los elementos que la componen, barrunto en 
semejante práctica el ultimó refinamiento de la pesquisa; por lo menos 
no se me negará que al preso se le pone en la necesidad de cavilar y 
de descubrir mas y mas su pecho tanteando ya estos, ya los otros datos 
basta atinar coü- el que ha motivado su delación. Por tanto el reo que 
aan no se ha recobrado de la sorpresa que le causo su prisión, y á 
quien no menos que esta sorpresa añige el contraste que hacen en su ima«k 
gioacion los sigilosos y multiplidados pasos que la debieron proceder 
oon la profunda calma en ^ne vivia descuidado, comienza á desma-' 
yar desde este instante viendo formada ya y tan cercana la tormén^ 
ta, en que al cabo habrá de perecer. No menos confoso y perplejo 
en la Inquisición de lo que pudiera estar dentro del laberinto de Cre-< 
ta. doquiera que vuelve los ojos todo acrecienta sus angustias y sa tur- 
bación. En el indubitable supuesto de que en este tribunal las aparien- 
cias de la caridad mas oficiosa ocultan la mas incidiosa craeldao, á na« 
die ve el reo que no sea su enemigo, nada oye que no se dirija á sa 
ruina. Privado de toda comunicación, si el alcayde le habla fuera de lo 
preciso al servicio de su persona, es para insinuarle que le tiene mu- 
cha cuenta confesar como quieren los inquisidores. Si se le da abogado 
es juramentándole primero que hará cuanto esté de su parte por per« 
tuadirle lo mismo, y que abandonarH su defensa desde el momento en que 
le crea culpado; asi que el reo mas tiene que temer de sv patrono que del 
mismo fiscal. [113] Si buscando en Dios el consuelo que no halla en los 
bombres pide el sacramento de la penitencia, se le da confesor no pa- 
ra que le absuelva pues se le contempla indigno de ello, mientras na 
confiese al tribunal el delito de que es acusado, sino para que contri- 
buya con los demás á que salga condenado, haciéndole la misma ex- 
hortación) debiendo asimismo revelar lo que el preso le haya confiada 
en orden á sa delito antes, ó después de la confesión. [114J Finalmen* 
te los inquisidores siempre temibles al reo ya sea con su aspecto se- 
vero ó sombrío, ó ya con el afable ó complaciente, le instan porfiada- 
mente en toda la serie del proceso á que confiese haber delinquido, 
segnn se. cree* por la delación; ostentan interesarse por él con afec- 
to paternal como si un padre, aun cuando fuera tan celoso del biea 
púi^ico cerno Jo nio Bruto ó Maullo Torcnato, pudiera propender S la 
«andeiMkciitfi de ^a hijo, no coactándole del crimen con toda legalidad] 
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y por una de aquellas contradicciones, qne son tan conranet en ef 

juicio de la Inquisición, emplean para sacarle criminal el respeto que 
en él suponen ¿ Dios y á sus santos exhortándole en su nombre a que se 
declare culpado, al paso que le consideran enemigo mortiil de la di- 
vindad., [115] 

No se me objete el hecho de Josué con Acan cnando le obli^ 
S manifestar la capa de grana, los doscientos sidos de plata, y la re- 

fla ó riel del mismo met.il, que contra lo prevenido expresamente por 
Mos había ocultado del botin en la toma de Hay, exhortándole S que 
diera gloria al Señor confesando sencillamente la verdad, y echándole 
Inego á las llamas en virtud de esta confesión. [116] Aquel fué uno 
de los sucesos extraordinario», de que abundan los anales de la nacioB^ 
hebrea, y de consiguiente no puede servir de modelo á ninguna otrft 
paro gobernarse por él. Lo propio digo de cuantos argumentos se to« 
men de su legislación tanto cítíI como criminal, pues no negarSn leé 
contrarios que uno y otro ya cesaron; ni podrán menos de conceder 
que el pueblo para' el cual fueron dictadas eran -de uu carácter poco^ 
anSlogo al español, y aquellos tiempos muy diversos de los nuestros. 
Un pueblo que en su infancia ya era esclavo en Mémfis bajo el yugo 
de Faraón; que en Jemsalen bajo David y Salomón sns dos reyes 
ttias famosos fué tratado como esclavo; y que despaes de su disper* 
sioo ha perdido toda esparanca razonable de libertad ¿podrá servir d9 
ejemplar al oue desea y tiene en su mano recobrarla? Siendo asi ¿á que 
los desvelos ael congreso nacional en darnos una constitución, cuando 
para conseguirla bastaba redactar del pentateuco todo lo concerniente 
S política y ordenar sa cumplimiento? Entonces entre otras particular 
ridades veríamos en el código civil extenderse la patria potestad hasta 
la venta de los hijos; en el criminal restablecerse la pena del talion 
con la mutilación de miembros; y en el derecho de la guerra volverse 
S introducir el de dominio en el vencedor sobre el vencido. Desengá* 
nense de una ve c los que apelan al antiguo testamento para sostener 
el rigorismo de la Inquisición. Una ley (y valga esta respuesta para, 
toda objeción de igaal nataraleea) que se encuentre liberal en la poli, 
tica de los hebreos, prueba que nosotros con mas razón debemos ado|3. 
tarla cuando vamos a establecer un gobierno liberal; por el contrario 
nada arguyen en el caso sus leyes de sangre que son las mas, puesto 
que no tratamos de llevar con ellos la coyunda de la esclavitud. 

Por último la declaración que toma el jueE al reo se extiende 
hasta preguntarle acerca de la circunstancia del delito y entonces se 
llama comunmente confesión, aunqtie no siempire con igaal propiedad; 
pues se comprende bajo este nombre no solo la respuesta del reo cuan- 
do confiesa o niega ser autor del crimen que se le atribuye, sino tam- 
bién su silencio cuando rehusa contextar á los cargos, que resultan del 
sumario. Siempre qne ha sucedido lo último, se le ha tenido por confe- 
so, y se le han aplicado las penas impuestas por la ley al dd ito de 
que era procesado, cuando solo debia castigársele por su rebeldía, á 
menos de serle bien probada la acusación principal; esta ha sido la 
costumbre recibida en nuestros tribunales , con la cual ha estado confor- 
me la de la Iquisicion. 

JUICIO PLENARIO. 

1 Ja información sumaria, segnn acabamos de Ter, finaliza en la de* 
claracíon ó llámese confesión del reo, la cal equivale á la litis contex- 
tacion en las cansas civiles; de consiguiente sirve esta misma de esla« 
hoü, cooqxie ge uae el juicio ramario coa el plenario. £a el primer» 
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se trata el negocio como provisionalmente sin mas objeto qve asegorar 
la persona del qne parece malhechor, y averignar si hay ó no motivos 
.para proceder a una formal acusación; en el segundo se instraye la 
-cansa con toda formalidad, y para ello se nomora. un fiscal ó encar- 

Sado de promover la vindicta pública, se concede al reo la- asociación 
e un letrado, qne como versado en el derecho abogue por él^ ó haga 
.▼aler en so favor la justicia, las pruebas y excepciones se indagan 
y examinan con la posible detención y escrupulosidad^ en onapaJabra, 
Be da á la materia toda la importancia qne debe tener cnanto se tra- 
to del castigo del delincuente o de su impunidad, de la salod de un 
inocente, ó de su desdicha. La Inqnisicion como qne se mantiene pre- 
venida contra el reo desde el momento, en que acordó su captoifá, ann- 
que ha adoptado también el juicio plenario, solo fué para condenar- 
le de noevo, no para proteger su inocencia; pues por lo que respec- 
ta á la utilidad que de el padiera resaltar al reo, tan suma- 
rio se reputa este juicio como el anterior; asi es qne no se tiene por 
precisa la sujeción á determinadas solemnidades, sino que basta ob|^r- 
var lo que el derecho natural prescribe [en los términos que le en- 
tienden los inqoisidores] para que la sentencia no poeda tacharse de 
ilegal. (117) En una palabra toda anomalía en agravio de la justicia 
con tal qne pueda dársele algún colorido ó vislumbre de raion, la ao« 
toriza completamente este tribunal, y aun la santifica por el oue lla- 
ma obsequio de la fé. Últimamente^ para que nada faltase al colmo de 
la desorganixacion, cada Inquifiiciou de provincia ha tenido sus cos- 
tumbres y reglamentos particulares, hasta no poderse determinar á pun- 
to fijo, -cual era su verdadero método de enjuiciar. [1181 

Procede, pues, de plano este tribunal en el secundo juicio, que 
con suma impropiedad, y para alucinamiento de los incautos pudo lla- 
mar plenario, sin que realmente se diferencie del primero, sino en 
cuanto por aquel es sentenciado el reo á ser detenido sin oírle, y so- 
lo en virtnd de la declaración de acosador y testigos; mientras que en este, 
yunque se le oye, se le substraen las principales excepciones que pudie- 
ra alegar en su favor, y qoe tal vet. serian suficientes para librarle 
del -suplicio. Un modo tan injusto de proceder tiene por apoyo aquel 
axioma del derecho, ó mas bien funesta paradoxa inventada por la 
adulación, y sancionada por la tiranta, de que bastan liberas congeto* 
ras para probar delitos de mayor atrocidad, y que en el conocimiento 
de ellos es permitido al juez traspasar los límites de la ley. Aprove* 
cbandose, pues, de esta regla la .Inquisición, y eqnirocando ademas 
el pecado ú ofensa de Dios con el delito ó daño, que se irroga S la 
«ociedad, ha castigado como reo de este delito no solo al dogmatizador 
sino también al que se ha desligado en algnna expresión qne ha sido 
ó seba interpretado menos arreglada a los dogmas de la fe. De este 
modo se ba verificado que una culpa fácil de cometerse, y aun de supo» 
iierse temerariamente cometida, no teniendo otro fundamento one el de 
una indiscreción, ha sido vengada como pudiera serlo el delito mas 
enorme; es decir, como el delito del que con madura deliberación se 
propusiera arruinar la religión y el estado; como el delito q"e roas de* 
pravacion y arrojo supone en su autor; como el delito, en fin, que 
menos verosímil es qne se cometa, y para c ya justificación deben 
por consiguiente concurrir mayores 'comprobantes, -que para la de un 
crimen vulgar. [119] 

,,Si la gravedad de los delitos, dice Beoaria analizando esta 
observación, debiera tomarse solo de la difi^nidad de la persona ofemli.. 
éa, sin respecto alguno al mayor bien ó n)al de la sociedad, una ir- 
reverencia al Ser supremo debería castigarse coa mayor rigor, qae el 
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asesinato del primer maristrado de la nación, y ^ae ta conspfracfos 
mas dañosa ni orden púolico, sirviendo la superioridad ó eicelencia de 
la natn raleza de nn contrapeso infinito á la diferencia de la ofensa» 
Mjs la falsedad de esta opinión salta desde luego á los ojos del que 
examina con imparcialidad, y sin preocupación las. reiaciooes, que me* 
dian entre bombres y hombres, y entre los hombres y Dios. La* pri* 
meras son relaciones de igualdad, esto es, de aquella ntilidad «omuo^ 
que nace del contraste de las pasiones, y de la oposición de los inr 
tereses particalares, que es la base findamental de la humana Justicia» 
Las segandas son relaciones de dependencia de un ser perfecto y cria* 
dor, qoe se ha reservado el derecno de legislador, y iae£ á un mismo 
tiempo, porqne él solo puede serlo Sin abosar del poaer, aplicando al 
qae* contraviene 3 su eterna voluntad, que es origen y norma de toda 
^ey, las penas, qoe él mismo estableció. A mas de esto la gravedad 
. del pecado considerado como ofensa de la divina bondad, pende de la 
malicia imperscrutable del coraron; y siendo asi ¿podrS autoridad al* 
gana humana conmensurar la pena oae le es debida? Por otra parte 
el reconocimiento del yerro cometiao, y el arrepentimiento atrahen 
•obre el pecador la vista consoladora de on IXios. siempre dispuesta 
á la misericordia y al perdón; por lo mismo se exponían en este casa 
los hombres á tomar vengansa oel qne estab i qnicá perdonado, y & 
perdonar al que aun era acreedor al castigo. Concluyamos, pues, ^ue 
fa verdadera, y únka medida de los delitos, y de las penas civile» 
que le corresponden es el daño que causan á la sociedad; y de consi- 

foiente que solo han sido la ignorancia, y la cruel superstición, las que 
an elevado una palabra al nivel del mas atroi delito, que contra 
ella se puede cometer." [120] 

PRUEBAS.. 
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_ fe reducen á tres clases, á saber: por instrumentos ó escrituras., pot^ 
testigos, y por la confesión del reo, la cual se subdivide en espontanea, y en Ia 
que hace en fuerza del tormento. Todas ellas han estado en uso en la inquisición.. 

Por instrumentos ó escrituras. Siendo en este tribunal un principia 
sentado qae el reo nada debe ocultar al juea de cuanta pueda condu- 
cir para que se eereiore de la verdad del delita, y de sus circo nstan- 
eias, la prueba instni mental privada coal es la que se funda en carta 
ó papel escrito por él mismo, serS desde luego documento no meoo» 
fé haciente que ana escritura pública, ú otorgada por escribano, sia 
necesidad de que peritos comprueben la letra, parque no le es permi- 
tido d<>|arla de reconocer. Del mismo principio se deriba que está» 
obligado á denunciar á los inquisimires estos papeles, y ann á 
buscarlos y ponérselos en la mano, si tanto fttese menester para He*- 
var adelante su condenación; traducirlos cuando el idioma en que es- 
tan escritos les es desconoeido;^ explicárselos y comentarlos, cuando no 
es tan claro el sentido que por la simple lectora se pueda compren-^ 
der. Por manera que el reo en la Inqnisicion, siendo también fiscal' 
de sí mismo, tiene qne dar preparada su sentencia á unos jueces na 
Hgados á fbrma alguna, y que ofrecerse en las aras de la arbitrarie- 
dad mas despótica erigida en divinidad. 

Por testigos. El qne declara haber nido 6 presenciado un dicho, 6* 
ana acción criminal es conducto idóneo», por el cual puede el magis- 
trado venir en conocimiento del delito y del que le cometió; pero ea 
ihingun tiempo se ha creído bastante sa sola declaración para proce- 
der en virtud de ella á la sentencia, al menos en cuanto ai todo dé- 
la pena señalada por la ley. £1 error y el rencor son vicios demsia-* 
do comaoes. ea loi hombres^ para que la ieg^ridad del cindadano est^ 
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Mndiente del testimonio de nno solo. No asi sucede con la prueba de 
m>8 testigos, porqae aun'oue es cierto qae también pueden e>>tos pade- 
cer equivocación, ó conducirse por alguna pasión siniestra, sin em- 
iMirgo, disco rrieado por el orden regular, es difícil ique examinados se- 
paradamente, y conviniendo en los accidentes del snceso, falten 3 la 
▼erdad, de la cual es indispensable que partan como de un punto céo« 
trico, si ban de proceder acordes entre sí, Ksta ha sido la razón por- 
ree los legisladores se han contentado con la autoridad de dos testi- 
gos para dar en el mayor número de casos por bien probada la acu- 
sación criminal; pero desechando al mismo tiempo, como opuesto á ella", 
el testimonio del que contra sí tiene la sospecha de interés propio^ de soborno «^ 
6 de coalición, y sobre todo de enemistad coya tacha con particula- 
ridad ban atendido, como la mas frecuente en el trato civil, y no siem- 
pre Ja mais fácil de probar. 

Cual sea el sistema que en orden á testigos ha seguido la Inqni- 
«icion, puede colegirse de lo que aueda insinuado arriba, donde se ha- . 
bla de la delación y de las calidades • del delator. Conviene saber, pnes, 
que a nadie excluye, de atestiguar asi como á nadie excluye, ni aun dispen- 
sa de delatar, cubriendo á los testigos no menos qne al denunciador con el 
velo dehsilencio, sin que por ningún titulo sea lícito levantarlo. Ya de tiem- 
pos mny remotos, pero con especialidad despnes del restablecimiento de es- 
te tribunal se creyó tan necesaria a sus fines esta política, que en tiempo de 
Carlos y hallándose exhausto el erario, y ofreciéndole los jodios conver- 
sos de Alemania ochenta mil escudos de oro con tal que le arreglase al 
pie que tenian los demás tribunales, se negó aquel principe á s« 
solicitud por condescender con el iriqoisidor general Cisneros, que le 
ponderó la necesidad de que subsistiese bajo el antiguo plan. (121)^ 
£1 reo, pues, no sabe jamas Quien es so delator, ni quienes los testi- 
gos que apoyan sa delación, nabiendo la Inquisición con el propio 
objeto snpriroido todas aquellas formalidades, que pudieran sacarle de 
esta obscuridad. De consiguiente no se le concede en ella el careo, 
aun en los casos en que otro tribunal le estimara necesario; y solo 
cnando hay duda en la identidad de la persona le reconocen los tes- 
tigos desde on parage en que no los pueda Ter, ó se le presentan 
enmascarados. [1^] 

La importancia que este tribunal ha dado S la ocultación de los 
testigos, le ha obligado á Talerse de ficciones tan indecorosas a la re- 
ligión, cuya defensa quiere pretextar, como indignas de la hombría de 
bien. Asi es que en el testimonio ó compclsa, que se saca de pro- 
ceso de cómplices, (porque es necesario saber que dos testigos, aun- 
que sea cómplices, y aunque depongan sobre distintos actos de here- 
gía, en rigor hacen plena prueba en este tribunal) coando están varios 
en so declaración y se perjuran, se omite esta especie en la publica- 
ción de probanzas, quedando privado el reo de impugnar la testifica^ 
cion haciendo ver, como piidiera, el ningún crédito, que se la debe 
dar. (123) Por la misma regla no solo se saprimen en la publicación 
los nombres de delator y testigos, y el dia y lugar fijo en qne se co- 
metió el delito, expresándose únicamente el ano, mes y pueblo; sin<» 
que también se presenta el hecho ocurrido entre el reo y un sulo tes* 
tigo trastornado de modo, qae le induce inevitablemente á error, 3 me^ 
nos dd hallarse impuesto, que no es fácil, en las arterias de la la» 
qaisicioQ. Asi, pues, cuando el testigo declara qoe el reo en conver« 
sacion confidencial tenida por él profirió tal ó cual proposición» 
los ini{uÍ8Ídores acomodando la declaración á sn ci> pricho, le dicen ro« 
tuiídamente haber declarado el testigo que le oyó decir á cierta persona 
MqueUm pcoposicioa; apaceutaado de este modo haberse tenido el raso- 
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aámiento entre tres ó mas iodividoos; poes h esto equivale y no á otra 
cosa ia expresión, se^uo el uso común de hablar, del caal no debe 
nunca tribunal alguno separarse, y mucho menos en la publicación de 

5robanEas, si ya no se autorizan en él la superchería, y la avilantez, 
'al irregularidad es tanto mas notabJe en la Inquisición, ruante al 
mismo tiempo se previene por cosa muy interesante que las declara-, 
ciones de los testigos se den al reo lo mas á la letra que ser pueda;, 
esto evidencia qae no siempre ha pecado de ignorante, y que mere- 
cerá i ustamente el odio pubjico por mas que la queramos discul- 
par. (124) De consiguiente la ley ó llámese disposición canónica reci- 
• bida en este tribunal, por la q^ue al acusado se le ocultan los nombres, 
de sus contrarios, cercená.ndole ó quitándole enteramente los medios de 
defensa, sin dejarle otro que el de adivinar ó congeturar, no como 
quiera es injusta y bárbara tomada en la. substancia,, sino tambion en. 
el modo, y en la aplicación. (125) 

Y siendo, esto asi ¿^ué motivos pudieron bastar para que se 
introdujera en la Inouisicion, -y sostuviera por tanto tiempo una 
práctica tan escandalosa? ¿Será la necesidad de mantener con 
ella la religión? Pero ¿podian desear mas sos enemigos, para desa- 
creditarla y darla, por el pie, que el que fuera cierta esta nece- 
sidad? ¿Será la indemnidad oel detetor, y los testigos? Pero ¿qné socie- 
dad es esa, en que las leyes no protegen bastante á sos individuos,. 
7 en que puedan mas ellos que el soberano? Será la nota que se se- 
guiría al delator? Con que el criminal en público ¿sera hombre justi- 
ficado en secreto? ¡Que errores ha engendrado, de que males ha sido 
causa un falso celo de religión! Lejos, de servirla de utilidad la Inqui- 
sición con sus misteriosos procedimientos, ba sido otro tribanal de Cai- 
fasy donde Jesucristo cabeza de la Iglesia ha padecido en sus miembros». 
So que en aquel padeció en sn persona. Y á la vendad ¿puede darse 
situación mas parecida á la del Redentor en casa de aquel pontifica 
cuando los sayones después de vendarle los ojos, le decian maltratán- 
dole adivinase quien le habia herido, que la que presenta un inocen- 
te en la Inquisición? (126) 

Por la confesión espontanea. Llamo espontanea la confesión del reo 
becha á instancias del juez, ó por sus sugestiones, y annqne con es- 
tas padece verdadera coacción moral, se la da este nombre para dis- 
tinguirla de la que hace en la tortura. No dejando, pues, la sugestión 
expedita la voluntad,, la reprueban las leyes, menos las de la Inqoisi- 
sicion, la cual desde el principio de la causa basta el fin presenta la 
confesión al reo como único medio de salir bien de su apuro, ó de sa- 
lir menos mal. Pero no es sola esta la injusticia, que con él se co- 
mete en la confesión;, hay otra todavia mas reparable, y es la de 
faltar abiertamente á la verdad el que se titula tribunal de la fe.. 
Bastara para probarlo entresacar, por no dilatarme demasiado, dos 
de diez estratagemas,, que con este objeto ha usado, dorándolas con el 
nombre de cautelas, se¿in se Ten en él Directorio de inquisidores es- 
crito S mediados del siglo XIV por el dominico Nicolás Eymeric in-. 
3nisidor mayor- de la corona de Aragón; obra magistral, cuya autori- 
ad puede compararse respecto de la Inquisición á la del decreto de 
ChFieiciano respecto de los demás tribunales eclesiásticos; obra en que 
se apoyan cuantos autores nacionales y extrangeros han hablado soore 
ia materia, y que de consiguiente ba servido de gaia para el modo de en-, 
juiciar. 

Primera estretagema.. ,;€uaudo. el reo está indiciado de haber, 
cometido delito de heregia, pero no convicto, y se obstina en negarla 
tome el inquisidor en la mano «1 proceso, ú otro papel y .hojeándole 
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ca 'sn presencia, figure encontrar ea él atestlgnado el delito, ^ne le 

Jiiiere hacer confeüar, y le dirá como maravillado! ¿es posible que ba 
e negar vmd. lo que estoy yo vieodoj Entonces hará qoe lee, y á fia 
de que el reo se lo persuada mejor, doblará la hoja, y siguiendo 
por unos instantes leyendo, le dirai es puntual como yu digo;^ con t|ae no 
hay para que negarlo, porque ya vmd. ve que lo se En todo' esto,, 
le previene el autor, evite concretar demasiado el hecho, no sea que 
yerre en alguna de las circnnstancias, y el reo entienda la ficción." [127] 
Segunda estretagema. „E1 inqnisicor teniendo opertrnidad, dispondrá 
se introduzca á dar conversación al preso alguno de sos cómplices, 
ú otro he rege convertido, el cual, si es necesario, fingirá persistir en 
la beregia,diciéndolo que aunoue abjuró fué por librarse del castigo enga- 
ñando a los inqaisidores. Cuando haya asi ganado sa confiansa, entrará 
un dia después de comer, y alargando la conversación basta la nocbe, 
se quedará con él á título de ser tarde para ir á su casa, y hará le 
refiera su vida pasada, contándole antes la snya.. Entretanto habrá es- 
pías en la paerta escuchando, y estará también el notario, para dar fé 
de lo qne dentro se dijese." [128] 

¿Puede e&perarse ya de la Inquisición justicia, ni humanidad 
cuando tan alevosamente las atropella? ¿ó verdaderos sentimientos de 
religión,, coando tan sacrilegamente la profana mandándola negar en el 
acto mismo de ofenderla? ¿Habrá ya qnien no conoKca ser obra del fanatis- 
mo semejante tribunal? Yo me imagino ver a este monstruo, orgullo»^ 
so émulo de la religión, teniendo la cabeza crinada de serpientes, los 
ojos encarnizados y centellantes, los labios cnbiertos de sangrienta es- 
poma y barbullando palabras, señales todas de la rtüiia que devora 
sns entrañas, levantando con una mano el leño de la cros, como pa« 
ra congregar las naciones en su seguimiento, pero en realidad para 
atizar con él la llama de la discordia que lleva en la otra; le reo^ 
digo, trasladarse á Tolosa el dia aciago en que se estableció la Jnqui-. 
lición, y eihortando & sus inseparables comparleros los afectos del coraton 
violentos y ruines, darles iugoal mandato el que dio a sus satélites inferna- 
les el Pintón del Taso, al oponerse á la conquista de la tierra santa 
j[)or ios cristianosr 

Ma perche piú »' indugio? Itene^ o miei 

Fidi consorti, o mia potenza e forzei 

Ite veloci, ed opprimete i rei^ 

Prima che '/ lor poter piú si rinforze, 

Pria che tutV arda il regno degli Ebrei., 

Questa fiamma erescente omai s' ammorze:. 

Fra loro éntrate^ e in ultimo lor danno 

Or la for*a, s' adopriy ed or V inganno. 
bastádonle por toda razón de esta conducta la misma, que al ejecutar 
los designi(»s de Fluton dio de la suya Idraótes mago musulmán, dig- 
no instrumento de numen tan estrafalario: 

PEB LA FE IL TUTTO LICE. (129) 

• Por Iñ confesión sacada con el tormento. Cuando reflexiono sobre el 
«so del tormento admitido antes de ahora en casi todos ios tribunales, 
para recabar de los reos la confesión de los delitos, ó lo que es idén- 
tico, para' obligarles á oue pronunciasen ellos mismos la sentencia 
de su condenación, disculpo en algún modo á los publicistas, que han 
suscitado la cestion de si los hombres ganaron o perdieron uniéndo- 
se en sociedad. Fiera debió de ser el primero que tuvo la oci«rrencia 
de proyectar, y mjcho.mas la osadía de proponer se adoptase entre 

reñios civilizados un género de prueba judicial tan. cruel -como falaz, 
*jio haber alcanzado: nosotros loi| infelices tiempos', en que áan Mr 
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taba en Tj^or tan abominable práctica, apenas pudiéramos creer 6ti« 
biese existido jamas, ni se hará creíble á ios venideros, no obstante 
que la rean atestiguada en la historia, y sellada en los borrones de 
naestra legislación. Pero es un hecho de qoe los presentes hemos sido 
testigos; la tortura ha estado en ejercicio en nuestros tribunales, loa 
ayes lastimosos arrojados por el dolor se han tomado por acentos de 
Ja candorosa verdad; nosotros mismos hemos estado expuestos á i^ufrir 
los rigores de invención tan atroz. 

Hallándose en el dia la prueba del tormento condenada en to- 
das partes donde la sangre humana merece alguna consideración, y . 
donde la Justicia con la propagación de las Inces ha vuelto a entrar 
en la senda, de la cual la habia descarriado la ciega imitación de lo» 
antiguos, tengo por ocioso aglomerar razones para demostrar sn insnfi- 
ciencia, y su iniquidad. Contrayéndome, pocs, S mi propósito, bastara 
decir que no han sido menos importunas, ni meno«i tiránicas en gene* 
ral las gestiones de los tribunales, para arrancar de la boca del rea 
la confesión atormentándole, qiie las de la Inquisición en particular 
pretendiendo cambiar sus opiniones por medio de la coacción. Tanto 
aqoellos como esta han acreditado ignorar el verdadero móvil del co« 
rason de! hombre, dando asimismo á conocer q'*e las pasiones qne los 
animaban eran muy diversas de 4as que promueven la pública felicidad. 
Solo en la ignorancia y ferocidad de los tiempos primitivos pudo tole» 
rarse el tormento con los esclavos, cuando por ona bochornosa degrada<i« 
cion de la especie humana se les consideraba como cuadrúpedos; y so« 
lo pudo extenderse á los ciudadanos, cuando el poder de los Césa<« 
res no halló coto á su desenfrenada voluntariedad. 

Siendo, poes, la tortura el doble esfuerro de la barbarie y el 
despotismo conj irados contra la misera humanidad, se deja, discurrir 
^'»e la recibiría con los braeos abiertos la Inquisición. Tenaz en su 
sistema de upresion y de venganea no solo ha afligido S los reos en 
»u espíritu, en lo que nadie, creo, le dispotara haber sido singular, 
sino también en el cuerpo no cediendo á ningún tribunal en aspereza, 
bien rse atienda á la calidad de los tormentos, bien á su duración. Y 
ú la verdad ninguno de estos ha sido tan fuerte que la Inquisición har 
ya desechado; por el contrario muchos tribunales ann en medio de 
tanto terror é ignominia han podido darla lecciones de sensibilidadad. 
^o pienso recordar aq \ otras clases de tormentos que las nsnales,. 
y qoe por serlo se hallan expresas en los autores, one han interpre- 
tado 80 código criminal; la materia es demasiado desagradable para 
que ^o me ocupe en ella mas de lo preciso, ó la realce con fraces 
estudiadas, cuando la simple narración aun mas que á los lectores es- 
tromese al qoe \h haya de escribir. Sin embargo no debo omitir una 
retiexion, y es qne á la tortora no le precedía como al último snpii- 
cio una deprecación á favor del reo; no se encargaba como en aquel 
su ejecosion al magistrado seglar, la desempeñaban los inqnisidorea 
piír st, presidiéndola iuntaménte con ellos el ordinario, S quien en esta 
ocasión llamaban para qne ejerciese sn primer acto de jnrisdic- 
cion. [130] Y como nada mejor qne la fórmula de la sentencia pa- 
tentisa la idea que ellos mismos tenían de su atrocidad, y del peli- 
gro en que ponían al reo, descubriendo igualmente la dureza con que 
se conducían en tan terrible operación, convendrá presentarla en sq 
propio tenor que es el siguiente, 

SENTENCIA DEL TORMENTO. 
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diclio proceso, indicios y sospechas qae de él resultan contra el dtc^io* 
N. que le debemos condenar, y condenamos á qué sea puesto á cues- 
tión de tormento (algunos expresaban cual habia ae ser) eu la cual man- 
damos esté y persevere por tanto tiempo, chanto á nos bien visto fue- 
re, para q*ie él diga la verdad de lo que está testificado y acusado,, 
con protestación que le hacemos, que si en el dicho tormento muriere, 6 
fuere liciado, ó se siguiere efucion de sangre, ó mutilación de miem- 
bro, sea á su culpa y cargo, y no S la nue«tra, por no haber querido 
decir la verdad. Y por esta nuestra sentencia asi lo pronunciamos, y 
BÍandamos en estos escritos y por ^lo^' Seguían las firmas ó rubricas 
de los jueces. (131) 

Cuando creia el reo que los indicios no formaban prueba semi- 
plena, cual se reqiieria para la sentencia del tormento, podía apelar 
al consejo de la Suprema; y también reclamaba de ella á los mismos 
inquisidores, coando por algún achaque, ó por su delicada eomplesion 
no le podía soportar. En el primer caso le concedían la apelación 
siempre que la jucgaban fundada enviando con toda reserta los autos 
originales al consejo; en el segundo le reconocían los facultativos, y 
fiieiidjD cierta la causa que exponía se subrogaba S la tortura ordi- 
naria otra mas ligera, ó se le administraba la misma con menos rigurosi- 
dad. [132] Tres eran ios géneros de tormento que regolarment? estilaba la 
Inquisición, S sabar:el de gairucha,el del potro, ^ el del fuego, por 1 os 
cuales se empexaba, siendo los mas d ros y eficaces para obligar al 
reo á la confesión. Como la á agudeza de los dolores acompañaban tris-^ 
tes lamentos, y gritos descompasados, era conducido el paciente S una 
fMefta llamada cámara del tormento, que solía estar á un lado del 
edificio, o en un sótano á fin de que no interrumpiese la quietud que 
en todo él reinaba, ni consternase la vecindad. Colocábase en ella el 
tribunal, y sentados los joeces con el secretario le preguntaban de 
nuevo acerca de su delito, y si persistía negando se proceda 4 
la ejecociou. 

Para el tormento de garrucha ó polea se colgaba un instrumento 
de este nombre en la techumbre, por el cual pasaba una gruesa soga 
de cánamo ó esparto, de modo que pudiese correr. Cogían después al 
reo los ministros, y dejándole en paños menores le ponían los grillos,, 
atábanle á las gargantas de los pies cien libras de hierro, y volviéndo- 
le los brazos á la espalda y asegurándolos con un cordel , le ataban de la soga 
por las muñecas. Teniéndole en esta disposición le levantaban un es- 
tado de hombre, y en el ínterin le amonestaban los jueces secamen- 
te que dijese la verdad. Se le daban ademas según eran los indicios 
y la gravedad del delito basta doce estrapadas, dejándole caer de 
golpe, pero de modo que ni los pies ni las pesas llegasen al suelo, 3 
nñ de que el cuerpo recibiese mayor sacudimiento, arreglando el in- 
tervalo de una á otra al tiempo que duraba la cuestión. [133] En el tor- 
■lento del potro, que llamaban también de agua y cordeles, estando 
el reo desnudo en la forma que se ha dicho, era tendido boca arriba so- 
bre un caballete ó banco de madera, al cual le ataban los pies, las 
manos y la cabeza de manera que no pudiese revolver. En esta acti- 
tud le daban ocho garrotes en los cuatros remos, á saberr dos en los 
morcillos de los braeos mas arriba del cod», y dos mas ab»io de él 
é igualmente dos eo los muslos, y otros dos en las piernas. Hacíanle & 
mas de esto tragar siete cuartillos de agua echándosela poco á poco 
•obre una toca ó cinfa que le metían hasta la mitad de la boca, para 
que entrando con el agua en el gasnate le cansase las ansias de on. 
¿mgado [134] 

Para el tormeaia del fuego ponían al reo de pies desaudos. em. 
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el cepo, y bañándole las plantas con manteca de pnerro, arrimaban á 
ellas an bracero bien encendido, con cuyo calor ) as iba o friendo. Cuan- 
do mas se quejaba del dolor interponian una tabla entre sus pies y 
el bracero mandándole que declarase^ y se la volvian A qnitar si per- 
sistía negando. Reputábase este tormento por el mas cruel de todos; 
pero asi este como los demás se aplicaban indistintameote á personas 
de uno y otro sexo á arbitrio de los jaeces, auicnes debian hacerse 
careo de las circunstancias del delito, y las raerías del deliaoten* 
te. ri353 Su dnracion por bala de Pan lo III no podia pasar de una 
hora, y si bien en la Inquisición de Italia no solía llegar á elia, en 
]a España, que se ha gloriado de aventajar á todas en celo por la fé^ 
para mas obsequiarla, se prolongaba el tormento a cinco cuartos de ho- 
ra. Solia suceder que el paciente por lo intenso del dolor quedase sin 
sentido; para este caso estaba prevenido el médico, el cual informaba 
al tribunal si el parasismo era real ó fignrado, y con su dictamen se 
snspendia ó continuaba la ejecución. Coando el reo se mantenía nega- 
tivo Venciendo el tormento, ó c ando habiendo en el confesado, no'ra'» 
titicaba á las veinte, y cuatro horas la confesión, se le daba hasta ter« 
cera tortura^ mediando solos dos días de una á otra. Asi, pues, ha^ 
liándose aun viva en su imaginación la espantosa idea del pasado sufri- 
miento, y teniendo ademas resentidos los miembros y deoilitadas las 
fue reas-, se le exigían nuevas pruebas de su constancia de ánimo~ y 
robustez corporal. (136) 

Cuando no bastaban las persnaciones, ni las tretas para que el 
reo con verdad ó sin ella se confesase delincuente, recurrirían los in« 

auisidores á la tortura, mezclando ann entonces la ficción con la severi- 
ad. Porque ademas de amenazarle con la dnracion indefinida del tor- 
inento, hacíanle creer cuando ya le había sufrido por el tiempo acos- 
tumbrado, que le suspendían por ser tarde, ó por otra razón seme- 
jante con el objeto de infundirle mas terror. [137] Mientras, pues, el 
reo ya llorando tímido^ ya agitándose furioso invocaba en so ausilio 
toda la naturaleza y á sa autor; mientras sus pasiones ya exaltadas, ya 
abatidas, se embravecían y rendían succesíramente, unas veces profesa 
tando su inocencia, y otras imprecando al tribunal; en fin mientras sa 
cuerpo se hallaba en violenta conrulsiou^ y su alma fructuaba entre el 
temor de la sentencia que le esperaba confesand(^ y los dolores que 
negando tenia aun que soportar; imperturbables los jueces interpola*» 
ban con fría crueldad los mandatos con sus gritos lastimeros, ya diri- 
. giendose S él para que declarase, ya S los ministros para que cumplie- 
sen con BU obligación; y entretanto con la misma serenidad escribía el 
secretario las lágrimas, los sollozos;, y los suspiros, las exclamaciones y 
las execraciones en que el tormento le hacia prorumpir. (138) Los 
legisladores que tal prueba autorizaron tuvieron al menos la eqiidád 
de dar por purgados con ella los indicios y dejaban ir libre al reo 
q- e perseveraba negativo; pero la Inqnisíríon para no ser menos feros 
i^ue otros tribunales, que en e<«te caso le imponían la pena extraordina- 
ria. Je condenaba también S cárcel perpetua^ y cuando esta ya se 
.desüBÓi, á cuatro ó seis anos de galeras. [139] De este mado el infelis 
reo acaso Inocente, quedando no pocas veces imposibilitado para todo 
ejercicio con la desunión de los músculos y dislocación de los huesos 
en la garrucha, con la opresión del pecho y otros accidentes en el po- 
tro, y con la contracción de nervios en el tormento del fregó, tenía 
que pasar tamliien por la afrenta de verse agavillado y confundido 
con la gente, mas soez. 

Como quiera que la Inquisición ha hecbos snyos los virios de los 
demás tribunales^ Uevandoles casi siempre grandes ventajas, en las le« 
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yes del tormenta ba de^oljado extraordinnríaniente «a rigor. En pri* 
ver lugar no satisfecha coo obligar al reo á que confesase su delito 
:y manifestase los cómplices, le precisaba también, como ^a indiqué 
arriba, á descubrir su ioteacion, .por manera que aun caaodo'en la torta- 
ira condesase cuanto puede pertenecer al conocimiento de un tribunal, 
se le Sujetaba otra vea ,á ella basta que se declarase tan malo delan- 
te de los hombres, como los jaeces le suponían delante de Dios. [140] 
Otra práctica había aun mas inhumana. Cuando el reo mismo arrepen- 
tido confesaba desde luego su dañada intención y manifestaba los cóm- 
pKces, se le daba sin embargo tortura siempre que alguno dé estof 
negaba serlo, para ver si'se mantenía en la declaración; sin que de nada 
ie sirviera sn pronta confesión y arrepentimiento, -antes bien era ator- 
mentado confesando, como lo hubiera sido obstinándose en negar. [1413 
Es fácil conocer que en esta parte ha imitado la Inquisición respecto 
de los ciudadanos el método, que con los siervos guardaban en lot 
tiempos mas remotos los magistrados romanos, no dándoles fé alguna 
en juicio, 3 menos qae declarasen entre las angustias del tormento^ 
gmes no de otro modo se presumía dijesen Terdad; condncta horrible 
icnanto infame, que no se atrej^ieron á adoptar, los emperadores san- 
gninarios, ni aun aquéllos que mas reñidos se mostraron con los dere- 
chos del pueblo, y su libertad. (142) 

A mas de la prueba por escrituras, por testigos, y la con- 
fesión del reo libre ó forzada, en que apoyaba sa acusación el fiscal, 
se asaba tabien en lo antiguo otra pnteba que llamaban compurgación. 
Esta consistía en obligar al reo á sincerarse de las sospechas, que 
vcontra él habia, con el testimonio de sngetos de probidad, qoienes en 
■mayor ó menor número, y -mediante juramento afirmaban tenerle por 
▼erdadero católico, y libre por lo -mismo de la heregía que se le im- 
putaba. Basta saber que en la Inquisición hubo este otro género de 
pruebas, para recelar desde luego un uñero manantial de injusticias. 
£ralo efectivamente la coiqpargacion, pues á ella «ajetaba fi todos por 
cualquier rumor esparcido contra su creencia, aun coando hubiese teni- 
do principio en hombres viles; y aunque constase de positivo haberle 
difundido sus mismos enemigos. [143] Todavfa no era esto lo peoc; 
i;uandQ el disfamado no encontraba quien le abonase [acaso por lo ar- 
riesgado que esto era en los procedimientos del tribunal] se le conde- 
naba como berege contumaz. (144) A esta doctrina, aunque del direc- 
torio de inquisidores, no se pudo acomodar so comentador Peüa por 
Sarecerle demasiado arbitraria y cruel; Eymeric «in embargo la fun- 
a en algunos decretales, no sé yo si con raion, ni quiero averignar- 
]o; bastando para mi objeto el saber que en los casos nnicamente, en 
que el derecho canónico descuida su acostumbrada dureza con ios 
heregea, es coaodo ia suple con sus interpretaciones la Inquisi- 
cioa. 
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i el exceso, con qne nn tribunal apoya las pruebas contra el rem 
arguye falta de. interés en defenderle, no hay duda que era somamenh* 
te diminuta la defensa que le concedía la Inquisición. A mas de scnr 
en ella notoria esta circustancia^ y la de ocultarle los testigos, había 
también otras dísrnas de observarse, y qne confirman poderosamente la 
misma rerdad. Tal era designarle el abogado, fuese o no de sn con- 
4anza, no permitiéndole comnnicar con él sino delante de «los jneceg 
y. del notario, quien debía dar fé de lo que en sns conferencias tra- 
Tafcii; tal elra 'lambien «1 que el mismo letrado üo podiit «oosattar 
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transformando la catna j.ndicial mas delicada en' tina espécnlacion Iq^ 
crativa; la cárcel de por vida alargaodo sin término la muerte de un 
ciudadano ¿qoé sentimientos tan melancólicos no inspiran alr que se en- 
treira á la meditación? ¿Qué contradicción no: se descubre desde luegoi 
^ntre esa potestad terrorífica, qitie los sacerdotes ^de la mas amable de^ 
íss religiones han recibido prestada, ó mas bien han mendingado á lo» 
i*eyes, y el nativo carácter conque los condecoró so fandador? Procu- 
pando yo la brevedad, dingiré mi particular atención 3 la sentencia de 
muerte qoe este tribunal comprehende bajo el nombre de relajacioaf 
al braso' seglar. Tiene, pues, lugar con el berege formal y pectinax 
en. SQ error;- con el berege penitente, pero relapso; con el convicto 
de berege y no confeso, que- es, aquel que del proceso resulta 8erl<h^ 
mas no se aqnieta con la sentencia, protestando por el contrario ha- 
lier creido siempre, y estar pronto á confesar todos los arlícnlos de la. 
fe; con el ausente condenado en rebeJdía; y con el berege difunto,: 
sea que baya fallecido después de incoada la cansa, sea que esta se; 
entable después que falleció. A ella asiste también ejerciendo sn se- 
gando y nltimo acto de jurisdicción eí diocesano, y su contexto es^ 
como sigue. 

SENTENCIA DE RELAJACIÓN AL BRAZO SEGLAR» 

^X^hristi nomine inveeato. Fallamos, atentos los autos y méritos deh 
dicho proceso, el dicho promotor fiscal haber probado bien y camplida-. 
mente su acusación, se^tkfi y como probarle convino. Damos y pronnn- . 
éiaraos SQ intención por bien probana, en consecuencia de lo cnal de- 
tíemos declarar y declaramos al' dicho N. haber sido, y ser herege. 
apóstata,, fautor,, y encubridor de hereges (cuando es relapso ficto y si-, 
mulado confitente, impenitente relapso); é por ello haber caido é in-«. 
currido en sentencia de excomunión mayor y estar de ella ligado, y: 
eji confiscación y. perdimiento de todos sus bienes; los cuales mandamos» 
a^plicar, y aplicamos á la cámara y fisco real, de S. M. y á su re-, 
cetor en su qombre desde el dia y tiempo, qae comenzó á cometer- 
los dichos delitos de heregia, cuya declaración en nos reservamos; y^ 
f^ne debemos de relajar, y relajamos la persona de dicho N. S la jos-, 
ticia y braso seglar, especialmente á N. corregidor de esta ciudad,, 
y á so lugar teniente en dicho oficio, á. los coates rogamos y encar-. 
gamos muy afectuosamente, como de derecho mejor podemos, se ha-, 
y^n benigna y piadosamente con él. Y declaramos los hijos é hijas del 
dicho N... y sas nietos por linea mascalina ser inhííBiles é incapaces, y^^ 
los inhabilitamos para que no pnedan tener, ni obtener dignidades, be— 
neficios, ni oficios, asi eclesiásticos como seglares, ni otros oficios pú*. 
biicos ó de honra;^ ni poder traper sobre si ni sus personas oro, plata, 
]l^rles, priedras preciosas, ni córales, seda,, ni chamelote, ni parió fino,, 
ni andar 3 caballo, ni traer armas, ni ejercer ni asar de las otras co- 
SfiB, ^aé por derecho común, le^es, y premáticas destos reinos, é ins-. 
tracciones, y estilo del santo oficio á los semejantes inhábiles son pro*, 
habidas. Y' por esta nuestra- sentencia definitiva j negando, asi lo pro- 
nunciamos, y mandamos en estos escritos, y por ellos.'* Snegian lasi 
^rmas. [152] 

En esta fórmula se ve la protesta ó sea intercesión por el: 
reo, que la Inquisición y sus defensores quieren- hacer raler en prue- 
ba de sa mansedumbre, y que en la reflexión primera dije ser on pn-. 
ro ceremonial, reservSndome demostrarlo en otro lugar. Será, mas ade- 
lante, á saber, al fin de la presente reflexión, cuando haya asentado 
lQ9 preiKi puestos, qoe son ñece»arioii para conoc^er fi fundo la hipocr*^ 
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tfñ. áe ésta práctica, mayor aunque en sü fatuidad y- rtdtciiles^ De» 
Meodo liablar ahora de la pena de muerte,, que sufre el reo condena- 
do á relajación por este tribnnal,. no tanto la consideraré por lo qoe 
ella es en sí, cuanto por la atrocidad qpe la acompaña. Roma co^os 
habitantes guerreros por genio y constitución veian con la mayor in- 
sensibilidad correr la sangre de sus semejantes; Roma cuyas damas< 
no menos duras de corazón que lascivas sentadas en el anfiteatro exi-: 

Sia» de los gladiadores, que al caer traspasados de reciprocas estoca- 
as yaciesen en tierra con graciosa postara; Roma en fin familiarísada* 
con todo género de sopjiicios, no conoció otro mayor que la hoguera 
porqae ella mas que otro ninguno resolviendo instantáneamente lo» miem- 
bros en Hos últnnos elementos^ acongoja el espíritu, y llena la imagi- 
■ación de horror. Tal la pondera Tfertnliano como triste espectacmr 
de "tali ingratas escenas, después de compararla con la condena á ser 
devorado de fieras, y con la crucifition. [153] Ella sin embargóse ha; 
proferido entre todas las demás, y se conserva todavía en éste tribu- 
nal. Asi mientras el evangelio atravesando naciones y siglos ha derra- 
mado cual rocío benéfico la suavidad itobre sus leyes y costumbres, la 
funesta Inquisición avan&ando con igual paso, y con el favor de los 
monarcas, ha cometido á sa ves y como por represalia las mismas^ 
crueldades, que los enemigo» de la religión contra ella cometieron,, 
favorecidos también, de los monarcas^ ha encendido en las hogueras, en 
qne tantas- victorias la dieron los mártireS) las teas con. que tanta» 
víctimas ha dado á la superstición. 

La condaeta de este tribunal con el reo convicto y no qonfesv 
es uno de los puntos mas dignos de observación. En esta parte se pue.- 
dfr afirmar que á los miseralHes que caen bajO'SO poder les hace apu-: 
rar- el cSliz de amargara hasta las heces, chocando de on modo el' 
mas- contradictorio y escandaloso con los principios del catolicismo,, 
que tan impropiamente quiere defender.. Al reo en- el mencionado ca- 
so sin otra razón que la de tener por desacertada la sentencia ^como. 
sino lo fueran muchas no digo en la Imquisicion, sino en los demás tri- 
bunales donde el método dt proceder es incomparablemente mas regu- 
lar]' le aplica la misma pena que si negara tercamente los dogmas to- 
dos de^ la fé. De nada le sirve al infelia protestar la mas firme -creen— 
ciit, ni profesar solemnemente cada- uno de sus artículos;- basta soste- 
ner (jue la Inquisición ha sido sorprendida por la astucia de nn ca- 
lumniador , ó' negar que merezca por ella ser condenado, para qae el- 
tribunal no le tenga por menos herege ni. le castigue menos qae si 
abandonara la religión. Para concluir de una v«z;. igual suplicio se--: 
líala la Biquisicion al que no le venera como infalible en sus sentejita. 
oías, qne al que niega lo^ sea la Iglesia en sus decisiones dogmáticas.^ 
Con arreglo á' ^ estas ideas al reo qne no quiere faltar á la verdad' 
confesándola delitos que no ha cometido, no como quiera le entreg» 
vivo á las llamas, sino que también le priva de los socorros- espiritua- 
les negSndole la confesión sacramental, que la l^g^sia en aquel tran- 
ce concede a} salteador mas desalmado. Únicamente le da confesor- 
que le absuelva, cuando faltan S Ja caridad propia y de su familia,, 
miente, aprobando como merecida la sentencia de condenación; es dé<^ 
cir, únicamente le concede ser absaelto en el fnero dé la penitencia^, 
ciando no le puede absolver ningún confesor. ¿Ptrede darse ya prue-. 
ba, mas convincente, ni mas palpable de la oposición. qne dice el siste-* 
nía de este tribunal con los principios de la religión? O yo estoy, fas- 
ddado y, veo en los libros de Inquisición lo que no hay en ellos, 6 esr 
preciso tenga obsecado el entendimiento el qpte nocedal la evidencia de^ 
«Bte Aeraostracion. [1540 
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' Si irritan á to^o' hombre de razón las tro|ielias, que con lo« tí# 
TOi ha cometido esie tribonal con su método ricioio de enjuiciar, ¿coa a» 
to no le deberá afli^^r la conducta, oite coo los muertos ha osado? Da 
los primeros al cabo puede decirse, bien que con poquísima propiedail 
qne les permite su deransa, en cnanto les oye en parte >a que no en el 
lodo sos disculpas; {peto entrar en nn jaicio criminal contra el qae 
ya murió formándole una acusación rig;urosa, y esta no sobre becbos cn^ 
yos vestigios permanentes condotcan al conocimiento del deliucuente, 
Mno sobre palabras que disipó el aire apenas fueren artionladas, ó S0.« 
bre pensamientos, que qnizá no tienen de malos, sino la torcida in« 
terpretacion que se les dá; exponer á la luz del sol su esqueleto para 
objeto de ludibrio y horror, despnes que la tiera madre coman de 
los mortales le ha vuelto á recibir en su seno, sin que haya quien le 
defienda sino es on pariente ó curador mal enterado de su derecho, 
es ciertamente desconocer las impresiones mas patéticas del cora<« 
son y las leyes mas recomendables de la humanidad. Samuel re^ 
prehendió ásperamente á Saúl porque turbó el socie^o, que en la 
región de las sombras disfrutaba 'su espíritu, coando la consultó ^por 
medio de una pitonisa sobre el éxito áe una batalla en que se vela 
empeñado, .¿cual no hubiera sido la repulsa, si hubiese desenterrado 
su cuerpo para Tilipendiarle? [155] Los parlamentarios que después 
de una acción sangrienta envió S Eneas el rey Latino suplicándole 
permitiese dar sepultura 3 los cadáveres, no alegaron otra raaon eir 
apoyo de su demandfa que la inmunidad, que á los muertos .es jost» 
dispensen los vi^vos. 

Nulüim ctim viüis certamen y ^ tethere cassü, (156) Ahora, pues, 
al el que ha pagado ya S la naturaleza el postrero y mas pesado dé- 
los tributos merecía tal lástima y respeto á aquellas naciones, que 
creían no poder sin impiedad negarle la sepultara, ¿hubieran aproba«> 
do so exhumación . con el detestable objeto de .desfogar en ¿1 so vent> 
ganza) 

Tal vez se me centestará que aqui se trata de reos de lesa ma« 
gestad, respecto de los cuales cesa toda piadosa consideración. Sea asi 
enhora buena, y que el castigo ejecutado contra nn delincuente que 
citado no 4iene pies para comparecer, ni lengua para Justiiicarse, 
sea emanación de los pactos fundamentales de Ja sociedad, por mat 
absurdo qre esto parecca, ^Convendrá acaso qne los ministros de ia re« 
ligion sean depositarios de una jurisdicción tan terrible, que con su va^ 
ra de hierro aloanza mas allá de los limites .que dividen el tiempo de 
la eternidad? Uiíses envejecido entre las armas depone la fiereza 
t;ontrabida en su ' profesión, y media con Agamemnon ^efe del ejercite 
griego en el sitio de Troya, para que permita sea enterrado Aya% 
reo de lesa nación y enemigo snyo personal, bastando verle ytt difun^ 
to para ofrecerse S cnmplirél mismo con sus manos este o6ciodeJbe« 
neficencia y generosidad. Los tiernos afectos de aqnel soldado en jic« 
to tan interesante, solo podo expresarlos dignamente Sófocles con su rna* 
gestoosa versificación. 

Si no pudo sufrir UUses ver neo^ado el sepnlcro § Ayax ¿cbaote 
menos hubiera tolerado se extr^ese dé él para pública irrisión? Eütot 
humanísimos sentimientos los aplaude como inspirados por la sabiduría 
el .coro, el cóal en los antiguos dramas lleva la voz de la razón, ó de 
fy, opinión general. [157] 

.Los qne nada encuentran en la Inquisición qae desdiga de la 
ñelígion del Dios crucificado por amor á los hombres, niegí en si se 
atreven ser mas análogas á ella las ideas, que aqoi se vi^en ^lara en* 
«enaiiza del pueblo ateniense, que las que ha inculcado al pueblo ca« 


h 
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tóHeo con nnt prácticas este tribunal. Dignan si el sensible y elerante 
Sófocles, escribiendo dos siglos antes qne apareciese . en el mando el 
evangelio, no acreditó, a pesar de ser gentil, estar mas de acuerdo 
«}on SQ mansedumbre, qiüe las sacerdotes del mismo evangelio portSndo* 
«e del modo que se ha visto en la Inquisición, 

AUTO DE ?iu 

JOis propiamente el auto por el cual los inquisidores pronuncian la 
veotencia de los reos procesados; y coma es ya estilo que esto se haga con 
cierto aparato y solemnidad, por él se eotiede vulgarmente el acto 
mismo solemne en que la pronuncian. Los bay de dos maneras, S sa^ 
ber, particular y general. Rl auto particular que también llaman au- 
tillo se celebra, ó en una iglesia asistiendo indistintamente todo el pue- 
blo, ó en la sala de la audiencia del tribunal S puerta cerrada, y sin mas 
eoncurrente^ que los convidados que son sus dependientes, y otras per- 
sonas calificadas. £1 auto general se ha celebrado ordin ariamente en 
el patio de alguna iglesia, cuando le ha tenido capas ^ proporcionado» 
d en la placa mayor, de la ciudad, y esto ha sido lo mas co- 
«iin. £1 primero de dichos .autos tiene lugar cuando >los reos son 
pocos; asi como el segundo cuando son en mayor ^ número. £n el 
«uto general se procura baya reos de diversa^ criminalidad, á fin 
4e que el espectScolo sea mas variado, y se tiene asi mismo par- 
iicular cuidado de que. entre los condenados á muerte haya algún re- 
lapso, es decir alguno de aquellos á quienes no vale el arrepentimien- 
to para dejar de ser quemados, pues de lo contrario si todos pudieran 
ser perdonados abjurando sus herrores, se exponía el tribunal á que á 
lo mejor se le desbaratase la función. 

JBn uno y otro auto salen los reos con insignias, que- en parte 
simbolizan la penitencia, y en parte • sirven para ridiculizarlos. Tales 
son el sambenito, la coroza, una soga en fa gai^^anta, y una vela de 
cera en la mano. £1 sambenito es iin «scapulario de iien«o 6 palió 
amarillo que les Ilesa hasta la rodilla, en el cual está retratado el mis- 
mo que le lleva- ,araiendo en llamas, con varias figuras de dragones y 
diablos, cuando . ha de ser relajado por impenitente; mas cuado es- re- 
lapso reconciliado lleva las mismas llamas sin aquellas figuras. Los 
^nitenciados en vez de las. mismas .y de las llamas llevan una cru2 
aspada, 6 de S. Andrés, de! paño encarnado. £n Portugal cuando ahí 
gano de los impenitentes se convierte antes de salir al auto, le ponen 
«n sambenito con las llarars vueltais de punta abajo, que llaman figo 
teveltoy eñ señal de que se ha librado de su voracidad., £ste escapu«i 
lario se colocaba después en la parroquia del relajado ó penitencia-^ 
do, para qne á un tiempo le sirviese a él de eterno oprobio, y de 
trofeo S la Inquisición. [i5&} La corota es un corro- de papel engtüdáde 
^|ue tiene como una vara de alto, y sube en disminución a manera de 
■eacuracbo, en el cual bay también pintadas Mamas y diablos, varian- 
do según las circo nstancias, del modo que se ha dicho del sambenite* 
£n América á las corovas de los dogma tirantes, y de los maestros de 
la ley de Moisés, se ha acostumbrado añadir una larga cola enroscads 
para denotar lo tortuoso ó sofistico de sus doctrinas. La vela que unat 
¡veces es amavilla y otras verde, la lleTan encendida los reconciliados^ 
7 apagada los impenitentes. A los blasfemos los sacan también con mor- 
4asa, y aun suele naberías de preTencion por sí alguno de los otrof 
l«08 se propasa á Insultar al tribunal. 

£b 6rdea S las fornalidades del auto particular liada ta ip« 
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ofrece decir qae no se halle en el general, sino et qae en e! secreto 
hay la costmnore 4e Que salgan los reos, siendo sujetos de. carácter^ 
ien sa trage ordinario y sin ninguna de estas insignia»; sHiiriaiiendose 
también en la lectura de sus sentencias aquellos artículos, que pue-* 
den comprometer el honor de otro, «soando es oersooa de autori- 
dad. ri3§J 

£1 auto general de fé, Tisto el aparato conque se ha ejecutado, 
pnede en cierto sentido llamarse función augusta, y nuy adecuada 
para producir en el vulgo la mas respectoosa admiración -acia este tri- 
bunal. Basta decir q\ie basidoun remedo del triunfo del romano, j 
como una representación anticipada del juicio final, para conocer qne 
ba reunido las dos mas grandiosas ideas, que ocuparon jamas la ima* 
fiaacioa, ^Cuando para convencernos de semejante observación no jtuFie- 
ramos el testimonio de la Inquisición misma, que en todos tiem- 
pos ha hecho alarde de ello, las ceremonias qne al efecto ha adop- 
tado no permitirían dudásemos un momento de esta verdad. Sabi- 
da es la pompa «con tque celebraban en la antigua Roma sus victoriad 
los generales, y los emperadores, entrando en la ciudad por la que llamaban 
puerta triunfal, y subiendo al Capitolio S dar gracias a la divinidad. Oes* 
pnes qne el vencedor había arencado al pueblo y á los soldados, dis* 
tribuyéndoles dádivas y porción de los despojos, partía el acompaña- 
miento abriendo la marcha los clarines bélicos. Seguían los toros orne 
■e hablan de sacrificar, engalanados con cintas y con guirnaldas de. ilo^ 
res, ó con los cuernos dorados. Tras de ellos venían los trofeos gana- 
dos ál enemigo, y las efigies de las ciudades y naciones subyugadas^ 
escrito so nombre en cada una con grandes caracteres. Iban en seguid 
da los reyes y capitanes cautivos cargados de cadenas, y con la cai- 
befta raida en señal de esclavitud^ acompañados de oficiales del ejér- 
cito, y de músicos de todos instrumentos; y cerraba estlk parte de la 
comparsa un juglar, que con sus bufonadas humillaba mas ¿ los ven- 
cidos, y ensalTi^ba al vencedor, Este finalmente, se dejaba ver co* 
roñado de laurel, llevando ademas nn ramo del mismo árbol en la ma« 
no derecha, y un cetro de marfil en la izquierda, sentado sobre ua 
carro también de marfil «on sus adornos <de oro, tirados unas Teces de 
caballos blancos, otras de. elefantes, y otras de tigres ó leones sin do- 
mar. El carro era seguido de todo el Senado ^ de la tropa, y en esta forma 
llegaba al templo donde se celebraba un sacrificio, concluyéndose la fun« 
cion con un magnífico banquete, que el héroe del triunfo daba á los 
que le habían acompaüado.^ 

Estas miomas han sido, en cnanto cabe, las ritualidades del 
avto general como se vera por su descripción, si exceptuamos la fuer« 
te sensación que en los ánimos podía cansar la may<ir bríllanteE j 
magnificencia del trinnfo,^ la cual suplía lo formidable del juicio que 

Eor él se representaba con la muerte desastrosa, de los ajusticiíados. 
los tratadistas de este tribunal le llaman horrendo espectScuIo, y ca- 
p3e de aterrar á cualquiera; ¿qué mucho, pues, que los inquisidores 
hayan infatuado con el al pueblo, haciéndose mas temibles que la 
misma autoridad cítíI, 3 pesar de ser e^ta la que por una fatal libe- 
ralidad les comunicó tamaño poder? [160] Desdichaaamente las trage- 
dias de esta especie se repitieron con demasiada frecuencia desde fi*^ 
Bes del siglo XV basta fines del XVII para que dejemos de tener 
exactas relaciones de ellas, las cuales lejos de ofrecer á }os ojos de 
la posteridad otras tantas victorias de la Inquisición, como neciamente 

Íabía esta sonado, la hacen el bJaocQ de sa abominación y horror^ 
*ero entre todos los autos de fe,.oingnno hay tan memorable como el 
qae se celebré en Madrid el año de Í6Q9 é preteacia de Carlos II, 
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^e su esposa, y de su madre, pudiéndose comparar con el triunfo 
de Paulo Emilio el mas vistoso de cuantos se han conocido; de el. 
íicieron entonces mención los papeles extranjeros para dar una rese- 
na de la barbarie de nuestros abuelos; este auto como el mas raro 
ejemplo que puede presentarse á la curiosidad han escogido los esr- 
•crítores, así viageros como historiadores, que han hablado de nuestra 
Inquisición; y este mismo es el que se conserva en el palacio del 
Buen Retiro pintado por Riszi para oprobio de los reyes que tan 
mal osaron de su potestad, y es conforme en un todo con la relación 
que de él hace José del Olmo, testigo que foé ocular, siendo familiar 
y alcaide del tribunal de Corte, y el que tuvo no pequeña parte en , 
su ejecución. De esta relación, pues, extractaré yo también la que 
voy á dar, indicando al paso las particularidades, que en orden 3 los 
preparativos y solemnidades se hallen dignas de notarse en otros autos 
de fé. [161] 

Hallándose concluidas en la Inqnisicion de Toledo muchas cau- 
sas, entre ellas algunas de gravedad, pareció al obispo de Oviedo in- 
quisidor general, miembro que habia sido de la junta de gubernacion. 
en la menor edad del rey, ser aquella oportuna ocasión de grangear- 
se mas su benevolencia, ofreciéndole un rato entretenido, con un nu- 
meroso auto de fé. Carlos II, qae si para al»o de provecho habia na-, 
cido no era ciertamente para monarca, educado ademas en una supers- 
ticiosa credulidad aceptó gn8tosci..el ofrecimiento, y aprobó desde lue- 
^o que la función se hiciera en Madrid, para que tuviese^ toda la 
importancia y boato posibles. £1 inqnisidor general con el consejo de 
la Suprema dio las necesarias disposiciones, y comunicando la órdea. 
de S. M. no solo a tribunal de Toledo, sino también al de Corte, y 
á otros de Castilla, les mandó acelerasen las causas pendientes, á fin 
de que faese mayor el número de reos destinados á tan sagrada diver- 
sion. Señalóse el domingo 30 de junio, dia en que la Iglesia celebra 
la conmemoración de S. Pablo ,,para que en él se celebrase también» 
dice Olmo, este gran triunfo de la fe católica*', como si S. Pablo hu- 
biese triunfado de sus enemigos sacSndolos en autos de fé. [162j Y co- 
mo la multitud de espectadores contribuye también al mayor lucimien- 
to' de una función, se publicó esta por voz de pregón nn mes antes 
del referido plazo, á saber, el 30 de mayo dia de S. Fernando en que 
cala la ascención, convidando al pueblo para mas obligarle con las 
indulgencias, que para tales casos tienen concedidas los pontífi- 
ces. [163] Entretanto el inqnisidor general nombró varias comisiones 
compuestas de. individuos del consejo y otros tribunales, para que dis- 
pusieran lo necesario S tan grande solemnidad. 

Debiendo ser el auto en la plaxa mayor, se con8tr4]yó en ella 
arrimado á la acera que mira a levante un tablado <de ciento y no- 
venta pies de largo, ciento de ancho, y trece de elevación, formanda 
un paralelogramo con diez y nuev¿ mil pies cuadrados de superficie 
al cual se subia por dos espaciosas escaleras colocadas por el frente 
en sus dos extremidades. Levantáronse á los dos lados mirándose una á otra 



euarto principal. En la gradería que estaba S la derecha del rey se sen* 
taroo las autoridades, k saber, la villa de Madrid con varios grandes 

Ír titules, los consejos, y en lo mas alto el inquisidor general en un so^i 
io; la de la izquierda se destinó para los reos, los cuales ocuparon 
los asientos mas altos á, proporción que eran mas graves sos deli« 
to9. (164) En el plano del tablado v desviado de sa centro Scia la 


gnáerin. del fríbnnal ke puso' vn altar mirando S dobde estaba él r^^j' 
Con dh pulpito al lado del eyaogelio, S fin de que quedara Iflgar pá« 
ra dos palios, que se formaron de vallas ó balaustres, puestos uno de* 
lánte del otro. £n el mas inmediato á S. M., que tenia cincaenta- 
I>ie& de largo, y veinte y dos de ancho, estuvo ía guardia fvai; el 
mas distante, que estaba al lado del altar, y era diez pies mai ancbo' 
que el anterior, se destinó para las fanúllaa de los inquisidores, aco- 
modándose las que oo cupieron en él en otros bancos junto á la ba- 
randilla que cocria de una S ótTa escalera, y coronaba todo el froü- 
tero del teatro^ En el pasadizo d Ingar que mediaba entre los dos pa«! 
tios, qne era de diez y seis pies de ancho, habia ua tarimon 
de cuatro pies de alto, y en él dos jaulas de verjas en forma de tri- 
bunas, donde estci vieron de pie los reos mientr.aa los relatorea eo dos 
cátedras les leyeron laa sentencias las^ cuales iban sacando de dos ar- 
qoillas colocadas sobre dos bufe tes,. Cubria el todo un tolda para re9^ 

{guardo del sol, qnedando la plaza transformada en on colisea ó sa- 
on, tan capaz como se necesitaba, para el inmensa gentlo,^ que á mai 
del tablado ocnpó los balconea de las cuatro fachadas, y la área ó 
fenreno del cobrante de la plaza. Tal era la planta exterior del teá« 
tro,, el cual ademas estaba adornado con ricas alfombras v colg^daraii 
de damasco carmesf.. (165) En la cavidad, ó bueco. de las graderías 
áe hicieron varios apartamientos para cSrceles, y para las aodienciaa 
^e- s& ofreciese dar á los reos; é igualmente para aposentos donde se 
recogiese el predicador, y el sacerdote celebrante,, si le sobrevenía, al^ 
^n accidente en misa de tantas horas; y también para oficinas, v re- 
fectorio donde pudiesen retirarse, v comer ó refrescar los inquisidores» 
^ demás qne gustasen de ello. (166) 

^ Mientras se disponía el tablado se alistaron en el servicio de la 
Inquisición para hacer la guardia al tribunal, y para la seguridad dé- 
los, reos,, doscientos y cincuenta artesanos, con ei nombre de soldado^ 
de la fé, que se adiestraron entretanto en el manejo de las-, armas», 
igualmente para tener parte ea taa glorioso triunfo, solicitaron y cott^ 
Siguieron plaza de familiares ochenta y cinco personas entre grandes, 
títulos de Castilla y otros nobles, á quienes por la notoriedad de su 
Unage y pOl^ la premura del tiempo dispensó el inquisidor general él 
rigor de las'pruebas.. Acercándose el día señalado, los lugares y ciu- 
dades, del contorno se despoblaroit para asistir al auto de fó, acudien-. 
do principalmente comisarios, familiares, y demás empleados del sántd 
O^cio,^ que trajeron consigo los reos en coches tapados. Hubo una 
fbncion. preparatoria del auto en la tardé del S8L de junio, saliendo 
loa soldados, de la fé en buen orden fuera de la puerta de ÁlcalS, eU 
donde cada lino tomó un haz dé lena prevenida al intento,, que lleva* 
ron como en procesión por las calles hasta ponerla fuera de la puer^ 
ta de Fuencarral, sitio destinado para la hoguera. Pasaron por pala^-^ 
cío y el rey tomando el haz que él capitán le presentó aliñado , lo 
¿lostró S lá reina, y mandó que S nombre suyo sé echase el priniero 
en el fuego a imitación de S^ Fernando, que ea ocasioa semejante He- 
TÓ. lá leña en sus hombros.^ 

Al día siguiente por la tarde se hizo la procesión dé las. á<iñ 
craces, á saber, de la cmz verde,, insignia de la Inquisición que se 
puso en el tablado cubierta con un telo negro, trasparente;^ y de lá 
Cruz blanca, que se colocó, sobre el pojro del ladrillo en oué- estuvo 
el brasero. (167)' Con ella empezó el triunfo que- podemos^ llamar Sa- 
cro-profano, por lo que tenia de religioso r de civil, divldiiéadóse ea 
düft fnnci(>n;p9, én que triunfaron por- mitad la religión de Jesucristo, 
j ia «laquisíckm. La procesioÁ de las cruces salió de la iglesia ée^ 


eplefio de Doña María de Araron para la plaza mayor. Llevaban pri^ 
mero la blanca las dos congregaciones reunidas de S. Pedro mártir dé 
Toledo y de Madrid, y después la verde los padres dominicos, acom-' 
j^anando con velas encendidas las comunidades religiosas, y una mul- 
titud de dependientes del tribunal, y cantando la nHÍsica de la capilla 
real el salmo Miserere, Iban también los soldados de la fi^, los cualef 
hicieron varios saludos en determinados parages con descargas de fu- 
lileria. Puesta la cruz verde en el altar, quedaron velándola los domír 
nicos, quienes a media noche cantaron maitines, y acabados celebra- 
ron misas sin intermisión hasta las seis de la mañana? y las congre- 
gaciones de S. Pedro mártir pasaron á colocar la cruz blanca en un ' 
Sedestal ^1 norte del brasero, donde quedó una guardia de los soldá-i 
os de la fé. Hasta aqui propiamente el triunfo de la relirion. 

Por la noche después que se concluyó la procesión, fueron reu- 
nidos en las cárceles secretas de la Inquisición de Corte los presos, 
^ue hasta entonces hábian estado repartidos en las casas de los fami- 
liares, ya por ser muchos, ya también para evitar su comunicación. 
Notificóse la sentencia á los relajados á fin de que se dispusieran á 
morir; y por si alguno de los contumaces quería convertirse, perma- 
neció itoda la noche formado el tribuya! para daríes audiencia, como 
se -verificó con dos mugeres. (168) Llegó por fin el dia pregonado por 
la Inquisición, y esperado con impaciencia de la plebe -qne suele gus- 
tar tanto, mas de san^nrientos espectáculos, cuanto su imaginación e« 
menos susceptible de impresiones delicadas. A las tres de la mañana 
se dieron a los reos los vestidos y sambenitos con que se hábian de 
presentar, jr asimismo el desayuno. Eran las siete cuando empezó -á 
salir la comitiva por el orden siguiente. Despejaban la carrera los 
soldados de la fé; luego venia la cruz de la parroquia de S. Martin 
cubierta de luto, y con ella doce sacerdotes con sobrepellices; seguían 
los reos en número de ciento y veinte, á saben setenta y dos nom- 
bres, ,y cuarenta y ocho mugeres, unos en estatua y otros en persona. 
Iban orímero los condenados en estatua, ya muertos, yá fugitivos, que 
én toaos eran treinta y cuatro, los cuales llevaban en el pecho lo. 
nombre con un gran letrero, y los relajados ademas ana coroza con 
llamas, y algunos de ellos las cajas de sus huesos en las manos.'(l^. 
Seguían después once penitencmdos con abjuración de levi, de loa 
cuales los embaucadores y los polígamos lleraban también coroza, y* 
algunos sogas en la garganta, con tantos nudos cuantos eiHn los cen- 
fenares de azotes á qne sallan condenados. Iban cincuenia y cnatm 
reconciliados, los de mayores delitos con sanibenito de media as|m. 
ÜeTando en la mano asi estos como los tinteriores Tina vela amarilla 
apagada. (170) Venían por último veinte y un reos relajados con co- 
roza y sambenito correspondientes "h sus delitos, y con mordaza los 
mas^ de ellos, á los cuales acompañaban S modo de padrinos muclioa 
familiares, y S los relajados ademas dos religiosos qne conforta1>an < 
los penitentes, y exhortaban á los pertinaces, cerrando este trozo de 
]^rocesion el alguacil mayor dé Toledo. (171) 

Tenían después los tríbunales de Inquisición precediendo los se- 
cretarios del de Toledo y de Corte, con muchos comisarios y fami- 
liares, en medio de los cuales iban los mayordomos de las congrega- 
ciones de S. Pedro mártir, qne llevaban en dos preciosas arqnillas las 
ientencias de los reos. Hasta aqui el -acompañamiento de á pie. Iban 
luego a caballo los alguaciles de Tilla, y otros ministros de ella, ^ los 
alguaciles de Corte. Después venta una larga comitiva de familiareí 
én caballos ricamente enjaezados, y adoraaoos con cintas de diversos 
éolores y matices, llevando el hábito de la Inquisición sobre sn vedti- 
io, y la Teñera en el pecho con varas levantadas en la mano. Se* 
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gnia otra dilatada serie de ministros eclesiásticos, como notarios, co- 
misarios, y calificadores con iguales insignias, y montados sobre muías', 
coa gualdrapas negras. Tras de ellos iba el ayuntamiento de Madrid' 

1)residido de su corre^^idor, y en seguida cl fiscal del tribunal de To- 
edo, qae llevaba el estandarte de la fé de damasco carmesí con las 
armas de la Inquisición y del rey, acompañado del fiscal del consejo 
real, y del alcalde de Casa y Curte mas antiguo. Seguían los inquisi- 
dores de los dos tribunales de Toledo y Madrid pareados con los al- 
caldes de Casa y Corte, y el supremo de Inquisición ocompanado del 
consejo real y cámara de Castilla. Últimamente renia el inquisidor ge- 
Oeral a la derecha del gobernador del consejo, que lo era á la sa- 
zón el obispo de Avila. Iba el inquisidor de muceta y mantelete ea 
ua arrogante caballo de color bayo y cabos negros, con silla y gual- 
drapa morada, adornada con cintas y felpa del mismo color, y en su 
séquito doce laca vos. Servíale de escolta una compañía de cincuenta' 
alaoarderos vestidlos de raso negro con galones y encages de plata, y 
con plumas blancas y negras en los sonibreros, mandados por el mar- 
ques de Pobar, el cual supliendo con su lujo y ostentación , la que 
al inquisidor general no le permitía su estado, iba en un caballo tor- 
dillo claro con silla de plata de martillo, y iaez blanco y verde con- 
forme á su librea, vestido de tafetán negro oordado de plata con la 
botonadura, escarapela y venera de diamantes, y acompañado de diez 
y ocho lacayos y cocheros; siguiendo detras de todo cl acompañamien- 
to la silla de manos y la estufa ó coche de respeto del inquisidor ge- 
neral, con otros coches en que iban sus capellanes y pages. (172.) 

Habiendo llegado al teatro la comitiva, los reos subieron por la 
escalera inmediata á su gradería, dando vuelta antes de colocarse en 
ella por todo el tablado, á fin de que los reyes, que ya estaban en 
%ü balcón, los vieran de cerca y á todo su placer. Fueron luego toman- 
do asiento en sus respectivos logares los tribunales y personas convi- 
dadas, y el inquisidor general subió al solio. Antes que se empecara 
la misa, S. £. vestido de pontifical se acercó al balcón de S. M. sa- 
biendo á él por seis gradas desde el plano del tablado, y )e tomó el 
juramento, (]ue en tales casos acostumbran los reyes. [173] Después 
del evangelio el secretario mas antiguo del tribunal de Toledo leyó 
desde el pulpito la fórmula del juramento que prestó el corregidor de 
Madrid, y eQ seguida la de todo el pueblo. [174] Huvo también ser- 
món, que predicó un dominico calificador de la Suprema, y predica- 
dor del rey. £1 tema es el verso favorito de la Inquisición. Exurge, 
Domine^ iudica causam tuam. En el exordio compara este tribunal, en 
cnanto juzga á los reos en secreto, y los condena en público, con 
el de Dios en su juicio particular, y universal. Inculca luego la obli- 
gación, en qne están los reyes de celar por la fé, y sin sentar pro- 
Í»osicion ninguna pasa a refutar con triviales argumentos, después de 
amentarse de los delirios á qne está sujeta la razón humana, la doc- 
trina de los jadíos, bereges, y mahometanos, porque de las tres cla- 
ses habia reos en el tablado. En el epílogo 6 conclusión felicita á la 
monarquía española por la pureza de so creencia, augurándola la mas 
colmada prosperidad. [175] Acabado el sermón, se procedió S la lec- 
tura de causas y sentencias, principiando por las de mayor gravedad, 
coales, eran las de los relajados. Las sentencias se leyeron enteras; 
pero se suprimió de la acusación lo qoe ofrecía menos ínteres. Este 
acto, durante el cual se convirtieron un hombre y una muger, se aca^ 
bó á las cuatro de la tarde, y los relajados inmediatamente fueron 
entregados al brazo seglar, continuándose, mientras estos marchaban 
al s*plíci9, y eran ejecutados, la lect'ira de los procesos, y abjura- 
ción de ios reconciliados. [176] La núsa aanqae rezada duró hasta la4 
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rnieie y media de la noche, acabándose con ella la fancíon de ík, 
plaza mayor, y volviendo a las cSrceles de la Inquisición los reos ab- 
Mieltos. Es digna de notarse la constancia y el placer, con que asis- 
tió el rey a la celebración del auto, pues con haber sido este tan di- 
latado, no se separó un momente del balcón, ni ann para comer; ha- 
ciéndosele á S. M. tan carto el tiempo, que preguntó ai acabarse si 
faltaba algo mas, ó si se podia volver. [177] 

Los relajados, en persona, que eran diez y nueve, á saber, tre- 
ce hombres y seis mugeres casi lodos por judaizantes, se diri;;ieron 
acia la puerta de Faencarral, montados en bestias de albarda, y pre- 
cedidos de treinta y dos estatuas, quedando sin ir las otras dos por 
ser de reconciliados qne hablan muerto en la prisión. De los relaja- 
dos en persona once eran impenitentes, S saber, ocho pertinaces» 
y tres convictos no confesos, de los cnales se conrirtieron cinco en 
ef camino; asi qne fueron seis los quemados vivos, y trece los qoc 
primero fueron ahorcados. Tenia el bracero sesenta pies en cuadro^ y 
siete de alto, y por consiguiente era ba&tante capaz para que fijándo- 
se en él veinte palos con sus argollas, según a los jaeces seglares ha- 
blan prevenido los ínqnisidoresjse pudiera ejecutar en los reos cor- 
respondiente justicia, dando á anos garrote, y aplicando á otros el 
fuego „sin necesitar, como dice Olmo, del horror y . violencia de otras 
mas impropias y sangrientas ejecuciones" es decir, á lo que yo en- 
tiendo, sin que fuera menester para castigarlos con pena de fuego lan- 
zarlos en él. Sin embargo los verdugos llevados, según indica el mis- 
mo historiador, de un celo indiscreto por la fé, intentaron traspasar 
el orden prescrito respecto de a1|^anos reos; mas estos les negaron tal 
satisfacción, arrojándose ellos mismos en la hoguera. (178) Echaron 
luego en ella los ministros los cadáveres de los ahorcados, y las esta- 
tuas y huesos de los difuntos añadiendo leña hasta que todo se conTÍr-< 
tió en ceniza, que sería como á las nuve de la mañana. Tengo por 
importantísimo advertir que la muerte de los reos la presenció de ofi- 
cio uno de los secretarios de la Inqaisicion, paia dar testimonio de 
haberse ejectitado. [179] Dos días después faeron azotados seis, entre 
ellos una muger sacada & la vergüenza. Tal fué la solemnidad de es- 
te auto de fé el mayor de cuantos hay memoria, si se atiende al con- 
junto de circunstancias que en él concurrieron, cnales-rson el crecido 
número de reos y la variedad de sus castigos; haber sido presidido 

f>or tres tribunales de In(|uis¡cion siendo uno de ellos el consejo de 
a Suprema con el inquisidor generalf y haber asistido á él la corte 
con toda la ^randé^. Tal en fin ha sido el método, que ha observa- 
de en Sus juicios la > Inquisición, faltando solo añadir lo que arriba 
queda insinuado, a saber, que á los reos, como no salgan para la ho- 
guera, se les impone bajo juramento, y bajo la pena de excomunión, 
V otras arbitrarias nn eterno silencio acerca de cuanto bao pasado, 6 
han visto, ú oido durante su prisión. (180) 

Es, pues, ^a tiempo de une examinemos qne valor tenga la 

Srotesta, ó súplica, ó como^se la quiera llamar que hacen los inqoisi* 
ores en la entrega de los reos al magistrado seglar para que sufran 
la muerte. No ignoro que después que decayó la disciplina eclesiásti- 
ca, la costumbre ha conservado ciertas formalidades por las que ya 
qoe no se salve, se recuerde al menos su antiguo rigor. Mas no pop 
esto dejará de ser un absurdo el pretender sopla la eficaz interce- 
sión que los antiguos obispos hacían á fóvor de los reos, y subsane 
el defecto de lenidad una estéril ó mas bien irrisoria deprecación, cnal 
es la de los inqnisidores. Irrisoria sobre infructuosa es ^ esta súplica; 
pnes siendo dingida a un magistrado, qne no tiene arbitrio para sepa- 
xalrse de la ley, por parte de an tribonal qae le amenaza sino cumple 
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■ «en eJIa es própianenle Hablado una de«|ip|aáft4% 'wofa del reo, nm 
insulto á la de Bg^ra ciada bu inanidad. Afín mas. Ni los inquisidorea 
pueden interceder sinceramente por é\ sin proceder contra los can^ 
pes, los cuales con la excomunión, y cpn cuantas penas están á la 
alcance instan porque todo hereg^e sea pronta, ¿ irreoiÍ8U>lemente casr 
timado. Inocencio iV en el corto espacio de tres anos que van des-^ 
de 1252 á 1255 expidió seis bulas, mandando á los inquisidores celen que, 
fe cumpla el edicto de Federico II qoe k la hereeía seríala la pena 
^pital, insertándolo entero en una de ellas, á fin de que sil ignoran* 
cia á nadie sirva de disculpa. Y como si \a. sanguinaria intolerancia de 
la sede romana no estuviera bastantemente conocida con tan reiteradas 
^sposiciones, inculcaron después lo mismo bajo ignales penas Alejan» 
dro IV en 1258, Clemente IV en 126S,^ Inocencio VIII en 148íf <l81) 
A mas de esto el ánimo de la Inquisición, sea cual fuere la fórmula 
de que usa al entregar los reos á los jaeces seglares, es mandar Jotf 
ejecuten sin dilación, según se ve en el Orden de procesar en que ley 
exige entre otros el juramento siguiente. ,,Otrosi juramos y promete» 
inos qne cada y cuando que por vos los dichos señores inquisidores 
ó cualquier de ros nos fuere mandado ejecutar cualquiera ^ sentencia, 
6 sentencias contra alguna ó algunas personas de los susodichos (he- 
reges y sus creyentes, receptadores, y defensores] sin ninguna dilacúm 
lo haremos y cumpliremos^ según y de la manera que los safirados 
cañones, y leyes que en tal caso hablan , lo disponen" [182j Por 
otra lado el mismo tribunal, como hemos visto ya, envia á su secre* 
tario tras los reos al liracero para que promueva con su presencia la 
ejecución; ¿qué significa pues esta suplica? ¿Cual puede ser su objeto 
Sino encubrir con un hipócrita y miserable disfraz la relajación de la 
disciplina, y el encono teologal? ¿Es esto por ventura otra cosa i)oe 
hacer de la mansedumbre evangélica una farsante Tírtud? Expliqueii 
los patronos de la Inquisición que cosa es hipocresía, si esto no lo es^. 
Una práctica tan absurda como esta no era de esperar la disi- 
mulasen a la Iglesia católica los protestantes, ]o8~ cuales siendo per- 
Í>etuos atisbadores de su conducta, no han perdido ocasión de zaherir- 
a. En efecto, toman de aiini un argumento, que nuestro célebre es- 
critor Alfonso de Castro., electo arzobispo que fué de Santiago, y uno 
de Jos padres del concilio de Trente, en el libro de justa htBretícorum 

fmnitiime se objeta para refutarlo. ,, Pretenden, dice, los luteranos que 
os obispos y los inquisidores, entregando los reos al magistrado seglar, 
hacen como los sacerdotes de los judies, que siendo verdaderos cau- 
santes de la muerte del Salvador respondieron a Pilatoa (cuando les 
instó á oue le juzgasen según su le^) que esta n6 les pennitia matar 
á nadie. Tal es en resumen la objeción, á la cual cree satisfacer 
con las siguientes palabras. „Se engañan, dice, tanto en este como en 
otros puntos los protestantes obcecados del espíritu de oposición, y de 
malignidad. Los fariseos y sacerdotes de la sinagoga mataron á Cristo 
con la lengua, ya que no con las manos, procurándole por mil me- 
dios la muerte. Muy de otro modo proceden los jueces eclesiSsticos, 
los cuales después que han condenado al herege, le declaran no suje- 
to á su Jurisdicción, respecto á que por su delito se apartó de la 
Iglesia, constituyéndose bajo la sola potestad laical. Ahora pues, cuan- 
do le entregan al brazo seglar, no piden se le ^uite la vida, ni aun 
afirman sea reo de muerte; asi que rehusando dársela el ^ magistrado^ 
no por eso le obligan á ello, ni en manera alguna lo solicitan, antes 
bien tan lejos están de procurarla, qne le ruegan no le castigue cotí 
pena de sangre. Lo cual siendo ciertísimo y notorio S todo el orbi^ 
€^'ist|ano, causa admiración llej>ue S tanto el descaro y la desenfirena* 
,da maledicencia d$ los luteranos, que comparen S los iacerdotef («^ 
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l6lkM eoD Im ÉacerdMet- jodif», cuando la diferencia ^ne ra dé oinót 
á otros es tan manifiesta como Ja qoe mas." [183.] 

Nadie por prevenido qae este á faror de la Inqoisicion se aquie* 
tara con esta respuesta, ni dará por disnelta la diticuJtad. Porque 
ádetias de la inexactitod con que en ella se produce el citado autor^ 
M claro que no contó ni con las constitnciones pontificias alegadas, 
ni menos con el juramento qoe al magistrado exigen los inquisidoreti 
ni con la costumbre de qoe su secretario esté presente al suplicio. £«• 
to no es decir qoe vo haga la comparación entre la protesta de dichos 
jueces, y la criminal conducta de los sacerdotes que promovieron la 
muerte de Jesucristo en el tribunal de Pilatos. Sé muy bien que igual 

¡proposición es parte de uno de los artículos dé Juan Has, condena- 
os por el concilio de Constanza, con cuya decisión estoy tanto maf 
ageno de querer rozarme, cuanto arriba tengo sentado que en la In« 
qoisicion no todos los jueces indistamente han sido malos. Pero no 
puedo menos de insistir en que el argumento, con el cual probé la 
myolidad é hipocresía de la mencionada súplica , permanece en pie, 
y en todo su vigor. (184) 

£n consideración . á esta verdad para mt indubitable, y antas de 
pon6r fin á la presente reflejcion, quiero que él lector olíserve tres 
cosas. Primera: que en orden á la protesta que hacen los inquisidores 
al entregar al reo para que sea echado á las llamas, nada han respon» 
dido hasta ahora sus defensores, ni pueden responder qoe baste á sin« 
ccraria; y de consiguiente que no siendo la tal protesta mas que un 
juego de palabras, debe recaer sobre loa pontífices que la han man- 
dairo, como agentes principales^ y sobre los mismos inquisidores . que la 
han ejecutado, como secundarios, la idea atroz que esta pena envueU 
ve, y su odiosidad. S<sganda: que cuando se combate una preocupación 
demasiadamente arraigad», como la que favorece a este tribunal, él 
«que de veras desee inslrairse no debe nunca fiarse de ningún escritor 
qué pueda tener ínteres- en perpetuarla, sean cuales fueren sus infnlas^ 
y la opinión de ciencia y virtud, que en el pueblo disfrute; por el 
contrario convendrá que se cerciore por si mismo,, ahondando en Ja ma- 
teria, hasta registrar los fundamentos de aquella opinión.. Tercera; qae 
los que buscan paliativos, conque disimular las úlceras de la Iglesia, 
lejos de hacerla ningún servicio, la ponen en mayor comprometimiento 
pues solo descubriéndolas, y aplicándolas el cauterio, es como se han 
de cicatrizar. 

Creo haber probado suficientemente lo que ofrecí, á saben qup 
la Inquisición bajo la idea de tribunal y de las leyes que le 
gobiernan ataca la seguridad del ciudadano, violando en la subs* 
tancia y en el modo las reglas comunes de justicia.. Un código dicta* 
ido por el fanatismo y por el error, la falta de ilustración casi gene* 
Iral en sus indiriduos acompañada de una facultad omnímoda de cof- 
meter desaciertos, la opresión tiránica « conque en él era tratado el ino* 
cente, cuando solamente estaba indicado de heregia, son otros, tantos 
argumentos que persuaden la verdad de mi aserción. Ocupado, en ha- 
cer infelices mas bien que en extirpar crímenes, no ha perdonado di- 
ligencia por contraria que haya sido á la racon y S la religión misma 
con tal de lisongear su . orgullo, y cebar su ferocioad.. La delación y la 
calumnia fomentadas sin.ningbn miramiento d la dulce amistad,, ni a la 

Í' »i(dad doméstica; el nombre del Ser supremo inrocado con la mayor 
emeridad para arrancar del reo una cenfesioo, que debia lleVfirje al 
ca^balsoí la ratera capciosidad, la pérfida sugestión, y hasta la gro>^ 
Sef^ n^^ntira empleados c6n el mismo ojeto.,}^ con igual iniqoidaq, hajs 
bntradb' eró él ' complicado sistema, y formado las delicias de la horri- 
ble Inqailicion. Estrechas cárceles asegaradas con dobles cerrojos, j 


<fM Mtfr* Kx Wk «nM Ja i 

KLFLLXIOX QriNTX- 




'V 

Ír l«« ttM*'h'.im m MHñ ¿«a la ían^aacíoa n 
« «»« «i^'vl/ivjí* U ot#«, Siemdo ame* el tríb«i 
i« r«l4 1^ «#,««44^*4 tt»íria€M4t» en fot p naciólos 



f l^fM'bf«»«<» é'tt ««f profceáíflMratiM, f4ejafa 4e 
l^KWÍr ImiMji ^I ^«tiTfMfoí'» t04o rayo de las. q« 

Íf^^ •«« rMmh'th'inH? 1>» b«e«« Cfltíca, j ^aeralBratr 
«#» «l^/^ ^f blaa^M, roatra el c«al ka aicütado s«s tiros; las 
f l« ít$^ttini*/upt$ j«aM« dínfratarofl eo ■■ paif, á lo 
tU^mMtf nn ir»n«ff$yí49 étnntctítoi bíeo proatp baftanlrai 
r*l>4Í^^ <;/»rm/ planta» e%6úcm», doqoíera q«e catas tea i»di^eaa y _ 
»f«/«prrar« Kl UrrreiH» mtwmo, qoe «a asalígaa aosbra cobija, peeféeiv 
UttináMuA t'un Ut% rñoruM cirrrooipíilos qpe w trooco y rasas exhala» 
9 ron U4t vé'ttenmm jo%i»%f ove círcolaa por sos raices. Qme haya ai 4» 
Mi la tfiHarfiría de e«ite trílMiiial en ooestro reino, j denas fue le haa 
ftémílMo lo ttfníírníMré pre«e0taodo alj^nos de los inaasBCFables sabios, 
tí tiuhnfn mfio p4/r4|ue lo eran, ba persecuído y sacrificado sa furor, orm 
vfjart/lolo* §>» sus personas, ora prohibiendo la lectora de sas obras ó 
frtandAndola* expur^arf y despaes indicando las monstruosas opiaioBes 
fin tfiin hn imhttiAo al poeblo 6 que han candido bajo sa dominio. La 
llloftoffa, la f««ilofía y U política, como que son las ciencias mas inte- 
rfnnnifit^ y que amas inñuyen en la felicidad del estado, serán también loa 
qiir mnn otupr.n m\ atención. 

I'or lo que respecta á la filosofía sírra de ejemplo Galileo Crali» 
l^y« r«l talento extraordinario de este sabio flocentiao, qae después de 
su muerte adqulrl/f eterna ifloria, en vida le causó el diseasto de ver- 
te uersefu Ido tenftsmriile por la Inquisición. La fisicaria reoerafia 
y itt ni<«(Anli'a le debieron |:randcs adelantamientos, y ann mas qne fo- 
dSN ellus la aNtronomIn. Mejorado el telescopio, y enríqnecída esta úU 
flm* con el ileurubrlmlento de la creciente y menzuantc del planeta 
y^iifH», do Un mnnrhnN de la luna y del siíI, de cnatro de los satélites 
tti« Juplüir, y de rnurhnii eNtrellas fijan hasU entonces no conocidas 
iirottiovl6 rnérfficii mente di nlntemH qne ya en la antigüedad enseño P¡I 
fnffornii, qiii* dmpueN rmucItcS Copémico, y qne últimamente consolidó 
NAiiton, por f«t que la tierra dando rueltas sobre sa eje, las da tara* 
blfin al r^di^dor de noI. mlrntraH este permanece inmoble en un mismo 
liicnr. Iio* JesiiltaH, y los domfniroii creyéndose únicos depositarios del 
iNiíiiri miraron run indignación ana doctrina, que prevaleciendo iba- á 
nvsnuCurliar ini eicuelaif y m anticiparon á deíaoreditarla li pretexto 
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de qae se oponia á la escritura. Nada era de temer de esta emnla- 
cion, como se hubiera contenido dentro de los límites de nna contro- 
versia literaria; pero los enemigos de Gaiileo lo eran también de Ic^ 
cazón, y asi en vez de emplear el argumento, recurrieron á la fuer- 
za, acusándole á ía Inquisición de Roma. 

Llamado este célebre astrónomo á aquella capital en el ano de 
1615 para que abjurase su opinión como repugnante á la fé, compla- 
ció al papa y á los inquisidores obligado de la necesidad; mas de 
allí á algunos años imprimió unos diálogos, en que inculca las mis- 
mas ideas. La Inquisición en cnanto lo supo, le mandó otra vez com- 
parecer, y solamente después de una nueva retractación, y de haber 
cumplido varias penitencias , consiguió el perdón de haber enseñado 
una verdad. (183) Debieron haber considerado aquellos jueces proce- 
diendo con mas circunspección, el engaño que en orden á los antí- 
podas padeció Procopio, cuando negó su existencia por creerla apo- 
yada en un pasage de los salmos; y fué tanto mas culpable en ellos 
este descuido, cuanto aquel escritor manifestó solamente su modo de 
pensar que era común en aquel tiempo, pero los inquisidores tuvie- 
ron el arrojo de sostenerle con los medios violentos, que les submi- 
nistraba su autoridad. 

El abate Bergier redactor de la Enciclopedia en la parte teoló- 
gica, aunque desafecto á la Inquisición, quiere desviar el golpe que 
sobre la Iglesia romana descargó este tribunal con su desacertada pro- 
videncia, y se esfuerza en interpretarla , pero inútilmente. Dice que 
á Gaiileo se le condenó no como á buen filósofo, sino como á mal 
Ideólogo, por haberse empeñado en que la congregación del Santo Ofi- 
cio y el papa declarasen ser el sistema copernicano conforme al tex- 
to de la biblia. (186) Salida es esta no solo destituida de verdad, sino 
también de verosimilitud. Porque ¿quien jamás ha visto que un mate- 
mático busque en la escritura, y en la recomendación de un tribunal 
eclesiástico las pruebas de sus teorías? Si Gaiileo habló de la biblia 
en sus contestaciones con la Inquisición, fué para disolver los reparos 
que se le ol:getaban con ella; pero creer que la porfia de que se apro- 
base su opinión diese motivo á su arresto, es manifiesta necedad. ^Y 
que no sea otro el sentido en que se le condenó, puede también co¿ 
legirse de que los mas de los autores italianos y españoles, ^ue des- 

fiues escribieron de fisica, no solo no adoptaron su sistema, sino que 
e creyeron proscrito por dicho tribunal. Citaré en comprobación de 
ello por si hay alguno que lo dude y quiera averiguarlo, a Rosselli, 
y Amat, los cuales dando grande importancia a este argumento, ar- 
rimaron el último puntal al ruinoso eaificio del peripato, sin otro fru- 
to que quedar sepultados en sus escombros. Mas para que gastar pa- 
labras, cuando el decreto expedido por la congregación de la Inqui- 
sición á 5 de marzo de 1616 no deja nada que desear. Por él se man- 
dan suspender, hasta que se expurguen, la obra de Copérnico, que es- 
tablece dicho sistema, y los comentarios de Zúñiga sobre el Job, en 
jque este insigne catedrático de Osuna con el movimiento de la tierra 
explicó ya entonces el verso 5 del cap. IX; por ser aquella doctrina 
á juicio del tribunal falsa y absolutamente contraria á las sagradas es- 
erituras. Díganos ahora Bergier si Copérnico y Zúñiga importunaron 
S los inquisidores, para que aprobasen su modo de filosofar. [187] 

En cuanto á la teología presentaré S Bartolomé Carranza, uno 
de los profesores mas ilustres que ha sacrificado la Inquisición. Ha- 
l>iendo hecho una brillante carrera entré los dominicos, cuyo instituto 
abrazó, fué enviado por Felipe II á Inglaterra y á Flandes, para 
ifue trabajara en extirpar la^ nuevas opiniones de I^utero y Calvino, 
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como lo verificó, ron mas eficacia por cierto de la que la prudencia 
y la religión misma (lermitian, pues se hi£0 odioso pur su risor; pe- 
ro no eran otras las ideas de aquel siglo, equivocándose en éi jíeue- 
ralmente el excesivo celo con la verdadera piedad. Asi pues en re- 
compensa de sus buenos servicios le promovió el rey al arzobispado 
de Toledo. Lus enemigos (}tie el claustro le había suscitado su méri- 
to singular, y que nunca le perdieron de vista, se resolvieron por fii> 
á darle nn golpe mortal con ocasión de un catecismo que publicó, el 
Cual suponiau contener proposiciones poco arregladas á ios dogmas de 
la fé, y le delataron a la Inquisición. 

Preso Carranza por este tribunal el año de 1569 en Torrelagu^ 
na donde se hallaba visitando su diócesis, fué conducido á Valladolid. 
Como por .la calidad de obispo no estaba sujeto á la Inquisición re- 
clamó su fuero, pidiendo ser juzgado por el pontífice. El rey y ios 
inquisidores por el contrario msistian en hacer valer la regalía, de 
que todas las causas se instauren y terminen dentro del reino. Para, 
cortar esta disputa el papa creó nn tribunal especial compuesto del 
Cardenal Boncompaño, del obispo de Rusano, legado aquel y esle 
nuncio en Rspana, y del auditor de Rota, Los inquisidores creyén- 
dose desairados si no continuaban un negocio en que habían empeza- 
do a conocer, y sobre todo temiendo su descrédito si se declaraba 
atropeltamiento lo que con Carranza habian ejecutado, no dejaron, 
piedra por mover hasta conseguir una de dos cosas, á saber, ó que 
se les admitiera como jueces en aquel tribunal, ó entorpecer la causa 
de modo que no se la viera el fin. Mientras duraban estas contiendas, 
murió Pío IV, y el legado sin haber adelantado cosa alguna, regresó 
á Roma para asistir al cónclave, en que fué electo S. Pió V. 

£1 nuevo pontífice informado por aquel cardenal de lo mucho 
4|ue se resistía la Inquisición de España, á qoe el tribunal especial 
obrara con libertad, y de los inconvenientes qne debían temerse si se 
condescendía con sns pretcnsiones, dispuso y logró á pesar de cnantas 
representaciones le fueron hechas por Felipe II, que el reo fuese 
transferido á aquella corte, lilevado allá el desgraciado prelado, y 
puesto en el castillo de S. Angeip* nombró el papa nuevos comisiona- 
dos, pero fueron tales los obstáculos que se atravesaron por intriga 
de nuestros inquisidores, qne la cansa no se finalizó hasta el año de 
1596, siendo pontífice Gregorio XIII. Y si bien es verdad que el tri- 
bunal absolvió á Carranza, sin embargo por no irritar á la Inquisición 
y al rey, (el cual por motivos que no se pudieron traslucir había con- 
vertido en odio la afición que antes le tenia) le obligó á que abju- 
ras;» como sospechoso de heregia, suspendiéndole del gobierno de sa 
iglesia por cinco años, dirante^los cuales debia permanecer en el con- 
vento de la Minerva. £1 arzobispo sobrevivió pocos días á esta sen- 
tencia, falleciendo á los setenta y dos años de su edad, después de 
diez y seis de prisión. 

Es dí^no de notarse qne el referido catecismo fué examinado y 
aprobado por la comisión del concilio de Trento, encargada de arre- 
glar el índice de libros prohidos; |jero como la Inqnisicion tenia em- 
peño en perder á sa autor, recurrió pidiendo se reformase el aota de 
aprobación. Negáronse aquellos padres, como debían, á semejante so- 
licitud, por cuya razón declamó contra ellos tan acaloradamente el 
obispo de Lérida, protector de los inqnisidores, q e los llegó a tratar 
de sospechosos de parcialidad. Ofendido de esta demasía el arzobispo 
de Praga presidente de la comisión, y qveriendo vindicar sn honor y 
el de s IB colegas, se qnejó amargamente á los enriados españoles pro- 
testando que s(? retiraría del concilio como no se le diese saiisfaccion 
competente. Transigiéronse por fia estas querellas coa la coadicioa de 


qtfe á Carranza no se diese testimonio de la aprobación del catecis- 
mo, y que el obispo de Lérida desagraviase verbal mente al arzobispo 
de Fraga, y demás á quienes habia injuriado. A la favorable censu- 
ra, que esta obra mereció en Trento, debo añadir (pan* que mejor se 
conozca la iniquidad con que procedió la Inquisición) que Carranza 
Ja había sujetado no solo al juicio de la Iglesia, sino también al de 
todo inteligente capaz de enmendar los yerros, en que involuntariamen- 
te pudo haber incurrido. «Qué mayor abono puede desearse en on li- 
bro católico, ni que mas se puede exigir de un escritor? [188] 

En orden S la política uno de los perseguidos por la Inquisi- 
x:ion es D. Melchor de Macanaz. Este célebre literato, fiscal general 
que fué del reino, y ministro plenipotenciario de Felipe V., ^laia ajus- 
tar la paz de Europa en el congreso /le Breda, poseía la ciencia de 
■los cánones con tanta perfección, cuanta era posible á principios del 
siglo pasado, es decir, en un tiempo en que la disciplina dé la Igle- 
sia era un país silvestre, que algunos sabios ya protestantes, ya cató- 
licos han desmontado después. Juntando á estos conocimientos una vasta 
lectura, se halló en estado de oponerse a las ambiciosas pretensiones 
de la curia romana, y de demarcar en varías cuestiones, que entonces 
se suscitaron entre aquella corte y la nuestra, los justos límites del 
sacerdocio, y del imperio. No era fácil hablase Macanaz de esta ma- 
teria con libertad, sin que se atrajera el enojo de un tribunal dispues- 
to siempre á patrocinar toda empresa de los poderosos, en especial 
aquellas en que se ha interesado directamente el orden clerical. Pero 
lo que mas le comprometió fué una memoria que extendió de orden 
del rey, en ocasión en qne se trataba de suspender los envios de di- 
nero, con que España contribuía á Roma, por el fundado recelo de 
que se aprovechase de él el papa para fomentar el partido de los ale- 
manes, con quienes procedía de acuerdo en la guerra de sucesión. 

Dicha memoria en que Macanaz indicó al paso varias reformas, 
que creía indispensables en el estado eclesiástico, tanto regular como 
secular, foé presentada y leida al consejo; pero los partidarios de la 
curia romana impidieron se deliberase sc^re su contenido, pretestando 
necesitar tiempo para examinarla, y la pasaron al Cardenal de Jú- 
dice, que era entonces inquisidor general. Este a quien por ser ita- 
liano no podía acomodar se pusieran cortapisas al predominio, qne sa 
nación á titulo del respeto debido á la santa sede gozaba sobre Es- 
paña, y que por otra parte estaba resentido de que Macanaz hubiese 
estorbado (fundado en las leyes que prohiben obtengan extrangeros 

Í)iezas eclesiásticas de primer orden) se le confiriese la mitra de To- 
edo, envió aqnel escrito á Roma, expidiendo al mismo tiempo un 
edicto, en que le prohibía bajo penas las mas rigurosas. El rey aun- 
que por el pronto dispensó su protección al fiscal, y se manifestó agra-^ 
viado de qne el inquisidor general con so consejo atacase tan descara- 
damente sus regalías, llevado al fin de una mal entendida religiosidad 
harto comnn en nuestros monarcas, defirió al voto de los cuñales, y 
volvió la espalda al que todo lo habia arriesgado por sostener los de- 
rechos de la nación y del trono, y por cumplir con su obligación, lün 
vista de esto Macanaz teniendo ya por imposible disipar la tempestad 
que le amenazaba, trató de ponerse en salvo, pasando á Francia, 
en coyas fronteras anduvo errante por espacio de diez años. 

La Inquisición inmediatamente embargó sus bienes, sin guardar 
ninguna de las formalidades acostumbradas en los secuestros, y le exco- 
mulgó solemnemente fijando su nombre en la puerta de las parroquia* 
de Madrid. Se apoderó también de los bienes y de la persona <^ su 
hermano, impidiéndole tomar posesión de la pla£a del consejo de la 
Saprema, con que el rey le acababa de agraciar, y condenancíole á un 
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ñtniierro de ocho afios, sin qne para ello mediara otra raion que el 

{»areatc»í-u; pae« ana carta escrita p.ir él misnao a D. Melchor en que 
e decía ^^No om rtis dé la Jnquiticion/** y que fué el úoico carg^o 
que se le tino, no se bailó entre los papeles de este, sino después de 
mucho tiempo qoe aqjel estaba preso. I^almeate castigó el iribonal 
S sus propios cunsoltures por haber dicho que no hallaban eo Macanas 
delito, por el que se le debiera perseguir. Mientras este andubo pro- 
fugo dirigió al ri^y enérgicas representaciones exponiendo sa inocen- 
cia, y las perversas niaq-iinac iones de sus émulos; pera desatendidas 
flor el mini*4terio, si alj^una copia do ellas se aparecía en el público, 
a Inquisición la mandaba recoger Asi también ocupó el tribunal 
gran parte de sus escritos, qoe fueron muchos, y sobre diversas ma- 
terias. Por último habiendo sido llamado Macanaz por el rey á £spa- 
Tía con apariencia de quedar indultado, fué arrestado en Pamplona, y 
conducido con escolta a Segovia donde permaneció preso, hasta que 
entrando á reinar Carlos III, le concedió fuera á morir en Hellin pue- 
blo del reino de Murcia su patria. [189] 

Entre los conocimientas científicos qne la Inquisición ha odiado, 
y á cuyos profesores ha perseguido encarnizadamente, ocupan distin- 
guido lugar las hnmanidades, y lenguas antiguas. El latin hórrido y 
oSrbaro, eo que por lo coman están escritos los libros por donde han 
hecho su estudio los calificadores de este tribunal, y los inquisidores 
les inspiraba oj erica contra todo autor qne se desdeñaba imitarlos; la 
cnal por otro lado querían justificar con la observación de que los he- 
reges han tratado las materias eclesiásticas con boen lenguaje, y con 
amenidad. El estudio de la escritura por sus teitos originales tampo- 
co agradaba S unos hombres, que lograron titularse doctores de la ley 
sin tomarse la molestia de subir á las fuentes mismas, donde es mas 
inteligible, como exenta de las alteraciones, qne por necesidad debe 
padecer toda obra en sn tránsito á otro idioma. Agregábase á esto la 
circunstancia de aplicarse al mismo estudio los protestantes; asi que 
era mirado como uno de ellos, ó tal vez (;omo judío el qne osaba to- 
mar en la mano la biblia original. ¡Bello modo por cierto do coho- 
nestar su propia ignorancia, y sa flojedad! 

Sin otra razón fué perseguido por el tribunal Fr. Luis de León, 
catedrático de escritura en Salamanca, varón instruido en lenguas 
orientales, y poeta elegante, 3 saber, por la versión que sobre el tex- 
to hebreo hizo de los Cantares para nso privado de una persona, en 
qn tiempo en qne estaba prohibida [¡qnien lo dijera!] la lectura de 
la biblia en lengua vulgar; delito que no expidió con menos de cinco 
años de prisión. (190) Asi mismo fué preso Martin Martínez Can- 
talapiedra catedrStico de hebreo y caldeo también de Salamanca, por 
8U apreciable libro Hifpotyposeon iheologicarwn, (191) Lo fué igualmen- 
te el insigne catedrático de retórica y lengua griega de la misma 
universidad y el primero que trató la gramática filosóficamente Fran- 
cisco Sánchez de las Brozas, el cnal murió en la Inquisición de Ya- 
llndolid, quedando con él sepultadas varias obras qne aun no había pu- 
blicado, y le fueron embargadas; siendo nna de ellas la traducción 
de las poesía de Homero, de, que el mismo hi*o mención en sus co- 
mentarios S Alciato, y de que se habla en su proceso extraído de 
aquel tribiaal por las actiales ocurrencias. El cardenal Espinosa en- 
tonces inq lisidor general penetrado del mérito de este grande hombre 
quiso favorecerle como podia, mas no se atrevió; tal era el fi'ror con 
que sus '«nr^migos anhelaban, y con qie al fin consignieron verle armi- 
ñado, f 192 J 

Tambiea en Alcalá ülguaoi sabios en lengoas orientales fuetoii 
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morestados por la Inquisición. Alfonso de Zamora primer catedrático 
de hebreo de aquella universidad, y uno de los que mas trabajaron 
«n la edición de la biblia complutense, huerto su valedor Cisneros, 
quedó privado del fruto de sus sudores por maniobra de los hombres 
perversos, escudados con la autoridad de un inquisidor. (19S) Asi mismo 
fué delatado á la Inquisición y estuvo próximo á caer en sos garras 
el célebre redactor de la poliglota regia Benito Arias Montano. No 
pudiendo sufrir León de Castro, catedrático que fué de hebreo en Sa- 
lamanca, hombre natural mente enridioso, que Felipe II, sin contar 
con él, hubiese empleado para encareo tan honorífico á un simple 
doctor de Alcalá, puso tachas á la edición, tirando unas Veces á re- 
bajar el mérito literario de aquel sabio, y otras S poner en duda su 
catolicismo. Como en la poliglota se hablan gastado grandes caudales 
y su magnificencia y belleza la habían hecho famosa en toda Europa 
y como por otra parte llevaba el nombre del rey, estaba e$te intere- 
sado eo sostener al editor; pues había de redon(/ar en descrédito de 
la real persona ciialqoieTa providencia que contra él se hubiese to- 
mado. Por eso mandó que la obra pasase á censura d>l P. Mariana 
ia cual habiendo sido favorable, no llegó el caso de que á Arias Mantano 
le prendiese la Inquisición, como sin duda lo hubiera verificado en otras 
circunstancias, mayormente cuando entre los cargos babia alguno que 
presentaba bastante dificultad. [194] 

No me es posible, a no hacer una enumeración de todas las 
ciencias, y de los que en ellas han florecido, dar razón completa de 
los individuos qne hnn padecido por la Inquisición, especialmente si 
á esta se le considera no solo organizada bajo cierto plan según ha 
subsistido entre nosotros, sino también en sentido mas lato, es decir, 
en cuanto al fanatismo, que ha dominado en ella mas que en ningún 
otro establecimiento. Pico de la MirSndula en Italia, Pedro Ramos 
en Francia, y Desiderio Erasmo en todas partes probaron en el azote 
'de esta furia infernal; pero mas que nadie le hemos sufrido los espa- 
ñoles. En el siglo XVI el restaurador de nnestra literatura Antonio 
de Nebrija; Fr. 'Juan de Villagarcía catedrStico de teología en Ox- 
fort, y por regla general todos los sabios, que entonces estuvieron en 
Inglaterra, Fr^ José de Sigüenza diligente y culto historiador; en 
tiempos mas recientes Manuel Villegas, Fr. Nicolos Belando, Benito 
Bails, D, Antonio Ricardos, el conde de Aranda, el conde de Cam- 
pomaoes, D. Nicolás Azara, D. Tomas Iriarte, D. Felipe y D. Fé- 
lix Saraanie^o, el P. Pedro Centeno recomendables todos ellos por 
sus conocimientos históricos, teológicos, matemáticos, políticos, y letras 
humanas; finalmente en estos últimos anos no pocos sogetos de luci- 
miento en la carrera literaria, y de notoria probidad, que aun viven 
y á quienes todos conocemos, han gemido por delaciones las quiméri- 
cas, y ridiculas dentro de la Inquisición, ó han sido reconve- 
nidos y amenazados por ella. Aun a los artistas de algún mérito ha 
puesto tropiezos este tribunal. Un piloto, que encontrando un nuevo 
derrotero, ha hecho una travesía en menos tiempo del acostumbrado, 
un maestro de primeras letras q'e con su ingenio y constancia ha sa- 
cado mas pronto que sos compañeros discípulos aprovechados, y has- 
ta nn menf>stral que ha gozado mas crédito que otros de so clase, 
han sido mortificados por la Inquisición. 

Sirva para última praeba de lo mucho que han sido perseguidos 
entre nosotros los hombres ilustrados el testim«».iio de algunos de ellos, 
qne se. lamentan de esta misma persecución. Tal es una de las cartas 
escritas por Luis Vives á Erasmo desde Bruja», cuyo extracto voy 
dar, en la cttal copiando algunos párrafos de otras que habia recibiao 
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de España, pinta la contradicción que aqai experimentaron las obrai 
de a()uel sabio, y la opres]|}n en que el vulgo de lo» frailes, y la 
Inqnisicioa tenían á los literatos; digo el vulgo de los frailes, porque 
según se re por la misma carta, no faltaban entre ellos algunoA que 
pensaban bien. „En mi anterior, le dice. Vives, te escribí largamen- 
te noticiándote que los mendicantes te han delatado al inquisidor ge- 
neral arzobispo de Sevilla, y que con este motivo se tivo ana junta 
en que se trató de los errores qoe se te atribuyen, hablando en tu de- 
fensa dos benedictinos y an aá;ustino; pero que la decisión se dejó pa- 
ra otro dia, en el cual han de asistir los teólogos que en España tie- 
nen fama de mas doctos, y entre ellos el roas ingenao de todos Vi- 
mes. Creo no dejen de asistir también Caronel, Lerma, y e! P. Dionisio, ^ue 
ei e( agustino de ^uieo te he hablado^ todos elloi apasionados, por tus escntos 
que vale tanto como decir, apasionados por la verdadera piedad, y la 
erudición. Asistirán también algunos obispos, qoe enviará el emperador." 

„Dcspaes de aquella fecha, prosigue, recibí cartas de Éspaüa, k 
saber, de Vergara, de Scépero, y de Viroes; lo (jue me escriben re- 
lativo á ta asunto es lo siguiente. Scépero me dice: Aqni los frailes 
han declarado con indecible encono la guerra S Erasmo, y hacen los 
mayores esfuerzos porque se prohiban sus obras; pero algunos amigos 
hemos pfocnrado se interese por este varón doctísimo el maestrescoe- 
la. El inquisidor general, que seguramente es hombre de bien, ha con- 
tenido por algún tiempo el ímpeta de los contrarios; mas no puede 
complacer 3 todo& y la rabia de los frailes no tiene ejemplar. Coa 
tal empeño lo han tomado, que en los conventos no tienen aula hace 
días, ocupándose exclusivamente en examinar los escritos de Erasmo, 
Han presentado ya algunas proposiciones, qne pretenden ser cismáti- 
cas y heréticas; al contrario las defienden Coronel, el obispo de Ca- 
narias [Melchor Cano] y algunos otros. Nosotros sentimos en el al- 
ma no poderle ayudar, pues nos expondríamos a un inminente peli- 
gro; bien que es excnsado hablar de semejante tiranía, escribiendo 3 
un español que la conoce también como yo mismo" (195) Nótese que 
Scépero llama tiranía al fanatismo inquisistorial. He aq"i como se ex- 
plicaban los sabios de aquel si 2:1o en su correspondencia epistolar, es 
decir, cuando hablanban reservadamente y con amigos de so satisfacción. 

„La carta de Vergara, prosi^ie Vives, es mas reciente y ha- 
bla en estos términos: Nuestros frailes se han conjurado contra Eras- 
mo, no todos, pero sí los mas de ellos; observándose que los que 
menos le persiguen son los que mas distan de la clase que llaman 
mendicantes." De Virues dice, sin copiar sus palabras, qoe había te- 
nido fuertes reyertas con los regulares á favor de aquel escritor, á 
quien defendía no por algún fin particular, sino porque estaba alta- 
mente persuadido ae que su doctrina se derivaba de las verdaderas 
y^ puras fuentes de la religión. Cita después otra cfarta de un comer- 
ciante de Burgos, en que le avisa que el asnnto de Erasmo se va S 
decidir cuanto antes, y qoe sus defensores habían hecho instancia for- 
mal al tribunal de Inquisición, sobre qoe se examinasen también las 
obras de santo Tomas, y de Escoto, y se condenase como herético lo 
que hubiese en ellas contrario á la escritura, y santos padres. (196) 
Por último quejándose de la triste situación en que se hallaban ^ en 
aquella época ios literatos. „Calamitosos tiempos son estos, le ^ice, 
en los cuales bable uno, ó calle no esta seguro. En España acaban 
de ser presos Vergara, su compañero Tovar, y ot os varones bien 
doctos; en Inglaterra el obispo de Rochéster, el de Londres, y To- 
mas Moro (entonces la Inglaterra era católica^ y en ella tenia granda 
injltyo nuestro gabinete.") (197) En un país donde los sabios no han 
•ido tolerados ¿las ciencias podían prosperar? 
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Siendo tal, cual acabamos de ver, el modo conque se ba condu- 
cido la Inquisición con los hombres ilustrados por lo que respecta a 
sns personas, se debe inferir habrS sido todavía peor con respecto á 
sus escrito^' Apenas hay obra de mérito que no haya prohibido, ó 
mandándola expurgar; y de consiguiente apenas hay escritor digno de 
aprecio, cuyo buen nombre no haya denigrado con sos censuras. Li- 
bros rematadamente malos y libros extraordinariamente buenos, h an 
corrido una misma suerte; aquellos porque atentaban á la religión, 6 
á las costumbres, estos porque atacaban absurdas preocupaciones tan 
sagradas entre los inquisidores, como los dogmas de la religión. Los 
segundos bien asi como los primeros han sido condenados á las tinie- 
blas, ó a la hoguera; y los que han librado menos mal, quedaron tis- 
nados. ¡Ojalá la Inquisición se hubiera guiado en esta parte siempre 
por error, y nnncá por miras siniestras! entonces el índice expurgato- 
rio, que según su objeto debiera servir al pueblo de regla para dis- 
cernir los escritos buenos y los malos, no seria como es en el dia el 
repertorio de las cabalas, á que se ha prestado su condescendencia 
criminal. Para guardar, pues, algún orden, y reduciendo á los térmi- 
nos mas precisos una materia, qne por sobrado minuciosa pudiera ha- 
cerse pesada, trataré primeramente de la falta de madures, conque 
este tribunal ha embarazado el curso de rarias obras de sana doctri- 
na sin haberlas examinado, y con la cláusula de ínterin se califican; 
causando asi notable detrimento no sojo 3 la reputación de sus auto- 
res, sino también S sus intereses, y de libreros, y por consiguiente 
malogrado el froto de un ramo tan útil de la industria nacional. En 
seguida demostraré la falsedad de sns juicios tocante á escritos apre- 
ciables, cuyo mérito aunque ha examinado, ó no ha comprehendido, 
o no ha querido comprehendcr. Por último haré ver que el mismo 
tribunal en la prohibición de libros ha promovido mas de una vez 
contra so propio dictamen, y con la mas decidida mala fé la fac- 
ción de individuos partic ulares; ó de corporaciones que habiendo gana- 
do su concepto, se han prevalido de su irresistible autoridad. 

Empezando por la facilidad conque la Inquisición ha suspendi- 
do de escritos provechosos, me ocurre el edicto dado en Scrilla á 10 
de mayo de 1789. En él confiesan lós inqnisidores que habiendo inclui- 
do en el expnrgatorio, hdsta que se enmendasen, las obras del maes- 
tro Fernandez Pereí de Oliva publicadas por Ambrosio de Morales 
con otros soyas, por contener especialmente las de este ultimo propo- 
siciones que podian tomarse en el mal sentido, después de examina- 
das bailaron que el mismo antor „sabiamente y con admirable claridad 
se inculca en la verdadera doctrina, de modo que remueve el peligro 
que dichas proposiciones tomadas bajo otro aspecto podian ocasionar.'* 
No obstante como les pareciese bocbornoso hacer una confesión inge- 
nua de la ligereza conque procedieron en la larga detención de esti^ 
obra, que no pasa de un tomo en octavo, para darla algún colorido, 
mandaron se ^tíldase una pequeña nota marginal que habla de S. 
Agustín, según la cual podia creerse que este santo uadre no reproba- 
ba el adulterio. Pero ¿que lector hay qne vea los libros por las no- 
tas puestas al margen, ó qué leyéndolas, en caso de hallar alguna 
obscuridad [como puede muy bien soceder por la consicion con que 
están escrilasj no acuda al cuerpo mismo oe la obra para enterarse 

mejor? 

En el edicto también de Sevilla de 7 enero de 17P0 se men- 
cionan otras dos obras qne sufrieron ¡aroal iniustiria, á snber la que 
fe intitula Theoria, fif praxis Sacramentorum de Gaspar Juenin, y el 
tratado de Sacrámentis del mismo autor. Una y otra habían sido com^ 
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preheDdidás^por los jeftuitas Vidal y Carrasco en el catalogo de au- 
tores jansenistas inserto en el exp Tgatoriu de 17^7f siendo de tanto pe- 
í>o para la Inquisición la autoridad de estos dos individuos, que por 
ella sola suspendió fU curso hasta que se examinasen. Cuando al 
tribunal le pareció haberlas detenido lo bastante, que fué al cabo de 
cuarenta anos respecto de la segunda, y de cuarenta y tres respecto 
de la primera, las permitió correr, sin tener el constielo de poderlas 
tachar ni en nn ápice. Será conveniente obserrar que este procedimien- 
to no solo fue injusto por la nota que en todo aquel tiempo padeció 
q] referido autor, y por haberse privado al público de la utilidad de 
aquella lectura, sino también por iiaber la Inquisición contravenido á 
una expresa orden real. [ 198] 

No es para omitida la fuerte reprehensión qn# con motivo del mencio- 
nado catálogo dio a nuestra Inquisición el papa Benedicto JílV. Habia 
esta insertado en él las dos obras del cardenal de Noris tituladas, la 
una Historia P elogiaría^ y la otra Dissertatio de quinta Synodo (Ecume-^ 
nica, ambas á dos aprobadas por la Congregación del Santo Oficio de 
Roma, circunstancia que ignoraba nuestro tribunal. Quejóse de este 
exceso la orden de agustinos, de la cual dicho cardenal fue individuo, 
y el papa convencido de la justicia de su solicitud escribió al inquisi- 
dor general, recordándole la necesidad de proceder con circunspec- 
ción en negocios de esta especie, y haciéndole entender que no debió 
haber resucitado una cuestión repetidas veces decidida á favor de 
aquel autor, y menos poner so nombre en el índice; también anadió 
que la reclamación de la orden de S. Agustín era justísima, y que 
DO mirarla con indiferencia se mancillase de ligero la reputación de 
aquel benemérito prelado. [199] A impulso de amonestación tan seve- 
ra la Inquisición mandó quitar del expurgatorio dichas obras; y á fin 
de prevenir toda sindicación ó critica, que de tal procedimiento pudiese 
formar el público, prohibió se escribiera de la materia en pro ni en 
contra bajo la pena acostumbrada de excomunión. En cuanto S los 
escritos de otros autores prohibidos como el de Noris hasta que se ca- 
lificaran, no hizo el menor aprecio de la pragmática real; asi es que 
tiene aun detenidos los mas de ellos, sin otros varios que detuvo des- 
pués. Véanse en el último Índice expurgatorio, que es el de 1790, los 
artículos Bourignon^ S. Cyran, Font^ Formey, Hersentj Huigens, Mal' 
paitj Paradan, Richardx, Seguenot, Tourneus, ¿^c. 

£b orden á las obras que ha censurado este tribunal, y a] poco 
acierto con que ha jusgado su mérito, presentaré algunas, para que por 
ellas se forme concepto de las demás. Pero como no ha acostumbrado 
cuando las ha prohibido enteramente, señalar en la censura los pasa- 
ges sobre los cuales esta recae, no siéndome dable analizarlos, alega- 
ré para so vindicación como único, pero suficiente argumento la re- 
Íntacion, que todas aquellas obras disfrutan en la república literaria. 
*or lo (|ue toca S la filosofia puede servir de ejemplo la obra de 
liocke intitulada: Esaai philosophique concemant V entendement humain^ 
que prohibió „porque las doctrinas en ella contenidas, esta es la cen- 
sura, destruyen las verdaderas nociones del bien v del mal moral, 
dejando al hombre en el estado que le pintan Hóbbes, Espinosa, y 
otros impíos, é induce al naturalismo y ateísmo.'* (200) Igualmente 
proscribió aun mas injusfaipente que la anterior, y basta para los q .« 
tienen licencia de leer los libros que ella prohibe, los seis tomos últimos 
de la obra dé Cóndtllac, que se intitula €our$ d* etudes pour V instrue^ 
tion du prínce de Parma „porque contiene, dice, proposiciones heréti- 
cas, sapienfex hisresim, escandalosas, piarum aurium offensivas^ turbati- 
vas de fa paz pública, injuriosas ^ los suuios pontífices, y supremas potes* 
tades seculares, especialmente á nuestros señores reyes católicos." [201} 
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jUna obra escrita para instrucción de on prlcipe y combatirse en ella 
la autoridad de los principes! O no estaba CondiUac en sano juicio^ 
ó es inn^ equivocada la idea que ba formado de sus escritos ía In- 
quisición. 
^ Por lo que respecta S disciplina, teología, y demás cieacias 

eclesiásticas deben llamar la atención las dos obras de Flenri, la una 
Jnstitution au droit ecclesiastique^ y hi otra Discoura sur V kistoire tC" . 
clesiastique. Contrayéndome á esta última la prohibió el tribunal „por 
tener proposiciones temerarias, escandalosas, blasfemas, cismáticas, sa- 
pientes heeresim, y erróneas respectivamente.'* [202} Escándalos, cis- 
mas, y here^ias en una obra que es el resultado de los hechos, que 
en so historia produjo el autor! ¿Acaso estos hechos no constan por 
documentos irrefragables tomados de los santos padres, concilios, y 
otros escritores, cu^a autoridad es preciso venerar? ¿Y no es esto 
anatematizar aquellos documentos, mas bien que las retiexiones, á que 
ellos dan mSrgcn? Verdaderamente podemos decir de los inquisidores 
condenando á Flenri, lo que Terencio dijo de ciertos ignorantes qQ& 
le criticaban porque en sus comedias segoia la autoridad de lotf 
antiguos: 

Faciunt nts intellegendo, ut nihil intellegant, 

Qui cum hunc accusont, NéBvium, Plautum, Ennium 

jíccusañt, quos hic noster auctores habtt, (203) 
Ya por fia reconoció el cuitado tribunal la poca meditación coo qaa 
había dado su censura, y con mejor acuerdo permitió correr aquellos 
discursos, con tal que anden unidos a la historia eclesiSstica del mi8<i> 
.mo autor. [204] 

Pertenece también a este lugar la obra de Racine inlitolada 
Abregé de V histoire ecclesiastique en 16 tomos, prohibida „en c«ialv 
quier impresión por contener expresiones mal sonantes, escSndalosas, 
piarum aurium qffensivas, injuriosa^ a los santos, denigra ti vas de los su- 
mos pontífices y obispos, eversivas de la autoridad poatificia, y aun 
de la de los monarcas, cismáticas, sapientes hieresim, e inductivas á er- 
ror. Y por cuanto, añade, desde el tomo diez al trece reunió el au- 
tor la apologw completa de los jansenistas (este es el vestiglo que 
tan azorados trae d tantos buenos hombres) se prohiben dichos cuatro to* 
mos ann para los que tienen licencia de leer libros prohibidos; y con 
la misma calidad se prohiben el catorce, el quince, y el diez y seis 
por ser complemento, y recapitulación de toda la obra." (2%) Los íb- 
quisidores, según dan ¿ entender, quisieran qué la historia en rez de 
ser un retrato fiel de lo pasado, fuera indistintamente un lisongero pa*> 
negirico de los sogetos que se portaron bien hallandosie constituidos 
en' diffnidad, y de los que se portaron mal. Por último, no debo pasar 
en silencio, cuando, hablo- de teólogos y canonistas cuyos escritos lía 
perseguido la Inquisición, los ubnibres respetables de Arnaud, y de 
Wan-^Spen; la prohibiciofi de las obras del primerOy y la mutilacioa 
de las del segundo por si solas bastan á cubrir de eterno oprobio k e»- 
ie tribunal. 

Por lo tocante á política se me ofrecea los escritos- de Mabli, 
priacipalmenté el que llera por título J>roist, et detoirs; du oitoyetr, Itm 
cuales estSo prohibidos „por contener doctrihas sediciosas, formalmen- 
te heréticas, e inductivas á insurrecciones contra las legítimas |iotetr- 
tades." [206] Pero nunca tan desatinada la Inquisición como en te 
prohibición, aun para los que tienen licencia, de la obra de Fihingie- 
l<l titulada La setenta detía» legislaríattei be áq^i les motivos en que la 
fonda, yjñor estar llena, dice, de proposiciones, y doctrinas falsas, cap- 
«iosaa« itemÓBrias, próxians $í>error en! la fe, erróneas y íanloras del 
tolerantiMmo reprobado por la Iglesia, eversivas de la autoridad y de- 
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rechoB de los soberanoB, y de la legislar ion ciWl y criminal, sedicío- 
sas, y rapaces de cündncir los pueblos á la mas confusa afiaiquia./ [207] 
Nadie, S do verlo con bUs ojos, creyera que un tribanal de una na- 
ción culta pudiera en tanta manera delirar. Ti>nibien meieceii, tratan* 
do de la ciencia del gobierno y sos adjuntan, recuerdo particular co- 
mo gravamen injuriados por la Inouisicion Hugo Grocio, Pufi'endorf^ 
Montesqaieu, Beccaria, Smíh y Kobertson, cuyas obras tan sólida» 
por sus principios, como recomendables por su erudición, ningún hom- 
bre cuerdo dirá qi^e deban recogerse ó qne sean dignas de las notas 
Ignominiosas, con que se les quiere tachar. 

Lo dicho hasta aqui es en orden a las producciones cienttfícas, 
que este tribunal por falta de ilustración en los jueces y en los ca- 
hficadores ba pretendido exterminar; veamos algunas de las que ha 
prohibido por contemplación á personas ó cuerpos poderosos contra 
su propio parecer. £s reciente y sabido en toda España lo acaecido 
con las obras de Pedro Nicolé. Después que habían estado suspen- 
. tas muchos años, las enaminó una Junta de teólogos por encargo del 
inquisidor general y consejo de la Suprema, y habiéndolas hallada 
corrientes, la Inquisición dio permiso para que se publicara sa tra-^ 
duccioo. Estaban ya impresos y andaban en manos del público cuatro 
tomos, cuando & instancia de cierto áulico eclesiástico, S quien era 
•tan grata la interrencion en les enredos de palacio, como odiosa Ja 
residencia en su diócesis, bajó orden al dicho consejo mandando rolvie* 
ra á prohibir á Nicole. Vomóle ñ prohibir este tribsnal, y como se- 
gún costumbre observada en sus edictos era preciso motivar tan irre- 
gular providencia, hicolo de un modo vago é insignificante, pero que 
manifiesta la confusión qué á el mismo le cansó tan indecorosa, como 
inicua vecsatilidad. Tales son sus palabras: y,porque la doctrina, dice,. 
4le e-ste autor no debe correr en muchos pontos, y de ellos pueden se- 
guirse graves perjuicios á la religión y al estado." (208) 

Que la Inquisición constantemente baya prestado favor á todo- 
Individuo, ó facción que contrlboyese á hacer estable sa imperio, Jo de- 
gnuestra también el que á ella debieron en gran parte los' regalare» 
de la Compania de Jesús la influencia despótica que sobre el pue- 
blo gosaron, especialmente sobre los literatos. Sean testigos tantos es* 
crito? como salieron atajándolos con tiempo en sns ambiciosos planes 
y revelando sus tramoyas, los cuales fueran prohibidos todos por este 
■tribunal. Entre, otros lo fueron algunos del obispo de la Puebla de. 
ios Angeles, el venerable D, Juan de Palafox, sin que valiese licencia 
alguna k particular ni S comunidad para leerlos, siendo dos de ellos 
«na carta á Inocencio X, y un memorial al rey, en que elevaba á no- 
licia de ambas autoridades los escándatos que dicha Compania estaba 
dando, y qae por su ministerio no debia disimular. Alzóse por fin la 
-yrohibicion cnando ya los jesuítas se hallaban próximos á caer, obser- 
iracion C|oe convence haber sido la pujanza de estos, y uo los vicios 
•que ta viesen aquellos escritos, la que indujo al tribunal 3 mancillar b1 
buen nombre de so autor. Aun la misma Inquisición ha renido a con* 
.fesar. deépues la intriga, pues habiéndola inandado el rej' en 1801 aria- 
lase alguno» artículos del expurgatorio relativos a Palafox, en aten- 
ción á qoe .según estaban concebidos, no parecia dejaban del todo 
-ilesa sa fama,, lo ejerutó; y para sincerar mas su conducta expnso 
que la anterior probibicion de aquellas obras babia sido con él.pre8a 
vrotesta de no perjudicar la sana intención y doctrina, con qué est«« 
ban escritas (i/a sabemos lo que valen las protestas de este tribunúl)^. 
•añadiendo qne erad sus deseos desterrar, el espíritu de < partido .qu^ 
ditfmina a muchos, y ameoasando proceder coa todo el rigor d<^ ¡deí»- 


i>echo contra aquellos ,,cuya maledicencia y calumnia pretendan toda« 
▼ia hallar motivos, ó pretextos para vulnerar la justa reputación de 
tan esclarecido prelado." Contra aquellos, dice que procederá, cuya 
maledicencia y calumnia pretendan todaTía hallar pretextos para vul- 
nerar la reputación de Palafox :r:: Luego fueron la maledicencia y la 
calumnia hijas del espíritu de partido, las qoe anteriormente persi- 
guieron los referidos escritos. Lueeo 3 la maledicencia, y á la calufn- 
nia prestó entonces sus armas la Inquisición. (209.) 

Pero ¿qué extraño es que este tribunal por consideración S los 
jesnitas tratase con tanta injusticia las obras de aquel celoso obispo 
después de so muerte, si en vida suya prohibió por ig^ual raion una de sus 
mas sabias y piadosas pastorales. La Inquisición que tal hizo fue la de 
México, señalándose entre sus jueces uno llamado D. Juan de Ma- 
nozca, y juntamente con él como inquisidor que era ordinario el ar- 
zobispo de aquella ciudad primo suyo, y del mismo nombre y apelli- 
do, los cuales para colmo de felonía interceptaron, abrieron, y adul- 
teraron unas cartas concernientes al mismo asunto, que el magistral 
de la Puebla D. Antonio de Peralta enviaba selladas al |;obierno, tras- 
tornando su contesto de manera que pareciese libelo intamatorjo mas 
bien que representación; y habiendo esparcido con disimulo copias de 
ellas, las mandaron luego recoger, prendieron como verdadero autor 
al dicho magistral de un modo tan inhumano como afrentoso, pues se 
le sacó de su casa en ocasión que hallaba gravemente enfermo, y se 
le condujo entre cuatro alguaciles en día festivo, y á vista de toda 
la ciudad. Refiriendo esta tropelía el mismo Palafox en una queja 
que dirisió al rey, prorumpe en las siguientes palabras. ,,Y como 
<|niera, dice, que no puede ser cosa de mayor dolor que nacer las 
injurias de donde habia de nacer la justicia, y que tanto es mayor el 
agravio cuanto el que agravia tiene mayor dignidad, porque parece 
que acredita las injurias con ella, y que hace verdades las que son 
atroces calumnias; con publicarse estas por autores conocidos, y ser 
ellos un arzobispo y un inquisidor, no puede concebirse mayor man- 
cha y peor opinión en la inocencia, por no presumirse qne tal mal- 
dad nabian de cometer ministros de tan santo tribunAl. Y por otra 
parte quedarán los hombres mas animados de este sangriento modo 
de injuriarse unos a tros á desestimar, y ultrajar personas sagradas, 

£nes lo hacen inqtiisidores; y lo q'ue es mas atienden lo hecho con 
L misma jurisdicción de su tribunal, de suerte que como hombres afien- 
tan, y como inquisidores se vengan; y el hacer sátiras y libelos famo- 
sos quieren qne sea lícito en ellos, y estos dejan que corran, y el 
responderlas no ha de ser lícito, y por la misma Inquisición las pro- 
hiben.'* En efecto dejó esta correr cuantas calumnias se publicaron 
contra el venerable, y después de haber prohibido su pastoral con to- 
dos los papeles escritos en su defensa, y aprisionado del modo que 
ira dicho el 'magistral Peralta, habiéndose declarado á favor de Pala- 
fox el fiscal del mismo tribunal D. Antonio de Garlóla, mandó que 
dentro de tres días saliese desterrado. (210) 

Ya que hemos risto la persecución que han experimentado los 
escritos de los sabios unas veces por ignorancia, y otras por malicia 
de la Inquisición, no estará demás decir algo de la falta de discreción 

L cuidado, con que en esta parte se ha conducido el tribunal. Se me 
ce esto tanto mas necesario, cuanto no faltarSn algunos que^ si bien 
se hallen penetrados de que ha adolecido y adolece de mil vicios, sin 
embargo apenas querr&n creer que no haya siempre guardado el po- 
sible decoro á fin de mantener el prestigio h los ojos de la mnltitod. 
Pero algunas mas obsevaciones sobre el índice expurgatorio dcmostra- 
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cuyo talento, dicen, no tavo i|i^ual después de Moisés, á mas dé pO'* 
Beer las mismas ciencias, y con ellas varios idiomas orientales, y aun 
el grieg^o, escribiendo en todos elegantemente, se adquirió una erudi- 
ción tan recóndita cual necesitaba para trabajar un excelente comenta-» 
tío sobre la Mishna, ó texto del talmud, que puesto por él en árabe, 
-fue después traducido al hebreo; el tercero en fin, se llamó principe 
de los gramáticos, porque efectivamente es el mejor ^ue ellos han 
tenido, y á quien se deben en gran parte los adelantamientos que des- 
pués hicieron en este ramo los filólogos cristianos, sobre todo Jos pro- 
testantes. Del trabajo pues de estos grandes hombres, cual es el que 
se versa sobre la escritura y la Mishna^ el mas útil para nosotros, 
nos ha privado con aquel decreto la Inquisición. Digo que el trabajo 
de los- judíos en este punto podia sernos de grande utilidad, porque 
conservando como conservan varias tradiciones de la antigua sinagoga, 
por ellas se aclaran ciertos pasages no solo del viejo testamento sioo 
también del nuevo, como felizmente lo consiguieron algunos modernos 
hebraizantes, aprovechándose de este renglón de nuestra cosecha lite- 
raria, cuando aqui casi se ignora que le tenemos. Otro de los per- 
juicios ocasionados por semejante prohibición habrá sido la pérdida de 
manuscritos que por necesidad debieron de abundar en la península, 
habiendo estado abandonado el estudio de lenguas orientales por las 
trabas, que á los estudiosos ha puesto la Inquisición. (212) 

Al paso que la Inquisición según poco antes vimos, ha prohi- 
bido se condecore á autores no católicos con titulo ninguno que pue- 
da caasar estimación Scia sus personas, ha impedido por el contrario 
se estampe de católicos ninguna noticia que pueda entibiar esta mis- 
ma estimación, cuando han sido príncipes, ó han pertenecido al 
ono, ó al otro clero. Las palabras de la regla XVI en que lo previe- 
ne son las siguientes. „Hanse de borrar las cláusulas detractorias de 
la buena fama de los prójimos, y principalmente las que contienen 
detracción de eclesiSsticos y príncipes. ítem se han de expurgar los 
escritos que ofenden y desacreditan los ritos eclesiásticos, el estado, 
dignidad, órdenes y personas de los religiosos." Esta ley que el egoís- 
mo de una clase sobradamente acariciada de los reyes dictó, para sos- 
tener en cambio sa despotismo, ha sido para nuestra literatura un gol- 
pe fatal. Por ella me atrevo á decir, qne hasta el día carece moft en 
jBspaña de nna historia digna de la nación. Porque si la primera cii- 
lídad indispensable en toda historia es la verdad, ¿qué juicio debere- 
mos formar de nuestros historiadores, cuando tuvieron que caminar por 
la senda qne á la Inquisición se le antojó señalarles , ocultando una 
porción de hechos, y aderezando la relación de otros según el paladar 
de este tribunal? Deberán pues los sabios, lue^o que la paz se resta- 
blezca en nuestro snelo, rectificar y suplir [indagando en bibliotecas 
y archtvos los documentos, que la voracidad del tiempo, y el furor 
de la guerra hubieran perdonado] las inexactitudes y vacíos , que én 
parte tan principal de los humanos conocimientos causó la falta de 
libertad. [213] 

Queda probada la primera parte de mi reflexión, á saber, que 
la Inquisición ha embarazado el progreso de las ciencias, persiguien- 
do, ya por ignorancia, ya. con dañada intención, á sus profesores, 6 
suspendiendo, y proscribiendo sus obras; resta ahora la segunda, cuyo 
objeto será manirestar los errores que ha disemioado y arraigado, ex- 
traviando con sus monstruosas prácticas el juicio del pueblo, ó fomen- 
tando las preocupaciones de este, cual si fuerao principios de eterna 
verdad. Tres serán los errores, acerca de los coales se versará prin- 
cipalmente mi crítica, á saber, la infalibilidad qne en sus decisiones 
«e ha arrogado ó ha afectado arrogarse, identificando mañosamente tu 
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Doníbre con el de Iglesia y religión; la creencia de que existían 
bechiceTOS y brujos en gran número, y de que eran ciertos ios daños 

Ítravesoras que de ellos se contaban; y la potestad temporal de la 
glesia, y sus ministros sobre las naciones, y autoridades qne las 
representan. Entrando, pues, en cuestión, y examinando por so orden 
cada una de las referidas materias, desde luego tija mi consideración 
el lengnaje pomposo y amfibológico, que en el encabezamiento de los 
edictos ha usado, deslombrando asi a^ rulgo á fin de que los venera- 
te como de la Iglesia universal. „Nos los inquisidores apostólicos, 
dice, contra la herética pravedad y aposta6ía...á todas las personas 
de cualquier calidad y condición que sean... salud en nuestro señor 
Jesucristo que es verdadera salud, y á los nuestros mandamientos, que 
mas re rdadera mente son dichos apostólicos, firmemente obedecer y 
cumplir.** La fastuosa arrogancia conque la Inqaisicion en las últimas 
palabras afirma ,,ser sus decretos mas Terdaderamente dichos apostóli«> 
eos" sobresale demesiado para que yo necesite ponderarla. Ella se- 
ría tal que los inquisidores conociendo ser ya mayor la sagacidad 
^el publico, han omitido de algún tiempo a esta parte aquellas pala^ 
bras temerosos sin duda de que excitasen la risa mas bien que el res- 
peto S su tribunal. 

A este tono altivo y demás ardides, con que la Inquisición ha 
dado importancia a sus cosas, atribuyo yo la poca propiedad conqno 
hablan de ella algunos de nuestros escritores, prodigándola igoaics 
epítetos á ios de la Iglesia reunida en concilio general. Cualquier» 
por poco que haya leído, traerá á la memoria varios de estos pasa- 
ges; yo tan solo citaré uno de Fr. Luis de Granada en el Sermón d& 
escándalos^ donde entre otras cosas le llaman „coInmna de* la Terdad, 
ÍD£ clarísima contra todas las falacias y astucias de los demonios,^ 
y piedra lidio para examinar la verdad do la doctrina" Llevado de 
este mismo alocinamiento el jurisconsnlto Bartolo llegó Ú afirmar que- 
es herege pertinaz, y que come tal debe ser castigado el que no tiene 
por cierto el dicho.de un inquisidor. [214 J Pero ¿qué rancno que aa* 
tores particulares se explicasen en este punto con poca exactitud, y 
aun incurriesen en el error de creer infalible la Inquisición, cnando 
esta misma lo ha pregonado como verdad de fé? Asi se vio en Zara» 

foEa el año de 1591, cuando la persecución del secretario de Felipe 
I Antonio Peres por el rey su amo, de aue hablaré mas largamen- 
te en la retiexiion que .sigue. Procediendo oc mancomún con el rey 
aquel tribunal, intentó hacer caasa de religión la de Peres, y apo- 
derarse de BU persona, extrayéndole A la cárcel pública llamada de- 
la manifestación^ mas como el poebio en el injusto atropellamiento de 
aquel ministro presagiase la pérdida de su propia libertad, y saliese 
tan en su defensa que le alimentó espontáneamente en la prisión, los 
inquisidores á fin de aturdirle, enviaron an fraile- que desde el pulpito 
le inculcase el ciego respeto qne á ellos se debía, como que sus de- 
cisiones, tienen la prerogativa de la infalibilidad. ^[Púsose tanto cni-. 
•dado en desviarle la gracia de las gentes, dice Aníonio Pere^. hablan- 
do de si mismo en tercera persona, qne hubo religioso dé los estima- 
dos qne hacia oficios con algunas señoras, que le socorrían para el. 
•pan cuotidiano, para que no lo hiciesen, pbrqne notorio es que vivió, 
«de limosna, por:, tenerle ocupadas sus rentas t hacienda. Añádase que 
•repM4i|endieildasehe '& aquel religioso Ib qvé hacia, con^ algnom otra& 
•cosas :qde dMu. en el pflpito, respondió^ aue era mandada^** Pro^t-: 
^«^ láeg» Pérez én la nota poesita-iS este Ingan ,,9abido he que' díe«. 
•«tt. este, misma, [réligiodo) que. no podiji errar un inquisidor, y repre^ 
|ieii4i«nd9Í|sltai-pso^osicioo; dijo ^oé *e lo. mandaban . decir asi^ Eot» 
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cftBdAlosa dbcii^as condoye, decir qvte se lo miindan, mas escandaloso 
el mandato, y lastimoso el siglo, y lamentable la providencia, en tjue 
tal se. manda,, y tal se obedece de miedo/' [215] • 

A mas de la prueba convincente qoe acabo de alegar, me asis- 
ten otras tanto mas inertes, cuanto demuestran no haber sido pera- 
vente especulativa aquella doctrina entre los inquisidores, sino prácti- 
ca; y esto en tanto grado que no á pocos reos los hizo victimas* de 
BQ crueldad. Desde luego la pena de muerte, que el código de la In^ 
quisicioB seríala al herede convicto no confeso, no estriva en otro 
principio que en su infalibilidad, la coal pena para que se acreditase 
jjnsta, era necesario que el tribunal en ninguno de ses fallos pudiera 
padecer equivocación. Por otra parte el auto celebrado en México el 
ailo 1659 nos subministra iguales datos en la acusación hecha á dos 
miserables qoe murieron abrasados. Llamábase ano de ellos D. Gui* 
llermo Lamport de nación irlandés, de cu^^o proceso resultó entre 
otras cosas ser antoi de dos escritos, siendo la censura del primero 

3 que en él se hablaba contra el Santo Oficio, su erección, estilo, mo« 
o de proceder, secreto qoe observa, y contra los señores inqnisido* 
res, secretarios, y ministros; de tal suerte, prosigue el fiscal, que en 
todo él no se halló palabra qoe no fuese digna de nota, no solo en lo 
injurioso, sino en lo ofensivo á la pureza de nuestra santa fe católi- 
ca.'* La censura del segundo fué. ,,Que contenia tan detestables inju* 
rias, vcontumelias tan llenas de pontona (asi llama el tribunal la» 
verdades que no le gusta osV j que hicieron cuanto lugar era posible á 
mas que vehementes sospechas acerca de la fe de su autor, descubrien- 
do su espíritu heretical, y odio entrañado contra el Santo Oficio; por- 
3ne en todo él le trató de cruel, de tirano, de injusto en su proce- 
er, de doloso en su secreto, de inhumano en el trato de los reos, 
de desaforado en el modo de prender y examinar los testigos, de ino- 
centes a los judios y hereges que castiga {es decir á los que castiga 
BUjpioniendo tales), y todo el papel fué un libelo famoso contra el Santo 
Oucio, y señores inquisidores.^' Hasta aqoi Lamport contra la Inquisi- 
ción, y el fiscal contra Lamport. 

£s fácil conocer, combinando una con otra estas dos censuras y 
analizando sus palabras, que según el dictamen del tribunal no solo 
el criticar SQS leyes, sino aprobar la conducta de los jueces es des« 
cubrir espíritu heretical, dar mas que vehementes sospechas de here- 
da* y portarse de un mado ofensivo S la fe. Al otro reo llamado 
Pedro García de Arias se le acosó de haber dicho, estando, en la 
audiencia, ^ne los iquisidores, llespues de tanto tiempo que le teniaa 
preso, querían S todo trance sacarle culpado; ^y coa esto dar á en* 
tender que el tribunal no podia errar, siendo asi que erraba, erraba; 
repitiéndolo, según observa el fiscal, con ademanes de enojo indecible.'* 
Dejo al juicio de todo lector racional el descrédito, que a la religión 
habrS acarreado esta opinión absurda, unas veces divulgada por la 
Inquisición con palabras terminantes, siempre autorizada con sus 
practicas, y nunca desmentida por ella, si ya no ha sido con los * 
eooranes desaciertos, en que ha dejado muy atrás a todo tribunal. Y 
¿ la verdad resistiéndose los sectarios á reconocer la infalibilidad 
de la Iglesia; ¿cuanto no habrá corroborado esta resistencia el ardio 
miento de náesírós inquisidores^ y la prodigalidad de nuestros literatos 
nHaplones que hai» extendidor. la misma idfalibilidad no solo al. pontíft. 
Ge, sino también S la Inquisición. No se le {misó por alto at prote^i 
tante español Cipriana de - Valéra esta desatinada - opittioa- vki Igar, 
qttien. zahiriendo a. los católioos^ise- explica» del modo siftii^nte.: <^i^ 
oenl uíiestros advcrsarioB .que.Ja Jgle^iat.p»ede- faecci^xáí, cttalqUier libré 
apócrifo canonicoy lo cual nosotros negamos. La falla opinión qae Üe« 
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nen que ni Tos sumos pontíGces, ni la Iglesia, ni el concilio ^ue la 
representa pueden errar [y aun algunos anadeo que ni los inquisidores] 
los hace caer en semejantes desvarios.'* (216) Una circunstancia muy 
interesante debo notar hablando de la acriminación hecha por el tri- 
bunal de México a aquellos dos reos, y es, que los jueces que tanto 
celo mostraron por la pureza de la fe, y que se dieron por tan ofefl- 
didos de que se pusiese en duda la santidad de la Inquisición, el acier- 
to en todas sus providencias, y aun su infalibilidad, fueron cabalmente 
los mismos que con tanta perfidia, como vimos arriba, falsificaron las cartas 
escritas por el magistral de la Puebla á favor del venerable Palafoir. (217) 

£1 segundo error que ha fomentado la Inquisición ha sido la 
creencia en brujos y hechiceros; este es el error conque mas ha em- 
brutecido al pueblo, y que mas pábulb há dado á su crueldad. Son 
infinitos en esta parte los datos con que pudiera yo demostrar la es- 
tupidez del tribunal; pero me contentaré con uno solo, porque es cier- 
tamente original en su linea. Tal reputo el extracto de varios proce- 
ros ieidos en el auto de fe celebrado por la Inquisición áe Logroño 
en 1610, en que por semejantes delitos fueron condenados á la hogue- 
ra once reos, cinco de ellos en estatua, y seis en persona. La recep- 
ción de prosélitos en la secta de los brujos, y la profesión de fe que 
hacen en manos de Satanás; su ocupación ordinaria dentro y fuera de 
aquelarre ó pradol^ del Cabrón donde se juntan, llamado asi con nom- 
bre vascongado por hallarse la escena en Zugarramurdi pueblo de Na- 
varra; y la celebración de sos misterios en las principales fiestas del 
año son los tres pontos capitales á que puede reducirse tan descabe- 
llada narración. Siguiendo pues el orden referido, el pretendiente de 
brujo dispertado de noche por sq maestro ó* conductor, y untado eti 
diferentes partes del cuerpo con una agua verdinegra , es sacado de 
su casa por el agngero de la llave, ó por alguno de los resquicios 
de la puerta y llevado por los aires al aquelarre. Recíbelo el de- 
monio, que por entonces se le manifiesta en 'fignra humana , sentado 
en silla de madera negra, llevando una corona formada de cuernos, 
teniendo los ojos encendidos, el cuerpo y talle entre bosobre y cabrón, 
con barba del segundo, las manos corvas con uñas abuzadas como de 
ave de rapiña, y los pies de gan80,^..£dne8e el prosélito de rodillas y 
renegando de Dios y de entrapib^s crismas, reconoce por su dios y 
señor á Satanás, besándole en demostración de respeto y vasallage la 
mano izquiei^da, encima del corazón, las partes vergonzosas, y por re- 
mate de todo debajo de la cola, que la tiene como de borrico. £a 
seguida el demonio le marca por snjpHi hincándole en el cuerpo una 
de sus oñas, é imprimiéndole en la niña de los^jos con un hierro ar- 
diendo la fignra de un sapito, y le regala algunas monedas , que luet- 
go diielen' desaparecer. 

A cada uno de los brujos se le designa, para que le srva de 
ángel tutelar, un demonio transformado en sapo, y vestido de paño 6 
terciopelo, con ^orro de lo mismo, y un collar con cascabeles. De 
estos sapos exprimen el agua con que se untan, poniéndoles el pie 
encima, y apretándoles blandamente contra el soelo. Tienen también 
en el aquelarre manadas de verdaderos sapos^ cuyo mantenimiento es- 
ta a cargo de los brujos neófitos, <qae los pastorean por el campo. Co- 
mo el objeto de ^estas asambleas es causar teda suerte de daños, cuan- 
do los árboles y los sembrados están en flor salen los brujos á reco- 
pr culebras, lagartos, limazos, y otras sabandijas, y trinchándolas 
jautamente con los sapos qne toman de la manada, y mezclándolo to- 
do en una olla con huesos y sesos de difuntos qne sacan de los ce^ 
meotcnos, y cociéndolo «n el agua verde y hedioada de lo» sa|M^ 

fe * 
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▼estidos, confer clonan unos polvos qne derraman en las heredades, 
inarcbítan la flor de los árboJes, y ponen vanas las espigas. A las 
personas ya adultas dailan, haciéndolas enfermar de graves dolencias 
con intensos dolores basta que mueren, introduciendo en su boca, 
mientras duermen, porción de aquellos polvos. A los muchachos los 
matan azotándolos con mimbres y espinos, sin qne puedan quejarse 
ni en su casa les puedan valer, porque el demonio los tiene encan* 
tados; y S los niños los ahogan, ó les chupan la sangre Finalmente, 
siempre qoe alguno de los brujos muere, se juntan de noche sus com- 
paneros, y acercándose á la sepultura y desenterrando su cadáver, le 
trasladan al aquelarre, lo parten en pedazos, y con grande regocijo 
66 lo comen. 

Pero la mayor de todas las extravagancias es la misa, que en 
la noche que precede á las tres pascuas y a otras festividades celebra 
Satanás. Después qoe los brujos se han confesado con él» acosándose 
del bien aue hayan hecho, y del mal que hayan dejado de hacer, 
ayodanle a revestirse de los ornamentos sacerdotales los demonios sus 
asistentes, los cuales de antemano le tienen puesto on altar con la fi- 
gura de él mismo, y por dosel nn paño negro deslucido, con todo el 
recado de celebrar. Principian 'los del coro con voces bajas, roncas, 
y desentonadas, y él lee por un misal como de piedra, y predica lue- 
go un sermón exhortando á los concurrentes á qoe le reconozcan á él 
tolo por dios, y hagan a los cristianos todo el daño ^ae pudieren, 
prometiéndoles en recompensa el paraíso. £n el ofertorio sentado el 
celebrante en su silla negra, llegan por su antigüedad los brojos, y 
adorándole con tres genuflexiones y los. ósculos acostumbrados, ofrecea 
limosna de dinero, y las brujas tortas, huevos y otras golosinas, que 
leciben los asistentes. „Hecha la ofrenda (son expresas palabras de la 
relación) prosigue Satanás su misa, y alza ona cosa redonda como ú 
foera suela de zapato, en que está pintada su figura, diciendo: csU e$ 
tni cuerpo, y todos los brujos puestos de rodillas le adoran , dándose 
gol|)es en los pechos, diciendo: Aquerragoiti, AquerraheiH, que quiere 
decir: Cabrón arriba. Cabrón abajo. Y lo mesmo hacen coando alza e} 
cáliz, que es como de madera, negro y feo, y come la hostia, y be-, 
be lo q<ie hay en el cáliz; y despnes se ponen todos los brajoa al 
rededor y los va comulgando, dándoles on bocddo negro, que es muy 
¿spero, y luego on traffo de bebida raay amarga, que les enfria mu** 
■cho el corazón. Acabada la misa, el demonio los conoce á todos , hom». 
bres y mugeres carnal y someticamente; y los brujos se mezclan nnoi. 
con otros, hombres con mogeres, y los hombres con hombres, sin con- 
sideración á grados ni á parentescos." Hasta aqni la delirante Inqui- 
fticion. [218;| 

Creería hacer agravio á naestra ilnstracion presente, deteníéndOi» 
me en probar lo fantástico de toda esta relación. Solo diré en confir- 
mación de la crítica, qoe sobre la materia hizo Feyjoo, y para loor 
fioyo, que habiendo oíannos curiosos rei^istrado los procesos, qoe han 
andado rodando, extraídos de la Inqnisioion de Logroño por los fran- 
ceses, han observado ser casi todos, loa qoe tratan de brujerías ante- 
jriores en fecha del año 60 del siglo pasado; época en que ya pudo 
•urtir efecto la doctrina de aquel escritor. £s de presemir qne la mis- 
ma observación tenga también Inffar en los demás tribnnales. Asi pues 
aqael sabio eclesiástico consigirio en pocos años exterminar con la 
pluma, lo que tantos ignorantes no podieron en tantos siglos , antea, 
oien arraigaron cada vez mas blandiendo la espada. Alanos de los 
patronos de la Inquisición confusos á vista de tanta debilidad, y no 
pallando qne responder á la prueba presentada y otras de igual clase, 
4icea qne castigaba ¿ los llamado» hechiceros no porque estimase cier« 
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(os los mencionados delitos, sino por el depravado^ afecto eon que 
abrazaban como verdaderos los sueños impíos de sa imaginación. Pero 
lejos de justificar al tribunal esta respuesta, aun coando faera fundada , 
agravaría mas su procedimiento, pues no desengañando, como nunca 
ba desengañado al pueblo, canonizaba á sabiendas un error que por 
mil títulos estaba obligado á condenar. Con solo recorrer los autores 
que tratan de su método de enjuiciar, se convencerá cualquiera de 
que la creencia en maleficios y encantamientos halló tanta cabida en 
los inquisidores, como en el vulgo mismo, cuando no la supongamos tal 
vez mayor. 

De este error del tribunal tenemos ademas una prueba rele- 
vante en la causa formada contra el padre Froilan Dia«, confesor de 
Carlos II y consejero de la Suprema. Resulta de ella que dicho pa- 
dre deseando de acuerdo con el inquisidor general D. Fr. Juan To- 
mas de Rocaverti encontrar remedio á los ataques convulsivos, y á 
otros achaques que padecía el rey, y sospechando estuviese hechizado 
como ya lo sospechó la Inquisición en tiempo del inquisidor Vallada- 
res, consultó para el efecto á tres monjas endemoniadas del monaste- 
rio de Canjeas por medio de su Vicario con quien mantuvo larga cor- 
respondencia, sobre que las exorcisára y conjurase al demonio S fin 
de que declarase al autor del maleficio, y el modo de desahacerle. 
Consultó también S otra energúmena residente en Madrid, y habiendo 
sido cada paso que dio en la contienda de un nuevo embrollo por la 
contradicción que aquellas declaraciones ofrecían, ya comparadas en- 
tre sí, ya con otra que se tomó á una endemoniada en Víena, no ta- 
có mas froto que molestar al malaventurado enfermo acelerándole qui- 
zas la muerte con las pócimas que le propinaba, y cubrirse de ridi- 
culez. Asimismo le acarreó su simplicidad la persecución del obis- 
po de Scgovia sucesor de Rocaverti, el cual deseando complacer á la 
reyna que se hallaba ofendida de que se le atribuyera parte del he- 
chizo, le mandó arrestar en Roma á donde se había escapado, con 
Snimo de sacarle en autillo después de formarle causa, bien que no 
lo consiguió; al contrario fué depuesto de su empleo por Felipe V, 
en atención á haber atropellado con este motivo el consejo de la Su- 
prema, dando no poco que murmurar y que reír á la corte y S toda 
la nación. [219] 

Mas serias y mas fondamentales que la anterior son otras do9 
pruebas que voy a presentar de la loca persoacion, en que sobre 
este punto ha estado el tribunal. Es la primera que considerándose 
el tal delito de dificil probanza, por cuanto los brujos tienen sus con- 
rentfculos a deshora de noche y en despoblado*, bastan ligeras prue- 
bas para ponerlos S cuestión de tormento; estimándose en las muge^^ 
res como poderoso indicio la rejéz y la fealdad. {220] Creía asimismo 
la Inquisición, y esta es la segunda prueba, que los reos acusados úq' 
semejante crimen se hacían insensibles al dolor por cuanto llevaban' 
al vello del cuerpo alguno de sus hechizos. Para prevenir esta treta 
adoptó como uno de los mejores arbitrios el mandarles raer á navaja 
la cabeza, barba, y demás partes donde pudiera ocultarse el ^ malefi* 
cío. Tenían, pues, aquellos infelices que sufrir, con particularidad las 
rougeres, antes de ser puestos en tortora ó echados S la hoguera un 
atroz martirio en su pudor por la crasísima ignorancia del tribunal* 
Asi en el año de 1585 el de Cumas en Italia quemó á cuarenta y 
Una de estas, previa la referida operación. [221] Da (consiguiente es 
gratnita y caprichosa la suposición conque en esta parte se le pre» 
tende excusar. Tampoco deoe valerle, como qsieren ^ otros, la géofirá^ 
ii4Ad cob .qve en los siglos Anteriores se ha dado4;rM¡t(i eatodaiTlas na.- 
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cione» á tales* delirio». Y<r desde lae^oie discalparí^ y ncbacarfá se- 
mejante preucapacion á la falta de crítica de naestros padre», mas 
bien que á las tases sobre que este reposa^ cuando hubiese obrado 
como otros tribunales con candor y buena fe; pero habiendo tenido la 
petolancia de venderse por omnicio, inerrable» y puesto ademas aa 
candado á la boca del que osaba ilostrarle» le contemplo también bajo 
este respeto por muy ái^no de la pública execración. 

Pasemos va ¿ examinar el tercer error qae la Inquisición hm 
inculcado y de^ndido como verdad de fé, 3 saber, la potestad de la 
Iglesia sobre los reyes en lo temporal. Si la concesión de la autori- 
dad espiritual á favor de los sacerdotes esta manifiesta en el evan- 
felio, no lo está meaos la conservación en toda su integridad de los 
írecbo>9 y prerogativas de las naciones. Pero lo que comniunente 
ae dice de los hereges, que modelan la escritora como naris de- cerai 
dándole la figura que les acomoda, puede también afirmarse de los de- 
cretaiistas y los escolásticos; ellos la han hecho afilada, aguileña,, ro- 
ma, y la kian aplastado cuando no han oaeridp ninguna. „Mi reina 
DO es de este mundo" dijo Jesurristo á Pilatos, satisfaciendo la acii« 
tacion que se le hiso de que aspiraba á la monarquía, ,,¿quien me 
ba constituido juez entre tí y tu hermano?*' pregunto eontextando ak 
que solicitaba su sentencia acerca de la partición del patrimonio, qae 
acababa de heredar; asi mismo dijo 3 los emisarios de los fariseos 
^■e le armaban un lazo para hacerle reo de sedición ,,dad al cesar 
1» qae es del cesar, y S Dios lo que de Dios." [!Í22J Nada hay mas 
categórico y terminante contra la potestad temporal de la Iglesia (jae 
estos pasajes; á pesar de eso los papas, y á su imitación los inquisi- 
dores los interpretaron como si nada dijeran |>ara el caso,, ó^ cobio si 
sa significación faera i^eeisamenle la contraria^ tanto puede el desea 
de dominar. 

En la edad media cnando los seglares en panto a política y li. 
teratura se hallaban completamente ciegos, y hasta los Carlo-Magnos 
BO sabian escribir ni leer, los eclesia ticos conservando todavía abierta 
^n ojo, aprovecharon la ocasión, y extendieiun tanto sus facultadea 
i|iie absorvieron la jurisdicción real. De aquí las competencias y di^. 
gastos y ann las guerras declaradas a Roma, cuando los . pueblos des- 
pertaron de su letargo, y de aqoi la moltitud de concordato» entre» 
aquella corte y las demás de la cristiandad,^ en que los^ despojados 
capitulando por el bien de la paz con el invasor, se allanaron al ca- 
bo S reconocer en él por jnsta ana parte de aquella Nsarpacioo;. „La 
dolencia que se pretende curar, decía Melchor Cano hablando de la- 
ambición, de los italianos S Carlos V, es á lo que se puede entender 
incurable, y es gran yerro intentar cura de enfermos, que con las me- 
dicinas enferman mas. Plus habet aliquando discritnini» tacata curatio,, 
fflam hahet ipseí morbus. Enfermedades hay qae es mejor dejarlas, y que 

51 mal acal^ al doliente, y no le dé priesa el médico. Mal conoce S 
;oma el. qa0 pretende sanarla.. Curavimus BttbylQnem^ 8f no» Bst sanO' 
ta^ Enferma de machos anos, entrada mas qae en tercera, ética; U. ra- 
lentnra nietida en los huesos;: y al fin llegada á tales términos «te no 
imeda safrir su mal,, ningon remedio." [223] Por sn puesto el celo in^ 
^uisitoriaL coajtribüyá poderosamente á sostener- eate detórdcn,. de lo 
cual es bnea tesüimoeio en4re otros mrucbtts la bala de. la cena expedi- 
da por Paulo lili restablecedor de la Inquisioion. en Italia,, demndi-^ 
da con BÍng<'laB tesón por ^. Pió Y antes inquisidor,, y después es 
Vk pontificada promotior acérrimo del tribonol, y recliazada en la par— 
Ifr que se opone S las regalías por todo» los monarcas. 

Ia InqjuÍAicioii ¿ &i de Uer«r á caba ta^ fanesta error ha pfo-^ 
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tejji^o enr todos tiempos á tos Motores que le promoTÍan, y condenado 
2 mantos tuvieron firinesa para refutarle. Tres de estos citaré sola- 
mente, y son Juan de Sol9rzano, Salgado, y el P. Belando. La pro- 
hibición que el Santo Oficio de Roma hizo de las obras de los dos 
primeros, áid logar á qae Felipe I V pasase la siguiente orden al car- 
denal Berja so embajador en aquella corte. ,,Ha llegado, dice, á mi ' 
noticia que en esa corte se tiene muy particolar cuidado en procu- 
rar que Jos qae imprimen libros escriban en favor Me la jurisdic- 
ción eclesiástica en todos los pantos, en que hay controversias y 
•ompetencias con la secolar, y que en lo que toca k las inmunidades, 
privilegios, y esenciones de los clérigos, funden y apoyen las opinio- 
nes que les son mas favcH'ables; probibiendo y mandando recoger to- 
dos los libros que salen, en que se defienden mis derechos, regalías y 
preeminencias, aoninie sea con grandes fundamentos, sacados oe leyes, 
¿anones, concilios, doctrinas de santos y doctores graves y antigaos, 
y que con la misma vigilancia procedan en Italia los prelados; con 
M caal dentro de moy breve tiempo harSn comunes tedas las opiniones 
que son en su faror, y se jas|;ara conforme S ellas en todos los tribo- 
Bales; introducción qne necesita de remedio, porqne serán pocos los 
actores, qoe quieran exponerse á peligro de que se recojan stis obras» 
y cuando alguno se atreva no será de provecho, si se recojen sus 
Ubros, con lo en al de los autores modernos apenas ^ baile ninguno 
qae favorezca á los eclesiásticos... Y deseando atajar este daHo, me ha 
parecido advertiros se hable 3 8. S. pidiendo que en las materias qoe no soit 
de fe tino de controversia de jurisdicción, y otras semejantes deje opinar á 
cada uno, y decir libremente sn sentimiento; y diréis a S 8. que si man* 
daré recoger los IiIm-os qae salieren con opiniones favorables S la ja- 
risdiccion seglar, mandaré yo prohibir todos los que se escribieren con- 
tra mis derechos j preeminencias reales, y que tenga entendido se ha- 
rá con efecto, si s. B. no viniere en lo qae es tan justo y razona-^ 
We.„ (294) 

La Historia de España dtsdt 1700 d 1733 por el P. Belando la 
prohibió con todas las censuras nuestra Inquisición, por cnanto en ella 
se da razón de las disputas que acerca de las regalías se suscitaron 
entonces con la- corte de Roma.. De nada le sirvió al autor la inge- 
nuidad co» que está eserita la obra; despees de ser atropellado en sa 
persoHa, de serle ocupados los pápeles qae trabajó- en su defensa, y 
de ser penitenciado también el abogado que le defendió, murió de 
edad avanzada, sin haber podido conseguir, como lo solicitó incesante- 
mente, se levantase la pronibieton. For' último, el proceso de Lamport 
por el tr^Minal de México,, que de hablé arriba, no solo- de muestra qoe los 
ifl^iuisidores ban atribuido a la Iglesia facultades sobre fo temporal 
cpie en- manera ninguna le competen, t-ino también qne han erigido es- 
ta su opinión en dogma de fe.. Al dicho reo se le impata como un 
crinen e\ haber escrito tal proposición. „No hay rey cristiano que 
quiera eooocer al papa en cosa alguna temporal, ni Cristo dio la po- 
testad sino seio en la espiritual S 8.. Fedro.'^ Igualmente y con arre- 
glo » esta doctrina se le acus6 de haber sostenido que el pontífice 
no estaba autorizado para conceder á nuestros reyes el dominio de 
las Améríoas. Ptero ¿podfá nadie dudar que si Tos españoles por título 
de COnqniMa é otro cirafqoiera tuvimos, derecho para establecer allí 
colonias^ era escusada la sanción- del papa, y qne si no le tuvimos 
ninguna bula bastaba » regrtimar aquella adquisición? f225] 

Uno de los efectos, mm trascendentales, que la ignorancia fbmen» 
tada por el tribunal ha prodÍMrido entre nosotros, es la falsa devoción 
<|iie pof oira sombre Mamamos hipocresía. Coma tanto» individuos» y 
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aan corporaciones han vivido de ella, no es de extrañar qoe en esta 
parte haya, sido condescendiente la Inquisición, cuando bq existencia 
se hallaba intimamente enlazada con la de aquellos. Da lástima el es- 
tado de fatuidad en que las preocupaciones piadosas tienen al vulgof 
su religión si se examina por los sentimientos qae en su corazón ex- 
cita, mas bien parece politeísmo, é idolatría que verdadero culto de 
la divinidad, la idea que tiene del Ser supremo es miserabilísima, y 
entretanto dirige embelesado y casi exclusivamente sus votos á los 
santos, de quienes espera toda protección. No es dificil señalar, ó por 
mejor decir, es bien conocida la causa de este desconcierto; Dios es* 
t3 en todas partes, y en todas ellas le encuentra el q^ue implora sa 
auxilio; pero los santos bajo esta ó la otra advocación solo se ha« 
Han en los templos, y por lo mismo es indispensable que allá acada 
el que los ha menester. De aqoi la infinita diversidad de pleg^arias y. 
funciones eclesiásticas» muchas de ellas injuriosas S la majestad del 
evangelio, y que mas conducen para disipar el espirita qne para edi«* 
ficarle. Asi es que en medio de tanto aparato de santidad y de tan- 
tos que se dicen provectos en la perfección, los vicios en España soa 
los mismos que fuera de ella, y nada anda mas escaso que la sóli» 
da virtud^ ¡Cuando querrá Dios que tengamos menos devotos^ y mas 
hombres de bien! 

Una virtud de oropel, y que estriva en cierto amor de lo ma« 
ravilloso, es la que medra al lado de este tribunal. ¿Quien dijera 
que al princio del siglo XIX en el mismo corazón del reino, donde 
ha habido mas ilustración, tres mngercillas fingiendo especiales favores 
del cielo, hablan de embaucar á una multitud de gentes, y ser aplaa*- 
didas por ministros del altar? La beata de Alcalá sudando sanare por 
an efecto sobre natural y en memoria de la pasión de Jesucristo; la 
de Cuenca unida hispoticamente al Espirita Santo, y acompañada en 
medio del dia con luces, como que so persona era una de la trinidad;, 
la de Madrid viviendo casi de la sola comunión que recibía en su ca- 
sa, donde con boleto de Roma hizo solemne profesión de capuchina, y 
donde tenia dia y noche el sacramento mediante no poder salir á la 
calle por una suma debilidad ocasionoda de su penitencia y altísima 
contemplación ¿cuanto no Jian escandalizado al público y cuanto no 
han desacreditado la verdadera piedad? Prendiólas por fin la Inquisi-* 
clon; probólas que eran embusteras y prostitutas ademas; se averí- 

fo6 que individuos de ambos cleros ya por necedad, ya por malicia^ 
abian coadyuvado S la ficción^ castigó á los culpados de menos va- 
ler el tribunal, pero ¿que aprovecha escamondar las ramas, coando el 
daño está en la ralK? Al pueblo en vez de hacerle cauto contra las. 
alhagüeñas sugestiones del amor propio, el cual nunca es mas temí*, 
ble que en materia de devoción, se le ha alimentado de quimeras que 
tan pronto le hacen temerariamente confiado, tan pronto le abaten has- 
ta la desesperación. Milagros obrados por la omnipotencia como por. 
entretenimiento, y horrorosas apariciones de almas condenadas han si-< 
do la ordinaria lectura y conversación de la plebe; pero el índice ex- 
puVgatorio qae se halla atestado de libros de critica, apenas contiene 
uno de tantos como Jian fomentado la credulidad. 

£1 grande poderío de los cuerpos religiosos, y el vejamen que 
por la indiscreta piedad de los fieles han acarreado S la^ monar- 
quía con el número indebido de sus conventos y con^ sus iqmensas 
riquezas, se debe principalmente al apoyo que han tenido en la In- 
quisicion. Es may original en el índice expurgatorio de 1584 pKg. 85 
la condenación de la proposición siguiente: Forttusis expediat reipubü' 
€0 monasteriorum es$c moaum; y la de eata otra en la pág* 7^** Monaco 


non tantum orationi vacare -débent^ sed etiam operari. No es tnenos re- 
parable e\ favor, qoe ba dispensado el tribunal á aquellos cuerpos, 
que no poseen bienes raices. £1 ministerio de la predicación, que 
como otro ramo de industria sople en ellos esa falta, y aun provee de 
peculio á sus individuos, se halla depositado en sos manos después 
que se substrajo mas 6 menos de la inspección episcopal; los abusos 
consiguientes a esta emancipación tuvieron qae respetarlos con el si- 
lencio mochos varones celosos á quienes estremecía tanto abandono y 
tanta venalidad. Sea testigo el P. Isla, cuya Historia de Fr. Gerundio 
de Campazas proscribió la Inquisición, solo porque en ella retrata con 
natoral colorido los vicios de los regulares en el modo de predicar. 
Asi pues mientras nuestros vecinos los franceses desterrando de sus 
pulpitos el depravado método introducido por los seudocultos del siglo 
AVII, veian reproducirse en los Mosillones, Boordelues, y Flecheres, 
los Grisóstomos y los Naciaiicenos, en los pulpitos de España era to- 
do, y aun en parte es en el dia vulgaridad, extravagancia, menteca- 
te«. [225] 

Demostrado qae este tribunal ha perseguido á los literatos en 
gus personas y en sos escritos, y que á mas de esto ha diseminado fu- 
nestos errores, se dedoce por necesaria consecnencia que ha impedido 
entre nosotros los progresos de la literatura, y contribuido á que de- 
cayera de su antiguo estado de esplendor, que era el objeto de la 
'presente reflexión. Digo que la Inqnisicion ha contribuido á esta de- 
cadencia, porque si bien era capaz por si sola de ocasionarla, no se 
ÍMuede negar que conspiraron varías causas al mismo fin. El aniqui- 
ámieoto del tesoro publico que empezó á fines del reinado de Felipe 
II por los inmensos gastos, en qae empeñó á este príncipe su ambi- 
ción, y que fué creciendo basta el extremo en los débiles reinados de 
Felipe III y de Felipe IV, y de Carlos II; y la despoblación de 
la península por las continuas emigraciones de sus naturales al nuevo 
mondo, por las expediciones militares a Italia y á Flandes y guarni- 
ción de sus plazas, por la protección sin límites, ó mas bien romento 
qoe dispensaron los reyes al celibato eclesiástico, y por la amortisa- 
cion de ona gran masa de las propiedades, tales son entre otros los 
errores políticos que se asociaron á este tribunal, sostenidos algunos de 
ellos por él mismo, para dftr en tierra con nuestra ilustración. 

Objetarán sin embargo contra lo dicho sns apologistas. Los feli- 
ces reinados de Fernando el católico, de Carlos Y, y de Felipe II 
que reunidos, forman el siglo de oro de la España, y en que nuestra 
gloría literaria ignal á la militar excedía ó la de todas las naciones 
¿no bastarán á desmentir cuanto se ha alegado acerca de la opresión * 
qoe han sofrído los ingenios bajo la Inquisición, puesto que entonces 
rae Goando esta se extendió universal mente, y cnando gozó mayor 
autoridad? Este argumento á qae algunos dan tanta importancia, y que 
mas tiene de brillante que de sólido, se desvanece si se atiende á la 
diversidad de rumbos que en sus persecuciones ha seguido el tribunal. 
Adoptáronle los reyes Fernando é Isabel para desembarazarss por su 
medio de los judíos y moriscos, cuyo excesivo número y riquezas 
amenazaban al reino, y efectivamente acabó con ellos, sin que por 
entonces cansase otro estrago mayor. Sucedieron después los distur- 
bios religiosos del norte, y no paró hasta que hubo amedrentado y he- 
cho desaparecer con aquel pretexto, y por servir á partidos de escue- 
la y otras miras interesadas ios grandes teólogos y los profesores de 
las demás ciencias, que tienen roce con la religión. , Finalmente ha- 
biendo los extrangeros en los dos siglos últimos hecho considerables 
adelantamientos en la polUica y disciplina eclesiástica, nada ha omi- 
tido á fin de ahogar las semillas qoe á despecho suyo y arrostrando 
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mil riesgos sembraron en nnestro saelo alganoA escrítoreg nacionales no 
menos beneméritos de la Iglesia qae del estado; y no hay ^ue dadar 
Bigaiese i levando adelante la barbarie, a no babeiUe detenido en sa 
carrera esta felie rerolucion. [227] 

REFLEXIÓN SEXTA. 

Este tribunal ha apoyado el despotismo de los reytt^ y le ha yercido jp«r 

si mismo, 

\J n establecimiento vicioso bajo todos respectos, y en qne haa 
descollado como principales abosos el fineimieoto y la croeldad ¿podia 
menos de ser a proposito para qae de él se sirvieran los déspotas? 
Ninguno de estos por on orden regola r hace alarde de serlo, antes bien 
todos tienen sn pandonor, y al mismo tiempo qne abusan de su 
autoridad, consultan en algún modo la pública opinión, con la cual 
evitan pugnar abiertamente. Ahora pues <que otro medio mas adecuar 
do para conciliar su tiranía con la pública estimación podian desear 
que el qae en sus atentados interviniese la Inquisición? Ltf obscuridad 
en que esta esconde sus procedimientos, y la inextricable maraúa 'que 
encuore sus sendas ¿no les facilitarían la ejecución de sus planes, ma<r 

Íormente cuando se les agrega el misterioso aparato de la religión? 
'or desgracia ha acreditado la experiencia esta triste verdad. Las 
obligaciones del príncipe para con el pueblo <(uedaron mal desen- 
vueltas, y ios derechos de este que jamas pudieron prescribir han si- 
do desfigurados por la rastrera política, que según vimos arriba, ha ob- 
servado en la prohibición^ de libros «ste tribunal. Sin embargo no se 
ha contentado con adqnirii^es una desmedida autoridad, se ha prestado 
tam bien en casos determinados ^ como instrumento liegu á la cooperación 
de sus designios de venganza, ó de otra cualquiera desenfrenada pa- 
sión. Algunos de estos casos bastante ruidosos en la historia demos- 
trarán cuan fundada sea la primera parte de mi proposición. 

Es el primero la persecución de los templarios. No cabe duda 
en que toda orden religiosa, y toda corporación de cualquiera clase 
q^ue sea, debe abolirse desde el momento en que es gravosa á la so-» 
ciedad; por esta regla inconcusa en todo buen gobierno los monarcas 
gozan de una plena potestad para suprimirlas. A pesar de esto y de 
que los templarios traían con sus muchos conventos é incalculables ri- 

auezas notable perjuicio á las naciones, Felipe dV rey de Francia 
amado el hermoso resentido, á lo qne parece, de que en sus desa- 
venencias con 'Bonifacio ¥111 hubiesen algunos de ellos subministrado. 
á este papa dinero conque hacerle la guerra, prefirió ensangrentarse 
en toda la orden de un modo que eternamente la deshonrara. Ocupa- 
ba la silla de S. Pedro Clemente T de nación francés y hombre sio 
moral, el cual habiendo -subido á ella por «ntriga de Felipe, pen- 
día totalmente de la voluntad de su favorecedor. Segoro, pues* el rey 
de no encontrar estorbo de parte del pontífice pasó á .poner en obra 
sa proyecto, admitiendo por acusadores á dos individuos, apóstatas de 
la misma orden, «qne se hallaban reclusos en sus cárceles, y bnscando. 
un tribunal cuyo tenebroso manejo facilitase la ejecución. Tal fué el 
de Inquisición que entonces existía aun en aquel reino. 

Fueron varios y graves S cal mas los delitos que se imputa- 
ron a los templarios. Oíjose entre otras cosas que -al tiempo de pro- 
fesar prometían después de algunas ceremonias obscenas eutreg^arse S la 
liviandad de sus compañeros, y que efectivamente era coman entre 
ellos la venas nefanda; que renegaban de la religüoii. cristiana esou-. 
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piendo á un crucifijo; y que adoraban una cabeza como de hombre, 
cubierta de cabellos negros y encrespados, con adorno de oro al re- 
dedor del cuello. Mas de doscientos testigos depusierop contra los aco- 
sados; y de estos últimos hubo ciento y ano qoe se confesaron culpa- 
dos ante el inquisidor mayor de Paris; lo propio hicieron otros seten- 
ta y uno en Poitiers, donde se hallaba el pontífice, á los cuales juz- 
gó nn tribunal compuesto de tres cardenales; y aun añaden que se 
confesaron también delincuentes ante el mismo tribunal el gran maes- 
tre de Chipre, y los maestres de Poiton, de Viena y de Ñormandía. 
Si hubiéramos de estar á estos datos parecían innegables los críme- 
nes de los templarios, cuya probabilidad crece mas todavía con su 
extinción decretada por el concilio general Vienense qoe con este ob- 
jeto se congregó. Sa inocencia empero la tienen como cierta, U lo 
menos por lo que toca a la generalidad de los autores, si exceptua- 
mos á los franceses cuya pluma ha movido la parcialidad 6 la adu- 
lación, y aun entre ellos no faltan algunos ya antigaos ya modernos 
que la han reconocido. He aqui las razones en que se fundan. 

£n primer lugar fueron vagas por la mayor pane las declara- 
ciones de los testigos contra los templarios, siendo muy pocas aque- 
llas en que se aseguró que renegasen de la religión. ¥ á la verdad 
¿qué hubieran ganado con maldecir una religión por cuyo respeto vi- 
vían con expleadidez? £n segundo lagar es absolutamente inverosímil 
el ceremonial infame de su recepción en la orden, pues jamás se ha 
visto qoe una reunión de hombres se sostenga por la depravación de 
costumbres, y menos por una abominable prostitncion. En tercer lugar 
la cabeza ó ídolo que se quiso suponer 'adoraban, aiíadiendo que exis- 
tía en Marsella , ni fué presentada S los jueces como debía siendo 
cuerpo del delito, ni estos hicieron diligencia alguna para encontrar- 
la. Ademas ¿como era posible que unos excesos de tal naturaleza sien- 
do comunes S todo el cuerpo hubieran permanecido ocultos por tan- 
tos anos? ¿No los hubiera revelado para descargo de su conciencia al- 
funo de los templarios, que muriese fuera de su convento? Tampoco 
ebe apreciarse como prueba de su criminalidad la confesión, por ha- 
ber sido arrancada en fuerza de los tormentos, particularmente coando 
según estilo de la Inquisición, S los que se confesaban reos se les 
ofreció la impunidad. Asi mismo no es argumento qoe baste á con- 
vencerlos de criminales la extinción de la orden que se siguió á la sen- 
tencia dada por el tribunal, pnes como se dedoce del contexto del 
decreto, fue aquella una medida prudente que las circunstancias im- 
periosamente reclamaban. 

Por otro lado son fuertísimas las conjeturas que militan á favor 
de los tem|)larios, y qoe al mismo tiempo manifiestan el odio con que 
8e les persigoió, y lo injusto de la condenación. Tal es la de aoe 
habiéndose presentado á defender la orden setenta y coatro de ellos 
qoe no fueron acusados, no se les admitió la defensa; también la que 
en Paris en on solo día cincuenta y nueve se dejaron quemar vivos 
antes que confesar unos delitos de que protestaban hallarse inocentes; 

Ítal es en fin la arenga que el gran maestre general de la orden 
acobo Mola dijo al pueblo de aquella capital desde el suplicio, la 
coal extractada de la Historia de Mariana es en estos términos. „Cp- 
mo quiera que al fin de la vida no sea tiempo de mentir sin prove- 
cho, yo niego v juro por todo lo que puedo jurar, que es falso lo 
aoe antes de ahora se ha acriminado contra los templarios, y lo que 
ae presente se ha referido en la sentencia dada contra mí , porque 
aquella orden es santa y católica; yo soy el que merezco la muerte 
por hftberlft levantado falso testimonio imputándola estos delitos contra 
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toda Tprdad 3 persuasión del sumo pontífice f del rey, lo qae oJ.altt 
yo no hubiera tiecho. Solo me resta rogar, como ruego á Dios, me 
'perdone, y jonluraente suplico qoe el tormento sea m:is grave, si por 
'Ventura por este medio se aplacase la ira divina contra mí. La vida 
ni la quiero ni la he menester, principalmente amancillada con taa 
grande maldad, como me convidan á que cometa de nuevo.*' Para ma- 
yor confirmación del atropellamiento qae con .aquellos desgraciados 
cometió la Inquisición de Francia debo añadir que en los demás rei- 
nos como España, Italia, Alemania é In»^laterra donde no había inte- 
rés en sacarlos culpados, y donde ó no intervinieron los inquisidores, 
6 dieron su sentencia unidos á los obispos en sínodo provincial, que- 
daron por lo común absueltos, sin que uno solo sufriese la pena ca- 
pital. (228) 

La causa criminal contra el príncipe D. Carlos, hijo pYlmogé- 
nito del rey de España Felipe II, y la muerte que la siguió, es uno 
de los pasagcs de la historia que mas deslastran el nombre de aquel 
monarca, y otra de las pruebas que mas nos persuaden haber sido en 
todos tiempos' la Inquisición instrumento de que se han servido los 
déspotas. Los extrangeros, a quienes tal vez se tachara de animosi- 
dad, hacen de este suceso una pintura en que resaltan la craeldad é 
hipocresía de Felipe; los nuestros por el contrario le presentan de 
manera que honra so clemencia y generosidad. Yo desde luego me in- 
clinarla á los últimos suponiéndolos mejor informados, si el carácter 
de aqael monarca fuera menos conocido, y los historiadoros hubieran 
tenido mas libertad para exponer sa sentir; pero la autoridad de unos 
hombres á qnienes era vedado escribir las faltas de grandes persona- 
ges, ¿será suficiente para qoe nos guiemos por ella? No queriendo 
pues en un hecho tan obscuro como interesante y del cual hemos vis- 
to un remedo en nuestros dias, sorprender á mis lectores, presentaré 
brevemente la relación de onós y otros antes de fundar mi opinión. 
Uno de los preliminares de paz entre el emperador Carlos V 

Ír el rey de Francia Enrique II durante la tregua de cinco años, ce- 
ebrada en la abadía de Baucelles año 1555^ fue el futaro enlace del 
príncipe D. Carlos nieto de aquel, con madama Isabel hija, primogé- 
nita de este, princesa dotada de singular hermosura ; pero como hu- 
biese quedado viudo Felipe II por raaerte de Dofia María reina de 
Inglaterra, so segunda mager antes de verificarse el proyectado en- 
lace, pidió para sí la princesa prometida a su hijo y se casó coa 
ella. Tan inesperada disposición produjo los efectos qué la eran con- 
siguientes, á saber, el resentimiento de un joven que se veía burlado^ 
la correr pundencia a su amor por parte de una moger á quien se ha- 
bía violentado, y los celos y enojo de un anciano padre mal acoo- 
sejado. Haciéndosele pnes insoportable S D. Carlos la morada en pa- 
lacio, ya por la razón dicha, ya también porque el rey lejos de des- 
posarle con otra, manifestaba no iuzgaríe digno de qae le succediera 
en la corona, determinó pasar á.Flandes a tomar el gobierno de aque- 
llos estados contando con el afecto ó mas bien compasión qae todos 
le tenían. Noticioso Felipe de esta resolución, le mandó arrestar en 
su aposento y formarle cansa por la Inquisición como reo de fe, á 
fin oe tapar la boca al pueblo, dándole muerte de garrote , ó como 
quieren otros haciéndole morir desangrado. Esta es en substancia la 
liarracion del suceso segnn los escritores extrangeros. 

La relación que de él hacen los nacionales es como sigue. £1 
príncipe D. Carlos era de carácter irreflexivo y atolondrado. Por ma^ 
qne el rey D. Felipe se esmeró en educarle, salió tan mal . inclinad* 
<^ue no solo maltrataba de palabra y de obra á sos crladu!^': siao <^o 
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también se descomedía con. sa ayo, y con otras personas de calidad» 
Cnentan entre otros lances qne teniendo inteligencia con los rebeJddl 
de los Países Bajos, y no aprobando la elección de general de aqoel 
ejército hecha por su padre en la persona del duque de Alba, aco- 
metió a este con an puñal para matarle, de lo que ofendido el rey 
]e amenazó con que no tardaría en corregir por bien ó por mal su 
genio feroz. Añaden finalmente que habiendo dispuesto salir de Espa- 
ña a ponerse bajo la protección de su tio Maximiliano emperador de 
Alemania, cnya hija Ana pretendía, y atraher los flamencos á su 
partido, le encerró so padre; y qoe algunos meses después arrepenti- 
do y pidiéndole perdón, murió de disenteria cansada de sus excesos en 
comer y beber. Por consiguiente los mas de nuestros autores pasan en 
silencio el proceso que los primeros refieren, sin mencionar en toda 
la historia la Inquisición. 

Pero la formación del procesa la trae como positiva Cabrera 
de Córdoba autor contemporáneo, y uno de los empleados en palacio 
tanto mas dignos, de fe en- la materia, cuanto escribiendo la vida de 
Felipe II bajo el reinado de FeUpe III su hijo, no pierde ocasión 
de captar su benevolencia, ensalzando la memoria de sn padre. Se 
explica, poes, en estos términos. ,,Hizo D. Felipe una junta del car- 
denal Espinosa (era el inquisidor general)^ Ruigómez de Silva, y el 
Lie. Birviesca de sn consejo de cámara para causar proceso justifi- 
cando la prisión y causa del príncipe. Envió al archivo de Barcelona 
por el que causó el rey D. Juan II de Aragón contra el principe de 
Viana Carlus IV su primogénito, y mandóle traducir de catalán en • 
castellano, para ver cómo estaba fulminado y cansado. Ambos ^estSn 
en el archivo de SimSncas, donde en el ano 1592 los metió D. Cris- 
tóbal de Mora de sa cámara en un cofrecillo verde en que s¿ con- 
servan." [229] Es, pues, indubitable que se le formó causa, y no por 
otro tribunal que el de Inquisición constituido bajo cierta forma es- 
pecial en atención al carácter del reo; sin que faltase el riguroso si- 
gilo, pues se tomó juramento á los grandes que le asistían y demás 
serirídnmbre, de que no rerelarlan nada de cnanto oyesen de boca 
del príncipe, ni de cuanto viesen ó entendiesen. Hay sin embargo 
datos para creer [y sea dicho en obsequio de la justicia] upe los in- 
qoisidores en este caso dispensaron al reo todo el favor posible; pero 
le bastó á Felipe para saciar su rencor la lobreguez característica 
del tribunal. Esto por lo que respecta á la cuestión de si le formó 6 
no proceso la Inquisición. 

Por lo que toca á sus delitos el mismo Cabrera pone una carta 
del rey a su hermana la emperatriz, en la cual dándole cuenta de la 
prisión, dice lo que sigue. „E1 fundamento de esta mi determinación 
no depende de culpa ni desacato, ni es enderezado a castigo, qoe aun- 
que para esto había materia suficiente, pudiera tener so tiempo y 
término. Ni tampoco lo he tomado por medio con que por este cami- 
no se reformarán sos desórdenes. Tiene este negocio otro principio y 
raiz, cuyo remedio no consiste en tiempo ni medios, que es de ma-- 
yor importancia y consideración para satisfacer yolas obligaciones que 
tengo á Dios."' (230) Si por parte del príncipe no hubo culpa ni de- 
sacato para que el rey tomase contra el tan cruda determinación ¿co- 
mo es que la tomó? Él mismo autor haciendo esta pregunta satisface 
á ella, diciendo, „Qae le tenia por defectuoso en el juicio." Resolta, 

Íioet, por esta coniesíon de Felipe que los delitos de so hijo ó no 
oeron ningunos, ó por lo menos no eran tales que su castigo no de- 
biese tener término, y de consigniente que debió dar á aqnel negocio 
otro giro muy diverso del que le dio. A mas de esto si como afirma 
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Cabrera le tenia por demente ó lisiado del celebro, sa condocta es 
todavía mas digna de reprehensión. Porqae ¿en qué regla de justicia 
ni de hamanidad cal^e que & un enfermo de esta clase se le entregue 
al rigor de nn tribunal? 

Finalmente, que fuese inocente el príncipe D. Carlos, y que no 
obstante se le castigase con pena de muerte lo atestigua, aunque por 
incidencia, el secretario Antonio Peres, quien hablando de Fr. Diego 
de Chaves confesor del rey, y el mas impudente de sus aduladores, di- 
ce asi. „E1 confesor se hallaba ofendido del príncipe Ruigóme^ por 
una apretura en que le puso los gaznates secretamente en el tiempo 
que era confesor del principe D. Carlos por la pertinacia con que 
aprobaba aquella ejecución en la persona del príncipe, [hecho] muy 
digno de saberse para la parte de aquella historia, y para conocer 
cuan rasgada conciencia era la de aquel teólogo. Como padeció aquel 
príncipe, prosigue, no es para aquí. A los memoriales lo tengo entre- 

fado en la parte de semejantes ejecuciones, allí me entenderán.'* (^1) 
«stos memoriales que según él mismo en otro lugar eran en numero 
de doce no parece que los imprimió, 'pero bastante dice con las refe- 
ridas expresiones.' De ellas en primer lugar se deduce que fué ino- 
cente, y en segundo que padeció muerte violenta, porqae de lo con- 
trario era excusado que el autor hablase con enigmas dilatando para 
inejor tiempo su explicación, si al cabo había de decirnos que murió 
de muerte natural. Otro indicio de la tropelía, que con el príncipe 
cometió aquel monarca bajo la sombra de la Inquisición, fue no ha- 
ber dado a la Europa la satisfacción que aguardaba, publicando el 
resultado del proceso con los antecedentes que le motivaron, como lo 
exigían la vindicta pública y su propio honor. [232] 

La pérdida de los fueros y libertades de Aragón bajo el reina- 
do de Felipe II es también una prueba que demuestra ser este tribu- 
nal el instrumento mas idóneo para que de él se sirvan los déspotas. Era este 
monarca según de lo dicho hasta aquí puede en parte colegirse, tan cruel co- 
mo preciado de religioso y tan pérfido como cruel, siendo una de sus 
máximas, aprobada también por el P. Chaves, que los reyes 
teniendo testigos contra alguno poeden secretamente quitarle la vida 
sin proceso ni otra formalidad. Creyendo, pues, que su hermano D. 
Juan de Austria á la sazón ausente, inducido de su secretario Juan 
de Escobedo meditaba alzarse con una parte de sus estados, resolvió 
quitar á este la vida en ocasión que se bailaba en Madrid enviado por 
su amo, diligencia que requería gran circunspección, por cuanto era 
de temer que D. Juan de Austria precipitase una tentativa si llegaba 
S sospeehar que el rey desconfiaba de él. El mencionado Antonio 
Pérez antiguo secretario de Felipe, íntimo confidente suyo, y de no 
mejor conciencia que el P. Chaves á quien criticaba, habiéndose 
criado desde niño en la corte, se hallaba consumadamente diestro en 
los manejos del despotismo y la adulación. De él se valía el rey 

ftara sacar de la estafeta las cartas de aquellos sugetos, de cuya fíde- 
idad recelaba, las que volvía á cerrar como si no se hubiera llegado 
á ellas; y del mismo se había valido para dar veneno á un astrólogo 
llamado Pedro de la Era, de quien temía divulgase ciertos negocios 
sobre los cuales le había consultado, agregándose á este delito la 
atroz circunstancia de ser el tal astrólogo paisano y amigo de Pérez, 
y la de haberle ministrado el veneno en una de las medicinas estando 
enfermo. No podía, pues, el rey encontrar otro 'mas a propósito j|ae 
su secretario para quitar del medio á Escobedo con todo secreto y 

Srontitiid; asi en cuanto le hizo el encargo buscó asesÍQOS> que «alien- 
ole al paso le dioero de estocadas* 
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Habia acordado Pérez con el rey [para el caso, qae no Be ve- 
rificó, de ser cogido alguno de los agresores] escaparse cual si faese princi- 
pal autor del asesinato, á fin de que jamás se pudiera sospechar que 
aquel lo habia ordenado. ¡A tanto pueden llegar la simulación y la 
vilantez! Querelláronse contra Pérez los deudos del difunto por solos 
los indicios á que daba lugar cierta rivalidad que mediaba entre los 
dos, y se le paso preso. Prerieodo entonces Felipe que la causa se 
formalizaría nasta poner al reo á la tortora, procuró que el P. Cha- 
ves recogiese las esqnelas y otros documentos firmados de su mano, 
por los cuales podia acreditar Pérez haber procedido de orden suya, 
engañando a este fin con grandes promesas de protección á su mu- 
ger que los tenia guardados. Ya ^ue consignió retirarlos, le abando- 
nó á su suerte contando con ponerle demanda de calumnia, caso aoe 
en el tormento se disculpase con sa mandato como en efecto se ais- 
culpó. Viéndose Pérez en tal confiicto sobornó al carcelero, y salién- 
dose de la prisión se fue en posta á Aragón sa patria á ampararse 
del tribunal de la- manifestación, al cual recurría todo el que se sen- 
tía agraviado por el rey. £n caanto lo supo Felipe dio orden para 
que le juzgara, como criado que era sayo, el despótico tribunal de 
la Enquesta o sea de Inquisición civil; pero habiendo expirado aquel 
privilegio de los reyes de Aragón con la reunión de las dos coronas, 
mandó que le juagara el tribunal de fe. 

Era necesario hacer á Pérez reo de heregia, para someterle á 
esta otra Inqoision. Los inquisidores, pnes, juntos con algunos magis- 
trados del partido del rey forjaron tres delitos, y para atestiguarlos 
cohecharon á varios delincuentes, algunos de ellos facinerosos, qae se 
hallaban procesados, dándoles socorros de dinero, y ofreciéndoles el 
perdón. Asi lo confesaron después tres de estos los mas principales, 
nesdiciendose el uno ante el párroco y testigos en el trance de la muer- 
te, y los otros dos ante el Zalmedina ó gobernador de la ciadad, délos 
cuales el primero anadió que nó conociendo ni aun de vista á Pérez , 
le presentaron de parte de los inquisidores an papel para que le firma- 
se, recitándole primero sa contenido, a fin de que pudiera sin mentir 
jurar que lo habia oido. El primer delito de qne se le acusó fae que 
intentaba pasar 2 Bearne, Olanda, ó Zelanda paises de hereges; el 
segundo que se complacía de que prosperasen las armas del hugonote 
Enrique IV; y el tercero que asaba de encantamientos para ganarla 
voluntad de las gentes y atraherlas 'á su devoción. Conviene advertir 
que Pérez era de gentil personal, y aunque sus costumbres eran per- 
versas, las disimulaba también como el solapado monarca á qaien ser- 
vía. Los innuisidoros hecha información «amarla mandaron pasase el 
reo á su trionnal, sin aguardar a qae el justicia del rey no y deroas 
jaeces de la manifestación dieran sentencia; mas el pueblo que vio 
atropellar sus fueros se sublevó contra la Inquisición, y apellidando 
libertad, se dispuso autorizado de los mismos fueros á resistir al rey. 
Hacia tiempo que Felipe no pudiendo snfrir coartación alguna a su 
poder, atizaba ocnltainente el fuego de la discordia en Aragón, bus- 
cando un pretexto para entrar allí con la fuerza y arrollar anos pri- 
vilegios que tanto humillaban su altivez; viendo pues la ocasión envió 
á D. Antonio de Vargas soldado ¡aguerrido, con un ejército de doce 
mil infantes y dos mil caballos á que sosegara el motín, escarmentara 
los araj^oneses y los llenara de tenor. 

Era el justicia D. Juan de Lanuza joven valiente, pero sin ex* 
perienci< en el gobierno de que acababa de encargarse por muerte de 
su padre ocurrida pocos dias antes de la insurrección. El pueblo aan- 
qae estimulado del amor de la liberud, se hallaba sin armas y sin di- 
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reccion habiendo huido S Francia Aiitonio Perex, y excasadose los 
grandes del reino qae eran los que debian guiarle. Entró pues en Za- 
ragoza el ejército del rey casi sin oposición, el cual colocada la ar- 
tilleria en el Coso calle principal que atraviesa la ciudad, y repartidos 
por todos sus barrios cuerpos de guardia, tuvo en expectación por 
algiin tiempo al recindario. Cuando Vtirgas el general hubo tomndo las 
convenientes medidas según las instmcciones de Felipe, y engañado 
con buenas palabras á los gefes de la conmoción, pasó á prenderlos 

?r castigarlos empezando por el justicia, a quien sin consideración á 
o sagrado de su persona, y sin precedente sumaria mandó decapitar 
y en seguida derribar su casa hasta ios cimientos. Lo propio hiEo, 
bien que formándoles causa, con D. l^iego de Heredia y D. Joan de 
Lnna, sngetos condecorados de Aragón. También los inquisidores por 
sa parte mandaron prender y sacaron en auto de fe á ios testigos que 
confeseron el cohecho ante el Zalmedina, condenándolos á doscientos 
azotes, y enviandolos a galeras, sin perdonar al mismo Zalmedina á 
quien desterraron por ocho anos á Oran; y asimismo entregaron § las 
llamas á Pérez en estatua, y a otros seis en persona por haber he- 
cho resistencia á las tropas del rey cuando iban á dar auxilio al tribu- 
nal. Últimamente no puedo menos de añadir en confirmación de que 
Felipe II se valia de la Inquisición |>ara deshacerse de aquellos suge- 
tos que le desagradaban, el dicho del expresado secretario escribiéndo- 
le en ocasión que recelabn algnna de sus emboscadas, y hablandole 
con la libertad propia de quien era sabedor de sos crímenes, y cóm- 
plice en muchos de ellos. ,,y. M ., le dice, me mande encorozar, que 
yo creo que en esto pararé en pago de todo." £1 mismo Pérez cita 
como uno de los muchos ejemplares la persecución del arzobispo Car- 
rama, la cual según indica protegió aquel monarca con el fin de ven- 
Sar ciertos res'.^ntimientos, y apoderarse de las rentas de la mitra que 
estinó S la fabrica del monasterio del Escorial, monumento de bq hi- 
pocresía, y de su vanidad. (233) 

Por fio no solo el desenfreno de los reyes, sino también la am- 
bición ó la venganza de indÍTiduos particulares hallaron siempre en 
este tribunal el auxilio mas expedito y eficaz. Pudiera en prueba de 
esto citar como perseguidos por su medio á muchos varones insignes 
en piedad, y en otras prendas sobre los que tengo ya citados, pero 
me contentaré con solos dos. Es el primero el ilustre español S. José 
de Calasanz fundador de las Escuelas Pias delatado en Roma, siendo 
casi de noventa años, por un profeso de su misma orden llamado P. 
Mario que ambicionaba su generalato. Llamado el venerable anciano 
al tribunal, y esperando en la antesala se quedó dormido; por lo cual 

?r por la opinión que gozaba de virtud, los inquisidores le dejaron en 
ibertad, no creyendo posible en un delincuente tanta resignación y 
tanta tranquilidad. (^234] El otro es el cardenal Jnan Morón presiden- 
te que fue del concilio de Trento, y uno de los prelados de mas cien- 
cia y moderación de su siglo. Odiábanle los Carrafas sobrinos de Pau- 
lo I Y9 bien conocidos por la protección que les dispensó su tio, la cual 
fue verdaderamente un escandaloso nepotismo, y nada temian tanto co- 
mo verle ascender al pontificado, para el cual había ya tenido Teinte 
y ocho votos. Le acusaron, pues á la Inquisición á fin de inhabilitarle, 
tomando por pretexto la afabilidad con que en su legacía á la dieta 
de Augsburg en tiempo de Julio III haoia tratado a los protestantes. 
Semejante manejo surtió el efecto que deseaban, porque Morón á pe- 
sar de haber sidfo declarado inocente por Pió IV, y de tener en sa 
favor los deseos del pueblo romano, por esta única razón dejó de ser 
elegido en su vacante, entrando de pontífice S. Pío Y. [235 j 
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Pasemos á ver ya en la segunda parte de la reflexión los exce- 
sos que este tribunal ha cometido, y qae acreditan sa tiranía y arbi- 
trariedad, desenvolviendo algnn tanto mas so Índole antes de internar- 
nos en la materia.. Tres son los atributos que caracterizan a un tirano, 
a saber, su ilegal ingerimiento en el mando, ó sea la usurpación de 
la autoridad; el orgullo que le hace mirar como seres de inferior espe- 
cie á los demás hombres; y la dureza de corazón, ó llámese croeldad 
nacida de este mismo orgullo^ Que la Inquisición se haya intrusado 
en todas partes donde ha estado establecida, lo demuestran desde lue- 
go las sublevaciones, de los pueblos, coya enumeración presenté en la 
tercera reüexion. Contrayendouos ahora á nuestra España, y estrechan- 
do mas la dificnltad, presenten si pueden los defensores del tribunal 
(qoe no podrán) un decreto de la nación reunida en cortes bien sea 
Cii Castilla, bien en Aragón sancionando sn establecimiento como de 
derecho se requerió, puesto que por él se trastornó la legislación ea 
parte muy stibstancial. Al contrario la historia de aquellos tiempos na 
nos deja dudar, sin embargo del conato con que se procuró obscure- 
cerla, haber sido la opinión de entrambos reinos abiertamente opaesta 
S su admisión. Por lo tocante á Castilla oígase el testimonio de Maria- 
na, el cual en materia de Inquisición es tanto menos sospechoso cuan- 
to si hemos de atenernos a sus palabras opinaba en so favor. Despaes 
que ha hablado de la tortura, muerte de ruego, cárcel perpetua, confís- 
cacion de bienes, pena de infamia, y sambenito que usaba el tribooal, 
dice así. „A1 principio pareció (esta traía) muy pesada a los naturales. 
Lo qu« sobre todo extrañaban era que los hij^s pagasen por los dé- 
bitos de los padres; que no se supiese ni manifestase el que acusaba 
ni le confrontasen con el reo, ni hubiese publicación de testigos, todo 
contrario a lo qae de antiguo se acostumbraba en los otros tribu- 
nales." 

„Demás de esto, prosigue, les parecía cosa nueva que semejan» 
te« pecados se castigasen con pena de muerte. Y lo mas grave qoe 
por aquellas pesquizas secretas les quitaban la libertad de oír y luu 
blar entre sí, por tener en las cindades, pueblos y aldeas personas 3 
propósito para dar aviso de lo que pasaoa, cosa qoe algunos tenían 
en fígura de nna servidumbre gravísima, y á par dé muerte. De esta 
manera entonces hubo pareceres diferentes. Algunos sentían que á ta- 
les delincuentes no se les debía dar pena de muerte; pero fuera de 
esto confesaban era justo fuesen castigados con cualquier otro género 
de pena. Entre otros fué de este parecer Fernando del Pulgar,, per- 
sona de agudo y elegante ingenia, cuya historia anda impresa de ía» 
cosas, y vida del rey D. Fernando.*' (236) En estos términos habló 
^ de Pulgar el P. Mariana con presencia de nna carta que escribió al 
cardenal de Mendoza, la cual (gracias á la Inquisición) no se halla 
entre las impresas de aquel célebre autor, pero si otra qoe es la 
XXI, en que se vindica de los cargos que por ella se le hicieron. 
Este suceso da 3 conocer cnan antiguo es. en el tribunal perseguir 
las obras de los sabios, y encadenar la razón.. 

Por lo qoe respecta á los aragoneses, como estaban menos su- 
peditados qoe los castellanos, pudieron declarar mejor que estos el 
horror con que miraban la Inquisición. Asi se colije de Znrita qnien 
a pesar de la falta de libertad común á todos los^ escritores, y de 
la particular pasión que le dominaba como secretarlo que f-^e de la 
Suprema explica lo que basta para qoe no dudemos de esta verdad. 
^^Comenzáronse de alterar y alborotar, dice, los que eran nuevamente 
convertidos del linage dejodios, y sin ellos mochos caballeros y gen- 
te principal X publicaado que aquel modo de proceder era contra Isa 
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libertades del reino, porque por este delito se les confiscaban los bie- 
nes, y no se les daban los nombres de los testigos que deponían con- 
tra los reos, que eran dos cosas muy nuevas, y nanea osadas, y muy 
perjudiciales al reino. Proriiraroo, prosigue, por este camino de im- 
peoir y perturbar el ejercicio de aquel Santo Oficio, y haber algnnas 
inhibiciones y firmas del justicia de Aragón sobre los bienes, enten- 
diendo que si la confiscación se quitaba no doraría mucho aqoel Ofi- 
cio. Ofrecieron largas sumas de dineros, y que sobre ello se hiciese 
algún señalado servicio al rey y á la reina porque la confiscación se 
quitase, y señaladamente procoraban inducir á la reina, diciendo qne 
ella era la que daba mas favor á la Inquisición general." Añade que 
también enviaron dinero á Roma, y concluye diciendo: „Y como era 
gente caudalosa, y por aquella razón de la voz de la libertad del 
reino hallaban gran favor generalmente, fueron poderosos para que to- 
do el reino y los caatro estados de él se juntasen en la sala de la 
diputación como en causa universal que tocaba a todos, y deliberaron 
enviar sobre ello al rey sus embajaoores que fueron un religioso prior 
de S. Agnstin llamado Pedro Miguel y Pedro de Luna, letrado en el 
derecho civil." (237) Una reclamación en que tomó parte todo el rei- 
no, hasta juntarse en cortes los cuatro estamentos que le representaban 
demuestra por mas que Zurita quiso disimularlo, que el interés era 
general y no peculiar de esta ó aquella facción.. 

Si es constante haberse entrometido en España este tribnnal, no 
lo es menos haberle cuadrado la segunda calidad de los déspotas que 
es el orgullo. A la verdad la abstracción, en qne antiguamente yirian 
los inqnísidores, no apareciendo á la vista del pueblo sino entre cela- 

Ses, desde los cuales daban sos oráculos como la Sibila desde la cueva, 
expedían sus decretos como el sultán desde el serrallo, debía por 
necesidad engendrar en ellos un engreimiento igual á la abyección de 
ánimo, con que eran consultados y obedecidos. , , Asiste en esta ciudad 
como en otras principales de España, dice Leonardo de Argensola ha- 
blando de Zaragoza, un tribunal de la Inquisición contra la herética 
pravedad y apostasía; sus ministros son en Aragón mas sacrosantos 
que eran los tributos de la plebe en Roma. Llaman por otro nombre 
en España la Inquisición el Santo Oficio, y verdaderamente con mucha 
propiedad, porque todas sus acciones son santas, y las provincias que 
no gozan de este bien han perdido la verdadera religión. El tribunal 
y cárcel del Santo Oficio, y la habitación de los inquisidores, prosigue, 
está en el palacio real, que por cierto rey moro que le edificó llamado 
Aljafar se llama Aljaferia; está en el campo y dista de la ciudad tres- 
cientos pasos. Suele haber en Zaragor.a tres 'inquisidores, que pocas 
Teces salen de este palacio, donde están en gran veneración y ma- 

festad.^' [^8] Si á la idea que presentan esta exteterior pompa de la 
nquisicion y sus magníficos dictados juntamos la de sn autoridad, la 
cual pretencfe ejercer sobre los monarcas mismos, deberemos concluir 
qne su altanería no tiene ejemplar. Semejante doctrina, que defienden 
Eymeric y Páramo, se vio practicada en Portu^l con D. Juan el IV 
S quien después de muerto formaron causa los inquisidores mandándo- 
le desenterrar para absolverle de la eiLcomunion en que se suponía 
incurso, por halier prohibido se confiscasen los bienes á los judíos. (2^9) 
Del mismo ilimitado poder, que estos se arrobaban, proviene el humi- 
llante y servil lenguaje, con que nuestros escritores, entre ellos el que 
acabo de citar, alhagan á Inquisición siempre qne la toman en boca 
colmándola de elogios los mas lisonjeros y afectados. Finalmente aqnel 
dicho vulgar, tan repetido como mal .desentrañado. Con el rey y la In- 
^mciWf cAiYon^ manifiesta hasta que punto llevo su predominio e»te 
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formidable iribunaT, ya eleFandose sobre el iroDO de los reye«, ya par- 
tiendo con «líos la soberanía. £240] 

En órdeo á la ^areía conque se > ha conducido la Xoqoisicioii, 
mun manteniéndose dentro de los límites que la están señalados, bas- 
tará tener presente su método de enjuiciar para convencerse de que 
lia excedido sin comparación a todos 4os demás tribunales» bien se 
considere la substanciación de la causa en' si misma ó bien con res- 
pecto á su ejecución. Este inaudito rigor obligó á Ganfanelli á profe- 
rir las siguientes palabras escribiendo á un milord ingles. ,,Se cree, 
dice, comunmente yo no se porque, tiue el gobierno eclesiástico es va 
cetro de hierro. Cualquiera «que ha leido historia sabe t|ue la religión 
cristiana fue precisamente la 4|ne abolió la esclavitud, y la experien* 
cía patentiza «que no bay imperio mas suare que el de los pa- 

Sas. La causa porque se ^S á los clérigos «1 renombre de persegui- 
ores «s -sin duda el tribunal -áe la Inquisición; pero ademas de que 
los monarcas que le autorizaron tuvieron tanta culpa como los que los 
Indujeron á ello, no se ve nunca al pueblo de Roma entregarse al 
bárbaro placer de quemar ciudadanos, porque no hayan recibido la fe 
ó porque la hayan perdido. Si alguna vec los ministros de Dios han 
respirado sentimientos de crueldad, fue por nn enorme aboso de la re- 
ligión que siendo toda candad, solo predica dulzura y pac" [341] 
Adviértase de paso que es<e gran pontífice- no culpa menos á los re- 
yes que á los eclesiásticos que fundaron la Inquisición con lo que pa- 
rece quiso significar que asi los reyes como los papas tuvieron en 
«quel establecimiento miras interesadas, y nada conformes con la jas- 
ticia y la religión, ijue fue el pretexto -con que las disfrazaron. 

No siéndome ^able, pues lo contrario sería nunca acabar, exami- 
nar la dureza de los castigos ejecutados por la Inquisición, contentán- 
dome con lo que llevo dicho arriba, presentaré solamente algunas 
circunstancias que han realzado mas su rigor. Desde luego no 
puede ofrecerse á la imaginación perspectiva mas lúgubre que la del 
tribunal al establecerse en Sevilla qne fué la época de su regenera- 
ción. Parece que á su vista la naturaleza misma se estremeció «egun 
lo iregular del temporal del ano 1481, en que principió á. desplegar 
80 furor.*' Fue este año, dice como testigo ocular Andrés BenSldez 
cura de la Villa de los Palacios, y capellán del inquisidor general 
Deza autor preocupadísimo por la Inquisición, fue este ano de mil 
é cuatrocientos, é ochenta, e uno al escomienzo desde navidad eu 
adelante de muy muchas aguas, é avenidas, de manera que Guadal- 
quivir llevó é echó á perder el Copero, que babia en ^1 ochenta ve- 
cinos é otros inuchos ^logares de la ribera, é subió la creciente por el 
almenilla de Sevilla, é por la barranca de Coria en lo mas alto due 
nunca subió, é estuvo tres dias que no descendió, é estuvo la cibaa,d 
en mucho temor de se perder por agua." En aquel ^mismo año según 
el referido autor principió una peste qne afligió esta parte meridional 
-del reino liasta^l de 1488/' Este año, dice, no fue próximo S natura huma- 
■a en esta cibdad, digo, Andalucía, mas muy contrario, ¿ de gran 
pestilencia, é mny general, que en todas las <'ibdades, villas^ é luga- 
res ronrieroo denmsiada manera, -que en Sevilla murieron mas de qnin- 
ce mil personas, él otras tantas en Córdoba, é en Xerez, é, Ecija mas 
de cada ociio 'ánnere mil personas, ^ ansi de toda» las otras villas 
é logares." f.S4S] ATiade luego rque en los anos subsiguientes repitió 
con mas ó menos actividad, hasta qne en el último reverdeció foripsa- 
nente causando iguales estragos que en el primero. {Tan infaustos fue- 
ron los auspicios, con que enfirboié sa sangriento estandarte la >re9r- 
^ganiaada Inquisicioni 
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Procediendo, pues, el tribnnal á llenar el objeto de ra instito* 
eion, qoe era pesquisar S los judíos coofesos ó coa versos que habien- 
dose bautizado por librarse del enojo del poeblo, guardaban secre- 
tamente la ley oe Moisés, mandó construir en un campo no lejos 
de la ciudad el brasero, en que tantos holocaustos habia de ofrecer i 
Moloc. ^Aquellos primeros inquisidores, dice BernáideK, ficieroo facei^ 
aquel quemadero en Tablada con aquellos ccatro profetas de yeso 
(eran cuatro estatuas sobre unos pilares en los cuolro ángulos) é en muy 
pocoá dias por diversos modos é maneras supierou la verdad de la he- 
rética pravedad, é comentaron de prender hombres é mugeres de los 
roas culpados, é de los mas honrados, é de los reinticuatros, é jurados, é ba- 
chilleres, é letrados, é hombres de macho favor. E comenzaron de sentenciar 
para quemar en fuego. E sacaron á quemar la primera vez á Tablada seis 
nombres é mugeres que quemaron. É predicó Fr. Alonso Hojeda de S. Pa- 
blo (convento ae dominicos) celoso de la fe de Jesucristo, el que mas procu- 
ró en Sevilla esta Inqnisicion. £ dende a pocos dias quemaron tres de los 
principales de la cibdad,é de los mas ricos, los cnaleseran Diego de Susaq^ 
qae decían que valía lo suyo diet cuentos, é era gran rabí, é según pareció 
murió como cristiano; é el otro era Manuel Saoli, é el otro Bartolomé Tor- 
ralba." j¡24S] 

„E prendieron, prosigue, á Pedro Fernández Benedeba, que era 
mayordomo de la Iglesia de los Señores deán é cabildo, qne era de 
los mas principales dellos, é tenia en su casa armas para armar cient 
homes, é a Juan Fernandez Abalasia, qae habia sido mocho tiempo 
alcalde de la justicia, é era gran letrado, é á otros muchos, é muy prin- 
cipales é muy ricos, á los chales también quemaron, é nnnca les valie« 
ron las riquezas." ¿Como les habían de valer las riquezas, pregunto 
yo, si ellas eran segon se verá mas adelante, un nuevo incentivo para 
perseguirlos sin piedad? „£ con esto, añade el mismo autor, todos los 
confesos fueron espantados, é habían gran miedo, é huían de la cibdad 
é del arzobispado; ¿ pusiéronles en Sevilla pena qne no fuyesen so 

Sena de muerte; é pusieron guardas a la puerta de la cibdad. E pren- 
ieron tantos que no habia donde los toviesen, é muchos huyeron á 
las tierras de los Señores é S Portugal, é á tierra de moros." Ya 
antes habia dicho r^oe los inquisidores „quemaron infinitos huesos de los 
corrales de la Trinidad, é S. Agustín, é S. Bernardo de los confesos^ 
que allí se habían enterrado cada nno por sí al uso judaico, é apre- 
gonaron S muchos que hallaron dañados de los huidos." [244] 

Envanecido el tribunal con estos ensayos, pasó á llevar el terror y lar 
' desolación no solo á las provincias, donde hasta entonces no era conocido, 
sino también á la corona de Aragón, donde á fuerza de luchar con las cos- 
tumbres del pueblo, habia moderado su antiguo rigor. „Esta santa Inquisi- 
ción , continúa Bernaldez, bobo escomíenso en Sevilla, é después fue en 
Córdoba donde habia otra tan gran sinagoga de malos cristianos como en Se- 
Tilla é después fueron puestos inquisidores por toda Castilla é Ara-^ 

fi;on, é son infinitos quemados, é condenados, é reconciliados, é carce- 
ados de todos los azobispados é obispados de Castilla é Araron, é 
muchos de los reconciliados tornaron á judaizar, que son otiemadoé por 
el mesmo caso en Sevilla é en las otras partes de Oafstilla."' Cooolu- 
ye por fin diciendo „Agora no quiero mas escreblr'' la» maldades de 
esta herética pravedad, salvo digo que pues el fuego está «encendido que 
quemará fasta que halle cabo á lo seco de la lefta, ^he-' será mehester arder 
hasta que sean desgastados, é muerto» los qne judaizaron que no-qnede nía 
^uno; é aun sos fijos los qne eran de veinte años arriba, é n fo eran todos de 
lá misma lepra, auiíq^e toviesen menos." [Í45] Si tal celo animaba al capo- 
llan del inquisidor general, ?Quan ar4v^ate no sería el del miuBo ioqoisidftr. 
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y el de bq (ríbonal? Efectivamente en el aro 1520, esto esa los cuarenta anos 
de establecida la Inqoisicioo en Serilla, pasaban de cnatro mil los queman 
dos en solo aquel arzobispado, y de cien mil los reconciliados, y ex- 
patriados en sola Andalucía, quedando cerradas mas de cinco mil ca- 
sas, CUYOS habitantes ya de an modo, ya de otro exterminó el tribu- 
nal. (246) Este destrono, al cual debe agregarse el que caasarian las 
deroas Inquisiciones del reino basta mediados del siglo XYI celebrando 
anualmente cada una de ellas de cnatro á cinco autos de fe, aunque 
grande por sí mismo, lo fue mas todavía con el descubrimiento de las 
Americas, desgraciadamente verificado en aaaella sa£on. Entre las Ta- 
rias atrocidades que refiere la historia, haoer cometido los nuestros 
contra los inocentes é inermes antípodas, sobre sale el gusto por las 
hogueras, gusto que debió inspirarles este tribunal. Y á la verdad 
¿que reparo habian de tener unos aventureros, muchos de los cuales 
eran marineros ó soldados, en tratar inhumanamente á aquellos infelices ¿ 
título de que seguían otra religión, cuando dejaban en la Península á los mi- 
nistros del santuario haciendo lo propio con otros desdichados? Táchese enho- 
rabuena de extremada la sensibiliaad del escritor coetáneo obispo de 
Chiapa D. Fr. Bartolomé de las Casas; esto no quitará que su Rela- 
ción de la destruicion de las Indias haga en todos tiempos al nembre 
español muchísimo disfavor. 

Si no es disimulable en un tribunal la dureza con los reos general- 
mente hablando, es absolutamente imperdonable cuando la extiende S 
personas del bello sexo. Horroriza la multitud de víctimas de esta 
clase que sus autos presentan inmoladas, no tanto por sus opiniones 
pas cuales mas bien que suyas son propias de sus padres ó maridos, 
o quila de nn director iluso ó seductor], cnanto por el antojo 6 
crueldad de los inauisidores. Sentando por cosa cierta que apenas se 
dará uno de estos lastimosos expectáculos en que no haya salido pe- 
nitenciada ó condenada S muerte alguna muger, én solo un auto cele- 
brado en Toledo en I50I fueron quemadas sesenta y siete de ellas 
por jndaizantes. [247] Solo el inquisidor Nicolás Remigio en el duca- 
do de Lorena echó á las llamas en varias ocasiones hasta nuevecientas 
por brujas, como K) afirma el mismo en su Demonolatria, [248] Asi- 
mismo pasaron de treinta mil, según Paramo, las supuestas Circes y 
Medeas que la Inquisición envió al brasero en solo el espacio de cien- 
to y cincuenta anos. (249) Aun cuando la tierna edad y la hermosurii 
se unieron á la amabilidad del sexo, no pudieron ablandar las duras entrarías 
del orgulloso inquisidor. En nn autillo celebrado en Madrid cuatro me- 
ses después del auto general de Carlos II, en que salieron siete 
hombres y ocho mugeres, y que puede mirarse como rebusco de aque- 
lla vendimia, estuvo condenada á ser quemada viva por judaizante ne- 
gativa una joven de quince años de agraciada figura, y soló confor- 
mándose con la sentencia se libró de la pena capital, que le fue con- 
mutada en perpetoa prisión. (250) 

¿Y que diremos de las horrendas escenas en que infinitos reos 
por amor á su creencia, ó por aquel despecho que es natural en quien 
se ve herido en la mas delicada fibra del corazón, han desafiado la 
bravura del tribunal, ya sofriendo con todo -su amargor las angustias 
de la muerte, ya arrosti'ándoia con prodigiosa insensibilidad? En el ter- 
cero de los cuatro autos de fe celebrados en Mayorca en 1691, en los 
cuales fueron entregados al fuego después de ahorcados treinta y cuatro 
reos, tres fueron quemados vivos por judíos impenitentes, á saber, Ra~ 
&el Yalls, Rafael Terongí, y Catalina TcrongU „AI ver estos de cer- 
ca la llama, dice el autor de la relación, comenzaron S mostrar furor 
forcejando S toda rabia por desprenderse dé la argolla, lo que al £n 
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consiguió el Teronsf, aunqne ya sin poderse tener y cayó de lado se- 
bre el fuego. La Catalina al lamerla las llamas gritó repetidas veces 
que la sacaran de alli, aunque siempre pertinaz en no invocar á Je- 
sús. Valls al llegarle la llama se defendió, se cubrió y forcejó com* 
podo hasta que no pudo mas. Estaba gordo, y encendióse en lo inte* 
rior de manera, uue aun ruando no llegaban las llamas;, ardian sus 
carnes como un tison,^ y rebentando por medio se le cayeron las en- 
trañas.,'^ [251^ Dignos de Ter por cierto estarían aquellos desventura* 
dos levantando los tres á la par entre horribles gestos y violentas 
Cootorciaoes sus gritos al cielo, aunque para befa de inqu^isidores y 
▼erdagos siempre firmes en sa ley; ni dejaría el Dios de caridad de 
recibir como aroma suavísimo la ofrenda, que le dirigían sus sacerdo- 
tes,, propia verdaderamente de caribes. Esto es por lo tocante á los 
reos qne pelearon, digámoslo así^ con el dolor & brazo partido, antes, 
que transigir con la farisaica Inquisición.. 

Kn cuanto á la otra clase de los que vencieron la muerte, es 
decir,, la de aquellos qne llegaron á despreciarla, fijan principalmente 
mí atención los que la salieron al encuentro ofreciéndose á la vora- 
cidad de las llamas, 6 acelerando como quiera el término de sa vida, 
de los cuales presentaré uno ú otro ejemplar.. En la relación del au- 
to de México de 1549 se lee lo siguiente hablando de la ejecución dé 
algunos reos judaizantes. „Fueroa relajados para el brasero en per- 
sona trece, con quienes se usó la piedad de darles- garrote antes de 
ser quémanos; menos en Tomas Trebino de Sobremolite, por su inso«> 
lente rebeldía y diabólica furia,, con que aun habiéndole dado S sentir 
en las barbas, antes de ponerle en el cadahalso el fuego que le espe- 
raba, prorompió en execrables blasfemias, y. átrahia con. los pies á si 
los leños de la hoguera, en la cual también ardieron cuarenta y siete 
osamentas con sus estatuas, y de los fugitivos diez." (253) En el otro 
auto de fé celebrado en la misma ciudad en 1659 Guillermo Lamport, 
de quien he hablado ya otras veces, debiendo morir quemado por in- 
fecto en los errores de Lutero, de Calvino, de Pelagio, de Wiclef, 
de Joan Hutz, en una palabra por reo de cuantas heregias son ima- 

5inab?és segun.se decía en el proceso, y queriendo privar al tribunal 
el placer de verle arder vivo, y darle al mismo tiempo un testimo- 
nio de la prontitud de animo con que recibía la muerte después de 
sentado al pie del palo, y teniendo el pescuezo en la argolla se dejó 
caer de golpe, y se desnucó. „Guillermo Lamport, ó Lampart, dice lá 
relación, con las esperanzas que dio a entender desde la noche ante- 
cedente de que el demonio su familiar le había de socorrer; fue por 
las calles mirando acia las nubes, si venia aqnella fuerza superior que 
aguardaba; y poniéndole sentado para el suplicio, y afijándole la gar- 

fanta con la argolla, viendo que sus esperanzas le habían salido vanas, 
I mesrao se ahogó, dejándose desesperado caer de golpe y en breve se con- 
virtió en cenizas aquel hombre infernal." (^)' Basta saber que Lamport 
Íiodiá con abjurar salvar la vida, para convencerse de que el autor de la re- 
acion interpreta gratuítamente^el -suceso, presentándole bajo o n aspecto 
ageno de verdad.^ 

Ya vimos arriba, hablando ñeV modo de proceder del tribunal 

3ue en el auto de Madrid' de 1680* algunos de los ajusticiados ganaa- 
o la mano á los ministros, 'se arrojaron ellos mismos al fuej^ para 
dar esta nueva prueba de- adhesión 4 sa secta. Cosas üntiy- nótablefe 
y qué acibarasen el gusto de los inquisidores debieron, de suceder en«- 
tonces, jinesto qne José^ de Olmo, no obstante ser níiiilícidsislino en ki 
narraccion de los bechos,. apenas da noticia de la pjetpefon de las 
fenteaciais^ cuando es ella la que qiiui excita la euriosiflad. Acaso iper 
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esta misma razón, esto e% por no indi^idtíalisar h> ocorrido en la 
hoguera omitió extractar, con la impertinente excusa del secreto de la 
Inqoisicion, ios procesos que en el auto se leyeroa de los. relajados 
en persona, como es costumbre ea tales relaciones^ ^ coma era nece* 
lario para que la posteridad,^ en cuyo obsequio escribió aquella obra, 
hiciese Joftkia á la rectitud del tribnnak En un auto celebrada en 
Tolosa recien establecida la Inquisición tresrientos albigenses sef^n 
nnos «utores^ d cuatrocientos según otros hicieron lo propio, despre* 
ciando el perdón con que se les convidaba, y lo mismo repiti¿roa 
poco despaes en varias ciudadea del Laoguedoc otros doscientos j 
coarema. Y como titubeasen los católicos ai observar en ellos tanto 
valor.,: el inqnisidor Santo Dominga de Gux>man propuso no usar en 
adelante otras' ármaa qae la persuasión; mas por lo visto d aquella 
determinación no foe eficaz,, ó no tuvieroa S bien seguir su ejemplo 
los dominicanos. [254] 

Con motivo de este incidente observaré de paso otro efecta qne 
en el poeblo cansaban estos castigos, y que también prueba la dure- 
za del tribnnal, y era un cierto estnpor,^ delirio, ó f?<ror entasiastico 
mezclado de terror, qne trastornando su imaginación, le representaba 
rafeaos, portentos y horribles espectros. £n siete ú ocho autos qo'e cele- 
bró la 'Inquisición de Llerena los año» que estuvo en Gcadalupe sa» 
«edieton, cuanda menos,, sesenta prodigios. Obrólos Dios por intercesión 
de la Virgen para manifestar la mucho qire le agradaba la ocupación 
d« tos in^isidoresi y estos reconocidos á tanta dignación decretaron 
contra toa» judio^ que pisase aqnel distrito, pena de muerte en virtud 
4a primera sentencia,, y sin aguardar á que foese relapso. (^5) En 
tík auto de México de 1549 al llevar al snplicio ai mencionado Tomas 
XrebiTio ,^ncédió, sogun dice la la relación,, que montándole los mi- 
nistros en ona bestia de alharda tan rain, tan floja y tan mansa,, co- 
mo todas^ las de este género, lo misma fue ; sentir esta la carga i}tie 
sacudirle con ñiría y partirse a reparos por entre el concurso. Se tra- 
jo otra y sucedió lo mismo. Hasta aeis se remudaron echándose mano 
e aquellas^en que habían caminado algo n trecho otros dé loffirciajados sin 
repugnancia, y como aun los brutos se horroriaaban de aquel mons- 
tmo ninguno le admitió en sn espalda. Camina el infeliz á pie algan 
espacio^ mas como lo sucedido era argumento bastante de qne el caso 
era misterioso,, depara la divina providencia uo caballo qne le .admi- 
tió sobre sf para entregar mas pronto al fuego tan maldita carga." 
Un caballo animal noble subrogado milagrosamente á niia caballería 
menor para que montase en él y sufriese mas pronto la muerte na 
reo, aoe se^un se vio después, nadt^ deseaba tanto como terminar la 
vida, lejos de comprobar su criminalidad,. argüirf a I» del tribunal.. Igual- 
•mente el día despnes,. que fue quemado en Yalladolid por lotarano 
■Ag'istin Cazalla canónigo de Salamanca, y predicador de Carlos Y. y 
con él cuatro hermanos snyos^ junto con tos huesos de sn madre, al* 
^ttnas monjas y otros delincuentes, se vio pasear por las calles de la 
«iudad un caballo blanco gobernada por an jinete invisible, qne seria 
iavombradel dicho Ca£alla,eonf(»rme lo anunaó él mismo antes de mo^ 
-rir.. [256] Asi pues el frenesí del ignorante pueblo hacia consonancia 
con el' de la intolerante y vengativa Inq<iisicion. 

Al reflexionar acerca de la crueldad de los antos de fe, parece^ 
me estar viendo el trinnfo de los salvages del CanadS subre alguno 
de ras enemigos prisioneros. Sacian en el su rabia de un modo el mas 
brutal; levantanle en alta amarrado á un palo, arrancanle la carne 4 
bocados, córtanle ano por ano los mi^mbrof^; y entretanto el paciente 
sin dar muestra alguna de dolor bramando de corage, y presentando 
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«I etpeciácctlo de la ira misma personificada, provoca a sas Terdag^os 
con los mas irritantes denuestos á que apuren todos los medios de 
atormentarle, gloriándose del triunfo cuando logra vencerlos en feroci-4 
dad. Lances semejantes & estos se han visto en los autos del tribunali 
La magnificencia del teatro, la presencia de los reyes en la corte, y 
de los vireyes en las provincias, la asistencia de los consiejos y de-* 
mas tribunales, universidades y otras corporacipnes, en fin la concur- 
rencia de inmenso gentío conque ha ostentado sus victorias, muchas 
veces solo sirvieron para que Jos reos vilipendiasen solemnemente la 
reli|^ion de Jesucristo, perdiendo mas esta con aquel escándalo que 
pudiera ganar con centenares de conversiones conseguidas por la lo* 

Suisicion, aun cuando ellas la hicieran algún honor. ^Fracisco Lope» 
e Aponte, dice la relación del auto de México de 1659, ateísta con^ 
tumacisimo V maliciosísimo estovo en el tablado que parecia un demo* 
nio, arrojando centellas por ios ojos, y manifestando anticipadamente 
en su aspecto su eterna condenación. Cuando le llevaron desde la 
media naranja ó gradería al centro del teatro para que oyese so seo* 
tencia, anduvo por la crujía haciendo piernas; y debiendo durante la 
lectora permanecer en pie sobre la tarima, apoco rato se sentó en 
ella. Después que volvió á.la media oaranja, dijo mofándose á loi 
confesores qae asistían a los demás relajados (porque este infer- 
nal hombre no quiso admitir ninguno, y se estuvo solp): ¿Que tal ot 
parece padres? ¿No he hecho bien mi papel?" 

Asi como la Inquisición adoptando en sos juicios el plao de los 
tiranos de Roma llevó á mas alto punto so monstruosidad con onevas 
supercherías, asi también negando S los reos todo humano consuelo^ 
anadió nuevos grados á su crueldad. Ni Diocleciano, ni Nerón; ai 
otro alguno de los emperadores que faeron asóte del cristianismo inu 
pidieron á los mártires comunicar entre sí, bien fuese durante la pri* 
. sion ó bien en el acto del suplicio; pnes es constante que en las 
^cárceles eran visitados por bus parientes y demás fieles, y que en la 
última hora, se exhortaban reciprocamente a sufrir la muerte. Este tri- 
bunal al contrario teniendo tal vez encarcelados por espacio de ma- 
chos anos á dos esposos sin que el uno supiera la prisión del otro, 
los sacaba al cadahalso donde atónitos recibian con su vístala primera 
noticia de su situación, sin permitirles el último a Dios, „Francisco 
Botello, dice la citada relación, se hubo tan descaradamente en el ta- 
blado, - que diciendole uno de los confesores que pretendió conven- 
cerle del judaismo, qne mirase como verdaderamente erajudij, poes 
su muger estaba allí también penitenciada por ello, levantó los ojos 

Sara verla con tan grande alegría y alboroso, como si fuera el dia 
e mayor contento para él qae en su vida hubiese tenido, é biso ma- 
cha diligencia para hablarla, pero no lo consiguió porque le desendie- 
Ton dos gradas mas abajo." Los reos pues ya qne otra cosa no por 
dian se exhortaban con seiías á mantenerse nrmes en la religión qoe 
profesaban, ó á seguir en su proposito cuando no profesaban ninguna. 
„Diego Díaz, añade la misma relación, totalmente se declaró judio 
en el tablado y asi con los dos reos Aponte y Botello se estaban 
haciendo senas como animándose para morir en su caduca ley y re- 
prehendido por ono de los relis^iosos que le asistían respondió^ Poes 
padre ¿no es bien que nos exhortemos a morir por Dios? Y como le 
replicase oue siendo judio no moría por Dios, siao en desgracia sujra 
y ofendienuole, se endureció del todo sin querer tener como antes 4a 
santa cruz en la mano." 

Finalmente, á la Iriquísicion la ha acompañado tal rigor y odio- 
sidad, qae el perdón mismo de la vida qae por ana ves concedia á 
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kA penitentes, en el modo de 'concederle era detestable. Porjjae pres» 
cndiendo de la cruel bamillacíon y degradantes ceremonias u qpe los 
sujetaba, y de ser este un tribenal tan jactancioso como ignorante, 
pues constituyéndose vengador de la divinidad era el primero en usur- 
parla sos derechos, ¿por ventora la confiscación de los bienes del reo 
y la infamia y ruina de sa familia eran contratiempos a, qne fácilmen- 
te podiera sobrevivir? .«Sebastian Alvares herede luterano y sacramen- 
tarlo, dice la relación, bien conoció que todavía estaba en estado de 
que se le concediese misericordia, deponiendo sus errores; mas le de- 
tenia lo que muchas ve^e^ dijo á los religiosos que le asistían, á sa.* 
ber, que pedida y concedida le habían de dar doscientos azotes, y que 
ftsi quería vivir afren tado." (257) 

Cuando hablo de la crueldad de este tribunal no pnedo pasar 
en silencio el modo conque trató S los judíos y á los moriscos en sa 
expulsión. Empexando por la de los judios, la cual se ejecutó en 
1492, como alganos políticos hiciesen patente á los reyes católicos ei 
menoscabo que por ella iba á experimentar el estado, y aquellos por 
sn parte ofreciesen cuantiosos donativos para remediar sus urgencias. 
Torquemada su confesor snbió á palacio, y tomando el continente y mane- 
ras de un verdadero ifaoatico, sacó un crucifijo y les suplicó no pos- 
pusiesen al oro y la plata la causa de aquel señor qne por salvar 
al mundo quiso ser permatado con este metal. {^258] Llevóse pues ade- 
lante la real determinación, y Torquemada expidió un edicto prohi- 
biendo á los cristianos bajo los mas fuertes anatemas e) subministrar a 
los judíos alimento ninguno, expirado que fuese el término señalado 3 
su expatriación. (259) Con esto salieron los evpulsos en número de ocho- 
cientas mil personas, y tomando varias direcciones se trasladaron nnos 
S Portugal, Francia, Italia y Alemania; y otros embarcándose pasaron 
a los reinos de Tremecen y de Fet, y al imperio de Turquía. La 
persecución qne los judios sufrieron hubiera sido mas llevadera si sola- 
mente los hubiera privado de un país que devoraba á sus habitantes; pe- 
ro la desgracia mancomunándose con la política del gobierno, ó por 
mejor decir, con la intriga del clero hizo que pereciese gran parte de 
ellos por las borrascas y los piratas en el mar, y por los Srabes cam- 
pesinos en ei África, los cuales no contentos con robarlos violaron S 
Bus hijas y á sus mugeres. Muchos de los que quedaron con vida per« 
didos todos sns bienes y abrnmados con el peso de tantos in- 
fortunios Tolvieron á España y se bautizaron, hasta que aumentanodo- 
«e su numero, se les cerró la puerta, desestimándose comq forzada su 
conversión. No pararon aquí los desastres á que la Inqnisiciun dio- lu- 

§ar arrancando y promoviendo aquel fatal decreto. Habiendo arriba- 
o á Ñapóles nuere caravelas dejuaios, causaron con las miasmas.de laan- 
-terior peste que consigo llevaban y con los de otras enfermedades quiei. contra- 
jeron en la navegación tal epidemia en aquel reino,^ cual pocas veces se 
^ió, muriendo veinte mil personas en sola la capital. (260) 
( Comparan los judios esta catástrofe á la destrucción d^ Jeru- 

salen y dispersión de su^^nte por Tito y Yeapasiano, no so Vo porque 
los males que les acarreó igualaron á los que allí sufrieron, sino 
.también porque hallándose establecidos en la' Feninsula drsde los tiem- 
pos del imperio romano, la miraban como otra Palestina, ó lo que 
.es lo mismo, como &n propio suelo natal. De aquí sn predilección 
•por la España aun en el día, teniendo á grande nonor ser oriundos 
,de ella, y hablando nuestro Idioma con la posible pureza; bien que 
.declamando siempre contra la Inquisición,. 3 la cual describen cpmó 
.ana fiera altiva y crnel. A ella aplican varias de las profecías del 
.yiejp téstainent^^y cpmo estas cuando son inelaocóUcas termipjia orr- 
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dlnariamente en promesas de consolación, coanto mas se ha obstinado 
el tribu nal á perseguirlos, tanto mas se han confirmado en so creen- 
cia y esperado el cíia de «a redención. Entre los escritos que abun- 
dan en semejantes aluciones es singular una tradoccion castellana de 
los Salmos en varias especies de metro publicada en Londres á prin- 
cipios del siglo pasado. 8a antor llamado Daniel Israel López Laga- 
ña, el caal se^an dice en el prologo había estado preso por la loqai- 
sicion, la escribió con el fin de aui^iliar en la inteligencia de aqoel 
libro S sus hermanos los jadios españoles y portugueses, ^que de aquí 
pasaban a Inglaterra, é ignoraban el hebreo. Merecen -con especiali- 
dad leerse las dos siguientes octáTas sobre el salmo X según el lexto 
original y IX segon la vulgata; ellas solas demuestran la idea qae 
tienen los j odios del rigor de este tribunal. Dicen pnes as). 

Vers. 22. Ut quid^ Domine^ reeessisti longe &C. 23, Jhtm tvperlH 
impiuB &c. 24. Quonian laudatur peccator &c. 

5,íPor qné. Señor, te encnbres S lo lejos 
A ntiestro ruego en horas del quebranto? 
Piadosos nos alumbren tas reflejos 
Cnando soberbio el malo cansa espanto 
Al pobre persigaiendole en ^consejos 
Del IVibunal^ «que infieles llaman Santo, 
Preso sea el malsín qne tal se alaba. 
Pues annque él se bendice, en mal acaba.*' 

Vers. ^. Sedet in insídiis &c. 30 OcuU ejus in paupcr^m retpi'' 
enmt &c. 31. In laqueo suo humiliabit eum &c» 

., Acechador violento en las aldeas 

Cual oso ambriento enviste al inocente; 

Sus ojos, sin temer qn * tn los veas. 

Atalayan, cual león de lo eminente 

De sa grata, á las miseras plebeas 

Gentes, qae asalta audaz cnanto inclemente. 

Pues lisogeando hipócrita, abatidos 

Coge en la red rebaños de afligidos." (261) 

Si fne atroz la. conducta de la Inquisición con los judíos, no 
lo fae menos la qne ns5 algunos años d^'spues con ios moriscos. El 
plan de sa expulsión que se realizó en 1502 en número de mas de 
qninieiftas mil almas le traz«iron y activaron, segan expresamente lo 
atestigua Lnis del MSrmol Carvajal, y lo insinúan Diego Hurtado de 
Mendoza, y Prudencio Saidjval algunos preladas y otras personas 
religiosas; asi que bebemos creer serian las mismas personas ú otras dé 
ftn clase, las qne trazasen la expulsión de los judíos. Habíase rendido 
Granada á las armas del rey D. Fernando en 1492 después de ocho 
meses de rigoroso asedio, y continuos ataques bajo una i:apitolacioii 
muv ventajosa para los sitiados, siendo los dos principales artículos 
el libre uso de su religión, y la total independencia de sa «ación respecto 
de la heTjrea. Porqne conviene no ignorar que los mahometanos s|. 
euiendo el liumor de su legislador, el cnal en el Alcorán se desala en 
improperios contra los judio<«, miran á estos con sumo desprecio y hor- 
ror; y asi los 9e Granada abominaban aq ella sujeción como el últí^ 
mo grado de la esclavitud. [262] Nuestra corte al principio les cum- 
plió las condicione» estipuladas; pues si bien tratS desde luego de 
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■traerlos al cristianismo, fae nnicamente por medio de la predicación 
dejándolos por lo demás en sn plena libertad. Nada lo demuestra me* 
jor que haber euTÍado los reyes de arzobispo a Granada á su confe- 
sor el yaron apostólico D. Fr. Hernando de Talayera obispo de Avi- 
la, solicitándolo él mismo, quien para que no se atribuyera so traslación 
S fines menos decorosos, renunció no solo el influjo y comodidades 
que gosaba en palacio, sino también las rentas del nuevo arzobispado, 
contentándose con lo preciso para subsistir. 

„La buena diligencia , el ejemplo de santa vida, y la dulce con- 
Tersacion de tan buen prelado, dice el citado Marmol Carvajal, ocu« 
paron de tal manera los ánimos de los moros, que ninguna cosa mas 
estimada ni mas amada llegaba á sns oidos que el nombre del arzo- 
bispo, á quien ellos llamaban el alfaqui mayor de los cristianos. De 
donde nació, prosigue, que hubo muchos que se vinieron á convertir 
espontáneamente de su propia voluntad, por ventura con mejor celo 
de lo que lo hicieron después otros. Comenzó á enseñar a los moros 
las cosas de la fe de Dios, dándoselas á entender con tan dulces y amo- 
rosas palabras, que no solamente no recibían pesadumbre los mismos 
alfaqoís si los llamaba para que oyesen sa doctrina, mas aun se venian 
muchos de ellos a oirías sin ser llamados." Concluye finalmente. „Pa- 
ra los que se querían convertir tenia casas particulares que llamaban 
de la doctrina, donde iba de ordindinario á predicarles, y enseñarles 
las buenas^ costumbres por medio de fíeles interpretes, y ann parp^este 
efecto procuró ^con mucho cuidado que algunas clérigos aprendiesen 
la lengua arábiga, y el mesmo á la veje^ quiso aprenderla, á lo me- 
nos tanta parte de ella que bastase para poderles enseñar los manda- 
mientos, los articolos de la fe, y las oraciones, y oir sus confesiones.** 
Hasta aqui el historiador. (263) 

£1 fruto que de sus tareas sacó este santo arzobispo, compara- 
do con los inútiles esfuerzos de otros eclesiásticos que adoptaron un 
sistema contrario, «prneba por si solo cnan débil es toda violencia en 
materia de religión. Miraban aquellos como trabajo demasiadamente 

Srolilo aprender la lengua de los catecúmenos, especialmente el car- 
ena! Cisneros hombre duro y emprendedor, a quien envió el gobier- 
ne á qoe ayudase, ó mas bien, embarazase en so ministerio al metro- 
politano de Granada. Fueron pnes de parecer se desterrase de Espa- 
cia con brevedad el mahometismo, lo cual se habia de efectuar seña- 
lando á los moros término perentorio en que ó se bautizasen, ó des- 
ocupasen el pais. Los reyes por el pronto desaprobaron la idea, ya 
porque los pueblos conquistados no habiendo dejado de todo punto 
Jas armas, podian otra vez levantarse, ya también porqne el quebranta- 
'miento dé la real palabra, siendo murmurado en todas partes, dificultarla ul- 
teriores conquistas; inconvenientes uno y otro tanto mas dignos de aten- 
derse, según decian, cuanto era de esperar que los moros con la so- 
ciedad y buen tratamiento de los cristianos abrazasen al fin la reli- 
jgion, adoptando como otras naciones la lengua y creencia del vence- 
dor. Pero ¿cuando dejó un teólogo de dar vado al argumento mas 
irresistible? O ¿cuando resistieron los monarcas las importunas sngestio- 
jte% de un teólogo? Cisneros y los de su facción aparentando desis- 
"tir de su propósito, le promovieron con mayor porfía, obligando á los 
renegados contra lo acordado en la capitulación, y á título del dére- 
tho que suponian en la Iglesia sobre ellos, á que volviesen A su gre- 
''mio, y permitiesen bautizar á sus hijos. AraotinSronse con esto los ha- 
bitantes de Granada, y ya desde entonces sostuvo Cisneros que podian 
^r compelidos h recibir la fe, por cuanto faltaron á la subordinación 
^romstloa en los tratados; no advirtiendo qae los cristianos los ipfrin- 
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estamos en nna opresión que no se puede sufrir. La fiesta y el dotninj^» 
guardamos; el viernes y el sábado ayunamos, y aun con todo no lo asegu-* 
ramos {aun no eslamos seguros, ) Esta maldad ha crecido cerca de sus 
alcaides y gobernadores, y a cada uno le pareció que se baga la ley 
Qna ; y añadieron en ella y colgaron una espada cortadora , y manda- 
ron q<ie toda puerta se abriese , vedaron los vestidos y bafios , y los a- 
l^rabes en la tierra. Este enemigo ha consentido esto , y nos ha puesto 
en manos de los jodios, para que [ en la recaudación de tributos] ha- 
gan de nosotros lo que quisieren, sin que de ello tengen culpa {sin ningu- 
na responsabilidad,) Los clérigos y frailes fueron todos contentos ea 
que la ley fuese toda ana , y que nos pusiesen debajo de los pies prO" 
mueben el provecto para extender sobre nosotros su dominación) Esto es 
lo que ha cabido a nuestra nación, como si la diesen por honra to- 
da la infidelidad [es decir, dándola por galardón de sus servicios el 
trato que pudiera á la nación mas desleal.] Está sañudo sobre noso- 
tros [el tribunal], hace embravecido como dragón, y estamos todos en 
BUS manos como la tórtola en manos del gavilán.*' (268) 

Queda probado que á la Inquisición considerada según su espi- 
rita y sistema la convienen exactamente las calidades de un tirano; es 
ya tiempo de que indaguemos si sus procedimientos desmienten, ó si 
confirman mas bien este carácter. Ninguna cosa decidirá mejor la caes- 
tion que las repetidas quejas, qne contra ella ha elevado á la superiori- 
dad, toda clase de personas y de corporaciones. Tomando pues el 
hilo desde sa restablecimiento, en que extendida por toda España lle- 
gó á su mayor grandeza y poder, y descendiendo hasta nuestros dias, 
presentaré por orden cronológico una serie no interrumpida de recla- 
maciones, ya de particulares los mas de ellos obispos, ya de con- 
sejos y otros tribunales, ya en fin de todo el reino congregado en 
cortes, las cuales evidencian haber sido constantemente su conducta la 
mas arbitraria, y la mas atroK. En efecto, desde el principio nos ase- 

fura Fernando del Pulgar ^ue , , algunos parientes de ^ los presos 
condenados reclamaron diciendo que aquella Inquisición y eje- 
cocion era rigurosa allende de lo que debia ser, é que en la mane- 
ra qne se tenia de facer los procesos, y en la ejecacion de las sen- 
tencias los ministros y ejecutores mostraban tener odio á aquellas gen- 
tes," (269) Asi es (¡ae al año de instalado el tribu na I en Sevilla el 
papa Sixto IV obligado de los clamores qne se le dirigieron,, y no 
crneriendo por otra parte remover de su empleo S los primeros inquisi- 
dores, que lo eran dos dominicos llamados Fr. Juan de S. Martin, j 
]^r. Miguel Morillo, por no desairar á los reyes católicos que los nom- 
braron, previno á estos ser su voluntad que en los juicios de heregia 
interviniese también el diocesano. E.xponian en sn solicitud los quere- 
llantes qne los sobredichos inquisidores encarcelaban & muchos sin 
causa para ^llo, que los atormentaban cruelmente para que confesa- 
sen delitos que no soñaron cometer, y que después de condenados los 
entregaban al braeo seglar, y les confiscaban los bienes, obligando á 
otros, á qae despavoridos abandonasen sus hogares sin embargo de que 
profesaban la fe. [270] Igual S este era el estado en que entánces se 
bailaban Aragón, Cataluña, Valencia, Mallorca, bajo el despotismo del 
tribunal, como lo manifiestan las qoejas que allí se dieron al mis- 
mo pontífice, el caal de resultas depuso en 1489 á Fr. Crisfoval Gal- 
vez inquisidor de Valencia,, dando por motivo su indiscreción y sq 
craeldad. Acerca de este suceso debo advertir que la cnipa la tuvo 
en gran parte Sixto IV pasando á restablecer en annellas inquisionéi 
m primitivo rigor, y de consiguiente su arbitrariedad. (271) 

Mi porqae los reyes nombrasen ua inquisidor general qae ^SS> 
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•iera SQ aotóridad con asistencia de an consejo eatnto mas mroderada 
la Inquisición; el establecimiento era iiitrinsecamente vicioso, y por consi- 
guiente incapaz de mejora susbtanciai. Asi lo acreditan los atentado» 
cometidos en Córdoba por Lucero a principioi^ del siglo XVI. y bajo 
el gobierno del inquisidor general Deía, ios cuales dieron lugar a la con- 
moción popular, de que hahié antes. Bien fuese qne aquel inquisi- 
dor sigoiendo el impulso de su genial fanatismo mirase con aversión á 
los judios, bien procediese , como es mas Verosímil, por el deseo de 
renganza,' por codicia, o por otra ratera pasión , sus excesos fueron ta- 
les que el Obispo por una parte, por otra el cabildo eclesiástico, y el 
ayuntamiento por otra enriaron diputados á la eorte pidiendo remedio a 
tantos desafueros. Suponía Lucero existir en aquella ciudad sinago- 
gas en que se celebraban todas las funciones del rito mosaico, y que 
a ellas concurrían de parages distantes llevadas por el demonio en 
figura de macho cabrío gentes de todas edades, clases y estados. Al- 
gtinos presos esperando fuese menos infeliz su suerte cuanto mas fue- 
sen en número y mas respetables los calumniados, no dudaron com- 
plicar en sus cansas á sogetos de distinción, de modo que resultaroa 
infamadas machas de las principales familias de Castilla y Andalucía. 
„¿ Quien sino Lucero, decía escribiendo por aquel mismo tiempo Pe- 
dro Mártir de Angleria dignidad de prior de la catedral de Granada 
V consejero de Indias, quien sino Lucero pudo dar oidos á tales fa- 
bnlas para condenar á nadie, é infamar a toda España? El consejo 
(especial nombrado por el rey) está indagando el origen del mal, los 
consejeros leen todos los procesos y reveen con trabajo continao lai 
sentencias de tantos qnemados, y de tantos multados. ^* (272) 

Estando sujeta Granada á la Inquisición de Córdoba, no era po- 
sible qne un prelado de las ideas de Fr. Hernando de Talavera, y coyo 
porte formaba el mas raro contraste con el del tribunal se librase de 
sa persecacion. Como hasta entonces no se tenia por de menos valer en- 
lazarse en matrimonio con bija ó nieta de judíos voluntariamente con- 
vertidos, descendían de estos por linea femenina no solo varios 
obispos, sino también muchos caballeros de todos grados de nobleza 
incluso el primero. De semejante pretexto, á lo qoe parece, echó ma- 
no la Inqaisicion para atropellar aqael dísono metropolitano, ora faese 
en él cierto tal origen, ora no lo fuese. Por tanto luego que falleció 
su protectora la reina Doña. Isabel le asestó sus tiros formándole 
cansa, y prendiendo á varios de scs parientes, y con ellos á algunos 
prebendados de su iglesia. Al odio que los inquisidores le tenían se 
agregó la circunstancia de no haber la reina en su testamento reco- 
mendado la Inquisición, como lo hizo después sa marido, y como era 
regalar lo hiciera siendo sa establecimiento en las Andalacias obra su- 
ya, omisión que atribuyeron a desafecto inspirado por el arcobispo. 
Acudió este al rey no solo implorando su antoridad contra la opresión 
en que los Inquisidores le tenían á él y á todo el pneblo» sino tam- 
bién suplicándole encarecidamente pasase a Córdoba en persona, pues 
no de otro modo esperaba se atajase el mal. He aqni resumidas sai 

Ímlabras, por las cuales conocerá cualquiera que la Inquisición antes de 
os veinte y cinco años del nuevo plan dio suficientes pruebas, de que 
sos fallos y demás providencias en los siglos posteriores debían ser 
a:na perpetua cadena de injasticias. 

,;El arzobispo de Granada, dice, non sabe á quien se Queje, ni 
á aaien diga sus congojas para que del é dellas se condaela, é le con-* 
laele é ayude, sino a solo V. A. á qnien tocan sus negocios. Notorio 
es á y. A. é á todos los qne han oído lo qne con sus deudos, é fa- 
miliaresy € oficiales se ba fecho qae non puede ser sin graa dis&naiay 
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é gran deshonra; é desto se sigue gran ofensa á naestro Señor, pnes 
oo se ha visto ni leido qae un prelado tan principal é tan reputado, 
haya sido ansí maltratado, é ansi deshonrado é infamado, siendo su 
fama, é honra, é repatacion tan necesaria é provechosa al bnen ejem- 
plo de aqnel poeblo é reino nuevamente cristiano. Quererle deshon- 
rar non solamente en le prender sus parientes c familiares, mas 
los ofíciales de su Iglesia de quienes él se ayudaba á la bue- 
na gobernación della é de aquel pueblo estando tenidos por muy bne- 
nos cristianos, é no habiendo preceindo ninguna disfamacion, parece 
muy clara la gana que han tenido de denigrar su fama. Porque allen- 
de de prenderlos en la manera de prender é llevarlos han tenido to- 
das las maneras que han podido, para que mas deshonrad amenté, é 
mas públicamente, é con mas ofensa suya se ficiese con palabras muy 
injuriosas ansi S ellos como á su persona del arzobispo.'* 

„Parecele al arzobispo, prosigue, que para cosa tan grande é de tan- 
to peso el remedio verdadero fuera que V. A. mismo si bueuamente 
lo pudiera facer é pasar á aquellas partes, lo quisiera ver por su 
propia persona, por cuanto necesaria cosa era para la aumentación de nnes- 
tra santa fe católica, é tanto servicio de nuestro Señor como conquis- 
tar caalquier cosa de infieles. Si esto con su persona real non se puede 
facer [que era lo mas necesario é lo mas provechoso porque oyendo 
V. A. á los agraviados osaran decir la verdad é ternlan libertad é 
osadía para manifestar sos a^^^ravios], si S. A. non puede venir [io que 
sin muy g^an causa non debía excusar] snplica ven^a quien sanamen- 
te entrevea aquello, é ante todas cosas sean suspendidos los inquisido- 
res. E si el artobispo de Seviíla (Deza el inquisidor general) ha de ir 
que y. A. mande que vaya con él otro algún perlado, é otras perso- 
nas con ellos que lo fagan sanamente inquiriendo de la infamia ansi 
en general como en especial de cada persona, é cuando tovieren bas- 
tante información, como de derecho se requiere, prenderlos é tener en 
cárcel para gradarlos fasta saber la verdad; pero non cstrachar ¿ dar- 
les cárcel penosa, é muy apremiada como se face, é por los tener se- 
guros de fuga tratarlos mansamente en palabra é obra, dándoles abo- 
gados S su voluntad; non sacarlos de su provincia á juicio, darles los 
nombres de los testigos excepto á los poderosos porqne ansi es de 
derecho; darles á todos día é mes, é año, é lugar, é que poedan ape- 
lar por justas causas de los jueces inferiores á los superiores; é 
puedan recusar por sospechosos a los jueces que tienen causas para 
ser recusados, é todas las otras^cosas que los derechos mandaron é 
ordenaron que se diesen al reo 'para se defender, porque sin ellas non 
se puede defender, é la defensión es de derecho divino é humano." 

Concluye. „E que en lo pasado fagan a los inquisidores compli- 
da residencia porque por eila será Y. A. mejor é mas verdaderamen- 
te informado. Porque entre las otras cosas hallara una que causa mu- 
cha sospecha; que alconas veces han publicado que algunos de los 
presos están reconciliados, non lo siendo, é parece que non lo fueron 
porque después de aquello se les ponen demandas, e siguen sus pro- 
cesos por su tela^de juicio; é á otras han fatigado é fecho muchas ex- 
torciones para les facer decir é confesar por diversas maneras é for- 
mas non permisas en derecho, antes defendidas que non se fagan, de 
donde resulta mucha sospecha contra los oue lo facen, é mucho daño 
g los presos, é mucha infamia a los deudos del los. Face [el arzo- 
bispo] saber & V. A. que nada de lo que mandó non se fico, ni han 
dejado [los inquisidores] de proceder; suplica § Y. A. lo mande de 
Terdad, de manera que se faga, é non dé lugar á que sean juzgados 
(los reos) por quien ellos é todos creen que lo son injostamente." (273) . 
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Hasta aqui el perseguido metropolitano. En cnanto á lo qné dice q«e 
los inquisidores publicaban por reconciliados á muchos que no lo esta- 
ban continuando luego sus procesos, entiendo sea otro de los arbitrios 
á que el desatinado método del tribunal da ocasión para atropellar 
imponemente al reo. ¿Querian aquellos perder a uno á quien la ley por 
-primera vez perdona la vida con tal que se arrepienta? £1 modo de 
conseguirlo era reservar el fiscal parte de los cargos para después de 
la reconciliación. Verificada esta se abria de nuevo el juicio, y los 
inqnisidores declarando diminuta la anterior confesión del reo, le con- 
denaban á las llamas por fingido penitente. Con tan mal horóscopo 
nació la Inquisición, que aun cuando intentaba ser compasiva, fue 
cruel. 

Escribiendo 'el mencionado Pedro Mártir de Angleria al conde de 
Tendilla gobernador de la Aihambra de Granada acerca del estado en 
qae se hallaban las causas sentenciadas por Lucero y avocadas al^ con- 
sejo , particularmente la de su intimo amigo Fr. Hernando , le dice lo 
«ue sigue. „ Poco á poco va sobresaliendo la inocencia de los oprimi- 
dos . Ya es notorio por todas ])ar(es que la acusación contra el difun- 
to arzobispo , mitad de tu alma , fué inventada por nna furia infernal. 
"Se conocen los testigos de cuyos dichos ya vanos , ó fatnos, ya inicuos 
ó perniciosos se valió Tenebrero ( asi llama d Lucero ) para ator- 
'mentar tantos cuerpos j perturbar tantas almas , y llenar de infamia á 
innamerahles familias. ¡O desdichada España, madre de tantos varones 
ilustres, ahora injustamente infamada con tan horiible mancha!. Tene- 
"brero está preso en el castillo de Burgos, y se ha mandado al alcai- 
de gnardarle con mucha dilia;encia. Pero ¿que adelantamos con eso? 
< Podrá por ventura este tersUes satisfacer con una muerte tantas ca- 
lamidades de los Héctores? En fin el hacerse público qne los infelices 
^oeron condenados sin raeon por un juez iniouo ¿servirá de algún 
alivio S los interesados? [274] Fue pues declarado inocente por el pon- 
tifice, á cuyo tribunal se llevó últimamente la causa, el venerable pre- 
lado, mas no por eso respetó su memoria la Inquisición, antes bien 
incluyó en el expurgatorio de 1583 y en los siguientes una de las 
obras, qne dejó escritas, dando este desahogo á sa inextinguible ren- 
cor. [275] 

Los aragoneses en las cortes de Moncon del año 1510 expu- 
sieron a D. Fernando varios perjuicios que les irrogaba el tribunal , 
ya conociendo de delitos que no tienen conexión con la heregía , ^a 
substrayendo de la jurisdicción ordinaria las causas ciriles de los in- 
qtiisidores y sus dependientes , ya en fin eximiendo á estos délas cargos 
púbicas. [ 276 ] Idénticas fueron las queja*» de los catalanes en las cor- 
tes que celebraron en la misma ciudad en 1512, añadiendo entre otras la 
de que á los obispos se les privaba injnstamnte de aquella judicatura 
por medio de exortos que les dirigía el rey , pidiéndoles se abstuvie- 
ran de ella. ( 277 ) Para que esto mejor se entienda es neresario 
advertir que los inquisidores pretendieron de Sixto IV , haciendo se 
interesase en su favor la reina, subiera á dichos prelados del conoci- 
miento de las causas de conversos, lo qual eqiiiralia S excluirlos de 
la Inquisición, puesto qne eran de esta especie las mas que entonces 
se ventilaban . No accedió el pontífice á la solicitad , pero si expidió 
un breve encargando al cardenal Mendoza arzobispo de Toledo amo- 
nestase S los obispos de linage hebreo a que comisionasen para lasre- 
feridas causas á sus provisores, ó á.sis vicarios diocesanas , si ya no 
descendían estos también de jodio», ó eran afines de hereges jt-dai- 
santes , ó sospechosos por alffnnó otro motivo. [278] Bastó esta pro- 
ridéocia para que Ja autoridad dé los pastores quedara S merced de^ 
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tribunal, siendo moy fácil raoferles dudas «cerca de su nacimiento ó 

Í tárentela , en cayo caso y mientras estas se aclaraban debían aque- 
los permanecer inhibidos. Y ¿quien por sostener lostderechos de su mi* 
tra se habria de someter á una purificación, cuyo resultado no trayen- 
dole jamas utilidad, podia serle fatal? La mencionada inspección co- 
metida primero al arzobispo de Toledo y trasladada después al rey, 
como que anadia al anterior inconveniente el respeto debido á la ma- 
jestad, acabó de paralizar la jurisdicción episcopal ; y en tal estado 
se bailaba esta cuando clamaron los catalanes se restituyera á los obis- 
pos su antig^ua representación. 

Otra petición semejante hicieron á Carlos Y. los castellanos en 
las cortes de Yalladolid de 1518 concebida en estos términos . „ Otrosí 
suplicamos á Y. A. mande proreer que en el oficio de la santa Inqui- 
sición se proceda de manera que se guarde entera justicia , y los ma- 
los sean castigados , y los buenos inocentes no padezcan , guardando los 
sacros cSoones, y derecho común que en esto haolan. Y los jueces que 
para esto se pusieren sean generosos , y de buena fama y conciencia, 
y de la edad qne el derecho manda, tales que se presuma que guar- 
daran justicia . Y que los ordinaros sean jueces conforme á derecho.'* 
[279] Carlos Y. aventajaba en lo déspota á su antecesor; de consi- 

Sniente no podia menos oe patrocinar an establecimiento collado á me- 
ida de su coraron. Quejáronse pues sin efecto alguno contra el triba- 
Dal, ya las citadas cortes de Yalladolid, ya las de Zaragoxa del sigoied- 
te ano. En las primeras idearon los procuradores del reino nn plaa 
de reforma , é hicieron un donativo de áíei. mil ducados á Juan Selra- 
gio célebre jurisconsulto flamenco, y canciller del emperador, para 
que valiéndose del ascendiente que sobre sus resoluciones tenia se in- 
clinase acia ellos el real animo, ofreciéndole otros diei mil para el diá 
que saliese el decreto. Rste decreto qne iba dirigido a las personas y 
tribo nales de estilo , y q-\e voy a dar extractado , prescribiendo las re- 
glas que en adelante debia seguir la Inquisición, manifiéstala un tiem- 
po los vicios qae le eran propios , y los que se la agregaron después. 

■ Dice pues asi . 

,,Sepades qoe esíando yo el rey en mi condado de Flandesme fué he- 
cha relación por m'ichas y diversas personas de estos nuestros reinos, 

•y señoríos que podia hacer cuarenta anos que en ellos se hace loqni- 

.sicion general de la herética pravedad y apoetasía , y que aunque el 
oficio de si es bueno y santo , la forma y orden que se tiene en 
en proceder es tan estrecha y áspera, y con tanto secreto y encerra- 
miento, qoe se ha dado lugar á muchos falsos testigos , y a la malicia 
y dolo de algunos malos oficiales y ministros. Por lo cual muchos ino- 
centes han padecido muertes , danos, y opresiones, i-nfamias é into- 
lerables fatigas, y sus hijos é hijas hostiandad y ocasión de caer desespe- 
rados en otros muchisimos excesos, y muchos de nuestros vasallos se 
han ido y ansentando de estos nuestros reinos. Por lo que nos supli- 
caron les mandásemos proveer, y dar tal orden como justamente de 
aquí adelante en las dichas cansas se procediese, y para ello ros pre- 
sentaron muchos capítulos de los agravios que hasta aqni se han hecho. 

' Y ahora en las cortes qne se han celebrado en Yalladolid los proco- 

•radores de los reinos de Castilla, León y Granada entre otros capl- 
talos suplicaron mandásemos proveer, que en el oficio de la Santa 

.Inquisición se hiciese justicia." Aqui la petición que vimos arriba. ^^ los 
dichos procuradores nos inforniaron de las vejaciones qne estos nuestros 

.reinos y los naturales de ellos habían recibido, y dieron algunos pare- 
ceres de letrados del modo y orden qne se habia de tener, lo caal 
Kos mandamos platicar con algunos de naestro consejo, y con otras 
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personas áe ciencia y conciencia, en ñíganoi colegios de estadios gene- 
rales asi de nuestro señorío como faera de él, los cuales nos hicieren 
relación que para qoe en el dicho Santo Oficio se administrase Jasti-, 
cía convenia se guardasen las reglas siguientes." 

,,Ld primero proveer de buenos jueces y ministros de edad de 
mas de cuarenta años, que el salario esté situado y no se les pagne 
de ias condenaciones que hicieren y penitencias que echaren; qae S. A. 
prometa co hacer merced á ningún juez ni oficial de bienes,, ni de 
oficios ni beneficios de personas que sean condenadas; que si algnn in- 

3uÍ8Ídor fuere recusado por el preso se elijan arbitros qoe conozcan 
e.la recusación, y si le dieren por recusado no conozca de la caasa; 
qn'e de dos en dos años se envien visitadores a las proTincias, los 
cuales inquieran como ejecutan' sn oficio los inquisidores, y que los 
jueces y oficiales que no hobieren usado bien de sos oficios sean prí« 
vados dellos, y los que se quejaren de agravios qae les bagan no 
sean por ello presos ni maltratados; qae los Joeces no anden á bus- 
car testigos contra las personas que no estuvieren infamadas, ni pre- 
ga nten de tales personas á los presos, ni á los qne dieren tormento; 
que cuando algún testigo viniere á denanciar S. otro los jaeces le exa- 
minen con juramento si es enemigo del, ó si ba sido cohechado ó so» 
bornado, de qae edad es, y le bagan todas las otras preguntas necesa- 
rias para saber la verdad,'* 

, , Itera qa« por cuanto de la prisión por este delito resulta gran- 
de infamia y perjuicio al preso y a los parientes, oue ninguno sea 
preso sin qae preceda primero tal probanza, por donae se espere qae 
conforme á derecho sera condenado; que los p/esos sean puestos en 
cárcel pública, honesta, tal que sea para guaraa, y no para pena, y 
alli se les diga misa y administren los santos sacramentos que el de- * 
recho permite; que todas las veces qne qnisieren, puedan ser visita- 
dos por sus mugeres é hijos, y deudos, y amigos, letrados, y procaz 
radores los que quisieren aunque sean parientes que les ayuden á de- 
fenderf qae loego qae fueren presos se les ponga acusación, en la 
coal no Jes sea puesta otra cosa mas de aquello que está denunciado 
contra ellos, y se les declare el tiempo y lugar en qoe los testigos di- 
cen haber cometido el delito; que con la acusación se les dé copia de 
la información entera como la recibieron, y de los nombres de los 
testigos; que nuestro mny santo padre declare qne el texto que dice 
qne la publicación se puede denegar, si la potencia del acusado es tan- 
~ta qae Justamente se paede temer la seguridad de los testigos, se en- 
tiende de grandes y prelados, y -iio de otra persona, porqne la expe- 
riencia ba mostrado que dejándolo al arbitrios de los jueces, á todos 
nniversalmente lo han denegado; que cuando á las pocferosas personas 
se hubiere de negar la publicación el juez lo pronuncie por auto, y 
que de tal pronunciación la parte acosada pueda apelar para nuestro muy 
santo padre." 

„Que el tormento se de moderadamente conforme á los indicio0 

Í probanzas y qae no se use de ásperas y nuevas invenciones qoe 
asta aqui se han usado en este Oficio; qUe aquel que fuere una vez, 
atormentado no pueda ser tornado al tormento, ni conminado sin nue- 
vos indicios; que en las sentencias asi interine otorias como definitivas 
se pueda apelar ante nuestro muy santo padre; que cuando se bobie<« 
ren de ver los procesos para las sentencias, las partes y los letrados, 
y procuradores estén presentes para ver si falta alguna parte del pro- 
ceso; qoe cuando el acusado debe ser absuelto por no haber proban-t 
aas contra él bastantes-, los jueces no le condenen, ni penen en diúe* 
9«i.ni otra pena diciendo; que aoque , no hay probanza, ello» tiéü'em 
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sospecha, y que por ella le condenan, ni se tome otra forma de con. 
denalle debiendo ser ab&uelto; que cuando algano as indiciere a com- 
prri^acion los jaeces le dejen nombra'r todos ios testigos qae Quisiere 
y faltando unos pueda nombrar otros; que los testigos se puedan ta- 
char y Jos que hallaren falsos sean castigados por la pena del ta- 
llón." 

,,Item porque en los tiempos pasados algunos confesaron sos cul- 
pas, y después han rivido católicamente, y por olvido, como es de 
creer, dejarian de decir algunas colpas, ó algunas circustanrias que 
probaban el delito, ó que asi mismo dejaron de decir de sus madres, 
padres, é hijos» hermanos y parientes, y las mugeres de los maridos 
que con las tales fueron participantes del delito, ó se lo vieron come-^ 
ter, y por esto han sido muchos condenados y .tomadoies sus bienes,^ 
diciendo ser fictos penitentes, de lo cual ha venido gran daño, qae de 
aqui adelante los que por semejante caso estuvieren presos sea<ii ab- 
sueltos; pues es de creer que como confesaron lo uno, confesarían 
lo otro si se les acordaran, y que por eso no se les eche penitencia 
de dinero ni otra alguna. ítem porque ulgunos^' jueces han intenl»d4» 
de llamar generalmente por edicto ante si á los hijos y nietos de con-- 
denados y reconciliados, y les Imcen dar por escrito sus nombres, y sus. 
edades, y todo» S'Us abolorios, y parientes, y muchas veces proceden 
contra ellos sin haber denunciación alguna, sino diciendo que se criaron 
con los tales condenados, y reconciliadW, y que les verían cometer los 
delitos ó serian participantes^en ellos, y si no Tienen á dar por es- 
crito lo susodicho, dan pena y penitencia de lo cual resulta gran 
daño é infamia, débese mandar que esta y otras semejantes' vejaciones 


cesen." 


,,ltem que, porqoe en his iglesias y monasterios hay puestos ha- 
bi¿os, en que están escritos los nombres de los que han sido condena- 
dos y reconciliados, y aquello es de grande infamia para sus descen- 
dientes que vi7cn católicamente, y algo nos de los reconciliados los 
traben encima de las ropas, que se mande que los tales hábitos se 
quiten de las iglesias, y de las personas que los traben, y que á al- 
anos que están en cárceles perpetuas ó por voluntad se les conmateo 
ifn otra penitencia, y sean sueltos porqoe allí se mueren de hambre y 
no sirven á Dios. ítem que, porque en algunas cofradías y órdenes se 
han hecho estatutos que en ellas no puedan entrar personas que des- 
ciendan de linage de conversos aunque sean católicos, los tales esta- 
tutos 83 quiten y alcen, pues son hechos contra todo derecho divino y 
humano. ítem que cuando se prendieae a alguno, no le sean tomados 
ni vendidos los hienes muebles y raices, y solamente sean escritos pa-i 
ra qne no se puedan trasportar, que de líos se les deje gastar á los 

Í»resos lo necesario para sus mantenimientos, y de su muger é hijos, y 
emilia, y para su defensa, y las otras demás cosas necesarias sus íes 
poner límites; qne los hijos ú otros descendientes católicos hereden sus 
bienes, y qne en todo se guarde la forma, y órdea del derecho común 
canónico." (280) 

Falleció antes que este proyecto pudiera presentarse al empe- 
rador el canciller Selvagio, y con su muerte dejó frustradas las es^ 
peraneas de los castellanos. Sin embargo no desmayaron los aragone* 
ses, antes bien recopilando los principales puntos en él contenidos, sa-< 
licitaron enérgicamente su reforma. Pero Carlos Y, deferia infinito, á 
la mas leve insinuación de su antiguo pedagogo el cardenal Adriano de 
Utrech inqnisidor general, y asi les contexto con palabras ambiguas 
ser su voluntad qte en todos y cada uno de aqnellos artiénlos se ob^ 
serrasen los cáaoneSy ordenaasas, y decretos de la sill^ apóstóUoai 
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qae 6l alguno <)iieria introdticir querella contra los in^iQÍsrdores ú oíros 
ministros de la Inquisición por caccso cometido en sus destinos, pudie- 
ra hacerlo ante el inquisidor general; finalmente que juraba y hacia 
jurar la observancia de esta sn voluntad, y la. interpretación qne ISi 
nichos artículos taviera a foieu dar el sulno pontífice. Los aragoneses 
sea -que no advirtiesen la doblez de una resolución que inculcando la 
observancio de bulas pontificias sancionaba mas y mas Ios^tícíos del 
tribunal, sea que se prometiesen hnllar favor en Roma, la recibieron 
y proclamaron como nn verdadero triunfo. Lo segundo parece lo mas cierto 
pnes León X expidió tres breves, o no al emperador, otro al inquisi- 
dor general, y otro á los inquisidores de Zaragoza en que uniforma- 
ba el método de procesar de la Inquisición con el de los demás tri- 
bunales ecle>iásticüs. Súpose con tiempo en España aquella determi- 
nación, y el emperador pidió al papa suspendiera pohiicarla, y omi- 
liera toda innoracíon en él particular. (281) 

En un siglo, en que los monarcas lo eran todo y los pueblos na- 
da, importaba poco á León X. disgustar S la nación española, con 
tal qne tnViera contento al gefe; asi pues revocó los citados breves, 
bien que amonestando al cardenal Adriano velase sobre la conducta 
de los inquisidores con expresiones, que dan S conocer la calidad de 
ias quejas, que contra ellos habia recibido. ,, Sobre la reforma, dice, 
de la Inquisición, y castigo de los delitos de algunos ministros, de 
cuya avaricia é iniquidad llegan á Nos todos ios dias y de todas par- 
tes quejas^ hablamos comenzado á proveer porque no podíamos dejar 
de defender la cansa de Dios omnipotente, qne parecía estar perjudi- 
cada con la infamia de los ta!cs, y ademas estamos obligados á mirar 
-por nuestro honor y el de esta santa sede, cu va autoridad ellos han 
-estimado en poco las roas veces con cierto genero de insolencia no 
visto basta ahora. Para aue esa Inquisición, añade, sea gobernada 
conforme 3 justicia y vercladera piedad, y los inquisidores no conrier- 
tan-el derecho en injuria, ni el celo en codicia (debiendo tu bondad, 
cautelarse de ellos y no dar a sus dichos demasiado crédito) encar- 
gamos 3 tu circunspección gravando tu conciencia, celes con el mayor 
cuidado á fin de qne tus jueces y demás subalternos no se muevan á 
substanciar las causas de fe por odio ó ansia de rapiñas, sino por la 
verdad y la justicia, pues de las maldades qne cometieren serás res- 
ponsable' a Dios ^ S los hombres, unk veft que por tu voluntad, y 
por nuestra autoridad tomaste h tu cargo el gobierno de la Inquisi- 
ción." [282] Por lo demás si Carlos Y. en Valladolid deseó sincera- 
mente mejorar la forma del tribunal, no asi en Barcelona donde in- 
terpelado por tos diputados aragoneses que pasaron allS a promoverla 
les dijo. „Debeis pensar, que por ningún interese propio no abemos de 
olvidar nuestra anima é conciencia; y sed ciertos que antes acorda- 
ríamos perder parte de nuestros reinos y estados, que perroitieseinos 
facer cosa en ellos contra la honra de Dios nuestro señor y en des- 
autoricamiento del Santo Oficio." [283] 

Castellanos y aragoneses, visto el mal éxito de su pretensión, 
abandonaron desde entonces las esperanzas de nn radical remedio, y 
teniéndose por bastante felices si lograban suavizar un yugo qne no 
pudieron sacudir, se ciñeron en lo sucesivo § declamar contra los abn- 
los del tribunal. As! pues las cortes celebradas en la Corniia y San^ 
Hago el año de 1520 hicieron esta súplica al emperador. „V. M. ifiande 
-que los del consejo ¿oficiales de la santa Inquisición sean personas 
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dmrS información plenaria para el descargo de «ni real concieor la.*' 
Respondióles el emperador. „Yo terne manera con el inquisidor gene*- 
ral destos mis reinos, é con las otras personas que entienden en el 
Santo Ofíi'io de la Inquisición como se haga y ejerza como debe, y 
■no se reciba agravio.** (284) Ofreciólo, mas no lo cumplió, ,ó se des- 
entendieron de sa mandato los inquisidores, ni cabe decir otra cosa, 
pnesto que continuaron de una parte los excesos, y de otra las re^ 
clamaciones. Los catalanes en las cortes de Monmou de aquel mismo 
aBo reprodujeron la concordia jarada por el rey y por el ioq<iisidor ge- 
neral, instando sa observancia; pero tan lejos estuvo aun entonces el 
tribanal de camplirles lo estipulado; que en las cortés de Barcelona de 
1569 tuvieron qcre recordarle aunque sin fruto la misma obligación. Lof 
castellanos clamaron otra vee contra los abusos de la Inquisición eq 
las cortes de Valladolid de 1523, y en las de Toledo de 1525; y asi- 
mismo los aragoneses en las de Zaragoza de 1526, y en las de MoOf 
son de 2528. 'De estas últimas merecen notarse los sign lentes artículos. 
ítem por cnanto en las cortes últimamente celebradas por S. M, 
en la ciadad de Zaragoza por parte del reino fue suplicado que para 
remedio de los abusos que los oficiales de la Inquisición bacian en és^ 
te reino, S. M. tuviese por bien de impetrar una bula de nuestro muy 
santo padre sobre ciertos capitalos qoe ante 8. M, fueron dados; y 
por cuanto la provisión, que sobre ello se hizo, no fae cual conviene 
al reino ni al bien de la justicia, suplicase á S. M. qae el Rmo. Ser 
Tíor Inqnisidor mande á los otros inquisidores guardar las provÍMoses 
que al fin de cada capitulo de aquellas están continuadas, y paramas 
seguridad se impetre bula que los coqfirme, y en aquellos se especifir 
queque las dotes dadas á sos hijas por algunos repotados por fieles, 
•aunque después se descnbriesen heréticos aun por delitos co mettdop 
ante la ccTnsecacion de dicha dote, no puedan ser confiscados.** ítem 

rr cuanto los inquisidores se entrometen en machas cosas no tocantes 
crimen de herejía con color de sus oficios, y aun toman comisiones apoSf 
tólicas sobre particulares negocios, en los cuales proceden ri^nrosapentc 
como de Inquisición suplicase á S, M. mande proveer qoe los dichos inquí- 
tsidores no se entrometan en otras cosas, sino tan solamente en las tocante f 
•fi crimen de heregia conforme á i a disposición áe\ derecho cañó nico y ordif 
- naciones a póstolicasímcorporeturtj y no de otra manera; y que no pued^p 
aceptar comisiones apostólicas ó particulares, por cuanto allende que sqb 
causa de destorvarlos en el ejercicio del oficio de la Inquisición, haceii mu- 
chos agravios á las partes. ítem por cuanto los inquisidores se ^niro meteq 
•ea las causas usurarias contra las seculares personas por Tia de IaquisicioJ9 
{ó pesquisa], lo cual está prohibido por fuero, suplicase á S. M. mande oo 
•se entrometanen las dirhascaosas, dejando aquellas á los jueces prdioariof 
conforme á la disposición foral. ítem por cnanto la conversión de los mocos 
ide este reino se hiso mas en virtud de los mandamientos de S. M. que ao por 
-devocáoii de los convertidos, y si la Inquisición entrase entre ellos sla dailef 
tiempo para bien instruirse en la fe, seri^ grave cosa; sapticqse á S. !{kf. sf^ 
les deel tiempo «f^e S los de Granada se dio.'* [285] 

En efecto el emiperador al establecer la Inquisición ea Granada -exir 
mió á los moriscos de la confiscación, en qne de otra manera podiau loiearrlrv 
■A^cerca de esto dice Sandoyal. „Coando vinieron % noticia de los «9^or>ifpof 
•las cosas que sobre ellos se ordenaron, en especial qae les pofíiao tín^ini^ 
•cion y que. les quitaban sns trages, hicie ron entre fA -mny grtMi4c (yjttal*> 
;#irvieron de nuevo al emperador alleude de los iribntQS ordÍQ^^of ^ cop qcIvmiv 
4a mil ducados. Aprovechóles, prosigue, este dinero p^ra^qu^ ^ C^fMH* ip^Ov- 
¿^Ase que en la Inquisición qo les oonfis^asen losbteaes, y quQ por ni tiewp^ 
im^ffiLfi^^ #4 Jí(4«ntlidj^mi^«9^Q U««rl«»léMli narúpoiLy^^A fl»9 áilf 
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•eles -concedíeBe sirvió el favor de algunos privados, i|iie les capo psr* 
te en los dineros/' (286) Por i^a) racon, según Dormer, los de Va- 
lencia consiguieron del misino Carlos V. qoe basta pasados cuarenta 
años no ejerciera su jurisdicción en ellos el tribunal. [287] 

Una de las peticiones de las cortes de Toledo citada arribi^ 
sobre corregir los desórdenes de la Inqoisicion. ,,Q'ie las josticias bo* 
liiesen infirmación de dichos excesos, é no los consintiesen, sino qu« 
los hiciesen saber S S. M. é á sn muy alto consejo para que sobre 
ello proveyesen lo conveniente/' Esto en substancia .era pedir se 
concediera á los agraviados el recurso de fuerza, qne jamas se les 
debió denegar. No tuyo efecto por entonces tan justa solicitud; pero 
tales hubieron de ser, y tan repetidas las quejas contra los inquisi- 
dores, que en 1535 las atendió el rey, no obstante sus anteriores pro** 
testas de no llegar en ningan tiempo á las facultades del tribnnal* 
Qtiedó pnes este sin aqoel funesto privilegio hasta el año 1545 en que 
Felipe II entrando á gobernar el reino por ausencia de so padre, se 
lo devolvió seguro de tener en la Inquisición el mas firme baluarte 
de su despotismo. £288] Desde aquella época el Tiberio de £span« 
Cavoreclendo con una protección sin límites al santo tribunal de la 
fe, y los escritores de toda clase con especialidad los ascéticos entr^ 
ellos S. Ignacio de Loyola, Santa Tpresa de Jesús, y Fr. Luis de 
Granada canonizándole mas y mas con sus elogios, como qne su iios- 
Iracioo en esta parte era muy inferior a su {Hedad, pusieron el sello 
á kí esclavitud de la nación. 

Los aragoneses en las cortes de Monzón del aiío 1564 indicaron 
la necesi4ad de nueva concordia con el rey y la Inquisición, y no 
pudjendo por el pronto arreglarla, la remitieron S una comisión, a 
jpropuiesta de la cual Felipe II y el inquisidor general se obligaron 
fí guardar entre otros ios siguientes artículos, á saber. ,yQoe en Za- 
r^goxa los inquisidores recojan todas las famillaturas, y nombren en 
dicha ciudad solamente sesenta familiares, y en los demás pueblos qae 
tengan basta mil vecinos ocho, y asi por este orden, jos cuales^ seai| 
pacíficos y llanos, y no poderosos, ni homicidas, ni bau«loleros, ni pro-« 
cesados facinerosos, ni presos por casas enormes y graves. Q.te cu an- 
do Jos incuiisidores hubieren de dar inhibitoria contra el lugar .tenien-K 
te de S. A|., consejo ó aAidiencia real, envíen un notario del secreto 
¿ dar relación del negocio para qne se remita á la Inquisición, 'y nó 
inanden venir á la audiencia del Santo Oficio, al regente ni á los jue.<* 
ees. Qoe no se entrometan á conocer de causas matrimoniales sobre 
el vínculo del matrimonio, ni en decimales aunque sean dé oficíales 
V familiares del Santo Oficio. Que fuera de los casos de heregia no 
impidan á lo^ jueces reales la ejecución de la justicia con ocasión 
de ^ue los dichos inquisidores digan que los tales delincuentes. han co« 
pnetido delitos, coy6 conocimiento les pertenece, sino qne ocurriendo 
femejantes casos y habiendo prevenido la justicia seslar en la prisión^ 
dejen á los |neees seglares proceder. Qoe no defiendan ni amparen % 
los £uiiiliar,e8 qoe gabillaren seranos y ptros mantenimientos contra or- 
denanza^ ni menos, en tiempo de peste los ampararán ni defenderán 

Ili^r^ qnír dejen de guardar la orden qne estuviere dada para eyitar 
a coBtttiffion, y que asimismo permitan qne las ropas y otra hacienda 
que los dichos familiares metieren en Zaragoza y otros lugares del dis* 
irito lean reconocidas." 

•ttOpe líís iiiqnisidores, prosigue, y sus comisarios estén muy a.d*i 
vertidos de no dar edictos con censuras para descubrir robos, déud^C 
1^1 otros delitos, ocnJtos que se hubieren cometido contra les ct>iisult<$- 

iTfp^ (^jal/^ Á/cmliiVei del 3«;»üp pficlo^ aí wfí»Q% UMnarSa yw{ 
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edicfns ron las dichas censnras u los que babieren delínqaido, no sfen- 
do causas de heregia ó dependientes de ella,V Finalmente. „Que coan- 
do un mercader ú otra persona se alzare ó quebrare en su crédito, . 
los inquisidores no se entrometan á conocer de semejantes causas, so» 
color que el mercader qoe asi se alzó debía alguna detida á algún 
familiar ú oficial del Santo Oficio, sino que dejen las semejantes cau- 
sas á los jueces seglares, salvo si el alzado fuere familiar, que en tal 
caso los inquisidores harán justicia." (SES) Muchas observaciones pu- 
diera yo hacer áqui sobre estos capftnlos si no temiera ser molesto; 
'debo sin embargo, llamar ia atención acia el criminal padrinazgo que 
franqueaba el tribunal á todo malvado qoe lo solicitaba, revistiéndole 
de sus privilegios, ó para explicarme con mas propiedad, abrigándole 
con su capa. María es esta que manifestó desde los principios de sa 
establecimiento, paes ya en el ano de 1321 el papa Joan XXII in- 
crepó Ssperamente por igual motivo h los inquisidores de Bolonia [290] 
Por lo demás la referida concordia no fue mas eficaz que las ante- 
riores en orden á refrenar la Inquisición, puesto que las cortes de 
Monzón y Binéfar de 1585, y las de Barbastro y Calatayod de 1626 
propusieron otra, que últimamente qaedó por fuero en las de Zarago- 
za de 1646. [291] 

Etatre los mochos prelados que han sido atropellados por él tri- 
bunal y coyas quejas llegaron al trono, merece contarse D. Fr, An- 
tonio de Treio obispo de Cartagena y Morcia, por el desdoro qoe so- 
frió sa jorisdiccion en 1622. Empeñáronse los inquisidores en eximir 
del empleo de receptor de alcabalas á un familiar, S quien la ciudad 
de Lorca habia nombrado para aquel empleo, y como no condescen- 
diese con su pretensión aqnel alcalde mayor, pidieron aaxilio al cor- 
regidor de Mnrcia, el cnal cumpliendo con so debérselo denegó* Ftir 
riosos aquellos con la repulsa conminaron al corregidor con censorai, 
le declararon incurso en ellas, y posieron entredicho en las iglesias 
de la ciudad. El obispo viendo ultrajada su jurisdicción con anas pro- 
videncias para las coales no se le babia consultado , y no podiendo 
conseguir se revocasen § pesar de hallarse consternada la capital de 
la diócesis con síntomas de una sublevación, mandó |>nblicar qae no 
obligabn el entredicho. Entonces ordenaron los inquisidores se reco- 
giesen los edictos, respuestas y autos proveídos por el obispo como 
escandalosos, de mala doctrina, y perjudiciales 3 la autoridad del San- 
to Oficio, añadiendo que en caso que se hubiesen puesto en libros ó 
Í>rotocolos, se borrasen deinanera que no se pndiesen leer. Pareciéndo- 
e poco castigo al inquisidor general esta prohibición, que se leyó el 
dia de S. Agustín y en sa iglesia á la hora de la misa mayor, ^ pasó 
desde luego a condenar al obispo por vía de multa en ocho mil du- 
cados; mandándole bajo la pena de otros cuatro núl comparecer en la 
corte dentro de veinte días á responder á la qocj^ella, que contra él 
babia dado el fiscal. Es reparable en este saceso ^ae la Inqaisicioii 
no dejó de proceder, aun oespues de haber interpuesto el rey su au- 
toridad y remitido ál consejo de Castilla el conocimiento del negocio 
para tratar de la competencia, ó determinar lo qne^ parecÍM| nnejor. .. 
No es menos reparable que habiendo enviado el obispo y clvildo de 
Murcia S Madrid al deán y á on canónigo á defender su causa, el 
consejo de la Suprema los hizo poner en tablillas por excomulgados; 

Ír les prohibió hablar en el asunto, qnitándoles de este modo toda de* 
énsa, V embarazando los medios por donde se liabia de llegar á la 
retolucion. 

Clamó el o1>ispo al rey recordando para mayor convencimiento 
lap disencioneg y alborotos qoe habían cantado en SicUia, Cerdeüa, 
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Aragón y Cataluña los excesos de los inqaisidorés en el uso de sh 
jurísdiccion. Clamó eoérgicamente el consejo corroborando la represen- 
tación del diocesano en consulta de 3 de octubre del propio ano, de 
la cual merecen copiarse las clausulas siguientes. , «Considere V. M., 
-4ice, si es digno de lágrimas ver esta dignidad (la del obispo) tan al- 
ta por si misma, tan venerada por todos, atropellada, postrada y aba- 
tida su autoridad, infamada por los pulpitos, arrastrada por los cami- 
nos, envilecida por los tribunales, y que esto todo se obre por un 
^inquisidor general y por un consejo de la Inquisición, que siendo los 
que mas hablan de procurar la autoridad de la religión, se la quitan 
4 los primeros padres de ella, abusando de los privilegios introdncidos 
para las causas y materias de la fe, y los emplean en notar a los 
,natnrales defensores de ella que son los obispos. Debidos, continua el 
■consejo, y jostisimos son los favores á la fe y á la Inquisición donde 
se tratan sus materias; pero mucho se debe procurar que ose bien de 
ellos, y que no salga de aquel sugeto y causa, si no se verán mncbas 
•veces los señores reyes, con cuidado, y los vasallos con desconsuelo. 
£n esta corte de V. M. (prosigue la consulta en otra parte) concur- 
ren gentes de diversas naciones y sectas, y hay mochos hereges en- 
.cnbieiiOB. Sírvase V. M. de considerar qué dirán, y escribirán, qué 
ánimo y aliento cobrarán en sus errores, y qué esperanzas de verlos 
esforzados y prevalecidos; asi que no hay memoria de que se hayan 
mandado parecer (los obispos) por ningún tribunal sino por Y. M. en 
triguna ocasión de estado ó gobierno superior." (292) 

Los inquisidores de Yalladolid en 1630 cometieron contra la dig- 
nidad epís opal otro de los insultos acostumbrados, pretendiendo con 
motivo de la publicación de nn edicto prohibitivo de libros en la ca- 
tedral se quitase al obispo entouces presidente de aquella chancilleria 
el docel que tenia dispuesto para celebrar de pontifical, y en efecto die- 
ron orden para que se quitase, empezando ya á aplicar escaleras. 
£1 escándalo, que tal novedad causó en un dia festivo y á la hora 
IM'ecisa de la publicación, obligo S lo^ prebendados á suplicar se sus- 
pendiera. Desistieron los inquisidores, conteniéndose no tanto por sus 
4'uegos cuanto por las vigorosas reconvenciones del obispo; pero se lie- 
Ta'ron presos desde la misma iglesia, y como de tropel en sus vestidu- 
ras capitolares al chantre D. Alonso Niño, y al canónigo D. Francis- 
co Maria Milán, personas principales y de gran virtud. £1 consejo real 
consultando a S. M. á quien ocurrieron los agraviados, prorumpe en 
las siguientes expresiones. ,, Ha parecido este caso al consejo 
nuevo, extraordinario, lleno de rigor y de violencia, y de gran desau- 
toridad á la Inquisición, ^rnen que debe Y. M. interponer su autoridad 
real, asi por la protección que debe á las iglesias catedrales por ser 
su único patrono, cuyo ultraje y disminución detrae al derecho de 
patronazgo, como por la obligación que corre á Y. M. de procurar 
que los tribunales, en que se tratan de las materias de la fó, se conser- 
ven en la autori dad y decencia que conviene, las cuales por ningún 
medio se puedenfjhner en tan maniiiesto- riesgo de perderse, como con 
tan desusados prfllKnHentos y tan ágenos de la modestia qoe deben 
tener sus autores.'^ 

Signe el consejo haciendo varias re^exiooes y concluye de este 
nodo. ,,Y porque de no hab.er castigado la general Inquisición seme- 
jantes amasias con el rigor qu9.^pnviene, se toma [por los tribn nales 
inferiiireM] ocasión de continuarlafl^yuzga el consejo debe Y. M. con 
^a siento. c<*lo poner una vea la mana en esta materia; de modo qne 
los inquisidores entiendan no les han dado los señores reyes los privi- 
legios que gos aa .para que los extiendan foera de las materias de la 
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ie; étte efl el fii|^to, y cansa de sa ocnpacion y privilegfio y ea él ae 
hao de contener los favores. No se liase la causa de la fe con ultra- 
jar á los padres y defensores de ella, ni se edifica el pueblo, ni con- 
xuudea los bereges con Ter división y escándalos en la Igleáa^ y en 
"tanto se conserbará la Inquisición en autoridad y i^spetoen cnanto con m»- 
yor modestia se contuviese y tratare las cansas de la fe sin dÍTertif sa ju- 
risdicción a otros accidentes y casos en qne obrando con publicidad y agra- 
vio de terceros queda sujeta a la censura de todos, y S que sus de- 
cretos se revoquen con nota." (293) 

La Inquisición de Sevilla en 1637 dio lugar S que el mismo 
consejo hiciera contra ella otra ^consulta al rej. La audiencia de aque- 
lla ciudad había tenido competencia de jurisdicción con los inquisido- 
res sobre desacato cometido con algunos oidores por D. Alonso Tello, 
familiar del Santo Oñcio, declarándose después de varias juntas que 
al efecto se tuvieron en Madrid, y 3 las que concurrieron se^n cos- 
tumbre dos ministros del consejo de Inquisición, que tocaba el conocimiento á 
Ja audiencia. La misma opinión sostuvo el fiscal D. Juan Peré^ de La- 
ra en una alegación en derecho que imprimió. Cuando lle^ó el catK» 
de poner en obra la resolución de la competencia, los inquisidores 
cometiendo al tiempo de publicarla varias desatenciones, expidieron 
también edictos mandando recoger la legación; siendo asi na era mai 
que una defensa de la- jurisdicción real, escrita por un ma|fistrade 
en desempeño de sh ministerio. El consejo pintando a D^ Felipe IV 
la enormidad de esta condncta, le dice entre otras cosas. , , Los fiscales 
y ministros de V. M., que con tanto cuidado y desvelo, entienden en 
su servicio y en defender la jurisdicción real, deben ser muy asis- 
tidos y favorecidos en el ejercicio de sus oficios, y mas cuando tratan 
de la defensa de Y. M. y sus tribunales; pues de personas que con 
tanto acuerdo han sido elegidos para estos ministerios, se ha de presu- 
mir y fiar qne lo que obran por escrito ó de palabra está bien fun- 
dado y dentro de los límites jurídicos. Y coando con evidencia consta- 
ra el exceso, son los mejores medios dar cuenta á Y. M. para que 
mande castigarlo y advertirlo, qne no con descrédito público, sin que 
precediese esta diligencia, ordenar que se recogiese un papel, en que 
se entiende no hay cesa qoe obligue S ello; y cnando la hubiera,! e- 
ra muv del servicio de Y. M , que este se reconociera por ministros li« 
bres de la sospecha de ser propia la causa; pues lo contrario ts tan 
en perjuicio de las regalías, y de la jurisdicion que en su realiiombre 
administran todos sus tribunales." 

„Cuando se tiata, prosigue, de un papel, ó papeles, entonces 
importa se mire y ejecute por este modo, que después aunque se vuel- 
va á mandar que corra lo que se prohibió, no se remedia con esta licen- 
cia la nota irreparable, que se padeció eu'-haberse mandado recoger. 
If «i por hacer su oficio y cumplir con la obligación de ¿I, se han de 
exponer los fiscales y demás ministros de Y. M. á estos riesgos y des-* 
autoridades, sera intimidarlos y ponerlos en estado que ninguno se 
atreva á hacerlo, con evidente perjuicio de la juriÉjfecion, que inde-* 
" fensa se aventura á perderse." A consecuencia de ^pi exposición del 
consejo de Castilla mandó el rey al de Inquisición hiciera se examinase 
la aleación. del fiscal Pereí de Lara por teólogos y letrados impar- 
ciales, y que en adelante sfempre qne se hubiesen de censurar ó 'ca« 
Hficar libros ó papeles de ministros wyt)s en defensa de la jurisdic- 
ción real, lo ejecutasen no solo los teólogos sino también juristas, y 
y que antes cíe dar el consejo de Inquisición providencia ninguna» 
consultase á S. M. (294) 

Uno de los obispos mafi^t^rfielmente periegnidog por e9to tribonal^ 
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y en quienes ejercitó mas sa despotismo y arbitrariedad fue el Tene- 
fable Palafox. No fueron solos sos escritos los que experimentaron el 
furor de los inquisidores de México, como vimos arriba, lo experimen- 
tó también sn persona y so misma dignidad. Parte de los abusos qoe 
req aerian pronta y radical enmienda, coando entró aquel prelado á 
administrar sn diócesis de la Puebla de los Angeles, eran los proce- 
dimientos de los jesoitas, cuya sed de riquezas y ambición de auto- 
ridad no conocían limite^. Compraban estos todos los días nuevas ha- 
ciendas, las coales como quedasen exentas del dieemo pasando á los 
regulares notificó Palafox á sus feligreses la obligación de reservarlo 
intacto, siempre que hicieran tales enagenaciones. Por otro lado los 
jesuítas contra lo prevenido en el concilio de Trento predicaban y con« 
fesaban sin licencias del ordinario, y trató de qoe las pidieran, ofre*» 
ciendo darlas desde luego á los padres graves sin sujetarlos a exa- 
men. Pero estos llerados de la altivez que les inspiraba el universal 
concepto de sabios, y la opulencia en que vivían, se opusieron fuer- 
temente 3 tan justas disposiciones nombrando sefun costnmbre jnecet 
conservadores de sus privilegios que fueron dos dominicanos, y para 
consega ir mejor su intento apelaron al aaxilio de la Inqnisicion. £1 
tribunal, acostumbrado á proteger las miras de los poderosos, se les 
prestó haciéndolos arbitros de sa jurisdicción y del terror de que va 
acompañada. Descargó pues tan fiera tempestad sobre el obispo de la 
Puebla, que por no perecer en ella buscó asilo en los montes perma- 
neciendo por espacio de cuatro meses oculto en ona choca, desde la 
cual escribió k\ papa, al rey y al inquisidor general. La carta a es- 
te último, cuya fecha es en Chiapa á diez de Agosto de 1647 y en 
la que mas se contrahe á los inquisidores, da individual noticia de 
aquellos atentados, y su extracto es como sigue. 

,,A y. S. lUmá. suplico por quien Dios es, se sirva de leer es- 
ta carta con la atención qoe pide la materia y excesos, porque estos 
son tan graves y periadiciales S estas provincias, y las almas de mi 
cargo, que dudo mncbo que desde que se introdujo el Santo Oficio eo 
los reinos de España, y aun en los de toda la cristiandad se hayan 
obrado porsa mano cosas tan agenas del fin para que fae erigido. 
Tengo escrito S Y. S Illmá. con la flota, como el señor arzobispo 
(de México) D. Juan de Mañosea (inquisidor ordinario y visitador de 
la Inquisición), y el inquisidor su primo hermano, que son los que 
(con motivo de los diezmos) hicieron contra estos ministros y prevenda- 
dos el libelo famoso que á V. S. Illmá. tengo remitido, resolvieron pa- 
ra molestarme mas, y atropellar mi jurisdicción y dignidad, mezclarse 
en el pleito entre los presuntos conservadores y mi provisor sobre 
mostrar las licencias de confesar los religiosos de la Compañía, pu- 
blicando edictos por toda esta Nueva España en los cuales, como 
V. S. Illmá. habrá visto dan á entender qne los excesos cometidos 

Sor los reli|»osos se deben imputar S mi jurisdicción; y como si la 
ignidad eAcopal no fuese superior a los demás estados de la Iglesia 
y no se debiese a ella la conversión de los fieles en todo el mundo 
se ocupan en ponderar y ensalzar los. servicios de las religiones y lo 
que las aborrecen los hereges, para dar S entender que el pleitear 
con ellas es parecerseles a estos. Pasan de allí los inqnisidores á pro- 
hibir y recorrer todo lo escrito en defensa de mi jurisdicción, siendo 
alegaciones de bulas y decretos apostólicos, de cánones conciliares, 
de declaración de los señores cardenales, de constituciones de la mis. 
ma Compañía, y de la autoridad constante de todos los doctores, qai. 
lando las defensas á la causa con grande escándalo de los pueblos de 
Aer ^ un tribunal tan santo tratar asi la dignidad episcopal, y pro- 
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ponerla 3 los fieles taa inferior re-ipec(o de las reliiiones, qne los qne 
DO fuesea muy loittruidos han de formar un concepta baji^iino de tan 
alta dipiidad. 

,,Enire las cosas, prosigue, qne mandaron con gravísimas penas 
fueron (res. La primera, qn¿ ninguno quitase los edictos ni las censu- 
ras de los conservadores, teniendo mí provisor mandado por edictos 
•e quitasen estas censuras por ser nulamente nombrados los conserra- 
dores, y ellas escandalosas. Y come» si fueran las censuras de los 
conservadores artículos de fe, hicieron caso de Inquisición el que se 
qoitasan, siendo confurme á derecho que cnalquier juez eclesiástico 
ordinario puede mandar quitar las que se pusiesen en el territorio de 
Bo jurisdicción, nulas é invalidas, y mas contra so persona. La seg^un- 
da mandaron no se tratase mal á los conservadores ni á sa sagrada re- 
ligión de Santo Domingo, ni á la Gompañia, ni á las demás como si 
ellas no se supiesen defender; de suerte que se dio toda rienda á los 
religiosos para que hablaran con muy grande libertad y palabras muy 
injuriosas contra un prelado consagrado, y si un sacerdote ó seglar le 
defendía le acusaban qne obraba contra las religiones; siendo asi que 
es muy diferente la cansa de la religión en cuanto religión, de la de 
los frailes que temerariamente usurpan la inrisdiccion de un obispo.. 
La tercera, sintiendo los inqosidores la diñcnltad de entrometerse en 
esta materia por no tocarles por ningún camino ponen en el mismo 
edicto otra cIS usóla que manda: que nadie se atreva á dadar si sobre 
esto tiene jurisdicción el santo tribunal, con lo cual ponen á todos en 
la congoja de no poder discurrir ni hablar en materia probable, antes 
bien cierta y constante de que el santo tribunal ni quiere, ni puede 
conocer de las materias qne no le tocan.** 

Dice en seguida el venerable obispo qne los' inquisidores no- 
ticiosos de que algU[K)S en la Puebla sindicaban las medidas tomadas 
en aquel negocio por ellos y por los conservadores, comisionaron á un 
clérigo para que pasando á aquella ciudad prendiese á los culpados el 
el cual asi que hubo llegado se dirigió acompañado de catorce ó diezs 
y seis familiares, y sin precedente recado de atención, al palacio epis- 
copal en donde entró con s:ran descomedimiento, todo con acuerdo de 
los inquisidores y con el objeto de obligar al prelado á que se des- 
compusiera con él y por este medio embarazarle con el tribunal, Al* 
refeiir Palafox tan irregular modo de proceder exlama, apostrofando 
de na-'Vo al inquisidor general. ,,Vea Y. S. Illmá., le dice si es cosa 
digna de personas cristianas, y de un tribunal tan santo tratar asi H 
los obispos de la Iglesia, y esto coando en mi no concurriera el ser 
(H>nsejero actual de Indias y su decano y visitador general de estos 
reinos, y haberlos gobernado, y qne siempre en cimntos puestos -he te- 
mdo que han sido todos los maj^ores de estas provincias, he favoreci- 
do la Inquisición con demostración particular." Cuenta después las 
tropelías cometidas por aquel comisionado contra varios vecinos de la 
Puebla, asi eclesiásticos como seglares, siendo los mas digWB de con- 
sideración los siguientes. 

A nn sacerdote llamado D. Antonio Suarez y á un médico de 
los de mayor crédito, por haber dicho que los padres de la Compañía 
no tenían razón en aquel pleito, y qne no era aqnel asnnto de In- 
qnísicion, y asi mismo al cora de la parroquia de S. José nna de las 
mas ilustres de la ciudad llamado D. Sebastian de Pedrada, porque 
en su iglesia faltó un edicto de los conservadores, los mandó poner pre- 
sos y secuestrarles sus bienes y los envió á México á las cárceles 
del tribunal, sacándolos en medio del dia montados, los dos primeros 
en malas de albarda y con dos pare» de grillos pendientes de ella, y 
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al párroco por grandes intercesiones en mrla de silla, siendo menester 
también para que recobrara su libertad mediasen en sn favor losjesui- 
tas ,,qDe son, dice, los qne se Tengan y amenazan á cuantos les pa- 
rece con la mano de la Inquisición." Igualmente a on indio, que por 
sujestloo de dicho veciao de la Puebla llamado Cárcamo habia arran- 
cado uno de los edictos, sin atender á que los de su clase por su in- 
capacidad no están sujetos á la Inquisición le mandó venir al conyen- 
to de S. Agustín donde tenia sn posada y enviando S la cárcel públi- 
ca por el potro d^I tormento, y llamando al verdngo le obligó por el 
miedo á declarar quien era el que le indujo á qoitar el edicto, y lue- 
go Je mandó sacar por la poerta principal de la iglesia á qoe le pa- 
searan por las calles y le dieran cnatrocíentos azotes^ castigo que se 
ejecutó acompañándole los ministros del Santo Oficio á caballo con 
«US insignias, broches de diamantes, y otras galas, y los azotes fueron 
tan rigorosos que estuvo á la muerte el pot)re indio. A Cárcamo^ le 
trató del mismo modo que á los anteriores, y ademas le exigió 
para gastos del viage á México trescientos pesos, como lo hizo también con 
otros, siendo así que sobraba con solos treinta. 

Dice prosiguiendo el venerable. „Comenzó a atemorizarse el 
pxieblo viendo estos rigores, y como quiera que nnos habían hablado 
contra la jorisdiccion de los conserradores, otros sobre si esta era 
causa de Inquisición, otros si quitaron edictos, otros si lo vieron y 
callaron, se llenó toda la ciudad de confusión y escrúpolos, acusándo- 
se unos a otros, escondiéndose y delatándose sobre una materia que 
no tiene mas substancia qoe la que le han querido dar la venganza 
y la pasión. Se atrevieron S mandara mis subditos que no me obedez- 
can, á fijar en la puerta de mi casa censuras contra mí, y acometer 
ot. os innumerables ultrajes, amparados de la Inqnisicion jr á su 
sombra; y aun resolvieron prender mi persona, v desterrarla como lo hicieron 
con el arzobispo Guerrero en Manila. Habiendo yo entendido esta determi- 
nación, viendo qne de resistirles habían de resultar grandes escándalos 
y muertes por estar el pueblo tan indignado contra estás resolnciones, 
y que de sujetar mi jurisdicción á sus nulidades se seguirla la ruina 
total de mi dignidad, resolví cediendo a tan terribles violencias reti- 
rarme a parte segura^ hasta que viniese el remedio por los tribuna- 
les á quien toca. En este estado. Señor, se halla mi Iglesia por es- 
tos inquisidores, y en el recurso me presento á Y, S. Illma. que sa- 
be la fobligacion que tenemos los prelados de def nder nuestra juris- 
dicción, para que se sirva proveer de remedio á tantas y tan graves 
injurias, como han hecho á mi Iglesia, al clero y á mi perbona mÍ8~ 
ma, y 3 estos virtuosos sacerdotes y vecinos de la Puebla, sirviéndo- 
se de considrar cuan -afrentados qnedan ellos y sus familias con tanta 
ignominia maltratados. Aseguro á V. S. Illma. con toda verdad que 
parece se ha escogido para castigar por estas causas á los sacerdotes 
mas acreditados en virtud que hay en toda la diócesis. 

Añade luego en la conclusión. „Pinalraente<, Señor, V. S. Illma, 
mandará ver lo que pesa hacer un pleito eclesiástico causa de fe, po- 
niéndose los qne gobiernan este santo tribunal de la banda de aque- 
llos que repugnan el santo concilio de Trento. ¿Con qué se puede 
Señor, satisiacer qne se escriba por la Inquisición contra un obispo, 
qne por la bondad de Dius en otra cosa no se ocupa sino en lo que 
ju?ga ser de su mayor servicio y bien de las almas? Y si en defen» 
diendo las rentas de mi Iglesia, y la válida administración de los sacra» 
meotos, porque esto no se puede hacer sin encontrarse con la religiq.n 
de la Compañía .y las demás relígionqs^a. de salir la InqnJ.Hii-^MO' y 
hacer edictos contra los qoe pleiteamos con ellas ^^ j. r'ffffrh^tfüg ea 
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la fp, ¿no es cierfo que habremos de desamparar la dignidad episco- 
pal y etiviar á Ins religiones el báculo y la mitra, y que hagan cuan- 
to quisieren de nosotros y de las almas que Dios nos ha encomenda- 
do? ¿En que artículo de fe han hallado estos señores que porque un . 
prelado escriba ana carta pastoral a sus subditos para consolarlos en 
tiempo de tanta aflicción, se vaya recogiendo uor el tribunal, y entre- 
tanto el Señor arzobispo, como si yo no defenaiefa su misma jurisdic- 
ción, esté haciéndose representar públicamente cuatro comedias en sus 
casas artobispales, sirTíendo de vestuario su oratorio S mugeres inmun- 
disimas, convidando á las religiones á qne asistan, porqne se hacian 
estas fiestas por haber las ipismas religiones vencido y echado de sa 
silla al obispo de la Pnebla?*' 

„jEn que artículo de fe han hallado que se escriba por dos mi- 
oistros de la Inquisición un libelo sangriento contra un obispo < sacer- 
dotes, y caballeros de toda suerte de estados, llamándolos hereges, 
hipócritas, sodomit as, ladrones y otros títulos infames, y que después 
persiga todo este tríbnnal á los ofendidos (porque responden en su de^ 
fensajt va anáo su justicia debia volverse contra los que cometieron tales ex- 
cesos, ^ c|ae el Señor arzobispo visitador quite los pliegos de cartas qne van 
á los ministros de S. M. bajo la pública seguridad, y no se contente cota 
cojerlas, sino con abrirlas, y no solo con abrirlas sino con publicarlas, 
y no solo con publicarlas, sino con (\ue se publicasen adulteradas, pa- 
ra tomar motivo de destruir al desdichado prebendado D. Antonio' de 
Peralta, que sencillamente escribia lo que pasa en estas provincias á 
un consejero, que rogó se lo escribese? Últimamente, ¿en qué arlico- 
lo de fe han hallado que porque el sacerdote D. Francisco de Agui* 
lar á uno que decía qne pues los teatinos confesaban lo debían de poder 
hacer, le respondió que los teatinos no son santos y se pueden enga- 
ñar, le manden parezca en la Inquisición, y á alli le tengan muchos 
dias y envíen advertido y afrentado, siendo de fé que los teatinos no 
son santos canonizados ni tampoco santos por canonizar, cuando hacen 
estas cosas?" Dice también el venerable nablando del arzobispo de 
México, que habiéndole encargada del gobierno la vista de Quito, tu- 
vo luego qne privarle de ella á causa de las tropelías que alli come* 
tió abroqnelado con la autoridad del tribunal. Otra especie importan- 
te en orden á la conducta de los inquisidores toca el fln de la carta 
que reservo para mas oportuno lugar. [295] Con motivo de una con- 
troversia de jurisdicción ocurrida en Cartagena de Indias el año de 
1686 tuvo el inquisidor D. Francisco Várela el arrojo de excomul- 
gar y poner preso al obispo de aquella diócesis. Clemente XI sabido 
el atentado expidió y remitió por medio del nuncio dos breves al in- 
quisidor general, mandándolo en el primero llamase á Madrid á los 
inquisidores, y a los consultores, con cuyo acuerdo habian aquellos procedi- 
do, y reconviniéndole y amenazándole en el segundo por su remitencia ea 
cumplir el primer mandato. De ninguno de estos breves hizo caso el inqQÍsi<> 
dor general, antes osando de la acostumbrada política del tribunal de 
recurrir al rey cuando se hallaba estrechado por el papa, y al papa 
cuando se creía agraviado por el rey, imploró el auxilio de Carlos i I . 
contra las instancias de Roma. Viendo Clemente XI su tergirversa- 
cion, declaró en una congregación de cardenales ser válidos y bien 
hechos todos los actos y procedimientos de aquel obispo, y al contra- 
rio nulos y atentados los del inquisidor y demás ministros del 8antu 
_ Oficio, y que la cárcel, destierro y otras penas que padecieron las 
" p?JCSonas adheridas al diocesano, no debían cansar perjuicio á so bue- 
na opiíTcmfJni^ menos inhabilitarías para toda clase de oficios y bene« 
ficioS) y que aá^^smo se les devolvieran las multas y sattsnicieniii 
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los danos ocasionadofl, añadiendo ser su voluntad se suprimiera en Car- 
tagena la Inauisicion. [^296] 

Habiéndose multiplicado las quejas sobre abusos de jurisdicción 
cometidos por los ioquibidores, mandó el mismo Carlos II celebrar una 
junta compuesta de doce ministros de los seis consejos que habia en- 
tonces, S saber, de £stado, Castilla, Aragón, Italia, Indias y de las 
Ordenes, para que se le propusieran los medios de atajar de una vez 
el mal. A 6n de proceder con mas conocimiento de causa pidió la 
junta al rey mandase a los consejos q le registrando sus archivos, le 
diesen raion circunstanciada de los excesos de igual clase ocurridos 
anteriormente, y copia de las concordias celebradas con el tribunal, 
como lo verifícó. „Reconocidos estos papeles, dicen en su consulta los mi- 
nistros con fecha de 31 de Mayo de 1696, reconocidos estos papeles, se ha- 
lla ser muy antlgna, y universal en los dominios de V. M, donde hay tribuna- 
les del Santo Oficio la turbación de las jurisdicciones por la incesante apli- 
cación conque los inqnisidores han porfiado en dilatar la suya con tan desar- 
reglado desurden en los casos y en las personas, que apenas han dejado ejer- 
cicio á la jurisdicción real ordinaria, ni autoridad á los que la administran. 
No hay especie de negocio por mas ageno que sea de su instituto y faculta- 
des, en que con cualquiera flaco motivo no se arroguen el conocimiento; no 
hay vasallo por mas independiente de su potestad, que no le traten como 
subdito inmediato, subordinándole á sus mandatos, censuras, multas, cárce- 
les y lo que es masS la nota de estas ejecociones; no hay ofensa ni leve 
descomedimiento contra sus domésticos qoe no le tengan y castignen como 
crimen de religión, sin distingnir los términos, ni los rigores.'* 

,,No solamente extienden, prosigue la junta, sns privilegios á 
$ns dependientes y familiares; pero los defienden con ignal rigor ea 
sus esclavos negros é infieles, no les basta eximir las personas y las 
haciendas de los oficiales de todas cargas y contribuciones públicas 
por mas privilegiadas que sean, pero aun las casas de sns haDitantes 
quieren que ^ocen la inmunidad de no poderse extraber de ellas nin- 
gunos reos, ni ser buscados por las justicias, y cuando lo ejecutan 
experimentan las mismas demostraciones que si hubieran violado un 
templo. En la forma dé sos procedimientos, y en el estilo de sns des- 
pachos nsan y afectan modos conque deprimir la estimación de los 
jueces reales ordinarios, y aun la autoridad de los magistrados supe- 
riores; en fio no solo en las materias judiciales y contenciosas, pero 
en los puntos de gobernación, política y económica ostentan esta in- 
dependencia, y desconocen la soberanía. Los afectos de este perni- 
cioso desorden han llegado á ser tan perniciosos, y tales los inconve- 
nientes, que ya muchas'Veces excitaron la providencia de los señores re- 
yes, y la obligación dé siis primeros tribunales, á tratar cuidadosa- 
mente del ri*jmcdio. Pero aunque estas prndentes disposiciones se han repe- 
tido en todos los reinados, no han sido bastantes á facilitar el fin que 
con ellas se ha procurado, y que ha sido moderar los excesos de los 
inquisidores, antes con sa inobservancia é inobediencia han dado ma- 
chas veces ocasión justa pata severas reprensiones, multas, man- 
datos de comparecer en la corte extrañaciones de los reinos, pri- 
vación de temporalidades, y otras demostraciones correspondientes S 
los casos en que se han practicado, pero no conforme al mayor de- 
coro de los tribunales, del Santo Oficio, consideración que debiera por 
su propio respeto haber reprimido á sns ministros." 

CoDcInye la juma. „Debe la Inquisición á los progenitores au-? 
gustos de V. M. su plantación y asiento en estos reinos y en los de 
la corona de Aragón y de las Indias, su elevación al grado y honr^ 
de consejo real, la creación de la dignidad de inquisidpr general con 
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todas las especiales y snperíorés prerogativaá, ja coüceBÍon^ de tantas 
eicensiones y privilegios a sos oficiales y familiares^ la jarlsdiecioB 
real qoe ejerce en ellos, y la mas singular demostración de )a real 
confianza suspendiendo los recursos por vía de fnerxa; pero el aboso 
conque esto se ha tratado, ha producido desconsuelo en los Tasallos» 
desunión en los ministros, desdoro en los tribunales, y no poca moles- 
tia á V. M. en la decisión de tan repetidas y porfiadas competen- 
cias." Hace aquí recuerdo de la revocación de este privilegio por 
Carlos y. y nueva concesión por Felipe II, bien que ceñido á cier- 
tos capítulos ó instrucciones ,,que han sido^ dice, muy mal observadas 
porque la suma templanza conque se han tratado las cosas de los in- 
quisidores, les ha dado aliento para convertir esta tolerancia en eje- 
cutoria, y para desconocer tan oe todo punto lo que han recibido de la 
piadosa liberalidad de los señores reyes, que ya afirman y quieren sos- 
tener con bien extraña animosidad qoe la jurisdicción que ejercen en 
todo lo tocante á las personas, bienes, derechos y dependencias de 
sus ministros, oficiales, famílares y domésticos, es apostólica eclesiásti- 
ca y por consecuencia independiente de cnalqoler potestad secular por 
suprema que sea.** 

Pasa después la junta á indicar su verdadero dictamen reducido 
á qae la Inquisición no admite reforma, si ya no era la de aproxi- 
mar su sistema en la parte que tiene de civil al de los demás tribu- 
nales; pero conoci ndo la resistencia que hallaría este proyecto en un 
rey demasiadamente piadoso cual era Carlos II, notó solamente cua- 
tro abusos principales y propuso su remedio. Era el primero el de cen- 
suras en negocios no tocantes á la fe, motivo por el cual muchas per- 
sonas particulares, y aun magistrados condescendían con sus antojos, 
perjudicándose en sus derechos, y faltando S la justicia. A este punto 
agregó la junta por una razón de analogía la práctica de la Inquisi- 
ción de encerrar no solo en sus cárceles secretas, sino también en sus 
profundos calaboeos a reos que lo eran no por delito de heregia, sino 
por injuria hecha á sns dependientes, por deudas ó por otra^ razón 
semejante, sin embargo de que entonces procedía con jurisdicción me- 
ramente temporal. Era el segundo abuso la imposibilidad en que se ha- 
llaba todo ciudadano de quejarse al rey ó S otro cualquier tribunal 
coando se sentia agraviado por el de Inquisición, por estarle negada 
todo recurso de fuerza. La necesidad de que se coriigiera en esto el 
método del tribunal, la comprueban los ministros citando varías causas 
abocadas de orden superior, y remitidas al consejo de Casulla, por no 
haber los reyes podido menos de atender al clamor de tantos infelices 
S quienes atropello la Inquisición. 

£1 tercer abuso era la extensión de privilegios, incluso el del 
freno asi activo como pasivo, á todo comensal ó sirviente de los 
inquisidores, fuese lacayo cochero, ó esclavo, llegando la altanería é 
insolencia á tal extremo que si en las tiendas ó plazas no se les daba 
lo mejor de cuanto se vendía, ó se les decía alguna palabra menos 
compuesta, sus amos al instante fulminaban cens iras, mandaban ejecu- 
tar prisiones. El cuarto abuso consistía en las continuas é intermina- 
bles competencias de la Inqoisicirn con los demás tribunales, movién- 
dolas los inquisidores stem])re qoe tomaban interés en un mal litigio, 
de lo cual resultaba se dificultase ó desvaneciesen las probanzas y se 
ocultasen los bienes fr-istrandose el cobro en daño de los acreedores 
cuando la cansa era civil; y asi mismo que se desfigurase la verdad de 
les hechos, y se diese lugar á la f ga de los delincuentes cuando la 
caasa era criminal. Trae la junta en confirmación de todo lo dicho al- 
onóos lances ocorridps eo el discarso del siglo XVII, de los cuales 
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para abreviar presentaré solamente dos qoe sucedieron en aquel mismo 
feinado, y demaestran la necesidad de remediar el primero al menos 
de ios referidos desórdenes, esto es, el uso de censaras y de cárcel se- 
creta en negocios no concernientes á la religión. 

Un negro esclavo de un receptor de la Inquisición de Córdova 
entró de noche y furtivamente en casa de un vecino honrado de aque- 
lla cindad en busca de una esclava á quien amaba. Salió al ruido el 
ama y encontrándose con el negro le dió este en el pecho nna puna- 
lada de que murió. Acudió á las voces el marido y acudieron tam- 
bién otras gentes, las cuales prendiendo al agresor le entregon ^ la 
Í'asticia qne le condenó a la pena de horca. Estando ya en capilla 
e reclamaron los inquisidi.res, y annqae el juez respondió en térmnos 
legales y formando la competencia, nada bastó para que el tribunal 
dejase de imponer y reiterar censuras y otras penas, hasta que ame- 
drentando aquel le entregó el reo. £1 consejo real hizo varias consul- 
tas á 8. M. sobe este caso inculcaudo la obligación en que se hallaba la In- 
quibiciun de restituir el esclavo, y ponderando los perjudiciales efectos 
(Jue de tal atrevimiento podian originarse. Dió el rey orden al inqui- 
sidor general para que fuese restituido el preso á la justicia ordinaria 
y se castigase ejemplarmente á los inquisidores; mas resuelto este SL 
sostener los desaciertos de su tribunal dirigió con el fín de ganar tiem- 
po varias representaciones á Carlos II. Repitiólas por su parte el 
consejo de Castilla, y aun la ciudad de Córdova elevó sus quejas al 
solio pidiendo satisfacción de tan grave escándalo; y habiendo manda- 
do el rey por cuarta vez se cumpliese lo que tenia ordenado, viendo 
los inquisidores que no les quedaba ya ningún subterfngio, dieron se- 
cretamente libertad al negro diciendo que se habia escapado. Es el 
otro suceso que en Granada una muger, que habia tenido palabras con 
la de un secretario del tribunal como viese entrar los alguaciles en 
sa casa para llevarla á la Inquisición, se tiró por la ventana y se 
quebró ambas piernas. 

Proponiéndose la janta demostrar la perpetua tendencia de los 
inquisidores S traspasar los límites de la justicia, observa también que 
el desorden era en ellos mu^ antiguo, pues ya en 1311 clamaron con- 
tra ella los padres del concilio de Vieoa, según aparece de una délas 
cleraenllnas, exponiendo que la autoridad concedida para, aumento de 
la fe la convertían en descrédito de la misma, y que bajo pretexto de. 
fiiedad atrepellaban á muchos ¡nocentes, maltratando á otros á titulo de 
que impedian el ejercicio de su jurisdicción. En vista de todo con- 
cluyen los ministros diciendo al rey. „Senor. Reconoce esta junta que 
a las desproporciones que ejecutan los tribunales del Santo Oíicio, 
corresponderían bien resoluciones mas vigorosas. Tiene V. M. muy 
presentes las noticias que de mucho tiempo á esta parte han llegado 
y que no cesan de llegar de las novedades, que en todos los domi- 
nios de y. M. intentan y ejecutan los inquisidores, y de la trabajosa 
agitación en que tienen á los ministros reales. ¿Qué inconvenientes no 
han podido producir los casos de Cartagena de las Indias, México y 
Puebla, y los cercanos de Barcelona y Zaragoza, si la vigilantisima 
atención de Y. M. nu hubiera ocurrido con tempestivas providei\cias? 
Y aun no desisten los inquisidores, porque están ya tan acostumbrados 
á goiar de la tolerancia que se les olvida la obediencia." Hasta aqui 
la junta, £1 conde Frigiliana, consejero de Castilla con motivo de ha- 
berse negado el tribunal de Valencia cuando estuvo alli de virey % 
darle una razón de los cándales del fisco, convino en todo con el dic- 
tamen de sus colegas, y pidió ademas mandase S. M. examinar si la 
InqulsicioQ teni» 6 no privilegio para no dar caeuta de aquellos cao* 
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dales. Una especie seniejaote á esta refiere Solórsano del tribunal de 
Lima. (297) 

Si bien es verdad qae los aconfecimientos de la época de qoe 
hablo padieroo por su gravedad inspirar á Carlos II ei proyecto de 
contener eficazmente S los inquisidores, sin embarco la debilidad é inep- 
titud de este monarca impidieron llevase á cabo la obra comencada. 
Rastrearon estos el contenido de la consulta, y previead* la mengua 
de qoe iba á sufrir su autoridad si la reforma llegaba S ejecutarse, 
aprovecharon la favorable ocasión de tentar entre los individuos de la 
Suprema al P. Pedro Matilla confesor del re^, á quien hicieron mediar 
con S. M. para que suspendida todo procedimiento, bajo el seguro 
de que el tribunal en lo succesivo le escusaria todo motivo de disgus- 
to. Reportáronse en efecto los inquisidores mientras vivió Carlos II; 
pero en cuanto fal'eció que fué cuatro anos después, es decir en 1700 
y en el acto mismo de la proclamación de Felipe Y. so sucesor, die- 
ron una nueVa prueba de que sus vicios eran incorregibles. Sucedió 
pues que habiendo dispuesto €4 ayuntamiento de Córdova celebrar aque- 
lla función en el alcázar donde residía el tribunal, y hallándose ya 
congregado el pueblo en la catedral para asistir S la bendición del 
real estandarte, se recibió aviso de que uno de los inquisidores, hallándo- 
se enfermos sus companeros había mandado se le pusiera dosel. El 
obispo y cardenal D. Fr. Pedro Salazar no mirando con indiferencia, 
se deprimiera su autoridad de un modo tan público y tan bochorno- 
so, mandó se lo pusieran también. Viendo el corregidor y ayuntamien- 
to una novedad tan perjudicial á su representación, pidieron por todot 
los medios que dicta la urbanidad, asi al obispo como al inqnísidor 
mandaran quitar los doceles, y asistieran en la forma acostumbrada. 
Cedió desde luego el primero, mas no el segando; de suerte que fíié 
preciso trasladar el teatro de la proclamación desde el alcafar S la 
plaza mayor. La junta de gobierno de la monarquía en castigo dése* 
mejante temerídací, y considerando el compromiso en que bahía esta- 
do la tranquilidad pública en un tiempo en qué era mas que nanea 
necesaria, extrañó del reino al inquisidor. (298) 

La misma Inquisición de Córdova en 1712 excomulgó al corregi- 
dor y Teinte y cuatro de Aquella ciudad por haber excluido del ayun- 
tamiento á D. Diego Pérez de Guzman teniente de alguacil mayor de 
aquel tribunal, quien faltando á la ordenanza asistía solo cuando habia 
algún emolumento. En pena del atentado ordenó el rey á consalta del 
consejo de Castilla que el inquisidor mas antiguo se presentase en la 
corte, y que asimismo el consejo llamase S Pérez de Guzman para 
que recibieran una fuerte re|>renens¡on. (229) Por aquel mismo tiempo 
el tribunal de Canarias, queriendo obligar al cabildo eclesiástico por 
razón de la canongia asignada 3 la Inquisición en todas las catedrales 
á que diera cuenta de todas sus rentas y de su inversión, pasó á 
fulminar contra él censuras. Consultó á S. M sobreesté violento mcdo 
de procoder ei consejo de Castilla en 23 de Agosto de 1713 y el 
rey mandó á los inqnisidores y al fiscal compareciesen en Madrid, sien- 
do el resoltado la privación de sus empleos. Reprehendió también 
S. M. al ini|aisidor general, porque ademas de haber manifestado en 
aquel negocio poca sumisión a sus decretos valiéndose de mil estodiadaflk 
dilaciones, amenazó al comisionado del cabildo, sin mas causa ^ue haber im- 
preso el memorial en que dio cuenta al rey de la conducta de la Inquisi- 
ción de Canarias [300j 

En el siguiente año de 1714 con ocasión de ana consulta hecha 

Íior el ^iHgjo de Indias sobre haber quitado los inquisidores de Lima 
a adminÍiHHllif!|,^^ ciertas fincas, que adeadabao al real erario ai 
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mi'gelo encargado de ella por el tribunal de caentas, ^ titulo de que 

«a daeuo fue también deudor de la Inquisición, mandó el rey á Dv 
Melchor Macanaz, fiscal del consejo de Castilla que junto con D>. 
Martin de Mira val qae lo era del primero, hicieran una exposición 
comprehensíTa de todos los puntos en que debiá ser reformado el tri- 
bunal, y asi lo ejecutaron presentándolo el 3 de Noviembre de aquel 
ano mismo. En ella recorren varias consultas hechas en la materia du- 
rante aquel reinado y en el anterior, tales como la que cité extendí» 
da por doce ministros de todos los consejos, otras dos por el consejo 
de Castilla, y otra también por el de Inquisición coando ocurrieron en^ 
tre este y el inquisidor general MeUdoza, los dist^rrios que indiqué 
en otro lugar hablando de la causa del P. Froilan Diaz. Asimismo 
recuerdan la prohibición, que del informe fiscal de Macanaz sobre re- 
gallas, hizo el cardenal de Júdice, y proponen la reforma del tribu- 
nal en quince pantos^ «iéndo los mas dignos de consideración los que 
siguen. 

Primero que dejase expedito á los reos el recurso de fuerza no- 
solo en cansas sobre materias temporales, como propusieron los minis- 
tros nombrados por Carlos II, sino también en las de delitos contra 
la fe. Dicen los fiscales fundaifdo esta parte de su dictamen. ,,Aun- 

?ue los ministros de a^u«Ila célebre junta las excluyeron del toda 
las causas referidas ), quisieron los fiscales de Y. M. poderlos seguir 
en esto, y lo harían, si reconocieran que los ministros de la Inquisi- 
ción no eran hombres sujetos á errar, si vieran que las cosas que no 
son de fe, las trataban de distinto modo que las que lo son, si fuesen 
estes ministros mas doctos, experimentados y advertidos que los que 
V. M. tiene en sus tribunales reales, si una triste experiencia de más 
de ciento y sesenta aiíos no hubiese acreditado que por lo regular hay 
mas pasión y vanidad, que caridad y literatura en no pocos de sus 
ministro», en fin si esto de tratarse las fuerzas sobre materias de fe 
en los tribunales reales fuese nuevo y no practicado jamas; pero con- 
sideran que este recurso es tal que si se pudiera del todo quitar, se- 
ría privar a los vasallos de V. M. del derecho natural, y á V. M. do 
la piedra mas preciosa de su corona'^. Era el segundo punto que se 
estableciese una escala de apelaciones, lo cual apoyan los fiscales ett 
la dificultad del acierto, y en la mayor trascendencia de las causas 
que en la Inquisición se ventilaban comparadas con las de otros tri- 
Dunales. 

El tercero , que por ningún pretexto omitiesen asistir al consejo 
de Inquisición los dos consejeros de Castilla nombrados S este fin, ni 
dejase aquel de llamarlos, y que ademas asistiera uno de los secreta- 
rios de S. M. para darle cuenta de cnanto allí se tratase; y asimismo 
2ue en los tribunales de^ provincia concurriepan con el propio objeto* 
os oidores de las chancHierias ó audiencias» El cuarto, que los em- 
pleos de Inquisición los diese el rey y. no el inquisidor general. Sobr» 
esto dicen los fiscales. „Los inquisidores generales cOn autoridad abso- 
luta han puesto las personas que les han parecido, y no pocas veces 
sin mas mérito q^e el de los empeños que para ello han- tenido, y 
como estos tales se creen liecburas del inquisidor general, y esperaa 
de él únicamente los ascensos, por diurle gusto no reparan que la jus- 
ticia Vaya bien ó mal administrada, ni que las regalías, la Jurisdic- 
ción real^ y los vasallos de V M. sean atropellados, siendo cierto que 
8i ellos viesen que sus ascensos dependían únicamente de Y. M., vivi- 
rían con mayor vigilancia, y evitarían multitud de esciíndalos qué oca« 
MOfiaii por persuadirse qne 'solamente dependen del in^iftidor generáL 
£l quiato, que no p«diéié lü InquisKíon pFÓmir Ubro «Iguoo^ 
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lia liceecia de S. M., ^ qne se recociesen para reponer las propor- 
siciunes pertenecientes á regalías mandadas borrar pur el tribunal en 
las ubras de Bobadiíla y otros autores; y que al contrario se recogie- 
sen los escritos en qwe con perjuicio de la autoridad civil se atriba- 
yen á la Inquisición y á la curia romana derechos que no les com- 
peten. Trae también Macaoaz en la introd.ccion á esta consnlta una 
noticia que contemplo digna de la mayor atención. En ella dice al rey. 
^£u virtud de la orden que V. M. se ha servido darme, he hecho re- 
conocer los archivos de esta corte y el de Simancas, y oo confiando- 
lo del todo á otros, he estado no pocas veces en ellos. Y habiendo 
bailad , no sin gran pena, muchas consultas antigoas y modernas c^ue 
conducen al intento, porque no se extravíen como sucede con otras in* 
numerables de la mayor importancia, y de que solo queda el descon- 
suelo de estar notadas en libros de registros, sin que se haya podido 
descubrir so paradero, ni adquirir mas noticia sino que los nuncios 
de nna parte, y los ministros de Inquisición de otra las han llevado, 
nos ha parecido incluirlas en esta consulta, dejando en el archiro del 
consejo las originales, á fín de qae en adelante si aquellas se extra« 
vían, queden á lo menos estas para qoe no se acaben de perder tan 
preciosos monumentos.'' Por este testimonio es fácil conocer que la In- 

auisicion y con ella los enviados de Roma atentos siempre á consoli- 
ar el despotismo eclesiástico, no solo echaron una mordaza ai pue- 
blo prohibiendo todo escrito y toda conversación que pudiera desea- 
brir sus usnrpacLones, sino one tomaron, ó por lo menos intentaron to- 
mar todas las avenidas al desengaño, á fin de que los hijos no pu^ 
diendo por ningún camino rastrear la verdad, cayeran en la misma las- 
clnacion qae sus padres, y se eternizara el error. [301] 

Vimos en la reflexión anterior que el papa Benedicto XIV Á 
solicitud de la orden de agostinos mandó á nuestra Inquisición borrar 
del expurgatorio de 1747 las obras del cardenal de Noris, que por 
contemporizar con los jesuitas habia en el incluido, dándole una severa 
reprehensión. Asi también en 1761 el consejo de Castilla consultó S 
Carlos III acerca de la prohibición del catecismo de Mesangui, de 
cuya lectura gustaba mucho aquel monarca. Entrando, pues S exami-. 
var la autoridad que (iene el gobierno/ sobre los libros, advierte que 
nuestros reyes, sin embarco de la veneración qne les mereció el con- 
cilio de Trento, no admitieron en Flandes so Índice, sino con respec- 
to á los estritos de los heresiarcas; siendo lo mas particolar que Fe- 
lipe II al publicar en España el referido índice en 1570, exceptuó 
expresamente muchos libros declarando que podían correr. Añaden qoe- 
esto mismo sucedió con el expurgatorio del año de IdOl, del cual sa* 
có Varias obras permitiendo so lectura. DS loego el consejo una ojea*^ 
da a los tiempos pasados, y pmeba con ejemplos la arbitrariedad del. 
tribonal, fijándose principalmente en el extravagante informe que ea 
1642, sobre^ una competencia entre la Inquisición de Yalladolid y 1& 
sala del crimen de aquella chancillerla, dió el consejo de la Soprenia 
acerca de una consulta del de Castilla que de orden del rey le fae 
comunicada. En ella encontró tres proposiciones mal sonantes. La pri-^ 
mera, qne la jorisdiccion de la Inquisición en cansas civiles era pa- 
ramente real, y acerca de esta proposición dijo, que bien entendida,, 
la tenia por probable.^ La segunda fué, que dicha jorisdiccion era pre*. 
caria, y la negó diciendo que la estimaba falsa y opuesta al serricio 
de S. M. La tercera proposición, que los inquisidores no podían de«. 
fender la referida jurisdicción con censuras, la rebatió igualmente qae. 
las anteriores, afirmando que era digna de censara, y qae los califica**, 
¿orci U babiaa dado poc temeraria y próxiaui k ecr«x% 



£n vista de esto exclmaa el consejo. „E8 on asomhro esta Ya- 
lentía, y no acomodable al derecho; y no pnede dejar de repararse 
la benignidad del Seüor Felipe lY en cnanto permitió se negase S su 
soberanía el origen, naturaleza y calidad de la real jurisdicción, que 
sin abdicarla habia conferido al tribunal del Santo Oficio, y que se ex- 
tendiese al ardor de los inquisidores á exponer al examen de los ca- 
lificadores las proposiciones del supremo senado de la justicia, en 
ocasión que en cumplimiento de la confíama que merecía á su pie- 
dad, le representaba con cristiano celo lo qi>c comprendía ser del ma- 
yor servicio de Dios y de S. M. Si en estas circunstancias no esta 
exento tan alto tribunal del amago de criticarle sos proposiciones co- 
mo poco conformes a la razón y á la religión, ¿como ni con qué con- 
üansa podra nn autor particular empeñar su estudio en defensa de 
los derechos soberanos?" Dice también el mismo consejo hablando 
de las calificaciones, que la Inquisición ha querido dar , a los escritos. 
,,La censara de los libros depende de la inteligencia y opinión de 
calificadores , y como estos son por lo común personas religiosas, con 
)o que se dice, devotas y abstraídas, propenden por razón de su pro- 
fesión á la regla del evangelio de qne se dé á Dios lo qne es de 
Dios, y no son tan mirados en la segunda parte de deberse dar al Cé- 
sar lo que es del César." Explayanse, pues, los ministr s en pintar las 
injustas prohibiciones del tribunal, mas bien por desahogar sn coraron 
y con el fin de persuadir al rey la ne *e8idad de ana reforma, que 
pur cumplir con el encargo que les habia confiado, dirigido únicamen- 
te a que le consulten acerca del atentado cometido por el inqoi^idor 
general arzobispo de Farsalia D. Manuel Bonifaz, y su consejo en 
publicar el breve de Roma qne prohibia el catecismo, sin preceder 
permiso do S. M. Fueron las consecuencias de aqnel negocio el des- 
fierro del mismo inquisidor a doce leguas de la corte y sifios reales, 
bien que después le restituyó el rey á su gracia y á su empleo, por 
haber humilladose y pedido perdón, "^y la privación de las plazas que 
obtenían en la Suprema los dos consejeros de Castilla D. Jnan Curiel 
y D. Pedro Sanrianiego, nombrándose otros en su lugar. [302] 

El mencionado arzobispo de Farsalia llevando a mal las trabas 
XKíestas á su autoridad en favor de la ilustración pública, y de la jos- 
ticia con la pragmática sobre prohibición de libros expedida en ^ 1768 
y pretendienclo se reformase, dio lugar á un consejo extiaordinario, al 
caal asistieron doce ministros, entre ellos cinco prelados, á saber los 
arzobispos de Burgos y Zaragoza, y los obispos fie Orihuela, Albar- 
racin y Turazonav siendo su presidente el conde de Aranda, y fisca- 
les D. Pedro Rodrigues conde de Campomanes, y D. José Moñino 
conde de Floridablanca. En esta consulta se pone de manifiesto la poca 
fid«^lidad conque el inquisidor general citando la bulla Sollicita et pro' 
vida de Benedicto XIV en la parte que habla de la audiencia que 
debe darse S ios escritores, suprime palabras importantes con el obje- 
to de que paresca menos cierto el derecho de aquellos, y menos efi- 
caz la voluntad del papa de que se les oiga. (303) Reproducen des- 
pués los ministros varias quejas, que en todos tiempos se han dado 
contra la Inquisición, S cuyo número pertenecen algunas de las alega- 
das. Acompariaron también, según indica el contexto, dos documentos 
que son la representación primera de Palafux al inquisidor general, k 
que hace refc^rencia la extractada por mi qne es la segunda, y una 
carta al mismo Palafox por el fiscal de la Inquisición de México 
D. Antonio Gnvióla, unien desde Tepotzotlan en donde se hallaba des- 
terrado, por haber deiendido su inocencia, le exhorta á q* e siga con 
raior la empresa comenzada, oi cese hasta que ;;la9 cosan de la loqui- 
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sicion, estas son sos palabras, tengan el remedio qae conTíene, y se 

Suarde en ella el instituto para que faé fundada, y no se Valgan de 
1 sus inicuos ministros para vendarse como lo ba conocido el vulgo 
coa tanto escándalo en las materias presentes, y aquel fiscal en otras 
gravísimas.** 

Una de las racones que expuso en su representación el inqui- 
sidor general para qae se modifícase )a pragmática fué, que la suge»- 
tion de sa consejo al de Castilla para el pase de los edictos pooria 
dar a entender que S. M. no tenia mayor confianza en el santo tribunal. 
Coutextando, pues^ los ministros S este reparo, concluyen diciendo.. 
^,Debe desechar el inquisidor general los temores de que sean nota- 
dos los ministros de la Inquisición por la circustancia del. pase; en. 
otros pontos puede fijar su atención y juicio acreditado para desviar 
la yista de los mal intencionados sobre las operaciones del Santo Ofi- 
cio. Los fiscales en los varios documentos, qoe han recog^ido en. el 
archivo del consejo, y en otras partes han visto nulidad de competen- 
cias, y casos ruidosos de la Inqnisicion con los obispos y cabildos, au- 
diencias y chancUIerias, corregidores, intendentes, ayuntamientos, y to<. 
do género de personas, tribunales de justicia y hacienda, sobre mate- 
rias aun las mas extrañas.. Han visto repetidos reales decretos, y con- 
sultas del consejo, de juntas muy autorizadas, y de personas moy gra- 
ves sobre arreglar estos puntos, y contener tantas diferencias. £n es- 
tos asuntos importantísimos puede justamente emplear su celo el M. 
Rdo. arzobispo inquisidor promoviendo con S. M. se llegue al fin de- 
seado de fijar los limites y las reglas, qoe eviten disenciones, dcjea 
tiempo ai Santo Oficio para dedicarse á sus santos objetos, y. le pre- 
serven de coKobras. Las autoridades templadas y con regla,, soa per- 
manentes y amadas.** Añaden por fin. , , Aunque los fiscales lo- han 
conocido así, se abstienen de proponer cosa al|;una sobre otro asunto 
que el que se ha dirigido al consejo extraordinario; pero si S. M.. 
tuviese por conveniente otra cosa, no reservarán contribuir con sus tra-. 
bajos á lo que sea m(«s del servicio de S. M., conveniente á la cau- 
sa pública y decoro del mismo Santo Oficio.** Los mismos hablando 
de ios excesos cometidos por la Inquisición de Cartagena de Indias: 
contra aquel obispo, dicen haber tomado esta noticia del bularlo ro*^ 
mano; porque aunque es cierto que se remitieron al consejo los bre- 
ves de S. S. con reales órdenes de 9 de Noviembre de 1687 y de 9. 
de Mar^o de 1788 para que diese sa dictamen, no consta la consulta, 
en el archivo, como ni tampoco el resultado de la cansa. Es de pre- 
sumir fuesen los tales documentos del número de aquellos que afirma 
Macanas haber desaparecido por manejo de los inquisidores. £304] 

Finalmente, en 1797 la Inquisición de Granada atropello éscan-^ 
dalosamente la autoridad del arzobispo, y para hacerlo con mas liber^ 
tad atisbo la ocasión en que el prelado se hallaba visitando su dióce-; 
sis. Habia el consejo de la Suprema expedido un decreto en 1781^ 
mandando se quitasen los confesonarios ae los conventos de monjas^, 
qne no estuviesen en el Smbito de la Iglesia. Esta medida, como qae 
excedía las facultades dé la Inqnisicion, fue uno dé los muchos em- 
t^ates que el tribitnal ha dado á la dignidad episcopal; sin embargo, 
callaron los obispos sea por indolencia ó por miedo, y se dio cum- 
plimiento á la orden en casi todas las diócesis del reino. £1 nionaste- 
rio de Santa Paula de Granada, si jeto á la inmadiata jurisdicción], 
^el arzobispo dejó de cumplirla, y aunque ya habían pasado dies y 
seis anos desde que salió, el edicto, los. inquisidores sin asar con el 
ordinario ni a mi la cortesía de participarle la ililigencia que iban a 
VrActicAr, «aviaroa «IbaniUs que «atraado en la cTaasúra tabiC:i^(M9^a9^ 
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confesonario, que se bailaba en e] caso expresado. Recurrió el gober- 
nador de la mitra D. Francisco Pérez de Quiñones, deán de la me- 
tropoliíana ai rey por medio del secretario del pe^pacho de |;racia y 
Jasticia que lo era D. Gaspar Melchor de Jovellanoss, exponiendo el 
insulto hecho a, la jarisdiccion de que estaba encargado, é indicando 
al paso las perjodiciales máximas adoptadas por la Inqoisicion no so- 
lo con la autoridad de los diocesanos, sino también contra la de los re* 
yes mismos; y habiendo S. M. mandado informase sobre el conteni- 
do de la representación el obispo de Osma, qae después lo fbe de 
Salamanca, D. Antonio Tarira, prelado conocido por so piedad ¿ íIqs» 
Cracion, dice este entre otras cosas lo siguiente. 

,,He reíleicionado sobre este caso, y hallo que si se hubiera de 
decidir por la costumbre y posesión en que de hecho está el triba* 
lial de hacer por sola su autoridad estos y semejantes actos, y aun 
otros en patito de mas entidad sin anuencia ni noticia de los ordi- 
narios, poaria parecer no haberse excedido el de Granada en cerrar 
el confesonario de que se trata. Apenas habrá una diócesi» donde no 
ha^a ejemplares de haberse hecho estas gestiones, y tal ^ vez no ha- 
brá una en que se baya dado noticia anteriormente al obispo ó á su vi- 
cario general; y pudiera por esta parte extrañarse el reparo del deán 
de Granada y su recnrso, cuando todos los prelados callan y sufren 
estos procedimieútos. Pero yo extraño mas bien este silencio y tole- 
rancia en quienes no es fácil disculparse, qoe el celo ilustrado del 
deán, cuya fifmeca es digna de ios mayores elogios." Pasa, luego á 
explicar el Señor Távira el origen del privilegio de conocer del de- 
lito de solicitación concedido al tribunal, y los términos en que se le 
concedió, y prosigue diciendo. „Seria atentado en los inquisidores in- 
gerirse en la calificación de idoneidad de los confesores; y ¿no lo se- 
ta, señalar el sitio y logar de los confesonarios? Si el tribunal hallase 

for alguna causa, qoe ante él se siguiera, que se habia dado ocasión 
alguna torpeza, deberla pasar algún oficio al ordinario para oue to- 
síase la precaución conveniente, y entonces se diria que se guardaoa una 
justa correspondencia entre las dos jurisdicciones." 

,,Males gravísimos, prosigue, na habido siempre en la Iglesia; 
pero ¡cuan poto se ve de este delite en tiempos antiguos! Podemos 
inferir su ñoVedad de la de las providencias dadas para su castigo^ 
Poco mas hace de doscientos años que salió la primera bula, se han re- 
petido después otras, se ha castigado con rigor, y siemure ha ido mas 
en aumento, y en el dia es lo que ocupa mas los triounales.. Bien 
sé que desde aquel tiempo comenzó á introducirse una cierta espiri- 
tualidad que no se conocía antes, y de ella vinieron primero los alum- 
brados, y después el molinismo que bajo diferentes formas renace siem- 
pre, y qOe ordinariamente se propaga por medio de la dirección, ;^ 
cubriéndose del velo misterioso .' del sacramento de la penitencia. Sé 
también que desde la misma época se iotroduja el desorden de Ids 
largas ¡é inteñnidabls confesiones, que por serlo no' dejan de repetir- 
se con especialidad en los conventos ae religiosas casi diariamente» 
lo que es nuevo é inaudito en los siglos anteriores, y es ocasión de 
macoQ mal, y en que deben estar alerta los prelados prohibiendo esta, 
gran frecuencia de confesarse, y dando las competentes instruccione» 
acerca de la confesión. Todo esto puede haber influido en^ que se ex- 
tienda y sea mas frecuente el mal, pero tal ves ha influido también 
el haberse arrogado el tribunal el conocimiento de estas causas, para 
lo que se rae ofrecen algunas raíonés." 

Pasa k. exponerlas, y se reducen á qoe no podiendo la Inqui^ 
sicioa «egjín «vb Teye» proceder por 9ola uoa delacioD> quedaba impa- 
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le aquel, que ó no repetía la solicitación, ó la repetía respecto de 
una misma persona, mientras que el ordinario con solo un aWso', y 
con los antecedentes que tuviese de la conducta del solicitante, y con 
]o qoe de nuevo en él observase pudiera proceder 3 su corrección con 
doUura y caridad, y si las circunstancias lo pedian con severidad y 
ri^^or. Ademas como el tribunal infamaba con sus procedimientos, mu- 
chas de las solicitadas se resistian a delatar y ano á dar permiso al 
confesor para que lo hiciera, lo qne no es extraño si se advierte qoe 
debia recibirse declaración judicial de la persona delatante. Y ¿como 
habia esta de evitar, bien se la suponga casada, ó bien doncella, 6 
religiosa, lo entendiesen las personas con quienes vivia, y de quienes 
dependía? ¿cuantas sospechas no podía excitar de que habia asentido? 
¿Qué rnnsecnencias tan funestas para las familias no podían traer es« 
tas sospechas? Aun cuando pidieran precaverse los referidos inconve« 
Dientes, la natural timidez y debilidad del sexo ¿no le presentaría 
como insopernbles estos estorbos? £1 solo rubor ¿no podía detener S 
una mnger y hacerla caer en desesperación antes qne dar este paso? 
Afirma el mismo prelado constarle que no eran infrecuentes semejan- 
tes casos, los cíales se evitarían si las solicitadas entendiesen que 
los obispos tienen m:<rhos medios para corregir este desorden , representan- 
do el pudor femenil, y procediendo contra los delincuentes paternalmente y 
sin estrépito j dicíal. 

Dice desp es ponderando lo mucho que decayo la jurisdicción 
episcopal con el establecimiento de la Inquisición. „Estos tribunales 
han reducido á mera formalidad la concurrencia del ordinario, no ci- 
tándole hasta que está para sentenciarse la causa, no dando conoci- 
miento de ella al que asiste como tal, hasta el punto que va 3 votar- 
se, recibiéndole con poco decoro, y aun al mismo obispo si asistiera, 
por lo qne justamente se excusan todos; Qtiedaron los obispos priva- 
aos de calificar la doctrina, y paso esta facnitad qoe les viene por 
divina institución a los nuevos jueces, que no podían ser competentes, 
porque no bastan los conocimientos forenses que son los que constan- 
temente se han atendido para estas platas. De suerte que para el ob- 
jeto principa] de su instituto, qne es discurrir lo que pertenece á la 
fe, pudiera decirse que son anos jueces legos, puesto qne no pueden 
dejar de conformarse con el dictamen de los calificadores, y esios son 
en gran parte como es notorio gentes de poca instrucción y llenos de 
preocupaciones y errores, que han tenido dinero para nacer onas 
pruebas de lo qne menos les importaba para este encargo. Aun j^a- 
rece que el Santo Oficio asesto sus tiros S los prelados para que in-* 
timidadns se retirasen y le dejasen el campo libre " 

H'bla aqni el Señor Tavira de la persecncion de algunos de 
ellos, y refiriendo la de Carranr.a dice. „E8te suceso puede dar a 
S. M. una idea cabal de fa prepotenria, y aun me atreveré á decir 
astucia con que la Inqnicion na ajado a los obispos, q-<e vinie- 
ron desde entonces en este desgraciado personaje sii ilustre compaTíe- 
ro, lo que podían temer, cnando ni su alta dignidad, ni sus grandes 
méritos, ni su inocencia, le prese varón de ser víctima de una cabala 
con mengua y deshonor de t^áo el episcopado, con escándalo de la 
Iglesia universal, y no sin nota y aun infamia de la nación españo- 
la.'* Últimamente después de convenir en el deán de Granada en qne 
la Ihquisicion desdoró no pocas veces la S'premasfa de los reyes apo- 
ya su reclamación recordando a 8. M. otra que dirigió él mismo con- 
tra la de Canarias, mando obtovo aquella silla, por haber pretendido 
se calificase su provisor, é insiste en la necesidad de que «6 forme, 
ya arreglando sa método de enjuiciar al de los demás tribonales, y 
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de consiguiente dejando expeditas las fuerzas, ya aboliendo la inhome- 
oa prueba del lormento, ya por fin trasladaí do á o tras manos la prohibir 
cíon de libros. (305) Ea conformidad á estas ideas del Illmd. obispo 
de Osma le encargó Jovelianos tratase para el tribunal un plan arre- 
glado á justicia como efectivamente le trazó; pero ona medida en que 
tanto se interesaba ncestra libertad y felicidad { podía realizarse bajo 
el visirato de Godoy? (306) 

Tal ha sido cual acabo de descifrar la serie de reclamaciones, á 
que la Inq'iisiciou ha dado lugar con su arbitrario proceder desde que 
se estableció en Sevilla hasta nuestros dias. Conozco que debiera yo 
aqiii, siguiendo el plan que al principio me propuse, presentar ejem- 
plos de ignal naturaleza en los tribunales de Italia y Portugal; pero 
semejante exposición, no pndiendo menos de ser dilatada, fatigaría & 
mis lectores, sin que por eso adqniriese mas certeza la proposición que 
ofrecí demostrar y que juego haber demostrado plenariamente. La In- 
quisición asi como entre nosotros sobrepujó su autoridad y poder á 
las de otros países, asi también las excedió en el aboso de esta mis- 
ma autoridad; sería, pues, no solo fastidioso sino también inútil buscar 
entre los e\trangeros sa débil sombra, cuando en casa tenemos la rea- 
lidad. [307] Ann cuando quisiera inculcar mas esta materia cínendo- 
me á nuestra España, pudiera amontonar nuevas tropelías sobre las 
que he indicado, que resaltan de los mismos documentos; pndií ra ha« 
blando de cortes y de concordias celebradas con la Inqoisicion citar 
las de 1380, de 1582, de 1597, 1610, 1631, 1635 y 1713, pudiera tratan- 
do de consultas hechas por el consejo de Castilla al rey con ocasión 
de sus atentados, producir las de 1634, 1669, 1682 y 1770, pudiera en 
fln señalar varias pragmáticas pertenecientes a los reinados de los Fe- 
lipes II, III y IV, de Carlos II, de Felipe V, de Fernando VI, y 
de Caitos III dirigidas todas ellas a contener los inquisidores y á re- 
formar el tribunal; pero omitiéndolas como menos conducentes al asun- 
to, haré solamente algunas observaciones á que la materia misma da 
margen y que comunicarán mayor luz al punto principal de la dis- 
cusión. 

Sea la primera no hallarse entre la moltiínd de quejosos que 
alzaron el grito contra la Inquisición uno solo que atinase con la ver- 
dadera causa del mal cual era el secreto, si exceptuamos algunos individuos 
particulares y algunas de las cortes que precedieron al año de 1521, y aun 
estas se contentaron con pedir se hiciera en él cierta restricción, ni menos 
trató nadie de manifestar la discordancia del tribunal con el evange- 
lio y la antigua disciplina, sino es Fernando del Pnl^ar y demás, que 
adhiriéndose á su dictamen se oponían á su introducción en Castilla, 
La razón de este silencio no es otra en mi concepto que el terror de 
sa nombre, por el cual nadie osaba, digámoslo asi, mirarle de frente, 
y la excesiva deferencia de a(|uellos siglos a la sede romana. Contri- 
huyó para esta última la doctrina de Santo Tornas^ la cual dominando 
casi exclusivamente en las escuelas, granjeó á los pontífices el ciego 
acatamiento, conque nuestros antepasados abrasaron indistintamente sus 
sabias disposiciones, y las que carecían de esta calidad. Y S la verdad 
¿quien ignora la snma prevención conque el Santo Doctor recibe cual- 
quier decretal? La cue«tion sobre la dispensa del voto solemne de cas- 
tidad manifiesta que todo argnmento aun el mas ineluctable, era para 
él de ningún valor siempre que en contrario militaba el dicho de na 
papa. ¿Puede darse opinión mas rara qne la de que debe perecer la 
sociedad, primero que se le disuense á un fraile su renuncia al matri- 
monio? Sin embargo bastó nna decretal, qnizá mal entendida, para qne 
la defendiera el corneutador de lo» polltif 09 de Aristóteles, haciendólie 
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no Bolo ólridar lof ^iacipios del derecho público sino Umbi«D tfHU^ 
de igoorantes [por ana excepción de regla en su innata tenplanft» 
y de que sus escritos no presentan otro ejemplar] á algunos canonls-' 
tas que eran de distinto parecer. No hay, pues, ijue maTavillarse de> 
qoe naestros mayores, aun cuando fueron perseguidos por la inqoisi-» 
cion, la reprobasen solo á medias, en especial desde que los monarcas: 
la protegieron decididamente, puesto qne para alucinarlos coDcurriero» 
S an tiempo las leyes sostenidas por una fuerza superior ^ toda re» 
sktencia, y las preocupaciones de la educación no tan fuciles de' 
▼tncer. 

La segnnda obserracion que se me ofrece es acerca de los con* 
tinaos atropellamientos que han experimentado los obispos de parte' 
del tribunal. Que este cometiese mil «xceaos contra autoridades ci« 
Tiles nada tiene de particular, si se atiende que el carácter de pon» 
tifício y real y los extraordinarios príTÍlegios de que se bailaba ador-' 
nado le inspiraban tanto engreimiento cnanto era su ^ascendiente sobre^ 
les demás. Pero que insultase la dignidad de los x>bispos invadimido 
so jurisdicción y atropellando sus personas, núentras se preconiíoba 
auxiliador del ministerio pastoral es un enigma harto dificil de ' ex-- 
plicar. Entreveo no obstante la raion de tan f irregular procedinúen)- 
to.' Los pontífices del si|rlo XIII creyeron oportuno colorear con al^-* 
gan pretexto un establecimiento que trastornaba la gerarquia sacerdotal- 
y dieron por causal de tan violenta medida la necesidad de' proveer» 
de remedio á la negligencia qae snponian en los prelados. £ste y no 
otro fue el motivo que al principio se alegó para introducir la In»- 
<|UÍsicioo, como ingenuamente lo confiesan, ó por mejor decir, como' 
insolentemente lo vociferan sus autores prácticos; asi qne se fondo el 
tribanal bajo el supuesto de que los obispos, ó por ignorantes ó por de*.' 
cidiosos, no cumplían entonces ni cumplirían en adelante con su óblb.- 
gacion. ¿Qué mucho, pues, que los inquisidores hayan tratado á estos* 
con tan poco miramiento, cuando el instituto tiene por base su volua* 
tería degradación, y el abandono del cargo pastoral? 

£n efecto , el poco aprecio conque han mirado los pontifi* 
ees el orden episcopal en ló tocante á Inquisición se deja -conocer* 
7a del ridiculo papel que hacía el diocesano en los cortos instantes qtke* 
tenia asiento en el tribunal, ya también de otras providencias que -ha* 
dado la curia romana:* ordenadas todas á deprimir mas y mr.s los oliis-- 

Í)OS engrandeciendo a los inquisidores. ¿Qué función hay mas propia dé- 
os pastores qoe< desviar su grey de los pastos venenosos? Apesar de' 
esto los pontífices y los inquisidores, después de inhibir a los * prela- 
dos del ejercicio de esta atribución, los univocan en todo con las ove- 
jas mismas, no solo señalándoles los libros que inocentemente pneden.' 
Jeer y aquellos coya lectura deben evitar, sino también conminándoles* 
ea caso de obrar en contrario con la pena de excomunión. Esto quie»' 
re decir Pena cuando afirma que ios obispos en razón de tales, o bídI 
privilegio^ expreso ó tácito de Roma no pn edén leer Jibros prohibidos, 
■y esto mismo respondió consultado por algunos de ellos el inquisidor y' 
pontífice S. .Pío Y. [308] Finalmente esta doctrina tan ignominiosa al ca«^ 
racter episcopal puso en ejercicio Urbano VIH respecto de los obiv-' 
pos de España, revocando á todos aunque fuesen metropolitanos, pa- 
triarcas ó primados la licencia de leer semejantes libros ni mas ni me-* 
nos qiíe la revocó á todo reglar, y conservándola á solo el inquisidok" 
general. (309)' 

La rapacidad del tribunal que resulta en muchas de las reclama- 
ciones presentadas, me da pie para una tercera observación. No bien* 
se había estublecido, oo digo ya ea Serilla uno eo Toli>ia> cuando se- 


9gró en la cérte dé F^aecia y- en la- de Roma él cíanos die miUareí 
de familias- arruinadas y despojada» por aaos tioinbresy que afectaodo 
desprendimtento del mondo, ardían en un ineendio d^ exaltadas pasio» 
nes que so4o de este modo ^odia^i satisfacer. De lo» firanciscaiioa i»- 
^aisidores, dice Alvaro PeiagiO) reli^ioso^ de la misma orden y confie» 
sor del papa Joan XXII, por cuya» eircanstaficias podo saberlo ork^ 
filialmente^ que siendo- as» que de les bienes «ooftscados ana pa'pter 
estaba destinada al fondo- prnlico del^ lugar de do«d« era; n«|upal el 
peo, otra á la manutención de los dependientes del triboinal, y Otrai^ 
los gastos de oíicio del diocesafio^ por tener esle< en aqael tíemp* ma-* 
yor iofervencioa en las causas de íe de Ta qoe ba teoic^ después, lo 
usurpaba» a^quellos todo parta- sí y pava S4i orden, eonoTütaado «coa es- 
te fin las penitencias persoaelies en multas eok.borbkaflítesv'qae'á. la fuer*» 
sa sacaban de los miserables reos» A los "de «aeioa< liebrea princÍ4ial* 
mente, como- 3: gento acawdÍEUada desollaban^ cod I» mayor inbamaaiti 
dadi, ipor cuya vasen- Felipe él bermoso les proliibió wsasende la pe» 
na. <le confiscación. No- fue menos crrm>lnal ew (iíe«i<|Ms |Rostei-loT€»S' la 
conducta de los ^dominicos de Sevilla^, según se deja inferir, por un la* 
do de las representaciones hechas sobre la materia en lo» primeros 
años que existió alli el tribunal y que no cesaron de repetirse en lo 
socesivo, y por otro de los varios conventos edificados á costa de los 
reos por Torqoemada, entre ellos el de Santo Tomas de Avila. £3103 
He aquí per qué los j odios conversos y los moriscos de Granada, de 
Valencia y de Aragón, y aun los cristianos viejos cuando rebistian 
•u entrada en aquellos reinos, después que se organizó bajo el ntiero 
plan, manifestaban tanto miedo á la confiscación. Sabian por Voz pu- 
blica unos, y por experleacia otros que el nombre de Inquisición erSh 
Íara el clera y para el rey la señal de saqueo, de que no se libra-^ 
an ni aun los bienes enagenados mucho antes de la condena, y poseí- 
dos por Qn tercero con la mayor legalidad. 

Acusa de las multiplicadas queja» sobre las rapiña» de la Inu 
qoÍRÍcíüB se ailiadió ya desde su establecimiento en Sevilla un artíca^ 
lo á sos instrocíones^ por ei cnal se dispouia que el salario se paga- 
se á sus ministros por tercios anticipados. Para esto iafioyó tamieo 
la practica de librar el rey las cantidades q-ue necesitaba contra el re- 
ceptor como depositario d¿ confiscos; rason por la cnal se les per- 
mite en otro artículo enagenar si menester fuere, atlgufias de las fincas 
del tribunal, y cobrarse áe so valor. [3^11} A t« adiendo »in embargo» lai 
■iogular economía de los inquisidores no debió de llegar este caso^ 
pues antes que quedar defraudados de sus derechos en un maravedí 
vendían par «scúvos los reos hasta cierto tiempo, según eran los gas- 
tos del proceso. Un heclio de esta e»pecie se ve en el auto de fe de 
México del niío 1659^ en virtud del caal fueron vendidos para servir 
•n un obraje un mestixt». hijo de- español é india » y dos mu latos* bomu 
bre y muger, el raestixo por cuatro aHos, la mnger p«sr seis yelmo- 
lato por diee. ^n 15^ se calentaba en Ríama, según carta dte D.Juan 
Manuel, embajador de Corlo» Y al mismo, ^e pasaba áe un milloa 
de ducados lo q«e nuestros reyes habían percibid de las confiscado» 
nes hecha» por causas de fie. Sin diida aliNliendb É¡ este abaso deeiM 
entonces el pontiüce parecerle qne á lo» ntonarcan no tos conducía el 
nej^or eelo cnando protegían la Inquisieion. [Sá^y A pesar de estv el 
■rismo pontífice y loe cardenales no se moertnaban m&aó» diligentes ea 
convertir- en provecho suyo los asento» drl tribnnal, -que lo» re^Fe* 
de España en ntilisanse -de s«s condenas. Ei> ritaéo embajador dke Ú 
Garlo» V en ectra «qrt», dándole esperanza» die que la» cosas se- eom« 
pondtóaa 3. fá%n im tat Inquielciiin.. y ^oatm^ iaa, pretoneioaes 4e lea 
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ara^ohosef^. „En lo de los cardenales, a qoien Y. A. mochas veces et* 
cnbe, (lité mi parecer. El Santicnatro entiende en el des^pacho de lát 
cusu^ ei'iesiíí eticas, y en esto puede mucho purque lleva lo que pue- 
de para su umo y para sí; no tiene con el papa autoridad de hacer 
•ino mediante esto, de lo cual es grande oficial." Act>tihejaie después 
que le gratiti(||ue. de cuando en cuando si quiere tenerle adicto á sa 
servicio, aradiendo que asi lo hacia el rey de Portugal, y sigue ha- 
blando pi>r el mlsrno estilo del cardenal de Ancoua y de otros varios. 
[313] ha orden al papa escribe el mismo en otra carta. ,,Me ha di- 
cho una persona de bien que el papa detiene estas bulas de Aragón y 
Cataluña, y qoe D Lnis Óarroz hará con V. A. que se contente con 
la bula qoe allá está contra la Inquisición, porqwe contentándose V. A. 
con ella, el papa habrá cuarenta y seis ó cuarenta y siete mil duca- 
dos." [314] He aqui como se portaban en punto de intereses los in- 
quisidores, los reyes, y los curiales de Roma; los primeros andando 
tras los despojos de infelices condenados, ^ los últimos poniendo 3 lo- 
gro balas, y agenciándolas con los qae combatían y los que defendían la la- 
i)aisicion. (315) 

Pero ¿qué delito habrá tan grave que no ha^a cometido ó ha 
haya abrigado este tribunal? ¿Qué Aej aciones podran citarse qae no 
las haya causado con grande exceso de atrocidad la Inquisición? ¡San- 
ta virs^inidad recibida de muchos como Jesucristo en Jerosalen con 
palmas y vútores," y hospedada de pocos! Tu eres la mas rica presea 
qoe adorna el sacerdocio católico; pero iqué raros son los sacerdotes, 
cuya conducta merezca tu aprobación! Y si la privación estitnula en 
el hombre el apetito de lo vedado, y los alhagos con que la ocasión 
le brinda son tanto mas poderosos, cuanto ve mas cierta la impunidad, 
¿quien mas expuesto á <£?jarse llevar de su apetito qae un inquisidor? 
No trataré aqoi las anécdotas que sobre este particular refieren escri- 
tores extrangeros, cnales son entre otras una ocurrida en Sevilla ' S 
mediados del siglo XVl, otra en Portugal á fines del XVII, y otra 
en Zaragoza á principios del XVIII; porqué si bien todas ellas se 
hacen vejosf miles atendido el sistema del tribunal, una especie tan odiosa 
como es esta, para darla como positiva debe estar apoya en testimonios que 
DO admitan tergiversación. Me ceñiré, pues, hablando de tal ciase de desor- 
denes á lo que acerca de ellos atestiguan dos autores nacionales y coetáneos» 
Gonzalo de Ayora, cronista de los reyes católicos, y uno de loa 
dipotados enviados por la ciudad de Córdova a la curte con motivo 
de los atentados de Lucero, escribiendo á Miguel Perea de Alraacan 
secretario del rey Fernando caando volvió á tomar el gobierno de Cas- 
tilla por muerte de Felipe I, le dice lo que sigue. .«En lo de la In« 
Soisicionel medio qne se adoptó fue confiar tanto del señor arzobispo 
e Sevilla, y de Locero y de Juan de la Foente (este era consyera 
de Castilla y de la Inquisición ) y que infamaron todos estos reinos, y des-, 
truyeron gran parte de ellos sin Dios y sin justicia, matando, roban- 
do, y forzando doncellas y casadas en gran vituperio y escarnio dfrlA 
religión cristiana. En lo particular que a mi toca haga saber a vuestra 
merced, como ya otra vez escribí, i{ue los daños y agravios qoe loa 
malos ministros de la Inquisición han hecho en mi tierra son tales y 
tantos, que no hay persona razonable cj^ue sabiéndolos no se duela." [SIS*]» 
Siendo tal el desempeño de los inquisidores de Córdova á fines del sU 
glo XV, no fue menor el de los de Zaragoza á fines del XVI. An. 
tonio Pérez, después de contadas algunas de s s tropelías nos dice 
]o que sigue. ,.De otros excesos de jaeces particulares, de procesoa 
falseados, añadidos, sisados, enderezados á ganar premio con su prío« 
cipe por este medio, acomodados á pasiones personales, tan. sneitaa jr 
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4éscoDfleHadas y tan notorias, que están reducidas á procesos presen- 
fados en el juicio superior de la Inquisición, de lastimosas quejas de 
pacientes y lastimados, y lastimadas doncellas y recien casadas ren- 
didas y poseídas con las armas de tal juicio, que nohay nadie que no trneqné 
del deshonor secreto por la deshonra pública, no se puede hablar sino suplí. 
ca> al inquisidor supremo de la tierra que lo remedie (entiende hablar 
del papm'no advirtiendo que de allí ha venido todo el mal), antes que 
Dios tome la mano, como suele en agravios desamparados de la tier- 
ra." Concluye con decir. „No mas desto; que se va haciendo delito 
el quejarse de sos duelos cada uno, y el condolerse de los públicos, 
asi como el pedir justicia, y aun el tenerla." De uno de los inqui- 
sidores afirma también el mismo Perer. ser muy amigo del asentista 
del lupanar que habia entonces en Zaragoza, y que salía de noche 
disfrazado y con armas, y añade. „Yo iUgo lo que pasa y mucho me- 
nos, V las cosas que son públicas, y que están en procesos; que si di-> 
jese las secretas, se santiguarían los rufianes mismos." (317) 

Igual> era á esta la disulucien de los inquisidores de México á 
mediados del siglo XVIl; pues dice de ellos el venerable Paláfox ea 
su carta al inquisidor general lo siguiente. „Si estos señores viveo 
asi....V^ace aqui una suspensión y luego prosigue. ,,Aunque me ba- 
ilo lastimado, lo callo; pero no dode Y. S. lUmá. que qnien obra de 
esta manera en lo público {es decir, quien sin rubor atropella á un 
obispo y á otros sugetos de carácter) por tener contento S su visita- 
dor, vive lastimosamente en. lo que deoia ser secreto, y es muy pú- 
blico. Quiero dar á la modestia el silencio, solo hablaré claramente 
individualizando casos y cosas, cuando á V. S. Illmá. le pareciere que 
conviene al servicio de Dios." Y en la posdata. ,,Me deben estos cua- 
tro señores arzobispos y tres inquisidores el. no escribir S V. S. Illmá, 
muy claras fealdades soyas y mu}r agenas de su ocupación, por las 
cuales no se acreditaría menos mi fe perseguida por ellos que defen- 
dida por mi." No explica Palafox si los ministros del tribunal de Mé- 
xico para satisfacer su pasión se valían ó no de su autoridad; mas de- 
biéndose suponer como indubitable que si no se valían de ella no se- 
rla por escrúpulo, y siendo tal el terror con que los miraba toda la 
Nueva España cual le pinta en so carta el santo prelado, ¿qué mu- 
ger habia, no digo ya de resistirse á una seria amenaza suya, pero 
ni aun de negarse a una lijera insinuación? Es, pues, evidente que la 
candida doncella y la casta esposa fueron mas de una vec arrancadas 
del seno de sus madres y del tálamo nupcial, y trasladadas á las cár- 
celes del Santo Oficio por la lascivia de los inquisidores cubierta con 
el manto de la religión. 

Uno de los rasgos de tiranía, que ofrece la historia capaces de 
irritar el ánimo mas pacato, es el atentado del decemviro Apio Clau- 
dio contra Yirginia hija del Centurión del mismo nombre, y prometida 
esposa á Icilio que habia sido tribuno de la pleve. No hallando aquel 
ningún arbitrio para triunfar de la honestidad de ia joven, biso que 
Dn amigo sobornados los testigos necesarios la reclamase como esclava en su 
tribunal, á fin de que siéndole adj^^^icada como á verdadero dueño, 
pndiera él tenerla á su disposición. i<as(a aqui corren parejas la In- 
qüisicion y el tribunal del decemviro; püyro cuan desemejantes han sido 
los resoltados. Presentóse Icilio en el fo^, coando se iba á proniin* 
ciar la sentencia, y dando en rostro h Apio con se despotismo y li« 
▼laudad, protextó que mientras viviese el esposo de Virginia nadie 
manciflarla su honor impuoemente, ni la detendría un instante fuera 
de su bogar. Corrió el padre á la capital desde el campamento de 
Álgido donde se bailaba, y dando tristes, voces pregunto al tiraAO^ «4 
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el premio d« los qoe defendían la patria con su sai^rc era tener ^o^ 
Bufrir en hus hijaü el mas sensible de^ tud^ia Iu8 males» conqoe suele 
ftfli,:{iHa un enemiga) vencedor. Apio sin embargo dio cotUra la jóveOb 
el fallo de esclavitud, y contra sf misino el dje su perdición, piies el 
ejér«'ito )y. el pueblo todo se le sublevó, y le asesinó- (318) Talesfae-^ 
Ion l«s reconvenciones de los deudos de Virginia^ y tal el ,parader« 
de- su inicuo juet;. pero ¿hubo j.amas quien, asi redacgn^se 8 leii 
inquisidores? ¿O si alguna yec llegaron las quejas á la superiqridKd,, 
Ihe tal éxito qoe bastara á escarmentarlos?^ Ameoasados. los reos coo 
Bo indefectible ralna en caso de revelar a nadie su quebraotOv teniaik 
que devorar secretamente su dolor,; el respecto al juramento coa. ,qne- 
•e creian constreñidos les embargaba la voz, y hasta el cielo misoio^ 
cuyos rayos vibraban los inquisidores, parecia iptetLesado en. filie -q^darv 
le io^iune tanta opreaion.. (319). 

KEFLEXION SÉPTIMA Y ULTIMA^ 

lOthienáo fti luquintion su origen a la decadencia de la dUdpUua y télm^ 
janam del clero, opone obstáculos á su reforma, la cual es uhaolitíamenie^ 
ittdispensí^le si la nación ha de prosperar. 
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'on ser tan monstrauso el plao de la In(|DÍsicion .y 4an repr«liea«> 
sible generalmente hablando la conducta de sns ministros, sena tínit. 
mas absurdo y mas injusto mi proceder, si contentándome con liaber 
lie'iho patentes los vicios, del tribunal, no extendiera mis desvelos &. 
piro objeto que el de su sübolicion. £1 establecimiento, aunque misto 
de eclesiástico y civil, en lo que tiene de vicioso debe repítanse €aai>fira* 
vativamente eclesiástico. Individuos eian del clero los que leftindaruóy 
Iiidividi4i>s del clero dictaron sos leyes, individuos \.del clera htiti des-* 
•mpefiado sus judicaturas, individuos fueron del clero los que coo ma-« 
yor tesón le contuvieron; debe pues recaer sobre el mismo clero taáM^ 
la responsabilidad. Y si ha sido el clero el autor de los males que 
ba causado al mundo la Inqnisicion, y en él se arraiga su tirauia, ¿has-- 
tara que este tribunal se suprima para que recobre la nación au per-. 
dida libertad? £1 que asi pensare^ ó- bien acreditaría falta de penetra» 
cioa no conociendo la conexión Intima de los efectos con sus causat,, 
ó de firraesa no atreviéndose á contrarestar el torrente de desórdeiic». 
introducidos en la sociedad por una clase- que debiendo ser la mas ar» 
reglada, es la que mas ha degenerado de so primitiva institución. Nao- 
da adelantaríamos x;on abolir la Inquisición sino dieramos otro imao^ 
mas; no basta quitarle al tirano el látigo, si se le deja expedito el 
bra£o^ y con proporción para tomarle de nuev.o, 5 para procurarae- 
otro quizá peor; es necesario contenerle dentro de justos lltaltes, se^ 
gun lo exige la felicidad.de la monarqaia y el expleodor.de la misma ' 
teligion. 

Jus^o inútil amontonar argumentos para probar qne la dlscipli». 
na de la Iglesia empesó & decaer ya desde el siglo IV, ó per mejor- 
decir, desde que nuestros sacerdo^v ^tuvieroo de su parte á los empe»» - 
radores, sin qne hasta el dia S]ffhisLyEí rerificado en ella una refirma 

3ue no llegando al dogma pui||i^ llamarse radical; b.asta haber salnda*» 
o la historia* ecIesiSstica pai^ no. dudar de esta verdad;. La decaden* 
ciá de la disciplina y relajación en las costumbres del clero fue la 
qne obligó a S. Hilario S e. tela mar «n el transporte de su dolor, di* 
ciendo que ya se babia perdido, la Iglesia, y 3 S. Bí^rnardo n «e de 
ella se habia apoderado ^a corrupción y la podredumbre. [320] C'tci 
motivo, de esta decad«ACÍa respondió- ooaaoUaodo por Adriano l^ ' 
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Joan Seresbariense qae la Igle&ii de Roma no era madre «ino madras* 
^a de las demás iglesias, que su silla la ucupaUao escribas y fariseo» 
y que ya había llegado 3 hacerse insoportable á todos el voull* 
ice. (321) 

Con motivo de la misma decadencia los P. P. del coociÜa di^ 
Constanza concibieron el projyecto^ que no se realizó, de reformar la 
^lesia, no solo en sus. miembros sino también, en su cabeza, j por Ja 
inisma el papa Kagenio IV en el de Basilea lleg^ a confesar que la 
Iglesia no tenia parte sana én todo su cuerpo. [322] Hablando de e^t^i 
decadencia dijo. Adriano lY en la Instrucción que dio a su legado 
en la dieta de Noremberg, cuando los distorvios excitados por Lutero^ 
que Dios permitia aqiella persecución por los pecados del pueblo,^pof 
los de los sacerdotes y de los obispos, y sobre todo por los- abominad- 
bles excesos de IqiS papaa y sus curiales;, añadiendo que todos ios pre*. 
lados y ¿1 con ellos se bábian extraviado.. (,323) Últimamente de estü 
misnaa decadencia se quejaba la congregación de cardenales eacaFgadft 
de informar á Paulo HI antes de convocar el cancilio de Trento acer* 
c# de los abusos de aquella ccría,. cuando aseguró que la Iglesia d« 
Jesucristo amenasaba ruina , ó mas bien estaba caída casi del todo; Um 
guales abufK)s ^mpQco reformó sino parcialmente dicho concilio, jpor la 
misma raztoa que los anteriores, á 3aber, por la eiLcesiva bodoencui que 
en él tuvieron los itaiianos.. 1*324] Asi se ex^icaron eatos- graack^ 
bombres; sin embargo ,de que X) no canocieron la Inquisición, ó por la 
calamidad de lo» .tieokpos en que vivian la conocieron jnaJ,. ¿qué Jiq^^ 
dirían si bubiieran tenido -|iias e;Káctas nociones de la política eclesüsr 
tica y de La civi^ y hubieran tocado los- infinitos. aXentados cometidos 
pubsteriornoeote por este tribunal? 

%o .puede,, poes, nesgarse la relajación del estado eclesáásticq^ 
cpmo ui ianipoco el ^ue ^ JsllqL haya 4ado principalmente Ui^ar su dea»^ 
ínedida ambiciou. La ambición fjijue por la que los uúnístros del sao»- 
tuario adqu i rienda una suma prepondera acia sobre las demás clases, s^ 
ppovirtieron de> pastores y padres del pueblo en lobos y tiranos del 
mismo, y á ella deben el^ culosa) poder que disfrutan tan ageno de su 
vocación y de su in^tuto, como fonesto«ii la Iglesia y á la nación. 
Para que cualjqniera se convensa de la certeza de mi observación, y 
de la absoluta imposibilidad en que se halla la España de ser felis 
mientras «Qsbsista en pie esta prepotencia clerical^ recorreré ligera- 
meiiie y en cuanto lo pide mi plan,, los principales, puntos que la sir- 
ven de apoyo,^ y de los cuales no permitía hablar sino con: gran, d¡(í« 
cuitad la Inquisición. Tres son estos si no me engaño; el excesivo nú-^ 
9iier.o de eclesiásticos,, sus exhorbitantes riquezas, y. sus privilegios de- 
bidos ó á la mujúfícencia de los principes ó á la usar<pacion. Nada 
dijre de los desórdenes morales del clero, porque no me considero ni 
COJO autoridad ni con la necesaria virtud para reprenderlos, tampoco 
hablaré de los. desordenes gerárqnicoa con cuyo nombre- entiendo aque- 
llos que diouucHuí del Irastorno de la- disciplina, interior de que tens^o 
dicho io bastante^ hablar/^ solamente de los. políticos, que son aquello* 
que oponiéndose mas. directamente á- la : prosperidad de los pneblo» 
foa de mayor trascendencia y gravedad.. 

Por lo tocante^ al excesivo, número de personas que- componen el 
clero, ya en el siglo. XVIJt le reconocieron tal el canónigo de la me- 
tropolitana de Santiago». Di. Pedro Fernandez Navarrete, y el Mtrd. 
Fr. Ángel Manrique,, abad cistercieose y catedrático de Salamanca.. 
£1 segundo de los dos vivamente- penetrado de la deplorable situacioa 
de la monarquía,^ se* propone demostrar la necesidad de extinguir con«^ 
Tientos y redadr el clero,, y. sentando, como principales razones por .imn) 
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parte la alta de población, y por otra la dificoltad de^ que mQchot 
tengan la perfección que pide el estado, y el envilecimiento en qa6 
forzosamente debe este caer con hacerse coman y Vulgar, se producé 
en los términos sisnientes. „ Antiguamente ordenaba on pontífice eoí 
8iez años siete presoi teros, cinco diáconos y tres d cuatro acólitos, coa 
esto podian salir todos escogidos; agora á ningún obispo de Castilla 
se le suelen pasar témporas sin órdenes, ni hay órdenes en qae no 
entren cuatrocientos ó quinientos. ¿Donde ha de haber tantos que 
sean santos? Y si por desdicha no lo fuesen, ¿de qué les sirven S Dioi 
clérigos ni frailes? Dificultosamente puede creerse que llame Dios en 
estetiempo mas qae solia en otro. De todos los que sobran ¿qué be« 
rooB de creer sino que se veinen ellos ó que los traen motivos terrenos? 
A estos su comodidad, porqae respecta de como lo hablan de pasar 
legos viven mas ^descansadamente; á aqaellos la codicia del dinero, 
porque clérigos consiguen gruesas rentas, y legos fuera lo mas cierto 
vivir pobres; algo nos hacen vanidad del estado eclesiástico^ y les pa« 
rece que el hijo cura hace hidalgo al padre labrador, el canónigo ca- 
ballero al mercader, y qae si alguno llega S ser obispo será el lastre 
de todo su linaje." Asi también discurriendo sobre el gran número de 
frailes y monjas, da entender que la vocación en muchos de aquellos 
DO es otra one el amor á la holgaianeria, y afirma positivamente que' 
en muchas ue estas es efecto de la violencia. (325) 

No debe sin embarco maravillarnos semejante aboso en ambot 
cleros, pues si he de decir lo que siento, los concilios que trataron In 
materia principiando por el JSÍiseno no desplegaron suficiente enet^ia pa» 
ra atajarle.» Dejando a un lado la ilimitada libertad que en todod fiem« 
pos ha habido para fundar beneficios, la ordinacion á título de pobre« 
ea, y la que llaman á titulo de patrimonio han traído una alusión de 
sacerdotes, cuyo destino no ha sido otro que engrosar el partido ecle* 
siástico, y abrumar con so peso y debilitar al seglar. Ni una ni otra 
ordenación deben ya subsistir. No la primera, porque si la pobreza 
que la sirre de tttolo es quimérica, cual yo la creo pues supone cier- 
ta la subsistencia en el ordenado, viene á ser una hipocresía que des* 
dora la religión, y si es Terdadera desacredita al pueblo espafiol el 
cual profesándose religioso como el que mas, no debe abandonar i su 
suerte S los ministros del altar. Tampoco la ordenación á tftnlo de 
patrimonio se debe tolerar, y esto por una razón análoga S la qtfe 
acabo de exponer. Es, poes, llegado el tiempo de que k los eclesiftfliti* 
eos se les considere no como si fueran simples cosas ó dádivas confia* 
gradas á Dios, bajo cuyo respeto tendría aun sus limites la órde* 
nación, sino como a ciudadanos empleados cuyo número no debe jamáft 
exceder el de los empleos, como ni tampoco el de los empleos debe 
ser mayor que el que e.\i?e la neeecesidad. ¿Por ventara, será racio- 
nal eí sistema de aquel gobierno que permita se multipliquen é su 
antojo los funcionarios públicos, 6 ya que solo sean los precisos, pre- 
tenda de ellos se mantengan u sus expensas, ó los condene á hi men- 
dicidad? ¿Sera esto promover el buen orden, y contrayendoaos al asun- 
to, será proteger la religión? 

Acerca de las órdenes religiosas no puedo menos de añadir que 
siendo estas las que mas le ban ¡fia ido en los abusos de la moderna 
disciplina, y las que mas han detenido los progresos de la ilustración» 
han oprimido tamoien las demás clases del estado. Paso en silencio loa 
desatinados privilegios de que los colmaron los papas en perjuicio dé 
la jurisdicción eclesiástica ordinaria, y sin otro objeto que tener en 
ellas unas tropas anxiliares con qne establecer su teocracia universal. 
0bra fue de loa fraUes, por lo menos en EspaTia, el estableciraicnti» 
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4$^1a Inqoisicion, y ellos faeron sus mas fieles coadjatoret por.Io mn- 
jchu que íes importaba ^triacherarse con tan fuerte antemorál. Su te* 
nacidad en conservar las práticas superticiosas qae les traosmitieron 
los viejos, y ¡as preocopaciones de toda especie qne les encapillaron^ 
con el habito, la describe con sa acostombrada elegancia Luis Vives, 
comparándola con la de on soldado ateniense llamado Cinegiro el cual 
en la batalla de Maratón teniendo cortadas las manos, agarró a su 
enemigo con los dientes, no pudiéndole coger de otra manera: (326) 
Procurando mas bien la abandónela en sus conventos qae el triunfo 
de la verdad, han estudiado por lo común y enseñado las ciencias no 
con el fin de perfeccionar sns conocimientos y de adquirir otros nuevos, si- 
no con el de sostener el créditode sus autores, celebrando como un feliz 
descubrimiento, el atinar con una cavilación, por la que pareciese que los 
qae dijeron el doctor eximio^ el doctor sutil^ó el doctor angélico al fia de su 
:vida concordaba con lo qae habían escrito tfeinte años antes. ^ 

£s innegable qae entre loa regularev^la habido hombres insignies 
en todas ciencias, mas esto no destruye 4^ verdad de mi aserción. £] 
número de sus sabios desaparece á vista de los infinitos necios qne 
consumieron él tiempo en la ociosidad, ó que escribiendo anublaron 
ron sofismas la ra£on en vez de ilustrarla, lo cnal se hace tanto mas 
notable cuanto libres en gran parte de los afanes de la vida, teniaa 
mayor comodidad para el estudij que los seglares. En una palabra, las 
.▼entajas qne los frailes han proporcionado al estado no equivalen con mu- 
cho al gravamen y perjuicios que le han acarreado, ni era posible otra cosa. 
.Porq< e prescindiendo de otras razones ¿quien no echa de ver qae estos cuer* 
pos giganiescüs reuniendo una consideraole masa de relaciones y de infere* 
ses bnn de aterrar con su descomunal poder y sojuzgar al individuo par- 
ticular? (327) Asi es que al paso que han afectado exteriormente ana 
cordial fraternidad, y que divididos interiormente en bandos se han da- 
do unos á otros, a semejanza de los filósofos que ridiculi&a Luciano, 
crueles tarascadas, obrando de mancomún han perseguido de muerte con 
sus leng.'ias de Sspid y por los medios mas inicuos, á imitación délos 
hipócritas que describe S. Mateo, á todo el que ha combatido sus ab- 
surdas máximas, ó se ha opuesto S sus maquinaciones. (328) 

Fanáticos por sistema y atentos constantemente á su negocio apre- 
tarán las cadenas al pueblo pintándole los reyes como bajados del cie- 
lo cuya voluntad nadie sobre la tierra éebe resistir» y se conjuran con<« 
tra los mismos clavándoles el puñal en el pecho como á Enrique IV 
de Francia, ó ministrándoles un tósigo aunque sea en la eucaristía co^ 
mo á Enrique Vil de Alemania, siempre que no patrocinen sos. miras 
de ambición. (329) "^ 

No deben, paes, tales corporaciones sobrevivir á la reforma de 
la disciplina y naeva or^^anizacion de la monarquía, si es qoe se ha de re- 
formar aquella y organizar esta de on modo fundamental y estable, 
según imperiosamente lo reclama el bien de la Iglesia y de la nación. 
Todas ellas deben cesar ya que se ha visto que son *^menos útiles y 
aun perjudiciales. Oígase acerca de la materia Son célebre escritor, 
el Cual siendo fraile y pontífice, no puede ser sospechoso de parcia- 
lidad. Hablo de Clemente XIV quien con motivo de la extinción de 
los jesuítas dice lo que signe. „La Iglesia no conoce sino dos órde- 
nes indispensablemente necesarias fundadas por el mismo Jesucristo, 
que son ¡os obispos y los inferiores sacerdotes. Sus mejores siglos no 
tuvieron frailes ni monjas, lo que da á entender qne la religión no ne* 
cesita otros minist os qoe los ordinarios para conservarse. Debe, pne»^ 
toda orden consolarse coando se suprime pero machas veces el amor 
pj opio nos persuade que somos necesarios aonqne no lo contemplen 9Si hMk 
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gnlri^nmí. 9i lrabiér«nieii0»eiitaniasioio f íms ptiñc)pím (ésta m eñUm-^ 
gaajt dat dia menos fímatisno y masiBBtriKcieii-) todos estariámoc 
oooibraies con estas verdades, j lejos dé mererse sostener tenepan»- 
meate na cverpo de q«ieo ríe creen efiendidoo lo» soberanos, aoUcitM 
iartftirapse ^or s) sin mumnrarioo ni estrépito. Todos desgrací»danieiile 
«raí íeiatBos mtestra ilaaiun, y creemosoue no se pQ«de llegar á Mcestmi 
iflstctirto si» «fender la reÜgion misMa,^ (330) La dicbo £as(» aquí «• 
e» «uafit» al excesivo námem^ de ec]es«3sti«o». 

£d cttsnito a sos riqntpW es aoiorio ^»e en todos tiempos han tU 
do inmensas, tie soertejSr por lo general Ina sufragado no so>0 para 
■molcfler «K cníio «oo «ipiificmcia^ -sino tMobren para fbvientlir el 1ik« 
io de sos ministros a4iB cuando "bajo este aomlbre se compreiKUia a4|iie« 
Nos qae profesan por «oto el desprecio d^el mando y la sobriedad^ 
Jaw» Triteaiio abad de «benedildCinos^ escribiendo 41 fines del siglo XI¥ 
DO reparó en afinnaT 4^pBM^ sola so orden pose#a 4a tercera parte de lai 
#ncas de tocto Ki cristiaaflüd» (:S31] Tenga por exagerada la proposi* 
cion^mB»ella demuestra cuandémeaos qne eti- Atemania donde escribiadiciM 
autor-^ poseía aqnel instituto- incalculables bienes raices. No extrajo ytk f|iul 
el deseo de vtr reintegrado en ellos on imperio exhausto y cadáver* 
rico allanase el camino al Interanismo; pero si es de extrañar la ra« 
aon que nuestro Alfonso de Castro alega para creer moral mente ¡ropo* 
sible la reducción de los luteranos S la Iglesia católica, conviene ft 
saber, que esta no los ha dt* admitir en su seno, ¿ menos qoe le de¿ 
▼nelvan sns antiguas riqueaas. ¡A tanto puede llegar el aluciaamiénto 
de algunos teólogos! Por lo que respecta á las rentas de la; clerecía 
de £spaña, asombra el pensar qne exceden con mucho á las que ne* 
cesita el estado para sos i^astos ordinarios. Predios, censos, juros, ré* 
ditos procedentes de señoríos, limosnas de la cmcada, oblaciones vo« 
}un(ar:as, trnestaciones, j los Uamndos derechos de estola ó pie da 
aUi:r., á mas de Itts diezmos y primicias^ y de los emohimenlos de tii* 
boQ»les, han sido otras dantas fuentes qtre han acrecentado el tesorosa« 
cerdotal. Para concluir de una vei laa riqívezas qne ha poseiáo en to* 
dos tiempos el clero, por ningo na regla pueden medirse mejor qne potf 
SQ traracterlstico amor al interés y por la indiscreta piedad de loa fie* 
l«s. Su amor al interés obligó á Uíh empedradores Valentiniano y Ya. 
lente segan se lamenta^ bien que aplaudiendo la providencia, H. Gerónimd 
á cerrar á clérigos y moagrs ia {puerta á toda herencia, no obstante 
que la dejaron abierta a los s^covdotes de los Ídolos, a los bistrionesy 
á las prostítntas y á la ^nte mas ruin. [332] 

Ea óffden a los privilegios concedidos á tos eclesifisticos y cnym 
reforma es mas urgente ya por lo que deshonran al santnario,ya tam^ 
bien por lo que oprimen al pueblo;, Mama muy partioi I ármente mi aten- 
ción la jurisdicción civil de qne se hallaa revt^stidos. Por ella, ó poií 
mejor decir por un culpable disimulo de los gobiernos subsisten taiftas 
corlas a cargo de unf>8 ministros, que debiendo virir abstraídos de to«f 
do negocio temporal, ó debiendo ya qne entiendan en litigios ser con*, 
ciliadwrcs de los ánimos, después de someter á su inspección todo gé* 
aero de causas, han llevado la tranquilla y el embrollo mas allá qoe» 
los mas corrompidos tribunales seglares. ¿Quien creyera qne siendo lai 
buena aormonla eirtre lo» ciudadanos por lo que en nn principio se cou^ 
0é á los obispo» como a prudentes arbitradores ta decisión de las difereiv* 
eias qne entre aquelfos se snscitaban, lle^aüia tiempo en qne los rma.^ 
mos obispos con el detestable fin de enriquecerse 3 costa de los plei'» 
teatttea hablan de prohibirles tolo acomodamiento ó transacción? Y si 
el cenuni de tribunales eclesiásticos ha- adolecido dH achaque de la co* 
dscia jutatando! S lo» iomoderados derechos UiAlevnfi ducacioii ée^lmprm* 
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TCftos, '8e deja disGÓrrir que en softinftyorefí <r¡baoaIe8 el abuso habrá 
Bído también mayor. He aqai las qaejas sobre los excesos de la nuo- 
cialura dadas S Urbano Vill (lor la nación reunida en Cortes en el- 
reinado de Felipe IV. 

„Los (derechos, dice, que en este tribunal se lleiran asi por los mi- 
nistros como por los jueces delegados se regnian omnímodamente por 
la voluntad de cada uno, pasando las propinas de doscientos ducados 
-no solo en lo definitivo, sino muchas veces en lo ioterlocntórío. £n el 
precio no se atiende & la dificultad de la causa y grandesa del plei- 
to, sino á la substancia de los litigantes, y lo que es peor se regatea 
antes de la sentencia como si se pusiese en aiinoneda, y viene adar- 
ce <Íon mayores ó menores circunstancias según crece la cantidad. 
Para que «dure mas la guerra y la materia de ganar, se ha introdu- 
cido tanta diferencia de articolos y autos, que no hay vida que ' al- 
cance el fin de un pleito, ni hacienda que lo costé. Antes de haber 
contestádese las demandas en lo principal preceden tantas instancias 
sobre manutenciones, recusaciones y otra diversidad de puntos, que ca- 
da jibo importa mas en tiempo y cantidad, que un pleito en los tri- 
bunales seglares. A ninguno que pide buleto se le niega, porque di- 
cen que si contiene agravio se corregirá. En on dia se suelen sacar por 
ambos litigantes para cosas contrarias, y cuando van á usar de ellos 
y se hallan recíprocamente embarazados, vuelven con no pequeña cos- 
ta á pagar otro breve por la reformación de los pasados. No se reci- 
■be moneda asnal sino plata doble y oro. Los salarios qne señalan S 
los jaeces, alguaciles y receptores qoe se despachan (las dietas de los 
•gtte salen en comisión) son en tan grande exceso, que sola una salida 
puede ser condenación de delitos muy graves." (333) 

Tales han sido los abusos y tal el predominio de uno de los 
mayores tribunales del clero. Los de la Inquisición tribunal todavía 
mayor y mas privilegiadj q^ue la nunciatura quedan demostrados en 
-esta disertación. Solo resta inculcar lo que desde el principio tengo, 
insinuado acerca del inquisidor general, esto es, que ha sido un ver-. 
<dadero monarca, ó cuando menos un régulo condecorado con las pre* 
rogativas de la soberanía. La facultad de dictar leyes y de interpre* 
tarlas, y la de conmatar y perdonar las penas, la cual se consioera 
propia de la magestad, la ba ejercido el gefe supremo de la Inquisi^ 
cion. Aun en el aparato exterior emulaba dentro y fuera de sa joz* 
gado el poder y la ostentación real. Es sabido que Torquemadaj 6 
porque tuviese miedo, ó porqae quisiese infundirle llevaba consigo en 
«as viajes cincuenta familiares de á caballo y doscientos de 3 pie. 
¡Un penitente de profesión [que tanto vale el nombre fraile] llevan- 
-do por todas partes el fausto y el terror! El consejo de la Suprema 
ademas ha sido para el inquisidor eeneral lo que el de Castilla para 
el re^ y á su servicio ban estado los grandes mismos sin que hayan 
desdeñado el título y ejercicio de alguaciles del tribunal. Ilasta las 
Cortes del reino han tenido que sucumbir a su prepotente autoridad. 
Mueve á indif^nacion el leer que habiendo las de Monaon de 1564 pre^ 
sentado á Felipe II varias proposiciones dirigidas a la reforma de la 
Inquisición, foeion desechadas, modificadas ó admitidas segan le pía* 
gó al inquisidor general. (334) 

Es, pues, constante qne para el que clero guarde on jnsto eqoilU 
brío con las demás clases del estado conriene rebajar el número^ de 
sus individaos, minorar sus rentas, y quitarle toda jurisdicción ririU 
Obispos y párrocos con sus respectivos vicarios que les acxilien ea 
«r cargo pastoral y en la enseñanza de las ciencias eclesiásticas, y oa 
|>resbiterioi. senado, ^ consejo sacerdotal en la capiul de la dióceilt 
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euifM placa» en p^irte • obtengan los párrocoa emérttoi jr loa.cate^rá^* 
coft de los »e>niaariü.<) y en parte se dea por oposicioa» toa Icf» «per»* 
ftos único» que la Iglesia necesUa y los que bastaa para el de^emot* 
ño del ministerio e^pirit lai (335) Enae^enados todos sns bienes á W^ 
Beficío de la nación coma dueña de ellos, y abolido» loa diesmos j 
los derecho» de pie de altar con las demas^^abelas^ y problbidas. igaiCK 
mente las cyestaciones, debe correr la subsistencia ael coito y 4e 8iit> 
ministros por coenta del erario, ó maa bien de los paeblos á los cua^ 
les por la ONsnio estaran mas adictos, uiediaote una cootribacioa ftenft» 
luda por el poder lej^slativo. (336) 

Lo misnio digo de la jurisdicción contenciosa de la 'Iglesia hk 
caal debe cesar y con ella todos sos tribunales, sin que se ie reeerv» 
otro que el de la penitencia, es decir, aquel tribunal qne eo el fuer* 
externo tiene por objeto la jconservacion de la fe y libre coaversiOa 
del que de eüa se. extraviase, y en. el interno la dirección áe las coa» 
ciencias, quedando por consiguiente los eclesiásticos en lo qoe no sem 
meramente espirttuiil sojetos como todo ciodadano & la potesdad sec*^ 
lar. (3.Í7) Este tribonal apoyado por el poder ejecutivo es el que de^ 
be substituirse á la Inquisición en la forma qoe el[presaré <iespaet4e 
disveltos algunos argumentos de que mas se prevalen sos patrofloi .pR» 
ra fascinar la moltiiud. 

Es el primero que forsosemente ha de ser útil S la ttadoo y 
santo «n establecimiento contra el coal en todos tiempos han declánviK 
éo los lieregep y los iropios^ y cuya extinción decretó desde ef «am» 
pameatt» de Chamartin el emperador de los franceses injos|e invaaolr 
del reino j corifeo de la impiedad [338] ¡Ridículo paralogiuio ^es 
este por cierto é indigno de bon^bres de ratón! Oon que lea asiénr poie^ 
den acertar los hereges ni los Impios? ¿Con qoe todas sns op^ionea 
aun en materias de disciplina, de política, y de dereclio habrtto ée ser 
equivocadas, y por el contrario acertadas las de lus catolicosj Y ¿por 
qué no se redargüirá me|t>rcon este argumento la veii^onsoaa obeeca^ 
cion de los mismos que ío proponen ó so malicioso empeño «€0 defen^ 
der un tribunal, coyo plan monstruoso junto con los desórdenes de fld» 
mitiistros llegó. S escandalizar & los maestro^ de la impiedad? Las pme» 
bas que he presentado tomadas de la naturaleza del establoctmiejito» jr 
los graves actores qoe be citado, no tanto por escudarme coa so dio» 
■len el cual en estas controversias es de meaos importancia, ' coiant» 
por los datos qoe subministran casi siempre contra so iaten-^ 
6ion misma, al pasó qoe recomiendan el buen criterio de ios m^ 
pognadores de la Inquisición, condenan la superficialidad 46 tantos (|Bé 
gloriañd<^se de católicos no solo desconocen ó fingen desconocer fei 
espíritu del cristianismo, sino también carecer de tmla viilombre dte lé»^ 
gica oatiH^I. 

Nada prueba contra mi proposición el qoe Bonaparté baya de- 
cretado la extinción del tribunal. Parqoe en primer lugar él misflúa 
declaró eo Francia por religión del estado la catiólica: ¿y habrá poi^ 
CBtot qnien diga noe no debió declararse tal én España? Juntó Cértem 
en Bavona y ñirrulló ooa constitocion( y ¿podrá de aqoi inferirse qoe 
la Qadíon no ha debido juntar sus Cortes tan de antemano deseadas» y 
constiturse como le parezca mej-or? Convociíi en París un concilio, n»^ 
^ónal ¿por 'qoé, pues, solicitan sé convoque aqui tambieo los qoe há« 
«en semejante objeción? (339) Declaró Napoleón, es rerdad, por 'dot* 
«binante en Prancia la religión católica, llamó 3 Cortes y convocó «ici 
concilio, pero sin que S ello le indqjera otra móvil qué su insidiMa 
^Utica, la cual si podo dementar S los franceses, snrre de parte'' de 
m -ospanoies- )a mw. bufldllutf contisdie^oii; >£íi aqpsad^ wgár i^ 
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«tclairitod ¿e ku pueblos la afianza sobradamenie eon sa* niieTo sistf- 
imi de polkiá y con €l despotismo militar {para, qaé, pues, había de 
mendigar el auxilio de nn exótico tribunal? No son, no los degradii- 
dos franceses, ni su detestado emperador á qaienes estaba re8erva4a 
la i^loria de acabar con la Inquisición, le es debida, si eterna igno- 
sninia, S aquellos por haberle preparado al tribuna] so cana, y á este 
por pareceraelé maa qne otro tirano alguno en lo fementido j 
Atroz [340] 

£1 segundo argumento que se trae á fovor de la ^nqjiíisiciQn «i 
liaber purgado de sectas la monarquía, haber impedido la introducción 
de otras no^Tas, y haberla preservado de las guerras ^e religión en 
que ardieron otros países; pero semejante argumento mas (iene de ei- 

SecioBO que de sólido como aparecerá si se examina con im parcial!- 
ad« Es cierto qne el tribunal ha alejado de España las sectas; uii^ 
también lo eSs^e § un esti^lecimiento infernal como este nada resis- 
te, arrollara lo bueoo á par de lo malo, protegerá juntamente con la 
religión la superstición, co^erS el fruto pero será dando al Srbo) por 
«1 pie« Nt> hay dada que á él se debe principalmente el qne juaios 
j moros hayan sido arrojados de la £spana; pero ¿obró en esto coO 
jnstisia, dejó en buen lugar éi honor del evangelio, hizo on verdade- 
ro servicio á la nación? Hé aquí tres puntos cada uno de I09 cualec 
requería un largo discurso; mas no es este tiempo de ventilarlos, otro 
día será. Por ahora me contento con decir que si S los jodios á pe- 
tar del derecho que de 'tantos sielos atrás gosaban de ciufíadanos pudo 
ijMHierséles en la alternativa de. oautizarse ó de expatriarse, no asi á 
los moros sin quebrantar escandalosamente una capittilacíon autorizadir' 
eonfo viiños arriba, con él mas solemne' íQramento. En cnanto á los 
disturbios por motivo de religión es cosa fácil atajarlos; diézmense los 
sacerdotes del partido agresor y seguro estS (|ue este vuelvaá amotinarse^ 
Declaman los partidarios de la Inqnisicion contra sus impugna^ 
dores ponderando su otilidad para extirpar las béregías; pero {con cuan« 
Ui mas rá&on pudieran declamar contra los papas coya ambición hi-*- 
fto brotar ittuchás de las hereglas en la extirpación de las cuáles se 
lia ocupado el tribunal? „MientraÉ S. S. unido a los obispjss, dice Ma^ 
táiiíteíty no há errado' lamas en cosa tocante á la fe, él mismo lleTadé 
de' ambición, ó dirigioo de los ministros políticos del siglo de que Vi 
corté esta no dienos rodeada ^ue la de quatquier otro soberano hé 
ocasionado á la Iglesia notabilísimos perjuicios. Por su desmesoi^d» 
aiádblcion Timos separarse la Iglesia griega, perderse la Inglaterra 4¿r«K 
sar el luteranismo la Alemania y casi tóao ei norte sin otros ití* 
fildtps ejeniplareS qne lloramos todos, y de que están IJeaaA las histo- 
rías eclesíastlea y profana. [341]^' Asi sé explica este célebre escri- 
tor, aptilogista también de la Inqnisicion; y yo digo qne si los albi^ 
censes y Waldenses para qaienes sé fnodo el triUi nal y después los 
luteranoB tuvieron' algunos eh-ores, tanábieif predicaron ciertas verdadejí 
«as odiadas del clero que jos errores mismos por cuanto humillaban sa 
altivéaí. Débia pues evÉe enfanendar sos proceoimientus, pero tomó e} 
camilio mas ccMIo obligando por medio del terror á aqnellos á q«« 
callasen; tal fué el primario objeto dé la Inquisición. Pondérese cnanw 
ttí se quiera la utilidad del establecimiento; ella se presentará sieuiff 

P mezclada dé infinitos malés,^ los cuales nos recordarán que Ja me^ 
defensa de la religión es la ejemplar conducta de sus mioiatrafti 
y q«é al contrario la relajatcicn de éstos le es mas ominosa que la mas 
f«ngTÍentk persecución. £342] 

%ik KQtoHdiid de maíor pintos canonisad4»9 qne tñbtttánm los 
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nat bonorifirof eneomiof I la luqisicion, y senala^ianente la áe al« 

Sunos qoe obtuvieron placas en ella, j que padecieron muerte por 
efehderla es el tercer argumento que se ale j^ en apoyo del tribunal. 
Satisfago S él con responder que los varones mas eminentes en vir« 
tud, no porque lo fuesen se libraron siempre de las preocupaciones 
ni aun de los errores del siglo en que rivieron. „Un santo hay, dice 
Melchor Cano que creyó que el bautismo admiaistrado por los here* 
ges debia reiterarse, otro hay que negó que Jesucristo sintiese dolor 
alguno en su cuerpo, otro admitió la doctrina de los milenarios, otro 

3Qe el matrimonio se disuelve por el adulterio, otros que las almas 
e los justos no gosarán verdadera bienaventuranza hasta el día del 
Juicio final, otro que el alma racional se comunica por la generación, 
titro que el alma de Adán fué criada antes que su cuerpo, otro que 
los ángeles lo fueron mucho antes que el mundo corporal. (343) Se dirá 
tal vet. <|ue no tocando estas doctrinas á la moral como puramente 
especulativas, pudieron muy bien adoptarlas los santos sin que se si- 
ga nota alguna á su virtud^ mas la historia excluye semejante réplica 
con los hechos de algunos qoe se alucinaron en materia de costóme, 
■bres, y que obraron conforme á su misma alucinación. S. Gregorio yil« 
puso en prSctica, si ya no fué el primero que ideó, la máxima sub- 
versiva, y de la cual tantos escandolas se han originado, de que pue- 
den los papas destronar á los reyes; y Santo Tomas de Cantorheri 
siguiendo la coman opinión de su tiempo, padeció martirio por defen- 
der como derecho dirino la inmunidad del clero en causas judÍGÍalea« 
por manera que selló con su sangre un error político tonuindole por 
dogma defé [344] 

£1 cuarto argumento a favor de la Inquisición, es qne si fuera con- 
traria al espíritu del evangelio, S la libertad de los pueblos, y. S la se* 
guridad individual de los ciudadanos no pudiera conceoirse como la Igle« 
sia, qne es infiEiliUe no solo en sus expresas ¿^cisiones sobre dogma 

Í consto mbres, sino también en sus prácticas unirersalmente recibidaf^ 
aya podido tolerarla y aun autorixarla. Agregan á dicha raxon otra 
análoga, y es que los concilios ecuménicos de Constanza y de Trento 
celebrados después de la erección del tribunal en cierto modo le apro- 
baron, puesto que permitieron continnase ejerciendo su autojifidad, y aua 
el de Constanza celebró nn auto defé en qne entregó a Us llamas los 
huesos de Gerónimo de Praga y la persona de Juan Hntz. Este argu- 
mento en cuanto á su primera parte es el Aquiles de los defensores 
de la Inquisición, y de cuantos defendiesen alguna vez un inveterada 
desorden; De él y de la autoridad de los papas Inocencio VI, Jali» 
III, Adriano VI y Clemente Vil echó mano Martin del Rio pari| 
probar que eran hechos positivos y no ilusiones de la fantasía las noc- 
turnas transportaciones de las brujas, no dudando retar fiado en. el 
mismo á los críticos que se mofaban de su simplicidad, y á . quienes 
acrimina de sospechosos en la fé [345} Afianzado en semejante argu- . 
mentó y en la posesión de cinco siglos pretende Francisco. AotQnio. 
Zacbaría que son legítimos y prqpios de la iglesia los derechos nsufr- 
pados a los soberanos. (346) Por último en el mismo argumento estri» 
t>a el canónigo I>. Pedro de Castro después del P. Tomas Hurtado 
para probar que la tortura en nada se opone 8 la justicia ni S laí 
sana razón, y para tratar de poco religiosos los países donde se ha- 
bla proscrito. [347^ 

Pero ¿qué dirán los qne asi arguyen si vuelvo contra ellos an« 
mentada con muchos grados de fuerza su, misma difiicultad? Lasinjus^ 
tas y absurdas purgaciones canónicas prevalecieron en la Iglesia por 
mas tiempo y con mas generalidad que la Inquisición, sieD& también 


.,.-.■ l5S. 

nmndadas por sÍDodos particalares y ensalzadas por los papas; y ¿se 
dirá por esto qae no debieron quitarse ó que se deben restablecer? La 
prueba del tormento mas injusta aun y mas absurda que las pargacio» 
nes canónicas, según lo demuestra Filangieri, y como tal desterrada ya 
en el dia de todos los códigos criminales, ha estado mas en uso que 
aquellas, y lo que es mny de notar, ha entrado como uua de las par- 
tes mas principales en el método de procesar de la misma In- 
quisición; ¿y deberá por esto continuar en España la tortura? 
Kespondan los patronos del tribunal, y la cabal solución que den á 
mi 



re8[ 

dres 

ron la corriente. ¿Qué' cosa nías cierta ni mas sabida en el diasque 

el fraude cometido en las decretales por Isidoro Mercator? A pesar 

de esto y de aquel fraude introdujo mil abusos, también se les 

ocultó. 

Otro argumento suele hacerse dirigido mas bien á intimidar S 
los que combaten la Inquisición que S rebatir so dictamen. Se reduce 
á decir qne los papas principalmente S. Pió. Y en la bula Si dé pro» 
íegendis, taXminñü excomunión latae sententiae contra los que impiden el 
ubre ejercicio del tribunal, y con mayor razón contra los que cons- 
piran a su ruina. A los que asi arguyen se les pudiera aplicar el dicho 
.de Menipo.S Júpiter coando estrechado este según Luciano en una 
.disputa con aqael filósofo, le amenazó con el rayo, á saber: ¿jíl 
rayo apelas? Confiésate vencido, ¿Cuanto no pudiera yo hablar aquí acer- 
.ca.del valor de este nuevo rayo del Baticano, ó sea de la excoma- 
.nion lata no conocida de la antigüedad? Acerca de su valor digo, 
^jorque su ilegalidad es tan palpable como debe serlo la de toda oís- 
.posición contra el eTangelio, el cual manda preceda á la excomunión 
fa. admonición del que pecó, y contra el principio inconcuso en toda 
legislación qoe prohibe condenar a nadie sin oírle primero; mas el fre- 
nesí por la venganza hizo al clero cerrar los ojos á estos reparos, y 
aun llamar pertinaz co.ntra la etimología de la voz, y contra su cons- 
tante aso en la lengua latina, y én todas sus derivadas al simple asen- 
so ¿ un error en la fe. Contrayendome, pues, al Talor de la excomu.- 
nion, digo, qae en el caso presente la reputo por ninguno, y doy la 
razón. Todo superior espiritualsin excepción déf pontífice y del mis- 
mo concilio ecnménico en lo gubernativo estS sujeto no menos que to- 
.db gefe temporal al tribunal de la opinión pública; así que pretender 
esclavizarla es manifiesta tiranía, es obrar sin autoridad. (348) 

Finalmente los apologistas de la Inquisición objetan contra sus 
antagonistas creyendo con esto mejorar sn caasa, ser hombres sin car- 
.rera ninguna, ó que S lo mas han cursado latinidad y uno ú otro año 
de filosofía, debiendo su parlería en estas materias á la lectora de 
cuatro libros superficiales. Asi hablan cuando sus escritos no ofrecen 
.investigación algona de importancia, y cuando sas raciocinios no pene- 
tran la corteza de la dificultad. Por lo que á mi toca, lejos de darme 
Dor ofendido, admito gustoso la soposicion y arguyo de esta, manera. 
'Si yo con ser peregrino en las ciencias he descnbierto . tantos vicios 
en el plan del tribunal y tantos abusos en sos ministros, ¿cnanto no ho- 
biera descubierto el que prevenido con los necesarios conocimientos 
hubiera tomado esta tarea a sq cargo? O de otra manera. Si yo á pe- 
sar' de haber rastreado tantán tas monstrnosidades y tantos desórdenes 
en la Inquisición no dejo de ser por esto o n ignoraj^te, ¿cuan ignorantes no 
serán los qae eii e|la, nada supieron encontrar? Tiempo es ya dé que se 
'desengañen los que están acosCtimbrados a que el volgo mida sa méri- 
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fé por l«É iflfulai <tií0 loÉ «¿orüán o 'pdr íéi ténlM ^e dUfrotán^ Bl 
tí^mpo en qae parecrañ algo porqtre los demás callaban ftt palió. 

Disoeitas las objiecioties que militan á fa^or dé la In<]^isicioa f 
Centra las que la impugnan, falta ahora indicar el modo do sdbtirlttv 
él cual sea confbrmé con lo dlBptfeslo en el e?angelfo, y con m ley 
fundamental át la moaarqvria que señala como única religión del estaiA»^ 
la católica. Por tal estimo el siguiente. 

£1 obispo reasQihieoda los derechos anexos k su dignidad tengA 
Independiente ^ expedito el tribcinal conservador de la fe, y del cnát 
él mismo sea único jnesT Como la fe se ha de conseri^ar pura sepa^ 
raudo de la comunión de los fieles á los que puedan inficionarlos, in« 
cumbe al diocesano, como jnee de este tribunal , declarar quienes sé 
ban hecho merecedores de esta separación, y serán aquellos de qoié* 
toes conste que niegau alguno de los dogmas ó la obediemdá al obi^ 
po. Esta detlaracion como emanada: de una autoridad paeíflca y 
cuyo gobierno es caritativo y paternal debe no solo estar libre de fór^ 
muías forenses, sino también debe ser precedida de la triple amones- 
tación ordenada por el mismo Jesucristo. La primera la bárá el 
obispo por si ó por so Ticario 3 solas, la segunda estando presente^ 
los eclesiásticos mas condecorados, y la tercera én la Iglesia 8 presea^ 
cia del cabildo y de todo el pueblo. Si el disidente abandona sa er- 
ror antes de la tercera corrección, el negocio se reputará secreto siil 
otro efecto qoe una saludable penitencia; pero si diere lu|[ar á aqué^ 
lia , habiendo ya publicidad., á mas de la penitencia sufrirá sea en^ 
crito^ so nombre y la fi;racia de la reconciliación, en la poérta la dé 
iglesia catedral. Cuando reconvenido se mantuviere contumas, ó llanü^ 
-do por tercera vez dejare de comparecer, se pondrá igualmente so ñtítím 
bre en la pnerta de la iglesia, pero en calidad de excomnlgado, sieii^ 
dolo por herege formal en el primer caso; y por desobediente y chí» 
nStico en el segundo. £1 reincidente sera admitido S recooíDiliacibji 
cuantas veces la solicitare, bien que sujetándose á mas gráve peatteii» 
cia. Hasta aquí ¡as diligencias que debe practicar el jues eclesiástico 
en orden 8 la conservación de la fe. 

£1 magistrado civil procederá ignalmente contra el infiraétor de 
«stá ley fundamental con absoluta independencia del diocesano, y pre» 
Via acusación fiscal» Coando recayere la delación sobre aléun df- 
cbó ó alguna acrion contraria ó iniuriosa á la fe y se nubiere 
becho en su tribuilal pritnero que en el de la Iglesia, pedirá la caliw 
ficacion motivada al obispo, quien no podrá negarla; pero si la dela- 
ción recayere sobre algnn escrito la pasará á la Junta de censura, y 
siendo la calificación no favorable al delatado, le mandara arrestar des- 
-poes instruida la competente información. Si la Iglesia entendió prime- 
ro en aquel negocio y procedió contra el disidente hasta tercera cor- 
rección, el fiscal apoyará en esta su demanda en virtud de so oficio, 
balitando para detener ai qne parece reo la simple información de hd- 
^r dado lu^ar á ella. Este juicio seguirá los mismos trámites y admi- 
tirá igual numero de instancias qne cualquiera otro de los criminales, 
podiendo el reo representar contra la calificación dada por el obispdy 
en cuyo caso el jves la pasará al metropolitano, pero si el metropo- 
litano hubiere dado la primera calificación, la frasará ai sufragáneo 
>(His antiguo para que aé la soya que será preferida en el caso de ser 
contraria. La pena que S'^Tíale al delincuente podrá ser la moita, la 
rechision ó el presidio por tiempo determinado siempre que se aparta- 
re de su error, y se agravará al reincidente precediendo á la sentencia 
1« ríecOnciliacion, para cuyo efecto se pafiArS oficio al ¿So<^eiMtIlO| <fl 
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ezlniHAmieDto del leíoo al jque persevere couiamaft, y la {ttiia capUiü 
a| domatizadar o propagador de secta con efectivo proselitismo. 

h% ^rulifcblcioQ de Jibrus, ya por lo que pueda resentirse dejeUa 
la libertad de imprenta, ya también por tratarse de un ramo de iaduatria 
nacional y de comercio activo y pasivo, lo hará el rey oomo aoti|giia#* 
ipeoté oido «1 consejo de estado y con apr-obacion de las Cortes, sia 
f|ue S los obispos les quede otro derecho que el de elevar al trono laa 
raleones por las cuales juEgaeo que deba nacerse la prohibición,. (349) 
Xios libros que Ten^^an del extraogero ^eráo rerisados en las aduajoaii' 
por uno ác \q9 individuos de la junta provincial de censurfi 
fS por an comisionado de la misma, y no estando nojninaJUnenté ioserr 
tos en los catálogos de los prohibidos se les dará entrada sin otro 
examen, y sin . que puedan recogerse sino en virtud de ana delación 
como si se hubJerai) impreso en el reino. [350] Si se hallare . alguv 
libro com]>reodido en dicho catalogo se dará por dexomiso,^ y pasarSti 
al ordinario para pu aprobación aquellos que por la materia de qojp 
tratan no pueden imprimirse sin ella« Los que introduzcan y bagan 
correr obras prohibidas sin permiso especial del gobierno se considera* 
jrao en el mismp caso é incurrirán en iguales pejias que si las bo* 
bierán impreso, y los compradores á mas de perder la obra pasaráfi 
jpiiia multa, sino es que tengan licencia para leerla. Se eoienderá te- 
nerla los fancionarios pújbtlícos que lo ^ean en altos destinos, los pro- 
fesores de' universidades y colegios, y los graduados de grado mayor 
en cualquiera de las cieucias. La licencia d¿l ordinario aoe -seifun el 

S'oncilio de Trente debe preceder 3 la impresión de todo Jibro sobre 
laterías de religión, se limitará h los de teología bien sea didácticii 
bajo cuyo nombre se comprenden también las traducciones de la hi- 
bUa y sus comentarios, ó bien sea mi&tica inclojendose bajo esta últi- 
ma los devocianarios; los de historia y^ política eclesiástica segoirap 
la regia} general. Finalmente el ordinario no podrá negar el pase siqp 
'ú acpelios escritos que contengan proposiciones manifiestamente coo- 
Ülrarias S datos históricos de la escritura, ó á dogmas expresos y tei;- 
minantes, qaédando al que se sienta agraviado el derecho de recurrir 
ni rey (351) 

j £atas son en mi concepto y aupaesta la anunciada reforma del 

iCléro las realas l^jo. ^s caales debe restablecerse el tribanal,consef* 
vador de la £e instituido por el mismo Jesucristo, y bajo las qoe pon* 
dan las leves suficientemente protegerla. Una de las ventajas qqe ea- 
te plan ofrece sobre la de dejar intacta la jurisdicción de la iglesia 
es eTitar toda cooperación de Itis eclesiásticos en causas de sangre y 
jdeiterrar su fingida mediación á favor del reo, ioconrenientes en que 
no podrá menos de tropezarse siempre que autorizados con jarisdic* 
<cion civil den preparada la sentencia al magistrado Repito aue es(e 
plan en nada perjudica lá jurísdiccion episcopal sentado desde luegp 
/como indubitable qiie no es perjudicarla el restituirle so nativa líber» 
iad. Aú lo .entendió pocos anos ba el gobierno de Porti^ai auprimiea- 
jdo la Inqdisicion de Oroa á consecnencia da on tratado con la I^gla* 
térra, y «ii lo entendieron Fernando lY re.^ de Las dos Sicilias, y^Pe» 
.dro Leopoldo gran duque de Toscana abolieod^la en «as re^pecUvqs 
lestadosV y procediendo todos ellos por aola su autoridad. (35S) F&vo« 
jecen igoaluente éstas reglas la entrada y citcolacion de:Obraaextu^9« 
j«ras, la cual debe ser tan libre como Ja impresión de las QacionalÓ9« 
.por cttSAto - es otro de los canales de la instrucción pública, «y -plffO 
^de los medios de refrenar el despotismo eclesiSsiico y eJ real. 

•Gon ella se coara también la pro|LÍbicion, de libros asi re9pecto-4c 
.m» IHií^FiWI wm 4fit\^ IftB^tq» ik .a«»í?n«» ^«^««Üprft^ef.ífeifiW- 
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SDia, dirijo mi diacurio. Coaodo la peoTnsala desde lai marg^enes del 
ibro hatu la embocadara del Tajo se bailaba supeditada por las hoes. 
tes que en ella introdojo on falso amico, cnando el gobierno remada, 
do varias veces en la actual cautividad del monarca se hallaba eate« 
rameóte sin concepto, en fin cuando asomaba por nuestro horizoote 
el caos coronado de sombras para engullirnos y sepultarnos en una 
profundidad sin suelo, vosotros fuistes el centro de reunión de nuestro» 
▼otos, en vuestra sabidaria y patriotismo ciframos nnestias esperanzas, 
▼esotros fuisteis nuestra salvación. Revivió con nuestra influencia el 
espirito público, el paisano acudió gastoso- á las oi^encias de la guer- 
ra, el solda(}o presentó intrépido sti pecho al acero, en una palabra- 
Bada han omitido los españoles en apoyo de vuestros decretos y de la- 
indepeodeocia nacional. Ahora, pues, los que con tanto ahinco traba- 
jan por rechazar el extrangero yogo ¿haorSn de seguir condenados á 
llevar el doméstico? Se ¿mirarán aun entre nosotros como gratos al 
Dios de paz los gemidos de un ciudeno arrojados sin que nadie lo» 
oiga entre los hierros de una mazmorra, ó sus alaridos, subiendo en- 
tre Uamas y vórtices de humo á perderse entre las nubes? ¿Los mag* 
nánimos españoles tendrán que enconvar todavía sus espaldas bajo 
el aaote de la Inquisición? Lejos de mí semejante recelo no menos in- 
jurioso á vuestra providad qoe ^ vuestra ilustración de que tan rele- 
vante prueba nos nabeis dado en la inmortal Gonsttfucion que acabai» 
de sancionar. Per ella Quedó minado el gótico edificio del fero» tri- 
bunal; asi que no es posible qne retrogradéis minando con este y hacien-» 
do irrisoria la Constitución. 

Porque ¿quien no vé la oposición que dicen entre si la Constitu- 
ción liberal, y la sanguinaria Inaaisicion? La Constitución restituye al 
ciudadano con la libertad de escrinir, el derecho de manifestar sus opi-> 
BÍODes políticas, y ¿podrá conciliarse con esta la. Inquisición oue en 
•bseqnio de los reyes y del clero y apelando á mezquinas soésterlas 
•jerce su autoridad sobro los ocultos pensamientos? La Constitacion 
cíestierra el feudalismo haciendo de la nación una sola familia, y ¿ser^ 
compatible con ella on -establecimiento cuyo gefe e»otro soberano en gran 
^rte exento de responsabilidad? Nivela la Constitución los proceso» 
judiciales por las reglas de la equidad, y- ¿se hermanará con un 
frihvQal cayo código pugna abiertamente con los primeros axiomas 
de liki universal justicia? Bs, pnes, evidente la incompatibilidad 
de la Inquisición con nuestra carta de libertad, ni en elhi tieso- 
Jogfir una., prudente reforma. Porque ¿qué Hércules bastaría á~ 
limpiai' de tanta inmundicia este nuevo establo de Augias? Un ins- 
titnto es^.Qcialmente malo cual es- la Inquisición no es susceptible 
de reforma ▼ dudo caso que lo fuese ¿por ventura permite el bien de 
la jcUgion'se fie sn -defensa á un tribunal que con el renombre de 
¿anto tantos vicios y ahusos abrigó, y que va k quedar para siempre 
desacreditado? Exterminad, pues, padres de la patria, venciendo lo» 
resoetos de clase» ó. partido» la monstruosa Inquisición, no quede 
^moria de ella sino para detestarla, y para ^ue las generaciones fu- 
taras viviendo precavidas con ton terrible lección, opongan una insu- 
perable barrera S la ambición sacerdotal. Esto mismo reclaman de vo- 
fotros ios varones justos cuya «angre derramó este triburtal, los sabio», 
cu vos CH¿ritos dilaceró y condenó al f.ie<o, la Iglesia, á quien tanto 
MÉ^Otó, la ratón y la bamanidad a las cuales de tantos modos ultra- 
^fcliropelló, Reformad al clero ya que en é está la raíz del maU 
^Ltn autoridad á- los limites de 81 ministerio, omtadle todo mo«. 
■fistracciiin y de odiocidad, proteged en fin la religión tecali 
Ji% uatKad del «fMgeUo y. del pu^íblo etpaBoi^ . 
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[1] Cicerón De naf. Deor. Lib. J. n. 2, Piétatt adversus Deoa sublata, 
Jldes etiam et sodeUfs humani generís, et exc^Uentút»ima virtus iustitUff^UUtiP 

[23 ¡jOS literalos, qae con agravio de la fiiosufia dan eotradi^ ea sa 
curazoo al ateUmo» aun cuando por an efecto de la educación no apro^ 
barian loa exesos, que se acaban de describir,, no por eslo son mas úti- 
les á la sociedad. De ellos dice J.. J. Rousseu (Epaile tora. III. |^« 
198 y siguientes] cuyo jtestimonio no puede serles sospechoso: „la irre- 
ligioBy y en general el espíritu demasiado racigcinador ó filosófico ha- 
ce al hombre apej^ado á la vida^ amilana y enrilece sjol corazQO, re- 
concentra toda»^ sos. pasiones en el pe%Qeno circulo del ínteres perso- 
nal, y socava insénciolemente los mas- sólido» cimiento» de toda socie- 
dad, porque es tan poco en lo. que convienen los intereses particula-r 
res, que nunca (>odrá contrarrestar la oposición que tiene entre sí. Si 
ej ateísmo no hsn:& correr como e! ñinatismo la s»ngr4| ha mana, no e» 
tanto por amor á la verdad,, como pcMr indiferencia acia el : bien. Ande 
todo como quiera, nada le imparta al pretendido sabio^ con tal que 
se le deje quieto en so gabinete. 8n$ principios no hacen morir á los 
hombros,, pero les im{»iden- nacer, corrompiendo las buenas costnmbres 
qpe tos muUipiican, haciéndolos inaccesibles al amor de la especie 
V reduciendo todos sus afectos á un secreto cgoismo tan funesto a la po- 
blación como a la virtud. La indiferencia seudofilusófica- se parece á 
la tranquilidad, del estado, bajo un gobierno despótico,, esto es, á la 
tranquilidad de la moerte mas destructora que una guerra crnel." 

[3.] Kl tribunal de la Inquisición fué establecido por el Pana Ino- 
cencio III acia el ai^o 1200, con el objeto de persegnir á losnereges,, 
y en especial á los albigenses. Su código criminal es con poca dife- 
rencia el derecho de las decretales,, que por lo tocante al delito de he- 
regia, es todo particular.. Con el tiempo se le agregó el conocimiento 
de otros delitos, por cuanta se cree que tienen afinidad ó inducen sos- 
pecha de heregia, como son la blasfemia heretical, hechicería, vana ob- 
servancia, el del solicitante en la confesión, y hasta la poligamia y 
sodomía.. También vindica las injurias hechas 3 sus dependientes, y el 
atentado contra el libre uso de sa jurisdicción, que ademas de ser pri- 
vilegiada, es á un tiempo espiritual y temporal, como delegada del 
siimo pontífice y del rey. Asimismo promueve civilmente, y en lo an- 
tijsuo también coa censuras, la ejecncion de bienes por él cofüfiscados, 
entregando los reos después de condenados y excamolgados al magis- 
ti^Ulo seglar, para que ejecute en ellpe la pena de- inuerte, que pre- 
viene la ley, cuando sen contrniaces ó reconciliados seguida vez. Ba- 
jo este plan se estableció en.Tolosa en 1220,. donde estuvo eoiearga4o 
primero á los cistercience^y y luego en 1233 á los doip^nicos. Inocen- 
cio IV le estendíó por toda ltatia<, menos al reiyno- ó^ Nápiolesque m 
ha resistido constantemente á sq introducción.. Aun ei\. Italia yi^ en la. 
niísmá Roíná decayó bien pronto,, basta qu^ en 1545 le restattccK Pauhíc 
l^, creando adema^ la congregación de la Inqui^icioq , compuesta de 
mas ó menos cardenales presididos por el pontifice.. EPk 1233 vino 4q-. 
Xolosa a .!^p^^ bajo la dirección de 8. Hiiy">in^<' ^ Peüafort, peto 
Bo salió dé la corona de Aragón, hasta aue unida con la de. CgiMlltílUt. 
la esta^leciei^on en Sevilla los re^es católicos Fcroaadq ^ Xn^ibel en 
Íi8$r noiobraado al dominico Fr. Tomas de Torquemada por primer in- 
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^uisidor g«fl«ral, quien dispaso en junta, qne convocó al intento, la infl- 
tracción qoe oun ri^e, bien qo-econ alguna variación. Portugal le adop« 
tó en 1536, no por intriga del falso ouado, como cree el vulgo, sino 
a solicitad del rev Juan 111. y concesión de Clemente VII. Se esten- 
dió también por Venecia, Alemania, y otras potencias de Europa. Fe- 
lipe 11^ le introdujo en América en 1571. 

Tiene la Inqaisicion on consejo, que reside en 1-a corte con el 
thrilo de Suprema y General Inooisicion, y varios tribunales de pro- 
vincia dependientes del consejo. Este se compone de su presidente el 
inquisidor general de España é Indias, que es regularmente arzobispo 
ú obispo, y de ocbo consejeros eclesiásticos, seis de ellos del clero se- 
CQlar, de los cuales el mas moderno hace de fiscal, un religioso domi- 
nico por privilegio concedido. á su orden por Felipe III. y otro re- 
gular por torno de las demás órdenes religiosas por disposición de Car« 
los III. Ademas de estos asisten dos consejeros de Castilla, cuando se 
les llama, que siempre es en causas puramente civiles. Sus oficiales y 
subalternos son un ngeute fiscal, dos secretarios, dos y á veces tres re- 
latores, un tesorero que comunmente llaman receptor, un contador, un 
alguacil mayor, dos inferiores, y varios calificadores teólogos encarga- 
dos de cersarar las proposiciones ó doctrinas. Los tribunales de pro- 
vincia tienen tres, y algunos cuatro inquisidores del clero secular, un 
fiscal que lo es el mas moderno, tres ó cuatro secretarios de la cáma- 
ra del secreto, otro de secuestros y de todo lo civil, un receptor 6 te- 
sorero, on contador, un alguacil mayor, dos inferiores con otros depen- 
dientes llamados comisarios y familiares, que esparcidos por el distrito 
de cada uno de los tribunales son sus mandatarios.' Tienen también ca- 
lificadores, como se ba dicho hablando del consejo, y ademas consulto- 
res, que son letrados A qnienes oyen en lo civil, bien qne «n el día 
solólos hay en América, y suelen -ser oidores de aquellas audiencias. 

De estos tribunales hay dies y seis en España, á saber: el ter- 
ritorial de Madrid llamado también de Corte, el de Sevilla, Toledo 
Córdoba, Zaragoza, Barcelona, Valencia, Santiago, Murcia, "^Valladolíd^ 
Cuenca, Granada, Llerena, Logroño, Mallorca y Canarias. Los dé 
América son tres: el de México, 'Lima y 'Cartagena. 

Al inqnisidor general le nombra el rey y le confirma el papa, 
y con la simple aprobación de S. M. provee él mismo las placas de 
consejeros de la suprema, eligiendo por si y sin que preceda con- 
solta los inquisidores, oficiales, y demás sobalterno?. 

^ También el obispo diocesano enría á su provisor, ú otro cele* 
siastico al tribunal de su territorio, para qoe represente so persona, 
concorriendo en calidad de juez con los nombrados por «^1 inqiBsidor 
general. Flenri Hist, Ectlesiast, Lib VII, n. 54. Param) De origine ^S, 
InquUit, Lib, II. Tit, II. Cap. 8 n. 2. Sonsa De origini Inqüistt. Ijw 
8it. Feijoó Teatr. Crit. Tom. VI. Disc. 3. Solórzano Política indianm 
Tom. II. Lib. ÍV. Cap. 24. 
(i) Matth, Cap. V. v. 4. Diacite tí me quia mitis sum et hum itts córU^, 

(5) Lúe. Cap. X. v. 10. In quamcumque ttutem eivifntem intra-^ 
vteritis, et non susceperint vos, exeuntes in plateas etus, dicite: etiam puím- 
verem, qui adhaesit nobis de dviiate vestra, extergimus in vos, 'tamen hoc 
scitote, auia appropinquavit regnum Dei, 

(6) Luc. Cap. IX. V. 55. Néscitis cüius spiritus esHs, FiUus homini» 
non venit animas perderé, sed salvare. 

(1) Matth. Cap. XVIII. v. 17. Si autem ecelesiam non. audierit^ Ht 
tibi sicut ethnieus et publicanus, 
~(B) Joan, Cap. VI, v, §7* Ex hoc multi disdpulorum tius oftierunt 
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re/ra, et iam non eum ülo amhulabant. Dixit autem Xesus ad duoiecim: ¿ncim- 
fuid et vos vultis abire? 

Luc, Cap^. 111, V. 8. Potens est Deiks de lapiétibus istis suscitan 
filias Abrahae. 

(^) Joan, Cap, VI, v, 69. Domine ad quem ebimusf verva vitae aeter^ 
nao habes, Et nos credidimus et cognovimus^quia tu es Christus Jitius Dei , 

(10) Ad Tit, Cap, 111. V, 10. Haereticum hominem post unam et 
secundam correptionem devita, sciens guia subversus est^ qui eiusmodi est 
et delinquit^ cun sit propio iudicio condemnatus, 

(llj Joan, Ep. II, V, 9. Omnis qui recedit, et non permanent in doc- 
trina Christi Deum non habetf qui permanet in doctrina ^ hic et Patrem^ 
et Filium kabet. Si quis venit ad vos, el hanc doctrinam non affert, no' 
lite recipere eum in domum, nec ave ei dixeritis, Qui enim dicit illi ave, 
communicat operibus eim malignis, 

(12) Matth, Cap, XXI. v, 12 Joan, Cap. II, v. 15. 


(13) Act, Aposh Cap, IX. v. 4. 


Lus escritores q^ue han salido en defensa de Ta Inqaisicíon, 
llaman látigo el azote, con que Jesucristo echó del templo a los q^ie 
le profanaban, cnandu se§^an el testo fueron anas cuerdas que 
•por allí eocnotró, y que recogió en forma de manojo, d llámese disci- 
plina: et eum fecisset quasi flagelium de funiculis. El emperío de abul- 
tar este suceso es notable, sobre todo en el autor de las Tres pregan- 
tas, que hace_ un amigo d otro, qnien dice en la pá»iaa 10. „Jesurri8to 
por hi mismo, coiino olvidado de esta mansedumbre formó el Iáti«fo, 
con s«ís manos castigó severamente. . . . , y con un grito de furor que con» 
turbó a todo el pueblo. .. " pintora que convendría mejor a nn cómi- 
tre sacudiendo á los galeote^ con el rebenque, que aun Dios hombre, 
coal presenta 3 Jesucristo el evangelio, siempre acompañado de dul- 
zura y magestad. Otro tanto hace en la página 11 con la conversión 
de Saulo, „que obró el Salvador castigándote severamente con la terrim 
ble caida del caballo y la ceguera obligándole d entrar en la iglesia y 
en el apostolado." Ni aquella caida puede llamarse castigo, ni fue t er- 
rible, pues no hubo mas golpe que el de luz, que por sri grandeza 
le cegó, ni la tal caida, ni la ceguera obligaron á Sao lo S entrar en 
la iglesia, mucho menos en el apostolado, sino la aparición y vocación 
de Jesucristo, la iluminación del entendimiento, la persuacion. 

(15) Orsi Historia Ecclesiast. Tom. I, Lib, //, Cap. 19. 

(16) Act. Apost, Cap, ""V. v, 1 y siguient, 

(17) Act, Apost. Cap. XIII, v, 6 y siguient, 

(18) Bs sabido del menos versado en la disciplina eclesiástica coa» 
«sadas estuvieron antiguamente» y cuan autorizadas las pruebas del 

-agaa fria, del agna hirviendo, y del hierro encendido para la investi- 
gación de la verdad. Hadta se dispuso misa propia que llamaban de 

juicio, en la qae después de varias oraciones, con las cuales se pedia 
á Dios concurriese con sa asistencia especial al felia descubrimiento 
que se deseaba, comulgaban los que deoian ser probados, profiriendo 
el sacerdote estas palabras^ corpus hoe et sanguis Domini nostrí, sit tibi 
md probiUionem hodie. Acabada la misa pasaba el mismo sacerdote al 
lugar donde se hacian las pruebas*, y alli bendecía agua, que les da- 
ba a beber bajo esta fórmula parecida S la anterior: haec ajua Jiat tibi 
ad probationem, á que seguía una deprecación acomodada á la clase de 
purgación, que se iba á ejecutar. £s evidente que en esta última ce* 
remonia se aludía a la ley de la £elot¡pia, según se explica en lov 
Números cap. V, Asi que una practica tan eirtra vagan te como era aque- 
lla llegó á mirarse como establecida por Dios, aprobada por la santa 
sede j coafimada por la experiencia, y como tal la recomendal^a el 
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ritual en estos términos; hoc antem iudiciúm creaHt omnipoten» Deus 
et vérum est, et per Dominum Eugenium JI, Jpostolicum inventum mí, ut 
omnes Episcqpiy Abhates^ comités^ seu amnes ckristiani p£r univeraum or- 
orbem id obsemare stuñeant; quia d multis provatum est^ et verwm innentum 
tst. Véase S Wan-Spen (Jus, Eccl. Par. IV Til, IX .Cap A. Adviértase de 
paso que la edad media, en que tanto prevaleció este abaso, esla mis- 
ma qne vio nacer la Inquisición. 

[19] £1 objeto de (a Providencia en los castigos ejecotados por 
los apóstoles le ma;i i ti esta la escritora, después de haber hablado de 4a 
muerte de Ananias y Sátira. Et factus esU dice, timor magnus in uní' 

versa ecclesia, et in omnes, qui audierunt haec, Ceterorum autem nenio 

audcabat se coniungere illis [Apóstol i sj: sed magnificabat eos popHÍps^ 
£s decir que la admiración de la doctrina que los apóstoles anuncia- 
T>an y el respeto á sus personas eran los dos garandes afectos que nlo> 
▼ia en el paeblo aquella eloca encía singular, y desconocida hasta en- 
tonces. £1 mismo designio se advierte, después qne ha referido la 
ceguera do Elimas: tune Procónsul cuín vidisset fuctum, credidü ádmi" 
rans super doctrina Domini. Respondan de buena fe ios qae citan seme- 
jantes .pasages, si era el rigor el que inspiraba esta admiración y res- 
peto, ó si mas bien era el poder de Dios empleado milagrosameote 
en aquellos hechos. Y supuesto qne el rigor de la Inquisición no tiene 
esta circunstancia en su abono ¿serán la admiración y respecte ¿cia la- 
doctrina de Jesucristo y sus ministros los efectos, qne prodatca? ¿No 
será mas bien todo el froto de este rigor el descrédito de la. religión 
y el odio de los que asi la defíenden? 

(20) Bonifacio VlII dispensó de irregularidad S los prelados, que 
coercen jurisdicion criminal en calidad de señores de vasallos. Inocen- 
cio III hizo otro tanto con los obispos, que entregan á un clérigo al 
braxo secolar, con tal qne en el acto rucguen efícazmente por él. Ba- 
jo los dos respetos se han creido comprendidos los inquisidores, á 
quienes Urbano IV concedió ademas la facultad de absolverse ara tifa- 
mente de la irregularidad. Pió V. hizo extensiva a los misoios y á sus 
comisarios y consultores la dispensa de irregularidad^ de que su prede- 
cesor Paulo IV concedió á los que asesoran, ó de cualquier modo dan 
su dictamen al potiíice en causas relativas a la cuestión del tormento, 
matiincion de miembro, ó pena capital. (Cap, XXVII. De V. S. y 
Cap. ir. De homiñ in VI,) Peña. (Director. Inqitisitor. Eymetici Part, 

III. Com. LXXlI. pdg. 553 y Part II. Com. XX.pág.ViA.) Sin em- 
bargo ios inquisidores no deben inferir de esta dispensa qae el rigor 
inherente por naturaleza al ejercicio de su autoridad, dice menos opo- 
sición ahora que antes con la mansedumbre de Jesucristo, en especial 
cuando la súplica acostumbrada hacer a favor del reo es un mero, for- 
mulario. £sto mismo insinúa' Wan-Spen Cywí.JScc/. Parí. //. íTíí. X, Cíw. 

IV. n.. S!2.) Equidem cum haec irregularitas ex iure positivo humano a«- 
]^endeat, jpotuit ecclesia irregularitatetn tollere^ tamétsi eu protestatio aii^ 
interressio, quae ex mente primitus instituentium debuit esse sincera «f 
efücax, tándem desierit in cuandam externam dunUaxat formnlam; qumm 
equidem retineri desiderat, ut presinae, disciplinae, et spiritus huius ai:- 
regularitatis memoriam aaltem maneat, et ecclesiae ministris refricetur. 

■ X^l] Espa'oto llaman Mariana (Historia de España. Lib. XXIW, 
Cap, XVII), y Zurita (Anales de Aragón. Tom, IV. pág. 341 y «f. 
guient.) la sensación que en el Stnimo de castellanos y aragoneses 
produjeron las escenas sangrientas, ron que se estrenó la Inqoisicien 
re:icn establecida bajo el plan actoal. 

(22) £1 autor de la Apolo gie de la religión chrétienm impresa -en 
arM el uño IV de la república. Article IV pdg. S¿.^ siguieM. ■ 
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Se llama disciplina ecIesiSstica nna ciencia, que los mas de los 
a<Íi€tÓ6 á la IaqDÍ8Ícion, sin embargo de ser ecleaiSsticos, no cooocen 
ni de nombre, y qae otros, que la han oido mentar, no toman en boca 
sino para blasfemarla. Entre los últimos se halla el Filósofo Rancio, y 
bajo este título el P. M. Fr. Francisco Alrarado á quien parece ba 
elegido el partido inquisitorial como a otro Hércules no para que 
mate la hidra lernéa, sino para que la defienda con espada y broquel 
á fuer de andante caballero. Dice el Padre en su carta 1. pág. 33. „La 
buena fe, por no decir otra cosa, ha hecho que nuestros anteriores go- 
biernos pensando ilustrar fa nación, diesen boga á las infinitas noveda- 
des que en materias de filosofia, de derecho, de disciplina eclesiástica, 
&c. nos han traido los franceses." Sacien algunos escritores, por falta 
de noticias, condenar como novedades anti-reiigiosas las prácticas que 
estaban en uso en la Iglesia mucho antes qae se introdujeran, las 

3ue ellos veneran por antiguas. Otros mas instruidos, haciéndose cargo 
e esta observación, dicen sin embargo que oo es justo vuelvan á re- 
sucitar anas costumbres qoe.hace mucho tiempo están anticuadas, y 
qne son incompatibles con el sistema político de las naciones moder- 
nas. Tampoco es esto lo que se pretende tomado en toda so extensioo; 
fero si el que nunca se pierdan de vista los siglos florecientes de^ la 
gle&ia, para que sirvan de ejemplo á los hijos las virtades heroicas 
de los padres, y asimismo el que la legislación exterior no obstante 
que se acomode á los tiempos, no degenere jamas del espíritu que 
gobernaba la autigüedad Esto es lo que inculcan todos los concilios, y 
en lo qoe se apuya mi segundo capítulo de pruebas contra los abusos ver- 
daderamente nuevos, que nos han venido con la Inquisición. 
'24) 5. Cyprían. Ep. LXII, 

,25] Véase á S. Hilario Lib, ad Constantium August, 
26) S, Joan, Chrísost, De S. Hiero, martyre^ n. 2. 
^271 S, HÜarius Lib, contra Auxentium, 
'28' S, Hieronym, Com. in lerem, Thren. Cap, IV, 
29] S. August, Epist, C, Tom.JI, pág, 270. 

[30) Menos él Noevo Reflexíoqador, quien en su carta al Anti-apo* 
locista de la Inquisición incomodándose oe que se hace uso de la es- 
critura y santos padres para impugnarla, le dice en la páe. 17: ««^ Es- 
critura y santos padres para probar que la Inquisición debe abolirse? 
^Está Vd. en su juicio? Pues que ¿los autores sagrados pudieron im- 
pugnar un establecimiento que no conocieron?^' Üe aquí infiero yo que 
tampoco querrS el Nuevo Reflexionador asociarse á los de su partido . 
cuando traen la escritora y santos padres en su favor, pues en este 
caso corre la misma pariedad. Pues que (le contestaré yo volviéndo- 
le la pregunta) ¿no puede sostenerse ó impugnarse nn establecimiento 
religioso con argumentos tomados de los autores sagrados, por qoe es- 
tos le sean anteriores? ¿Como ha podido proceder [le volveré á pre-^ 
guotar) el tribunal de la Inquisición en las causas de nuevos sectarios, 
sino ha recurrido para calificar sus doctrinas S la escritura y la tradi- 
ción? ¿Sera tal ve& que en sus juicios habrá llevado pur regla las 
opiniones dominantes del tiempo, 5 mas bien ej capricho de los que 
dominaban? Asi habrá sido sin duda, pero estamos ya en el caso de 
que se remedie este mal. 

(31) Los argumentos qae toma S. Agustín de la escritura para pro- 
bar qne es licito usar deí castigo corporal con los hereges, para qne 
vuelvan al gremio de la Iglesia, los reproducen mas no en su verdade- 
ro sentido los apologistas de la Inquisición, siendo los mas fuertes de 
todos los qoe quedan disueltos en la reflexión anterior. 
(52) H, jíugiut, Epist. CXUL Tom. 11, pág. 230 et sequent. 
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[33] Encicoplediey art. Donatistes, 
34] S, August. Epist, CXI II, n. 13. ¿Quid nobis obiicitiSy dice a 
Vincencio y bus compañeros, quod vestrorum (maiorum) praesumHo pri-^ 
mitus fecit? 

[35] Ep, XCIII. 10. Ninguna diligencia estara de mas, cnando se 
trata de poner en claro la opinión de un doctor de la Iglesia, qae por 
mal entendida nos ha sido tan perjudicial. Por eso y porqjue este la- 
gar expresa cnanto yo puedo desear en confirmaciun de mi tesis, he- 
creido necesario presentarlo íntegro, y es como signe: Sed plañe i'nm, 
qui sub nomine Christi errante seducti d perversisy ne forte oves ChrisH 
sint errantes y et ad gregem taliter revocandae sint^ tempérala serueritas^ 
et magis consitetudo servatur . ut coercitione exiliorvm atque damnorum ad 
montantur considerare^ quid, quare patiantur, et discant preponere rumori' 
bus, et calumniis hominum scripturas , quas legunt ¿Quis enim nostrum, 
quis vestrum uon laudat leges ab imperatoribus datas adversus sacríficia 
pagarum? Et certe longe ibi poena serverior constituta est; illius quippe 
impietatis capitale supplicium est. De vobis autem corripiendiSy atque coer-^ 
cendis habita vatio est, quo potius admoneremini ab errare discedere, quam 
pro scelere pnniremini. Potest enim fortasse etiam de vobis dici, quod ait 
yipostolus de ludaeis: testimonium itlis perhibeo, quia zelum Dei habent, 
»ed non secundum scientiam. Ignorantes enim Dei iustitiam, et suam «o- 
lentes constituere, iustitiae Dei non sunt subie^ti, (Rom, Cap, X. v. 2,)r 
Signe equiparando á los bereges con los jacNios en cuanto § sus ideas' 
eqnivocadas, y exceptúa únicamente u los que son scientes quid verunt 
sit, et pro animositate suae perversitatis contra veritatem, etiam sibi notis' 
simam, dimicantes, Horum quippe impietas etiarh idololatriam forsitam «m- 
perat. Sed quia non facile convinci possunt (in animo nanque latet hoc 
malum) omnes tamquam á nobis minus alieni leviori severitate coercen' 
tur. Obsérvese aqui también qoe en dictamen de S. Agustin el oom- 
bre de Cristo, qae llevan los bereges es un motivo para tratarlos con 
mas benignidad, qae la que antignamente se usaba con los -idólatras, 
como que dista menos de la verdadera Iglesia; opiüioo. enteramerite 
eoniraria á la qne sigue la Inquisición. 
[36^ S, August. Ep. 133. 

Este discurso de S. Juan Crisóstomo, que sin embargo de haber 
sido extemporal es una obra maestra de elocaencia, le tengo' traducido 
del griego^ al español, y le daré al público cuando sa atención pue- 
da vacar a objetos distintos de la guerra y nueva Constitución. Con 
dicha Versión daré á Iue otra en latín de un panegírico también grie- 

fo, inédito, en alabanza de S. Pedro Filoptoco ó el amigo de los po- 
res, qfie ésta al pie de an antiguo códice en pergamino de las obras, 
del mismo santo doctor, tal cual se halla por la injuria de los tiem- 
pos, una y otra con el texto original. 

[37] Así Muüarelli en su Buen uso de la Lógica (Tom. III, Opuse, 
XIII,) quien, respondiendo especialmente al testimonio de 8. Hilario 
citado arriba, dice que este santo doctor declamaba contra los obispos 
de su tiempo que propendían al rigor con los hereges, porque sieodor 
]o el emperador Constancio, bajo cuya dominación viv¡{^n, debía con- 
tinuar por entonces, el sistema de menseéambre, hasta que se consoli- 
dase del todo la 'protección de Iqs principes á favor de la religión- 
católica. 

(38) De la misma comparación se vale- S. Agustín contra los dona- 
tistas, qire perseguidos por sus opiniones hacían alarde de mansedadk- 
hre y tolerancia con los católicos, contra q ienes si no empleaban en- 
toncessu furor no era por falta de vóluntadsitio de poder. (Ibid, n, 11.^ E^ 
«ata ínteli^eacia no podrá menos de parecer extraño, que siendo S«.Agiu«. 
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fin quien ridicxiH&a en los donatistas el que blasonasen de pacíficos 
cuando no podían dejar de serlo, sea ^1 mismo quien subministra a 
Jos partidarios del rigor la idea de que si los primeros cristianos no 
asaban de la fnena contra los enemio^os de la Iglesia, era porque los 
inonarcas aun no babian abracado la fe. (Jbid. n, 9.) Esta contradic- 
ción de principios, que tal parece a primera vista, es una nuera con- 
firmación, de que la mente del santo doctor en toda la carta á Vio- 
cencio no es otra que la que llevo insinuada, á saber: que con los he- 
regcs podia emplearse algnna correction. 

(39) Tertul, Jpologet. Cap. XXXVII, 

(40) Lucif, Calar. Moriendum esse pro filio Dei. 

(41) Malth.Cap. V.v, 4. Beati miles <,quoniam ipse possidebunt terram, 

[42j Psalmo XXXVI. v. 11. Mansueti autem haerediíabunt terram, tí rfe- 
iectabuntur in multituáíne pasis. 

[43] L. An. Sen . Herc. furens. Act. III. v. 738. 
(44) Rom. Cap, XII v. 1. Obsecro vos, fratres ut exhibeatis Deo ra- 
tionabile obsequium vestrum. 

[45] £1 escodo de armas que usa la Inqnisicion es una cruz con 
un ramo de oliva á un lado y una espada al otro con este lema al 
rededor: Blxurge, Domine, iudica causam tuam tomado del salmo 73 y. ^. 
Cualquiera que haya sido su inventor no debió de haber leído en el 
evangelio de S, Juan (Cap. III. v. 17. j: Non misil Deus Filium suum 
in mundum, ut indicet mundum, sed ut salvetur mundus per ipsumi 
pues de lo contrario no hubiera podido menos de couocer la contra- 
dicción palpable qae envuelve semejante divisa, y la ninguna ana- 
logía, que guarda con la doctrina de Jesucristo, cuya defensa 
se ha querido significar. No es menos impropia lo aplicación que 
suele también hacerse al mismo emblema del texto: Nobis autem absit 
gloriari nisi in cruce Domini nostri lesu Christi tomado de la Carta 3 
los Galatas. {Cap, VI. v, 15.) cuando S. Pablo en el mismo capitulo 
recomienda la mansedumbre, con los que yerran diciendo: (v. 1.) Fratres, si 
praeoccupatus fuerit homo in aliquo delicio, vos, qui spirituales estis, hU" 
iusmodi instruite in spiritu lenitatis, considerans te ipsum, ne el tu tente" 
ris, ¿Quien había de decir al Apóstol qne las palabras mismas, en que 
se gloiiaba de padecer por Jesucristo, habían de servir con el tiempo 
para autorizar el rigor? Si tan mala aplicación ha hecho la Inquisi- 
ción de la escritura, ¿qué tiene de extraño que entre las dos baya tan 
poca conformidad? 

(46) Decía el grande obispo de Ginebra S. Francisco de Sales, ha- 
blando de la suavidad conque debe tratarse á los hereges para 
atraerlos á la Iglesia católica: mas moscas se co^en con una cu- 
charada de miel qne con un barril de vinagre. Nadie mejor que este 
Í arelado pado conocer por los afectos la verdad de esta sentencia, y 
o adecuado de la comparación. 

[47] Prueba de ello es lo que refiere Eymeric (Director. Inqnisit, 
P. II. Q. XI. n. 5 et P. III n. 204.) haber sucedido acia el año de 
1334 con un clérigo llamado Bonanat residente en Víllafranca del Pe- 
nades en el principado de Cataluña, que habiéndolo preso y conde- 
nado la Inquisición, permitió se le pusiera sobre la lena en que de- 
bía ser quemado con otros dos com paneros, primero qne retractar sus 
errores. Mas como se encendiese la hoguera, teniendo ya chamuscado 
un costado, y no podiendo aguantar el dolor, gritó se le sacase de allí 
porque estaba pronto á abjurar. Sacáronle en efecto, abjuró y fue 
reconciliado á la Iglesia, pero á los catorce anos se averiguó que ha- 
bía continuado en su sistema. Preso otra vez y vuelto 3 la ho- 
guera, como ya por relapso no podía esperar el perdón, murió 
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coDtnmae como yerosimilmente hubiera maerto la fMrímera vez, siaqiie- 
lia «eutencia hnbierR sido irreTorable como lo era la segunda. 

(48) Joan, Cap. IV. v. 23, Sed veoit^ hora, et nunc esl. quando veri 
üdor atores adorabunt Patrem in spiritu, et veritate, Nam et Paler tales 
quaerit, qni adorent eum. Spiritus est Deus^ et eos, qui adorant eum, m 
9pir.itu et veritate oportet adorare, E^to dijo Jesucristo a la Samaritana 
hablando de la heregia que tenia separados a los judios del monte Ga* 
rizio de los de Sion» cuando trató de atraerla al conocimiento de la 
verdad. 

(49) Tertuliano hablando de las persecuciones que los gentiles mo- 
▼ian á los cristianos por sus opiniones en mattria de religión, dice 
en su Apologético (Cap. XXVII. n. \.) Sed quídam dementiam existi- 
mant , quod cum possimus et sacrificare in praesenti, et illaesi aPire, mm^ 
nente apud animun proposito, obsetinatíonem saluti praeferamus. DatU sci'^ 
hcet. consilium, quo vobis abutamur. 

[50] El mismo Ibid. Cap. XLIX. n. 2. Sed in huiusmodi, error si 
utique, irrisión» iudicandum est, non gladiis et ignibuSj crucibus et 
bjcstiis 

[5lj S. Juan Crisóstomo (Homil. XXIX in Matth. Cap. /X. v. 1. 
ft. 3.) Multi dum Deum vindicare videntur suis indulgent affectibm^ €Ufn 
ppurteret omnia cum mansuetudine tractare. Etenim universorum Deus^ 
fui f ulmén vibrare potest in eos, qui ipsun blasfemiis impetunt, solem suuim 
eriri curat, imbres emitit, ceteraque omnia largiter suppeditat, quem imtV 
tare nos oportet, rogare nempe, monere, instituere cum mansuetudint, non 
iranci, non effaerari. Ñeque enim ex blasphemia quid nocumenti ad Deum 
^ccedit, ut tu excandescas, sed qui blasphemaverit ipse vulmus accepit, 

(52.) El mismo comentando la parábola del trigo 5 la rizaría (Hom" 
mil. XLVI. in Matth. Cap. XIII. v. 24. n. 2,) His autem duobus ra^ 
tiociniis movetur ( Pater familias) ad illos servos cohibendos; primo quod 
frumentum non laederent; secundo quod illi (haeretici) incurábili morbo 
laborantes, supplicium luituri essent. Quapropter, ji vis illos puniré sin» 
frumenti noxa, expecta tempus oportunum, ¿Quid autem aliud sivi vult^ 
cum dicit: ne cradicetis simul et triticum, quam hoc quod dicimus? Si ar^ 
ma moveatis ut haereticos occidatis, muUos etiam sanctorum una occidi 
necesse est; vel etiam multi ex istis zizaniis, ut verisimile est, convertcH" 
tur in frumentum. Si ergo prius illos eradicetis frumentum etiem ventura 
nocebitis, si illos qui mutari et boni effici possunt eradicetis. Non igitut 
prohibit haereticos reprimere, sed occidere vetat. Adviértase que se dico 
aqai expresamente que no es justo se castigue de muerte á los here* 
ges, aun cuando se tenga por incurable su error, pues la Iglesia coma 
madre piadosa nunca debe abandonar la esperanza de que se cor« 
rijan. , . 

(53) S. Atanasio excusando en alguna manera á los obispos catóU« 
eos a qnienes los arríanos habían obligado á abrazar su secta dice 
(Historia Arian^ ad monachos n, 33.) Quod si indecorum omnino fmérit 
Episcopos quosdam horum {damnorum) formidine sententiam mutasse^ muí" 
to sane indecentius, hominumque suae sententiae diffidentium est, vim in- 
ftrre, ac invitos cogeré.,,. Non enim gladiis aut telis, non militum manu, 
veritas predicatur, sed suasione et consilio, ¿Quaenam autem ibi suasio^ 
ubi Imperatoris fomiido? ¿Aut quodnam eonsilium^ ubi qui abnuit exüitL 
tamdem vel morte mulctaturf 

(5i) El mismo hablando de la secta de Arrio (Ibid, n, 67.) Quost 
vervis nequit ad suam adducere sententiam^ hos vi, hos apologis , et carceri<^ 
bus od se traeré nititur pr.opalanque facit se quidvis potius quam religiom 
nem esse, Religionis quippe proprium est, non cogeré sed persuadere, 

(55!l Aüi Tertuliano afeando ai pueblo comano «1 placec-^eu^ue pre-i 
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genciaba el soplicio de los mártires pur ver castigadas con aquellos tor- 
mentos sus opiniones dice (Apolog, Cap, XLIX n. 2.) .* De qua iniquU 
iate saevitiae non modo coecum hoc vulgus exultat^ sed et quídam vestrum, 
quibus favor vulgi de iniquitate captatur, gloriantur, quasi non totum quod 
in nos potestis^ nos'rum sit arhitrium, Certe, si velim, Christianus sum: 
nunc ergo me damnabisy si damnari velim, Cum vero quod in me potes^ 
nisi velim, non potes, iam meae voluntatis est^ quod potes, non tuae pO" 
testatis, 

[56] £1 aator del papel titulado: El tribunal de la Santa General 
Inquisición de España vindicado de los sofismas de la filosofia, hablando 
de la razón que pueda tener ó no la Iglesia para hacer que los dís- 
colos vuelvan a su gremio por medio del castigo corporal, y de lo que 
¿ste paeda inflair sobre el ealendimiento, dice en la página 29. ,,No 
siendo aun suticientes las correcciones y castigos que se han hecho» 
para sostener el honor de la religión ¿bastarán á la ^Iglesia las armas 
espirituales para triunfar de todo el poder del infierno? bastara la per« 
suasion para propagar las verdades, y disipar los errores? bastarán al 
entendimiento las razones, única arma de ataque y defensa en las 
guerras espirituales? ¡Que ignorancia! En los tribnnales reales ¿no se 
ven continuamente castigos atroces en los últimos suplicios? No se ad- 
vierten también algunas crueldades en la administración de justicia, que 
exceden los limites de la'humanidad y de toda razón? ¿Es distinto cas- 
tigo el que hace la Inquisición del que hacen los referidos tribunales? 
No ésta solo la diferencia en mudar las manos de la ejecución? Y nna 
cosa tan material como esta circunstancia ¿ha de ser objeto de indiff<> 
Dación....?" Me dispensaré de poner glosa ningnna á esta multitad cíe 
desaciertos, pues basta presentarlos para que queden impugnados. 

De la hipocresía en cuanto es la falsa devoción que tanto ha ine- 
drado á la sombra de este tribunal, y que propiamente es efecto de 
ignorancia, habUré en otro lugar. 

(57) Páramo De orig, S, Inquüit. Lib, II. Tit, II. Cap. XXX» n, 
13. Fleuri Tnstitution au Droit Eccl, Part, III» JCap. ZX. 

C58) Paramo Ibid. Cap. IX. n. 5. 

(59) Zorita bínales de Aragón Tom, IV, pág. 341. Lapercio Leonar- 
do de Argensola información de los sucesos del reúno de Aragón en lo* 
mños 1590 y 1591. Cap, XXX. 

(60) Tal era el furor con que procedía el inquisidor Lacero en su 
odioso ministerio, que solía repetir á modo de estribillo: dámele judio f, 
¡f dártele he quemado. £1 mismo fué quien persiga ió de muerte al Ta- 
roD insigne en ciencia y virtud Fr. Hernando de Talavera primer ar- 
zobispo de Granada después de so reconquista. Alvaro Gómez De re- 
¿us gestis Francisci Ximenii Lib, III. fol. 71 et sea. Diego Hartado de 
Mendoza Guerra de Granada Lib. I, Sigaenza Historia de la orden it 
S, Gerónimo, 

(61) Paramo Ibid. Lib. II, Tit. II. Cap. II. n. 40. 

f62J Sandoval /fisiona del emperador Carlos V. Lib. XXIX. S XXXIV, 
Este célebre escritor discurriendo según la lógica de su tiempo, saca pof 
consecaencia de los males que causó al reyno de Ñapóles so resisten- 
cia á la Inquisición, qae lo mas seguro para los pueblos es obedecer 
S los principes. ¡Cuanto meior hubiera dicho que la ruina de los ppe- 
blos es inevitable, cuando abandonados al capricho del que manda ca- 
recen de voluntad propia, como sucede cuando no tienen constitución! 

(63) PSramo Lib. II. Tit. II. Cap, X. n. 5. Luis Moreri Diccionar^ 
Hist. uh-t. Osuna (D. Pedro Girón primer Duque de) 

[64] Duménico Bernini Historia di tutte V heresie, T&m, IV^ 5«c^ 
XVI. Cap, VI. 
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(65) Lqís Cabrera de Córdoba Vida de D. Felipe II, Lib. FU. 
Cap. XII, £1 inquisidor Páramo confiesa, con motivo de este levanta- 
miento de Milán, que ba sido común en los pueblos tamnltarse, cuan- 
do se ha tratado de establecer la Inquisición: Mediolanense vulgits, ut 
communiter Jit^ commoveri ac obstrepere coepit, paülatim ad arma concur" 
ritur, universsaque civitas valde tumultata est Ibid. Cap, XXX. n. 20 . 

[66] Famian Ilstrjjda De bello Bélgico Decad, I. Lib. V, et VII. Goido 
Bentivoglio Historia de la guerra de Flúndes Fart, 1. Lib. II. Hartado 
de Mendosa Ibid. 

También fué S. Pió Y. el promotor de esta expedición, amones- 
tando al rey de España no permitiese que la religión católica sofrie- 
se detrimento en aquellas provincias, antes bien pasase allá en per- 
sona á vengar la sedición. Alentaba igualmente á su gobernadora Mar- 
garita de Austria, ofreciéndola dinero y cuantos recarsus estuviesen en 
S'j mano, porque la causa, decía, es de tai calidad que no dudaré ex- 
poner por ella mi tiara. Al duoue de Alba con motivo de sus ricto- 
rias contra los rebeldes le envío un sombrero y espadín, condecorán- 
dole con estas insignias como defensor de la fé. Así se vio qae el ar- 
dor extremado de S. Pió Y., que tanto le indispuso con los pueblos 
coando era . simple inqoisidor en nada se mitigó, antes parece fué en 
aumento caando pontitice. 

Cualqniera que por un lado haga esta observación y por otro vuel- 
va la vista § Felipe II., cuyos desvelos por la Inquisición no cabe duda 
qne eran meramente políticos, sino al emperador Carlos Y., cuyo celo 
religioso tanto se ha querido celebrar, no podrá menos que conven- 
cerse que era humor ó manía la del siglo diei y seis con este tribn- 
nal. Nada lo prueba mejor con respecto a este príncipe que haberle 
pasado, según confesó el mismo a los monjes de Juste, de haber 
cumplido a Lntero la palabra qne le dio de seguridad, ó salvo conduc- 
to para la dieta de Yórmes diciendo q^e á los hereges no se les de- 
bía cumplir semejantes palabras, sino vengar la injuria hecha S Dios 
y atajar con tiempo el mal, dándoles la muerte. Por lo mismo exhor- 
tando á ios inquisidores que no fuesen indulgentes con los reos de be- 
regía, sino que reconciliados los entregasen á las llamas, porque de 
ellos nada bueno se podia esperar. 

Si hay en el dia quien sea del mismo dictamen le preguntaré 
¿qve hubiera adelantado Carlos Y. con quitar del medio a L tero, y mag 
faltando S la fé de h( mbre de bien? Sin duda lo que el emperador Sigis- 
mundo con la muerte de Juan Hus, el cual condenado por el concilio 
de Constanza, fn¿ echado á la hoguera (sin embargo de habérsele con- 
cedido salvo conducto, de cuyas cond¡ci<mes prescindo yo por no hacer 
a mi propósito averiguarlas) levantándose de sus cenizas ana gnerra 
civil. En tanto es verosímil mi s .specha, cuanto por aquel mismo tiem- 

So el legado Contarini escribiendo al pontífice Paulo III. y colegio 
e cardenales acerca del estado del luteranismo en Alemania, les decía 
qne aun cuando falleciesen ó se convirtiesen todos los gefes, no por 
esto se presentaría al desengaño los señores y la plebe seducidos por 
el amor á los intereses, y acostumbrados á contradecir. Cuando ocur- 
rieron aquellos disturbios hnbieran podido calmarse con prontilod, si 
los derechos del altar y del trono hubieran estado mejor deslindados, 
y en los católicos hubiera habido mas moderación, y menos precipita- 
ción en los sectarios. Pero ya qoe ent' nces no se remedio el mal, 
¿será justo qne sigamos irritándole? Dicción. Historiq, art. Pie Y. San- 
doval ibid. Lib. X aXII. S IX Yalcarce Desengaños filosóficos Tom, IV. 
Cap. lY. ^ 5. 
(67) Mt. Apost. Cap. XIX. v. 23. et seq. 
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(68) De haeret. Cap. Nolentis in Clement, Nolentes splendorem soH- 
ium negotii fidei per actus indiscretos y et improbos quorwnvis inquisitorum 
haereticae pravitatisy quasi ienebrosi fumi calígine^ obscurari, statuimu» 
mullís ex nunc, nisi qui cuadragesimum aetatis annum atigerit, officium 
inquisitionis praedictae committi inquisitoribus . 

(69) Relation de V Inquisición de Goa. Cap, XXXVII. 

(70) Joan Calderini Tractatus de haereticis Cap. VI. «. 1. Quia ín- 
quisitores ut plurimum sunt iuris ignari, et possent faciliter sic decipi in 
processibus, ut absolverent condemnandum vel damnarent forsitam absolveri" 
dum, debent circa ocurrentia processus communicare consilia perito-- 
rum in iure. Jueces que ignoran el derecho, digo qae no saben sa 
obliocacion. 

(71) Hasta el pueblo en medio de la ilusión en que ba vivido ba- 
ja el yugo de la Inquisición conocía la grande ignorancia que se ani- 
daba en sus covachas. Sirva de prueba su defínicion que andaba de 
boca en boca á modo de pregunta y respuesta en esta forma: 

Preg. Que cosa es Inquisición? 

Resp. Un santo Cristo, dos candeleros, y tres majaderos, 

fUudiedu al aparato con que tiene las audiencias, y al número de jae» 

cea que asisten á ellas. 

[72] Asi se ve dispuesto en la Compilación de las instrucciones del 
oficio de la santa Inquisición hechas en Toledo año 1561 n. 40, y en va- 
rios parages del Orden de procesar del santo Oficio de la Inquisición 
por Pablo Garcia^ secretario del consejo de la misma, impreso con su li- 
cencia en Madrid en 1622. 

(73) Pena Ad Direct. Inquisit, Part. III. Com. XLIV. n. 194. Es- 
to se entiende en cuanto á penas menores que la de relajación al bra- 
zo seglar, las cuales puede suavixar el Inquisidor general á titulo de 
haber notado en el reo grande arrepentimiento, y aun puede aumen- 
tarlas v. gr. poniéndole en prisiones si antes andaba libre, aunque pa- 
ra ello no haya dado nuevo motivo, bastando solamente que al inqui- 
sidor le parezca convenir asi, ídem ibid, 

[74] Eymeric. Dírecí. IníMtíiY. Pflrí. illl. Qua est. LXXXV. Quanda 
oecurit dubium circa leges et estatuta contra haer éticos possunt inquisitores 
illus interpretari. 

(Ib) De haeret. Cap. Inquisitor. in 6. Está conforme con esta dispo- 
sición la del concilio de Trento. Sess, XXIV. Cap. F", 

(76) Solórftano Política indiana Tom. II Lib.tV, Cap, XXIV, n.lS. 
; [77] Por real cédula de 5 de Febrero de 1770 se previno á lo» 
niquisidores se contuviesen dentro los limites de sus facultades, enten- 
diendo de los delitos de heregia y apostasia solamente, y que obser- 
vasen las leves del reino no turbando á las justicias reales en el co- 
nocimiento de las causas de los polígamos, cuyo castigo le correspon-- 
de en virtud de las mismas leyes. Y habiendo reclaniado de ésta de- 
claración el consejo de la Suprema, se acordó que debia conocer tam- 
bién del expresado delito la jurisdicción eclesiástica por el engaño he- 
cho al párroco que asistió al segnado matrimonio, y asimismo la In- 
quisición, pero solo en el caso que resoltare mala creencia^ en órdea 
al sacramento, porqne si por la posibilidad de que la hubiese pren- 
día la Inqnisicion al reo, se le irrogaba una infamia sin constar (jue 
era merecida. En cuanto á la excesiva extensión de la jurisdicción 
eclesiástica por tU«los puramente especiosos véase Sí Cavalario Inst^ 
Iwr. Canon, Part, III. Cap. II. ^ 12. 

(78y Asi se deduce del breve de S. Pió V. Si de protegendis. Coa. 
arreglo á esta disposición se le hizo cargo S Antonio Pelarlo, profé* 
eof que fue de las lenguas latina y griega eo Sena,. Loca- y Milán de- 
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haber hablado contra el rigor qqe ejercía la loquisician con. los lute- 
ranos, y habiendo sido llevado preso á Roma de orden del mismo S. 
Pió y. fue ahorcado, y auemaao su cadáver. JDict, Historiq. art, Pa- 
lerius. Si este es delito, podo también ser castigado Clemente XIV, pues es- 
cribiendo á un ministro protestante, se lamenta de aquellos tiempos d« 
desorden, llamándolos borrascosos, y en los que llevado cada ano de 
BU vivacidad, se salió de las reglas de la moderación cristiana. Pro- 
ligne: ninguno siente mas que yo el daño que se os biso en el siglo 
pasado; es para mi sumamente odioso el espíritu de persecución. CoT" 
ta CIX. ¡Cnanto va de siglo á siglo, y del talento y grandeza de 
alma de Ganganelli al de mochos de los potifices que le precedieron! 

[79] Cod. De haeret. Leg. IV. Manichaeos sen Manichaeas et dona- 
listas meritissima severitate perseqnimur. Hnic itaque hominnm generi 
nihil ex moribns, nihil ex legibus commnne sit cnm ceteris. Ac pri- 
mom qnidem volumns ese poblicum crimen, quia qno in religionera 
divinam committnnt, in omnium fertur iniuriam... ^on donandi non emen^ 
di, non vendendi, non postremo contrahendi cniquam convicto relínqoi- 
mns facoltatem. In mortem qnoqoe inquisitorio extendator. Nam si in 
crimínibus maiestatis licet memoriam acensare defucti, non immerito et 
hic debet subiré tale iudicium. Er^o et su^irema illios scriptura irrita 
6it, sive codicillo, sive epistola, sive quolibet alio genere reliquerit 
.volontatem, qui Manichaens fuisüie convincitnr... Se entendían compres» 
didos en las leyes penales contra los hereges todos los que lo eran 
aunque no tuviesen otrO delito qi e sus opiniones, segaa se vé por la 
ley II del mismo título: Haereticoram autem vocabulo continentnr, et 
latis adversos eos sanUionibns succambere debent qui vel levi argn- 
piento á indicio Catholicae religionis et tramite detecti foerint deviare. 
Véase Cod. Theod. ,Lib. XVI. L. 28 et 40. 

[80] Púramoiye origine S. Inqnisit. Lib. II. Cap. XXV. n. 1. Le- 
gos denique secretas et notas ocultas, et iuramenti formam eis praes* 
cripsit (Carolos M.) quibns in indicando, et puniendo iuste procede* 
rent, sibique mutuo noti, alios laterent, et necesarinm in térra SaxonU 
ca iudicium perpetuó conservarent. Alphabetisetiam certis Ínter se ute- 
bantur ad tempos, es decir, variándoles de caandn en coando para di- 
ficultar mas de este modo sq interpretación. No habrá cieo ninguno, 
á^ quien al leer que los inquisidores antiguamente formaban ana asocia- 
ción secreta, en que se obligaban conjuramento, y qne nsaban cierto! 
alfabeto y signos particulares para conocerse entre sí, no le venga desde 
luego á la imaginación la orden que llaman de la Fracmazonerla. No 
es solo este el ponto de contacto que observó en estos dos estableció 
pientos igualmente subterráneos, é igoalmente descabellados. Otro hay 
en que todavía se parece mas. 

Í8Í] Páramo Ibid. Tit. II. Cap. IV. n. 12. 
82] Bernini Historia di tutte I' herecie. Tom. IV. Sec. XVI. Cap. 
I. Qoesta risolazione in servirsi di secolari fu presa, perche non. 
solo molti vescovi, é vicari, é fratri e pretri, ma anco moltí dell' ÍB« 
tersi inquisitori erano heretici. 

(83) Teatr. Crit. Tom. II Disc. V. n. 58 y sig. Sabiendo Feyjoo muy 
bien, como que habia examinado muy despacio la materia, qne las per- 
sonas especialmente mugeres que la Inquisición ha condenado por he- 
chiceras ascienden á muchos miles, mal podia recordar su lentitud 6 
discreción en los juicios, si ya no hablaba de la que debiera haber 
tenido, no de la que tenia en realidad. Solo el qne ignore la crítica 
de este escritor podrá negar que en el pasage citado la hace muy fina 
de los procedimientos del tribunal; así como tampoco dudará que le ex- 
horta d que proceda con circuospeccioQ> sino el que no ^epa cuanto tra- 
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bajó e6te ftSbto en remediar los mieles, ^ne U ignoranciai causó á la im^ 
manidad. Por el tnisoio estilo se rastrean otro» en aotores clásicos ou^t 
tros i{ae por medio de la sátira impugnaron los abusos de su tiem^^ 
de las cuales baré menci^a conforme se vaya ofrecieoíid^. Sa modo de 

£ensar en orden á la Inquisición aun<|ae eacubierto con- loa enigmaai 
3 la fábula, y atemperado con el chiste, se trasluce demasiado para 
qae yo deje dé hacer j'us.ticia H sii ilustración evt esta parte, de cor«t 
roborar mi aserción con su autoridad, y . de hacer patente al mundo t^^ 
do que S p«sar de la tiraafa de la Inquisición no han' faltado en Es- 
pana ingenios, que poniéndose á cnbterto de sn venganea, hai» sabi'* 
do censurarla de modo, que merecen los elogios de la posteridad. 

(84) Wan-Speo. *f«r. Eccl, Part. lll, TU, IV, Cap. I F. S. Gregor. 
Begist. epUt, Lib, V, Ep. VIH. 

[aa] TertuL ApoUg, Cap. II. 

(86) £1 verbo latino inquir» parece de mal agüero segnn han sido 
bSrbaroB los establecimientos qve han tomado por nombre alguno det 
sus derivados. La enquesta especie de juicio criminal que se usó en 
Aragón antigaamente, y que asi por el origen de la vot> como p<ir 
el significado era^ prima hermana de la Inquisición^ excluía de la pro- 
tección de la« leyes al ciudadano que trocaba este respetable titulo 
por el de criado del rey, sujetándole h. la mas absoluta arbitrariedad. 
Asi se vi6 tal vez ser llamado a palacio como S negocios de su cargo 
algunos de aquellos empleados, y ser sacado antes de media hora su ca- 
dáver atravesado en una acémila, y llevado por delante de su casa a 
enterrar. Véase ¿Antonio Pereí Relación del ^ de Mayo. La enq^es- 
ta pudo ser mas ejecutiva que la Inquisición, pero esta ha sido aun 
mas feroz. 

[87] EstS recibido entre los teólogos que el qae profíiere ima pre- 
posición heretical eo parage retirado^, v. g. en an aposento, aunque na- 
die la haya oido ni de ella tenga noticia, no queda menos sujeto S laz 
ejieomunion rcserFada a los inquisidores, que si la hubiese proferido en 
público; porque aunque es rerdad, dicen, qoe la Iglesia como sociedad, 
visible no juzga de delitos ocultos, el del caso propuesto lo es per acct- 
dens y no per se. Algunos coafesores saben mejor que yo que oiuckoi.- 
penitentes a traeqne de no presentarse a la Inquisición han dila- 
tado la cosfesioA aacramental basta el articulo de la muerte ea que^ 
cesa toda reservación; bien haya sido porque ne se. pedieron conven^ 
cer de que se extienda á tanto la j u^risdiccion externa' de la Iglesia^ 
á bien por no exponerse á que saliese algan día su nombre maiidhado' 
con tan feo borrón; cooio ahora ha Bact»dido con la irrupción de los fran«> 
Qeses en el reino, sacaodo estos de las InqniMciones donde han entrado pro- 
cesos y cuantos documeatos allí obi'aban, ^ repartiéndolos á todo el que ha- 
qoe rio»- recogerlos. Nada tengo qae añadir á es^ reflexión^ sino qoe el tri<r 
bunal de la penitencia no es el que menos ha sufrido del tribunal de la In^i- 
sieioo n» por menos títnlos.Per lo relativa á la obligación de solicitar la ab- 
solución ae la censura aun a<fDellos cuvo delito es oculto, y la necesidad de 
que el inquisidor no la conceda sin {ntervencioo del notario, véase á Ig- 
nacio Lapo de Bérgomo. Nova lux m eúictutn S, Inquisit, Part. I. 
1.1b. VIH. Art.IV. Diffic. II. 

[88} FiUmgieri Ciencia de la legislación. Lib. III. Part. I. Cap. Ilw 

(89) Los papas Olemeiite, Alejandro, y Urbano cuartos de este nqmw 
bre concedieron tres anos de indulgencia á todo el qi»e dé auxilio 4 
los inqaisidor-'s, y de consiguiente á lodn delator^ Eymeric [Ibid. Part. 111. 
Quaest. CXXVIII.] S. Pió V. dispuso ademas que a ningí a fraile deUtar 
poeda g» preladu» molestarle por causa mugnaa, bien sea por via de 
OBAtigo, ó Dien puf inod» de fíeoitencia,' ea cÍACo anQSCCfOta<aerQ9«k6de 
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Jim «ido tan frecaentes en la InqaUicioo no se les pAne regiUarmen^ 
te otro ajuar ({ue ana cama de madera empotrada ó de cal y canto, una 
.«esa, y una silla ó á veces ninguna, sirviéndoles de asiento la misma 
cama. Antigoamente ni libros les daban con que entretener la iBiagU 
nación, ni aun el breviario á los eclesiásticos nara cumplir con el .re- 
a.o. Las miras que en esto llevaba el tribunal no eran otras, ^nu ei 
qiie luchando incesantemente sn esplr tu con la incertidumbre de si| 
suerte se aburriesen, ^ confesasen el delito porque estaban presos. En 
drden S la comida no se les trataba mal a los reos en la Inquisicioa> 

f/a fnesen pobres ya pudientes, sufragando para todos abundantemente 
os bienes qne se confiscaban á estos últimos. 

n07j Compilación de Instrucciones n. 14. Orden de |irocesar fol. 9 
vuMo. £s justo se haga reparo en la obligación que se imponia al reo 
ya otra vez penitenciado de advertir esta circunstancia al tribunal. Se- 
gon ella resaltaba ser penitente relapso, y dé coosigaiente no podia 
contar con la misericordia que se usaba con los hereges la primera 
vea qoe se arrepentían, debiendo por lo mismo perder la vida. De 
este modo podia ser llevado on reo al suplicio por delito áe ficta pe- 
nit^cia ó de penitente simuladu, de cuya existencia ni por indicios le 
faabiera constaao á la luqnisicion, á no declararlo él mismo por el ja- 
raÁ^if^o que se le exigía contra todo derecho» y por un abiiso del 
p^ider de qne se estremece la bamanidad. 

(106) Por la misma regla y bajo de igual juramento, se le precisa- 
ba á manifestar todos sus haberes, de modo que nada se libertaba de la 
confiscación. Conduela también para que esta fuese completa, el perdón 
de la vida con que era agraciado el reo la primera vez que caía en 
manos del tribunal, el cual por el contrario le declaraba indigno de 
esta gracia, como faltase en tin ápice á la verdad. Cuando era relapso 
se le confiscaban también los bienes siendo igualmente obligado á ma<- 
Difestarlos; y aunque es cierto que entonces no le quedaba esperanza 
ninguna del perdón, también lo es que sa despojo, como qoe recala 
sobre el anterior, por un orden coman ofrecía poco que lucrar. Véase 
fielation de la Jnqmsition de Goa. Cap. XIX. 
(109) Compilación de Instrucciones, n. 18. 

(110) £n tanto es esto verdad, que coando no bastaba el juramen» 
to para foizar al reo a que declarase su intención, ó mas bien^ cuan* 
do el reo no declaraba á gusto de loa inquisidores, se le daba tortura.. 
Orden de procesar foJ, 27. 

(111) Compilación de Instrucciones n. 15. 

(112) Orden de procesar fol. 10.. vuelto, 

[113} Compilación de Instrucciones n. 23. ¿Qoien paes seguia c^a 
la defensa del reo cuando sa abogado la abandonaba? ¿Se le daba y» 
por convicto porque fe desamparaba su defensor? Nada hallo dtspaesn 
to acerca de este caso en la Inquisición; y á la verdad ao había pA~ 
ra que disponer cosa ningiina, cuando bien examinada la materifti el 
qoe se concediera ó no defensa al reo» era cuestión puramente n^* 
mínal. 

(114) Ibid o. 71. l&nseñan .los teólogos que comete sacrilegio el so- 
licitante en la confesión; aoisqae ao ki sea dentro de ella sino ktkr 
mediatamente antes d después^ por cuanto expone el sacramento á q«e ■ 
Be baga odioso; los mismos teólogos nos dirSn si le hace apetecible la 
conducta que acabamos de ver en este tribunal. Pero ^hahrá habido 
confesor que haya prostitoido su autoridad hasta hacerla iostrontent^ 
de una intriga tan wU No seria de extrañar ^ae le hobtese habido 
«n los tiempos pasados caaodo estaba la Inqni^tctoo en todo so tímt» 
puesta que ejran también GQfi£o»Qte% ÍQ% que dteRontal disposición* fte 


Ip ^e toca ¿ los pregcntes y al iio^M^rio qoe en ellos pneda haber ^jer- 
jcido sobre el sigilo de la peQÍtenci.a este (rihunal, hablará por *m)» 
.qtiieo tuvo püderosos rootivus para saberlo. Este fue 1). Juají Antonio Ro- 
drigalvarec» .antes canónigo de la real iglesia de S. Isidro de Madrid» 
y despoes arcediano titular de la catedral de Cuenca, que morió po- 
co hace en la villa de Cañete del partido de aquella ciudad» huyen- 
.do de las correrías de los franceses. Dicho sefioi que era ibien cono- 
.oído en Castilla no menos por la enterexa de su carácter y ai}st|erídad 
de vida qae por sn ciencia y ardientes deseos de reforma en la disci- 
plina eclesi^btica, halla^idose tan enterado del at-'tual estado de la lor 
quisinon, como práctico en el ministerio del confesonario, y hablan? 
do de la denuncia en unos apuntes, qne sobre la presente materia re- 
mitió á un amigo say« residente en esta ciudad, concluye con las si- 
guientes palabras. ,,Aun llega á mus el quebrantamiento de to4.os los 
derechos en esCe tribunal, porque siendo el sigilo el aima de todos 
sos procedimientos, no se respeta en él, como es debido, el sigilo sa- 
cramental de la confesión por las declaraciones, que no pocas vec^a se- 
.iij(igen á los conüisores con respecto á sus peAÍtente^." A l^s citados 
apuntes, que sa dueño ha tenido la generosidad de franqnearme debo 
^jO, y deberá el público algunas de las noticias pertenecientes á Idqui- 
^cion en los tiempos nioder,no8, y la exactitud de ostros, qiie por £áita 
jde libros, no me era posib e rectificar, 

fus] En Portugal se lo ruedan por las entrarías de Jesucristo. Re- 
lation de Goa Cap. XX. Acá ^n España acostfimíbran pedirselo qon 
las -siguientes formales pa4abras, á saber: ,,per reverencia de I>ios 
Htiestru señor y de su gloriosa y bendita madre nuestra señora la virgen Ma- 
ría, amonestándole recorra sa memoria, y diga, y confíese enteramente >la 
yerdad de lo que se sintiere culpado, ó supiere de otras personas que lo 
aeoo (para qus se l9S olvide d los inquisidores la pezquixa::::) porque en 
haciéndolo así, descargará sa conciencia como cfdóliro cristiano, y sal- 
▼arjH su ánima, y su causa será despachada conV. toda la brerededy 
inisericordia, á que hubiere lagar" es decir, sin perjuicio de que se le 
envié á la hoguera en premio de su ingenuidad en los casos, en qpe 
pegMu leyea del clemenMsimo tribanal no ha logar la misericordia. Or* 
^n de procesar fol. 10. Nadie anda mas con el nombre de Dios á vuel- 
as que los judíos en sos escritos y los gitanos en sus contratas. 

(,1ÍS2 Josué. Cap. VIH. v. 19. Et ait Josué ad Achans Fili mi, da 
gloriam Domino Deo Israel, et confitero atque indica mihi quid feceris^ 
jne abscondas. 

[117] Páramo, De ordine indiciar. S. Oflic. Qnaest. IV. n. 44. 

(118) Pefja, Ad Director. Inquisit. Com. XCVII. Stataendom est 
non es^e privatas Inquisttiopum quarumlibet sauctíones inspiciendas, ooi- 
b4i$ »aepe ex causa id cavetur, quod inre communi, et commaniops 
doúloruo} dictis videtur ftdversnm.. 

(119) Páramo ni paso que quiere sea sumario e) jnicio de la Inqui- 
sición confiera, citando el capitulo Litteras de praesumtionih, y á Peiía 
jid Director^ Part. II. bajo el mismo artícolo, que deben eier tanto 
majyoj-es las pruebas de un delito, cuando es may r su gravedad. Dé 
wquiMt, in eitus.Jid, Lib^ I II. Quaest, VI. n. 90. Pero nada tiene de 
irregular qoe Los expositores caigan en contradicciones, coando los; prin- 
cipios en , i^^ 9« 9<po>V9n, están en perpetua locha unos con otros. 

(120) Dei deiitti e delle pene. % VII. 

(lai) Pa'Mmio De orig«S. Liquisit. Lib. lITit. III. Cap. H. n. ». 
Gaa^aiera qae rnedite sobre las producciones científicas, y la coadnc- 
ta de nuestros literatos del siglo XVI, al paso que debe celebrar si» 
»»9ojiiin»f|tos verdaderatfieBte grandes, fiegua ei ^ado qae 1m eien*> 
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cías tenían en aquel tiempo, no puede menos de notaren los- mas de 
etlos cierto baño de superstición, del que seguramente no estoro Ubre- 
este insigne cardenal. No faltara qaien diga qpe los del presente siglo 
le tienen de irreligión; roas yo sin que sea visto conceder semejante, 
recriminación como fundada, ni tampoco salir garante de las opiniones 
de todos en su universalidad, sostendré constantemente que ni jirueba 
religiosidad hacer la apología de la Inquisición, ni impiedad el impug- 
narla. £n lo demás por lo que á mi toca asi en esta como en coaU 
qnicr otra materia, llevo por máxima evitar como perniciosos los ex- 
tremos, segan el consejo, que Febo ó el Sol dio á sn hijo Faetoote 
al entregarle el carro, y del cual por cierto no se sapo apro« 
vechar. 

Ñec preme, nec summum roolire per aethera currum. 
Aitios egressas coelestia tecta crcmabis; 
Inferius térras. Medio totissimns ibis. 

OVIDIO, Metamorph. Líb. II. Cap. III. 
(122) Orden de procesar fol. 26. vuelto, 

[123J En el Orden de procesar fol. 2. se previene que no ha- 
biendo inconveniente se oé al reo noticia de estas Variaciones y 
perjurio: sin duda á sus autores les escarbaría la conciencia tanta 
taciturnidad. Con todo uudo mas con los inquisidores el hábito de ca« 
llar que el ordenami^iíto pues contra él ha estado la pr3ctica sin Ínter» 
misión. 

Í1241 Compilación de instroc. n. 32. 
125 J Por esta desatinada ley estovo a pique de ser sacrificado k 
mediados del siglo XVI el venerable maestro Juan de Avila, llamado 
el Apóstol de Andalucía, á cuya prediracion y consejos tanto debie- 
ron los que por aonel tiempo goEaron entre nosotros alfun crédi- 
to de virtud, contanaose entre ellos los santos Ignacio de Layóla, 
Francisco de Borja, Juan de Dios, Pedro de Alcántara, y Teresa de 
Jesús, y el venerable Luis de Granada; quien ademas recibió del mis- 
mo lecciones no solo prácticas, sino también teóricas de elocuencia sa- 
grada, con las que adquirió el estilo nervioso, que vemos en sus es^ 
critus. Habiendo pues sido acusado de que en sus sermones, entre otrag 
cosas, cerraba las pvertas del cielo á los ricos, le prendió la Inqui- 
sición de íSevilla: y bailándose próximo á ser condenado, le dijeroa 
los inquisidores que su negocio estaba en manos de Dios; queriéndole 
significar con esto que estaba desauciado; y le preguntaron segua 
costumbre si sospechaba de alguien que fuese su enemigo. Lastran- 
qoiiidad de Snimo por una parte, con que el reo les contexto 
podrían serlo los ofeodid s de las verdades del pulpito, y que so cau- 
sa -nunca estaba mejor que en roanos de Dios: y por otra la grande 
opinión que tenia en todo el reino obligaron á los jueces á h>ijcer las 
mas particulares investigaciones acerca de acusadores y testigos . Con ellas 
se encontró ó interceptó, no se dijo de qne modo, aunque se creyó 
había tenido macho de extraordinario, una carta en que uno de los tes^ 
tigos exh ortaba a otro a mantenerse firme en su declara* ion con pala- 
bras, que daban á conocer qne la acusación babia sido maliciosa. Sal- 
vóse pues del naofragio el maestro Avila, rnando otro inocente, en 
quien no hubiesen concurrido tan ventajosas circnnstancias, había de pe- 
recer. Vida del mismo al principio de sus obras Lb. I. Cap. VI# ' 
Pero por mucho que este celoso sacerdote quisiese avivar la di- 
ficultad de que un rico entre en el cíelo ¿podo añadir idea alguna al 
texto del evangelio (Matth. Cap. XXVI. v. 68.) donde el mis- 
rao Jesucristo compara esta dificultad a la de pasar un camello por 
el ojo de una agujaj aun cuando por la palabra camello difamia, quo 


19. , 

Inibo dé pronunciar Jesircrlstoí hablando en caldeo,' se entienda (cortí* 
parece debe entenderse) la gSmena ó cable hecho dé pelo, ó de tiras 
de pellejo de aqael animal? Esta observación demuestra cuan fácil es 
la calamnia sobre una palabra, y que aun suponiendo que en los tri- 
bunales se guardara secreto en órdeo 3 otras causas, en cuanto á es- 
tas era indispensable la publicidad, 

(126) Mattb. Cap. XXVI. v. 68. Propbetiea nobis, Christi, q-^is est qui 
te percussit? „E1 santo tribunal, dice el Filósofo Rancio, [Carta II 
pag. 63] resarce con usuras á los reos el leve detrimento que padecen* 
por bailarse privados de la defensa que pudieran sacar de las excep- 
ciones contra delator y testigos. En primer lugar arerignando el ca- 
rácter y reputación de estos, é. inquiriendo si tienen contra el reo al- 
guna causa probable de mala voluntad.*' Antes que pasemos adelante 
no niego yo que el tribunal hará por inquirir en que reputación es- 
tán en el pueblo el delatar y los testigos, y aun tengo para mí que 
le es fácil averiguarlo; pero ¿lo será igualmente escudriñar con certe- 
za, y aan sospechar el odio ú oposición de intereses, que medien en- 
tre dos sugetos quila los mas amigos en el exterior? Prosigue el Fi- 
losofo. ,,En segundo lugar les resarce a los reos este detrimento, no 
procediendo á la captura hasta tanto que los delatores y testigos se: 
nayan ratificado delante de dos ó mas personas de respeto, y con to- 
das las precauciones, que caben en la prudencia humana para impe« 
dir el engaño y la sorpresa." Y ¿de qué servirán, pregunto yo, estas dos 
personas, y muchas mas que se agreguen para intimidar al calumnia- 
dor, que contaba ya con ellas cuando se arrestó á perder & su riral? 
Y ¿qoien se ha de persuadir que este tribunal toma las ^precauciones 
que dicta la prudencia, cuando se desatiende de las que prescribe la 
rigorosa justicia, y ha confirmado el universal consentimiento de los 
pueblos? No hay que molestarse en buscar efugios, ni inventar sofisroaS' 
para cohonestar un modo tan absurdo de proceder, cual es el que ha. 
tenido en esta parte la Inquisición, porque es quiebra que no admite 
soldadura. Cuantas diligencias tome S sn cargo cualquiera tribunal a favor de 
Q'Q reo, jamas llenarSn él vacio de las que el mismp reo, y en su nombre 
el abogado y aun sus deudos y amigos pudieran practicar. Añade eh 
mismo Filósofo. „En tercer lugar les resarce este detrimento conminan- 
do y. poniendo en práctica las mas severas penas contra los calumnia- 
dores." Primero será que se aTerigüe que lo son, y aqui está cabal- 
mente el hito de la dificultad; porque es claro que con la sola conmi- 
aacion del castigo no siempre se evitará la calomnia, supuesto que el 
mismo confiesa liaber ocurrido casos de castigarla. ¡Cuantas de estas 
calumnias habrá habido en la Inquisición, y cuantos de estos casOf 
habrán dejado de llegar! Concluye. „En cuarto ^ último luear re- 
sarce este detiimento, dando un valor extraordinario a ciialaquier ex- 
cepción qne insinúa el reo, cuando emplaza ó adivina á sus delatores." 
Con que las excepciones que el reo alegue adivinando el nombre de sn de- 
lator ¿pueden ser tales que se gradúen de un valor extraordinario? Con que 
el inocente que ademSs de hallarse perseguido, carece de ingenio pa- 
ra acertar con su perseguidor ¿tendrá que ser víctima de^u encono en 
este tribunal? Con q «e la faltado penetración ¿es otro de los delitos,, que 
en él se castigaos? Ciertamente es novedad para mí esta, porque yo 
basta ahora creí que no al simple, sino al hombre de talento ha solido 
la laqnisicipn tomar por objeto de so furor. ,)»*' 

[1^27] l'art, III. n. 102 Dicat ei: clarum est qood non dicis ve^ 

ram, et quod ita fuit sicut dica ego sic nt ille credat se con« 

victum esse , et sic apparere.'ii^ , yrocesi^o ..Dicas po^tquam vide^ 

ne 8cire..«M 



so, . 

[ISd] Ibid. n. 107... Tigñt se de seét» si» adhnc ene» «ed- néta- 
abiiira!>i(e, vel veritatein inqaisUori prodisse.... Que los ioquÍ8Ídore»pór 
el giiBlo de ver ajado á so enemigo, y por alzarse con sus bienes fad» 
tosen á la verdad en algunos punios, que la contiaoza recíproca» y la: 
Justicia mandan respetar, ya lo entiendo: pero ¿ordenar que se des* 
mienta la religión? Lindas manas por cierto ra sacando el saoto tribunal. 
Mientras allá sus panegiristas, qoe se preciau de teólogos,, se eatre- 
tíeoen eo roer este boeso, acá nosotros los filósofos nos complacemos- 
cada vez mas al ver que la Inqnisicion por sí misma comprueba no solo 
ser positivo cnanto contra ella se ha escrito antes de esta época, sino 
también muy moderado, por mas que sus imbéciles apasionados hayaa 
estado clamandr: libertiHoge^ imputación, 

(129J La Gerusalemme libérala Caot. lY. Stanz. 16. é 26 

£1 arzobispo de Selimbra D. Manuel Abad y Lasierra antep<í«> 
nú^timo iaquisidor general, sugeto nada preocupado y por lo mismoj 
malquisto entre algunos de stis dependientes, decía [hablando de la fa^ 
cilidad con que puede ser envuelto ua inocente en las redes de la !■■« 
qiiisicioa] qoe no habla tenido miedo, basta que babia sido inquisidor 
general. ¡Cual sería en su mayor fuersa y lozanía este tribunal, caañ* 
do tal ha sido en so decrepitud! 

(130) Compilación de instruc. n. 48. Por mas importante que sea en 
)a Inquisición el juicio sumario, pues de él pende casi siempre el buea* 
d mal éxito de la causa, y por mas sircunspecto qoe quiera ser ests- 
tribonal en la prisión del reo, no procediendo S ella mo licencia del 
consejo, sin embargo para ninguno de estos actos consulta al obis* 
po como si este en materias de fé no tuviera la menor inspección. 
Solafiíente cuando se ofrecia dar sentencia de tormento, y cuando wm 
ejecutaba le llamaban por primera vez, y esto para qué? £1 objeto 
serla á su parecer justo y razonable, pero el resaltado era envilecen 
mas y mas Ja autoridad episcopal. 

O^l) Orden de procesar fol. 28. vuelto, 

(132) Compilación de instrucciones n. 50. 

(133) Ibid. fol. 29. Suarez de Pa» Praxis Tom. J. Part. V, 
Cap. III. 

(184) Orden de procesar Ibid, Suarez de Paz ibid. 

(135) Masini Prattica della santa Inquisitione, Part, VI, £1 tonnento 
del fuego parece se osaba en la sola It.ilia, y .esto coando el reo por 
algon impedimento, v. gr. por ser manco no podía ser colgado en la 
garrucha. Seffun el- mismo autor se estilaban también ea aquel reino 
otras clases de tormentos menos fuertes que los mencionados coa aqoe» 
Hos reos, qufe no podían resistir los primeros. Tales eran. los de loS' 
dados, el de canutos, y el de baqnetas. Para el pilmero tendían al reo 
90 el suelo, y tomando dos piezas de hiero de la figura de unos da- 
dos cóncavos por on lado, le cogían coa ellas el talou de) pie derecho 
atándolas coH unas cuerdas, que luego apretaban con un garrote. £a 
el de caTíotos estando el reo con los manos juntas delante, y entrera- 
sados los dedos, le ponían uno de ellos entre cada dos dedos, y se lo» 
apretaban como sé* na dicho en el anterior. £1 de baquetas se daba 4 
los muchachos, que pasabaa de nueve anos pero que no llejaraban á la 
pubertud, atándolos á un poste, y aaotSndolos con varas. Finalmente 
por lo tocante á Italia era costun»bre dar el tormento ordinario de gar« 
rucha sin adminículos, es decir, sin estrapadas ni peso alguao en tot: 
pies. Id, ibid', 

[136] I^iStando antigaamenie la Inquisición S car^o de los dominicos, 
y en Italia modernamente al de los mismos y al de los franciscos, e» 
yerosimil fuesen ejecutores de la tortora los legos, tanto mas- cwmto» 
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Bolia estar contigua S sns conventos la Inqaisicion, coQianicándose- con 
ellos por ana puerta interior. Muévenme á sospecharlo va la reserva 
con que lo trataban todos los inquisidores, ya el ahorro del salario, qae 
no deiaria de ser crecido cnando los ministros fueran extraños , 
ya también el que con tales servicios, lejos de temer deshonrarse^ es- 
peraban ganar mucho para con Dios. A mas de esto conviene con 
rai opinión la doctrina de Pena, que con Simancas dice que cuando el 
reo era eclesiástico, debian serlo igualmente los qne le tortoraban, y 
qae solo en el caso de no encontrarse quienes supiesen ó quisiesen ha- 
cerlo, se llamase al verdugo. Sus palabras son las siguientes: C/enjCt 
non débent torqueri d tortore laico; nisi forte clerici non possint tnvem'rt, 
gruid id faceré velint, aut sciant, Ad Director, Part, IJJ Com, XC, 
¿Qué entenderían en su vocabulario por mansedumbre eclesiástica es- 
tos canonistas? 

^ (ISI) £1 aato ó acuerdo que en esta parte debia noner el secreta* 
rio, segnn el Orden de procesar, fol. 25. era en estos términos^ „E loe- 

fo los dichos señores inquisidores y ordinario, dijeron que por sertar- 
e y por otros respetos, suspendian por el presente el dicho tormento 
con protestación qne no le habian por suficientemente atormentado, y 

3ae si no dijese la verdad, reservaban en si poderlo continuar cuan- 
o les pareciese, y asi fue mandado &c'.'* Con semejante protesta se 
excusaban de dar nueva sentencia cuando volvian al tormento, consi- 
derándole como continuación del anterior; asi podían atormentar al reo 
cuantas veces quisieran, sin llegar nunca á la segunda tortura. Tan 
inicuo é indecente se le hizo a Martin Delrio este modo de conducir» 
se la Inouisicion, que S pesar de estar preocupado como el que mas 
á favor oe ella- le reprueba altamente diciendo {Disquisition. maetcar, 
Lib, V, Sect, IX,) qne le parecía callidior, quam verior; et crudelior^ 
quam aequior^ Nec enim decet, añade, huiusmodi v&rborum captiunculia 
saevitiam intendere. ¿Quid prodest vocare continuátiónem^ quod revera eat 
iteratio? ¡Quam durum etiam est per continuatos dies quaestionem exetce- 
re! jíbsint á piis iudicibus huiusmodi commenia. Finalmente, el consejo 
de la Suprema hubo ya de ser menos sordo á los clamores de la huma* 
nidad, prohibiendo se repitiera el tormento sin nueva consulta ó sea» 
tencia del tribunal. Acord, de 26 de Octubre de 1GS5, 

f 138] Orden de procesar fol. 29. Masini Ibid. Part, VI. 

Xl39j Compilación de instruc. n. 54. Alli se habla de la pena ex- 
traordinaria; el consejo designd la que acabo de exponer, kcord, de 
29 de Marzo de 1608. 

(140; Orden de procesar f. 27. Masini Ibid. Part. VI. 

/141) Masini Ibid. Part. VI. 

(142) No será malo^ advertir que este tribunal, como que buscaba 
reos mas bien qne delitos, no perdía ocasión de complicar en la cau- 
sa al mismo delator y á los testigos, hasta ponerlos S cuestión de 
tormento, cuando no declaraban lo bastante, 4t coando los cogia en 
alguna contradicción. Esta circunstancia y la de tomar informes se- 
cretos de la vida y costumbres dé todos ellos si la hubiera entendido el 
pueblo, a buen segtiro que hubiese habido tantos delatores; He aquí 
na excelente calmante para los escrúpulos, de que se hallaban fa* 
tigadas ciertas almas' devotas; hubiera entrado entonces la epiqueya, j 
con ella hubieran encontrado en sos dudas alguna solución harto mas 
racional, que muchas que se oven en las aulas, para conciliar la au- 
toridad de la ley con la caridad del prójimo y con la de sí mismo. 
Pero estas y otras especies que sabidas Imbieran evitado grandes. íq« 
justicias, las callaba la Inquisición, mientras campaneaba las ezcpmii» 
moóei, . 
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[143] Eymerif Ibid. Part. II. Q-aest. LVII. 

(144) Id. ib. Part. III. n. 115. Feña Cora. XXXVIIl. 

(145) Compilactua de instmc. n. 35 y S6. Ord<*n de profesar fol. 2& 

(146) Páramo De ordíne iudicior. S. Oifir. Lib. llt. Qaaest. IV^ 
n. 55. Tameo haec [/off motitias de queja'] a>n procedunt, nec habeoí 
locura reg^ulariter in inquisituiibas fadei, cum hi vtl't snsppctí recuBa-* 
ri non possint: is eniro (inqnisitor) gravissimoB aequissimus^ prt^tiatisp* 
simoB, et prudenüssimus eligí praesumitor, 

[147] De Haerelic. Cap. Ut Inqoisitionis in 6. 

(148) Real cédnla de 10 de Mhfko de 1552. 

[149] Orden de procesar fu). 42. 

(150) Compilación de instrucciones n. 78. 

[151] Orden de procesar fol. 33. 

(152) Ibid. fol. 31 vuelta. Tienese también por relapso y como tal 
es entregado al brazo seglar aquel que cayó en beregia, habiendo an- 
tes abjurado de vebemeoti. Compilación de instroc. n. 41. 

[1531 Tertuliano Aá Martyras Lib. VII. Cap. lY. n. l.Timebit forsitaa 
caro gíadiom grarem et crucem excelsam» et rabien be&tíarum et sunt" 
mam igninm poenam. 

(154) Demasiado expresa está la tal doctrina en cuantos libros sir» 
Ten de código ó de comentario para su método de enjuiciar. Los si- 
nodos biterreose y narbonense celebrados en la ¿poca en que se halla- 
ba en 80 mayor efervescencia el celo inquisitorial; las instrucciene» 
de Sevilla del ano de 1484. Cap. XIY: las de Toledo de 1561 qoe 
en el dia rigen n. 43: una declaración de la Congregación de la Rota^ 
cuantas obras se han publicado por inauisidores mismos; la historia de 
la Inoiiisicion en la multitud de sacrincios, que presenta de esta cla- 
se, tono comprueba ser esta la regla por la cual se ba conducido, j 
la prSctica que ba guardado en el particular. Véase á Pena Ad Di- 
rector. Part. III. n. 211. Hav quien la atribuye á política del tribu- 
nal para qoedar siempre acreditado, ó de compasivo aliviando el cas- 
tigo, al que confesaba ó de jnsto castigando severamente al que no que-^ 
ria confesar. Hay q a ien piense qoe esto ha sido con el objeto de go- 
zar de los bienes confiscados mas á cubierto de la censura publica, ao- 
torizando en cierta manera la confiscación los mismos reos en el he- 
cho de confesarse tales. Yo sin perjuicio de las referidas sospechas, 
atribuyo este desacierto de la loquisicion á la implicancia de^ princi- 
pios poe en ella gobiernan, siendo tan pronto on tribonal de jorisdic- 
cion interna como e «terna, mixta de eclesiástica y civil. Ello es que 
los papas dictando leyes para su gobierno, y los ioqolsidores comen- 
tándolas y poniéndolas en. ejecocion, han reñido á dar en un calle- 

J'on sin salida; y en rerdad no podia menos de ser asi, si se atiende 
las voeltas, encrocijadas^ y embolismos por doude sigue su curso 
este proceso jodicial. 

(155) Reg. Lib. I. Cap. XXVIII. v. 15. Dixit autem Samuel ad 
Saúl: Qoare inqoietasti me ut suscitarer? 

(156) Virgilio JEaeiá, Lib. XI. ▼. 102. 

fl571 Sofoclei Aiax raastygoph. ▼. 1355 et seqoent. 
158] La roz sambenito se ha formado segon fleiri (Institotíon au 
droit ecclesiast. Cap. X.) de las dos francesas, «ac - dentY saco bendito. 

„Manifiesta cosa es, se dice en la Compilación de instrocciones 
n. 81. que todos los sambenitos de los condenados, riros y difuntos, 
presentes ó ausentes se ponen en las iglesias donde fueron vecinos y 
parroquianos al tiempo de la prisión, de so muerte ó fuga, y lo mismo 
se hace en los de los reconciliados, después que han complido sus pe«» 
oiteocias^ y ¡^ les bab quitado» aunque no los.^ayau tenido mas de. 
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por el tiempo que estuvieron >eo el tablado, y let faeron leidas sos 
seoteocias, lo coal se guarde inviololablemente. £ siempre se encar^ 
á los inquisidores que los pongan y renueven, señaladamente en los 

f partidos que visitaren, porque siempre haya memoria de la infamia de 
os hereges, y de su descendencia, en los cuales se ha de poner el tiem- 
po de sa condenación, y bI fué de judíos, ó moros su delito, ó de las 
nuevas beregias de Marlin Lutero, y sos secuaces." Sin embargo con 
el tiempo se dejaron de colgar los sambenitos quedando solón los le- 
treros; y aun estos con motivo de haber ocurrido disto ibios en fami- 
lias, cuyo apellido en ellos se veía, dispuso el inquisidor general D. 
Felipe Beltran se quitasen en todas partes. Quitáronse en efecto algu- 
nos; pero como existen todavía muchos, es visto que aquella orden no 
fué por lo común obedecida. ¡Cuantos reos tendrán alil su nombre, dig- 
nos de nuestra veneración por sus virtudes! Llamo senaladameute la 
atención acia los conrictos no confesos, de los cuales los mas habrán 
sido mártires de la rerdad; pues no es fácil que un hombre^ siendo ma- 
lo, y convencido y condenado por tal, pudiendo salvar la vida con so- 
lo confesarlo, quiera morir en un cadahalso. Quítense de una Tez de 
la vista del pueblo esos padrones de infamia, que mas deshonran los templos 
cuyas paredes cubren, que los condenados cuyos nombres llevan. 

[159] £n uno de estos autillos secretos sacó la luqnibicion de Cóimbra 
al célebre iesuita Antonio Vieyra en 1667, desuues de dos anos y tres 
meses que le tenía preso. ,,Como su doctrina, dice el historiador de su 
vida, tocaba en nuevas inteligencias de la escritura, en opiniones dife - 
rentes del^entido de alga nos santos padres, y en puntos de fé, puso 
en cuidado íl los ret tísimos ministros de ella. Ya en este tiempo [en 
1665 9ue /ué cuando le prendieron'] se habían expuesto al sumo pontitice, 
sin que é' lo supiera, muchas proposiciones, que dos calificadores in- 
terpretándolas á sn modo, habían extractado oe una carta, que había 
escrito desde el Marafion al confesor de la reyna madre, las cuales 
fueron condenadas en Roma; y agregándose despnes otras muchas de 
que era delatado, le prendió el santo tribunal.'* Grandes beregias no 
serían, cuando salió el reo sin vela, y no abjuró, ni tan solo de levi^ 
después de haber durado mas de dos horas la lectura del proceso. Ft- 
da do Padre Antonio Vieyra pelo P. André de Barros, ^ CLXIX y 
siguiente. Es de advertir que el mal gusto que entonces reinaba entre 
los predicadores, les hieo dar en la manfa de acreditarse de agudos, 
aranzando proposiciones arriesgadas al parecer, y probandolas con mil 
sutilezas. Vieyra, que según manifiestan sus sermones no estuvo exento de 
este contagio, no sería de los que mas adoleciesen de él, pues lo crí» 
tica y reprehende en sus companeros; pero como en el pulpito y en 
los escritos se llevaba el mayor aplauso, sus émulos apelaron á este 
medio para deshancarle; verificándose en él lo del refrán: Quien es' tu 
enemigo? el de tu oficio. 

Asi también en 1778 salió en agtillo secreto celebrado en la In- 
quisición de Corte después de dos arios de prisión D. Pablo Olavíde 
asistente de Sevilla, y superintendente de la colonia establecida por 
Carlos III en Sierra Morena. Habiendo proferido no sé que proposi- 
ciones contrarias á la fe, ó que por lo menos sé graduaron de tales, 
le delató un capuchino alemán, que vino de capellán con los colonos 
de su nación; ya se creyese obligado a ello en virtud de su ministe- 
rio, ó ya por captarse la volunfad de eiertos profiief arios mal aveni- 
dos con la nueva población, de la cnal mf prometían met^os^ utilidad, 
que de los pastos de aquel inculto terreno. Parece sería lo último mas 
bien que lo primero, pues el buen religioso' era intrigante^ seeun des- 
pués dio pruebas ^de siUo. en unas turbufencíss ifue fraguó ei| la Caro- 
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lina, por cuyo motivo te le echó del reino. Asistieron al anto como do«- 
cieotas personas presentándose el reo en su trage propio, y con la cruz 
de la orden de Santiarb, de la cual era caballero. Entre otros cargos 
qne le hizo el tribonat fué haber dicho que Pedru Lombardo y demás 
escolásticos que le siguieron, llenaron de quisquillas la teología; haber 
tratado de inconsecuentes é inhumanos los estatutos de la Cartuja, que 
permitiendo á sus individuos cuando sanos comer toda suerte de pescado 
aunque sea el mas costoso y regalado, les niegan coando enfermos la 
carne y el caldo, sea cual fuere so enfermedad; reprobar como opues> 
to á la policía de los pueblos el numero de campanas ooe tienen al- 
gnnas iglesias, y el modo de tocarlas; finalmente haber hecho diligen- 
cias durante el proceso para saber el estado de él. £1 castigo se re- 
dujo a confiscarle los bienes, desterrarle de Madrid y sitios 'reales: de 
Lima su patria, y de Sevilla, declararle incapaz de obtener empleos 
públicos, y enviarle por ocho anos á nn convento; *y no fué mas rigo- 
roso, por haberse interesado en su favor la corte de Roma. Una sen» 
tencia, en que los jueces incluyeron entre las heregías [si es que Ola- 
vide efectivamente las tnvoj las proposiciones que arabo de indicar, 
es claro que hahia de inspirar desprecio, mas bien que conipuncion á 
on literato como el era; asi pues á la primera ocasión, <|ue se le pro- 
porcionó, quebrantó el arresto, y se pasó á Francia. Mientras que allí 
estaba, sucedió la revolución, cuyos estragos le alcanzaron también sien- 
do preso en tiempo de Robespierre; lo cual unido S las incomodidades 
de una edad adelantada, y de nna complexión valentn diñaría le hizo ape- 
tecer el regreso S España. Para conseguirlo escribió varias obras ascé- 
ticas, entre las cuales la que mas reparó su opinión fué la que se in- 
titula El evangelio enjriunfoy ó Historia de un filósofo desengañado, Dio- 
sele permiso para que volviera con tal qne a su llegada se presenfase 
como lo hizo, al inquisidor general, S fin de que le impnsiera la peni> 
tencia que estimase conveniente; mas tste se contentó con su docilidad. 
y con lo que babia trabajado en defensa de la religión. Olavide paso 
el resto de sa vida en Baesa, expendiendo en beneficio de toda clase 
de menesterosos, en especial de pobres viudas, la mayor parte de la 
{pensión que le asignó el rey; y mnrió en 1804 3 los 75 anos de edad. 

(160) Asi Paramo hablando áe los autos de fé fDe ordini indiciario 
8. Offic. Lib. III. Quaest. IV. n. 36) Certe fnturi iudicii imaginem 
referunt, praesertim inditionibos Hispaniarum, ubi horrendom,ac tremen- 
dam spectaculum ad hoc paratnr, 

(161) En el título de la obra Relación histórica del auto general de 
fé, que se celebró en Madrid este ano de 1680.... Dedicada á la S. C. M. 
del Rey N. S.... Refierense con curiosa puntalidad todas las circuns- 
tancias de tan glorioso triunfo de la fé.... Por José del Olmo.... £n el 
estudio de la Inqnl^cion eU logar del epígrafe acostumbrado pone el 
autor, añadiendo por detrás del mismo escudo á modo de guarnición ó 
remate, dos trompetas cruzándose entre s), el rerso: Sonuerunt^ et tur~ 
batae suni gentes: voce tonitrui tui formidabunt formado del 4 y 7 de 
los salmos XLV y CIII. Este es otro argumento qne evidencia el es- 

fifrito de terror del tribunal, vicio que sns mismos dependientes desde 
08 jueces hasta los ministriles, á pesar de sus protestas de mansedum- 
bre V misericordia, no han podido disimular. 

[loS] Adviértase la' costumbre de que tales autos sean en domingo; 
e«ta cirninstancia por si sola arguye el gran trastorno de ideas que 
ha padecido este tribunal. En todas naciones el dia destinado para dai: 
gracias al Supremo Hacedor siendo on recuerdo de so omnipotencia, se 
mira como día de regocijo, del cual por lo mismo debe separarse to- 
do lo que se dirija á turbarle, y aun toda ocvpacioa servil; asi es qvt) 
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jie suspende esta clas^ de obras, y con mas ra^on la ejecución de cas- 
tigos públicos. Por esto á los ht-breos al paso que se les vedó el tra- 
)>ajo de manos, se les mandó quitasen del patíbulo los cadáveres á^es 
que entrase el sábado; y aun entre nosotros los juagados seglares no 
sentencian ningún proceso, y menos ejecutan pena capital en días consa- 
grados por la religión. Sola la Inquisición hace excepción de regia; 
por ¿rden de este desatentado t^ibuna^ el magistrado civil revistiéndose 
de la dureza, que ^olvidaba en semejantes dias, ensangrienta sus maoof, 
y profana la. festividad. 

(163) Este fué eí pregón. „Sepan todos los vecinos y moradores d^ 
esta Tilla de Madrid, corte de S: M. estantes y habitantes de ella,c4- 
mo el Santo Otilio de la Inquisición de la ciudad, y reino de Toledo 
celebra auto público de la fe en la pla^a mayor de esta corte el do* 
mingo 30 de junio d^ este presente ano, y que se les conceden las gra- 
cias, é i'idnjgencias por ios samos pontilices dadas a todos los que acon\- 
p^üaren, y ayudaren a dicho aoto. Mandóse publicar para qiie ven- 
ga á noticj^ de todos.^' n. 25. También los párrocos solian tener el 
encargo de aqunciar en la misa los autos de f¿. Relatüm de Goa 
Cap. XX,XII. 

(1,64) En México el tablado dé los reos era semi-circular fifubiendp 
en tigara de cúpula ó media naranja, según se ve por la relación del 
auto de 1596 que trae Fr. Juan de. Torquemada. Monarquía indiana, 
Lib. XIX. Cap. XXIX, Lo mismo aparece de la relación de otro anto 
celebrado en aquella ciudad en 1649. Véase el Diario de México de 6 
dé abril de i 807. 

(16j) ,,£sta grande máquina, dice el historiador, se vio acabada el 
. dia viernes 28 de Jonio, habiéndose comentado á 23. Parece que mov 
vía Dios los corazones de los aitífíces para vencer las graves difical- 
tades que se ofrecían en la ejecución; de que no es pequeño indicio 
que fa) maestro de obras] sin solicitud humana se le vinieron á ofre- 
cer aiez y seis maestros con sns oficiales, madera, é instrumentos; y 
perseveraron todos con tan fervorosa constancia, que sin reservar las 
acostumbradas horas para el descanso, tomando solo el término preci- 
so para comer, volvian á su trabajo con tal gusto y alegría, que ex- 
plicando el motivo de sus anhelos, prorumpian en estos clamores: viva 
Ja fe de Jesucristo, hace de cumplir con tiempo, y si faltase madera, 

5 abremos deshacer nuestras casas para tan santo empleo." n. 33 y 34. 
i'odavia se hará mas admirable la actividad y celo que manifestó el 
pueblo, si se reflexiona que en ninguna época ha sido mayor su apatía, 
oi mayor la decadencia del imperio español. 

. [166j Dice Olmo n. 18. ,,Tambien se acordó, atento que el auto de 
fe habia de dorar todo ei dia, y ser de grande tráfago y fatiga para 
los ministros de este santo tribunal, por la mucha ocupación y pro- 
jlongada asistencia y que se necitaba de alguna prevención para el natural 
alivio, así por las dilatadas horas como por los rigurosos calores, se nombra- 
ren comisarios para que tuviesen el cnida4g de prevenir comida y bebidaa 
para los comisarios del Santo Ofício, y ministros forasteros, y los de la coa« 
gres^acion de Madrid, y de Toledo, y demás que acudiesen aquel dia. Esto se 
eJQCtitó con tal solieitnd y providencia, qoe nó solo hubo suficiente refaccioii 
para los ministros, sino también la hubo en mucha abundancia para otros que 
no lo eran. Dieron los mayordomos, y proporcionalmente los ministros do la 
congregación con toda liberalidad para un ga^to tan considerable..'*^ 
. (167) Una especie se me excita, en la imaginación qie, no (\mpjfp 
pasar en silepcio, y es qoe al cojor verde le tienen tambiep pnr sji^r 
grado. lo». agareposa por ci^ya, ra^op solp. pueden usarle ep. :^, Vi^sUdi^il 
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los moraba tos ó santones, y los qae han estado en Meca, y han ado- 
rado las reliquias de su profeta. 

fl68^ La Dutiticaclon estaba concebida en estos términos. „Herma- 
DO, Yoestra causa se ha visto y comonicado con personas muy doctas» 
de grandes letras y ciencia, y ruestros delitos son tan grares, y de tan 
mala calidad, que para castigo y ejemplo de ellos se ba hallado, y 
Juagado qne mañana habéis de morir: prevenios, y apercebios, y para 
qae lo podáis hacer como conviene, quedan aquí dos religiosos.*' n. 109. 

(169^ Las estatoas, segnn se re por la relación del auto de fe dé 
Goa de 1676, las llevaban derechas y enastadas en pértigas. Las cajaa 
de las osamentas en aqoel auto iban a modo de equipaje detrás de cada 
una de las estatuas. loid. 

[170] En cuanto á las velas ha habido variedad, pues onas vaces 
las han llevado encendidas todos los reos, como en el citado auto de 
Goa. y otras apagadas como en el presente. 

CI7I), £n México á los relajados impenitentes en ves de las velas 
les poniirt) en la mano una cruz verde. 

(I72) Olmo n. 154. „£8te paseo triunfante se hieo con admirable 
silencio; y aunque las casas, placas, y calles todas estaban coronadas 
de inmenso concurso, qne convocó la piadosa curiosidad, apenas se 
oía ona voz mas alta que otra." 

[I73] lie aqni la fórmula. „ynestra Magestad ¿jura y promete por 
BU fe y palabra real, que como verdadero y católico rey puesto por 
la mano de Dios, defenderá con todo su poder la fe católica que tiene 
y cree la santa madre Iglesia apostólica de Roma, y la conservación 
y aumento de eila, y perseguirá y mandará perseguir á los hereges y 
apóstatas contrarios de ella, y que mandara dar y dará favor y ayu- 
da necesaria para el Santo Ofício de la Inquisición y ministros de 
ella para i^ue los hereges perturbadores de nuestra religión cristiana 
sean prendidos y castigados, conforme h los derechos y sacros cánones 
sin que haya omisión de parte de Vuestra Magostad, ni excep- 
eion de persona alguna dé cualquier calidad que sea?'* n. 169. Obser* 
vese que la Inquisición exige del rey qne la dar3 favor y ayuda, 

Í>ara que los hereges sean prendidos y castigados no solo conforme á 
os cánones, sino también conforme ai derecho civil. 

CI74) En América se lee también al pneblo traducida en romance 
la bola Si de protegtndU^ expedida por S, Pió V. contra los que impi- 
den el libre uso de la Inquisición, ú ofenden S sus ministros. 

CI75) El sermón, el cual, como todos los de aquel tiempo, estS es- 
crito en estilo gerundiano concluye con este apostrofe al tribunal de 
la Inquisición. „Y tú, 6 santísimo tribunal de la fe, por infinitos si- 
glos te conserves para qne nos eonserves firmes, y limpios en ella para casti- 
go de los enemigos de Dios....tu mayor gloria es este teatro de delincuente^^ 
y facinerosos castigados. De tí puedo yo decir lo que de la Iglesia dijo 
el Espíritu Santo: Pulcra est, amica mea, sicut tahemacUla Cédar, et si^ 
cut pelles Salomonis, Sois, ami|iPmia, tan hermosa como los pabellones 
y tiendas de Cedar, sois tan bella como las pieles vistosas de Salo- 
món. ¿Qué paralelos, ó semejanzas, ó conveniencias son estas?....¿Qüé 
alabanea, ó encarecimiento puede ser de ona delicada dama y pere- 
grina belleza parecerse á las tiendas de campana de Cedar, y man- 
chadas pieles de Salomón? S. Gerónimo descí brío el misterio, qne dice 
que los pueblos cedrenos, siendo muy aficionados á la caza se. delei- 
taban mucho en ella, y Ú este fin tenian siempre desplegados en cam- 
pana los pabellones, en los cuales por manifestar el valor de sus ar- 
mas, extendían las pieles de. los animales mii<*rtos en la caza, y fija- 
ban las testas y cabezas de las fieras Balvage8....Y estaban tan jactan* 
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Ciosos y gloriosos aquellos pueblos cedrenos de tales presas, que las 
apreciaban por sus mayores adornos, esta era la mayor belleza desús 
p^bellunes: 3 esta compara el Espíritu Santo la hermosnra de la Igle- 
sia, y esta es el dia de boy la gloria del santo tribunal de la te de 
Toledo: sicut tabemacula Cedar, sicut pelles Salomonis. Haber muerto 
esas horrendas fieras de enemigos de Dios, que miramos en este tea- 
tro; á unos quitando la vida a sus errores, reconciliándolos a nuestra 
santa fe por reconocidos de sos yerros; á otros por pertinaces conde- 
nándolos & fuego [^e la Inquisición los condena á fuego dice sin metafi- 
sicas ni rodeos el padre predicador] donde perdiendo la vida corporal 
Irán sus almas obstinadas inmediatamente a arder en el infierno; coa 
que quedará Dios de sus mayores enemigos vengado, otros con es- 
carmiento, el santo tribunal glorioso, y nosotros confirmados y mas ar- 
raigados en la fe, que acompañada con buenas obras y gracia, serS 
prenda segura de la gloria. Quam mihi fifc." Este retazo, creo, basta- 
ra para dar idea de lo estrambótico de la pieza, y para que el espí- 
ritu del tribunal se conoEca también por el de sn orador. 

[176] La relación del uáuto general de fe celebrado en Mes ico ea 
1659 presenta en on caso práctico la ceremonia, con que eran degra'« 
dados los eclesiásticas difuntos condenados por la Inquisición, y es en 
estos términos. „Lo que mas movió a lastima y compasión al pueblo 
cristiano, fue el suceso del infelice presbítero D. José Brnnon de Ver- 
tiz [reo de varias heregías muerto impenitente en la cSrcel] á coya 
estatua después de leida so sentencia se despojó del hSbito cle- 
rical por el cura mas antiguo de la catedral Dr. Jacinto de la 
Serna, y vestido á lo secular (trage que en lo interior tenia) la arrojó 
al suelo, y la dio de puntillazos, como S quien era ya apartado de 
tan santo estado. Y luego los ministros de la justicia seglar pusieron 
a- la estatua las insignias de relajado, para entregarla al fuego coa sui 
huesos." 

(177) Doy por entendido que se iluminaba el teatro, si algona ves 
la noche alcanzaba al tribnnal en la procesión de la crux verde, ó en 
la misa del auto de fe. „Llegó la cruz al tablado, se dice en la re- 
lación del de México de 1659, cuando ja, cerraba la noche, que se 
convirtió al instante en un clarísimo día con las hachas y luces, ^oe 
se encendieron en tanta copia, que parecía un estrellado cielo el sitio 
del teatro,'* 

[178] „Puede ser, dice Olmo riendo que algonos reos se tiraron S 
las llamas, y conociendo cuan mal ha salido la cuenta k la Inquisi- 
ción, ó por lo menos á la religión con semejantes medidas, puede ser 
que hiciese repaio algún incauto, en que tal ó coal se arrojase en el 
fuego, como si fuera lo mismo el reruadero valor que la brutalidad 
necia de on culpable desperdicio de la rida, á qne se sigue la con- 
denación eterna." n. 191. Mas de lo que al autor le parece hay que 
reparar en ello; pero de esta catástrofe, y otras machas de igual na- 
turaleza, diré en otro lugar. 


[179] ídem n. 190. 

[isoj 


Compilación de instrucciones n. 58. Orden de procesar 

fof. 37. 

Uo' tribunal tan monstruoso como ha sido la Inq[nisicion, ni pudo 
ocultarse á la penetración del inmortal aotor del Quijote, ni este pu- 
do menos de emplear parte de sos tareas en im pugnarle. Le impugna 
en efecto, no de paso sino muy detenidamente; y aunque no sé li 
hasta ahora alguno lo ha echado de ver, espero no habrá nadie 
<fcie cotejando la pintura que de él hace, con la descripción que aca- 
bo de presentar, no 9e conreaza de la certeza de mi observación, Co- 
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» este punto era «iíi dispata el mas interesante t al par qnfe el tntf 
«rriesg^ado de caantos forman el objeto de su crítica, le reservó para 
el fin de ella, donde le sirviese, dii^ámoslo a^i, de coronamento, j 
donde con la aceptación qoe la primera parte había merecido al pu- 
blico, el riesg:o a que se exponía faese menor. Entra Cervantes no- 
tando [Part. II. Cap LXII.] con motivo de la cabeza encantada, 
qoe tenía en Barcelona D. Antonio Moreno, la falta de ilostracion 
en los inquisidores, a quienes expresamente nombra y S quienes trata, 
bien que aparentando todo lo contrario, de tan crédulos como el mismo 
vulgo; pues fue menester que D. Antonio les explicara el artificio 
de aquella máquina para prevenir los efectos de una delación. „Di- 
▼nl^andose, dice, por la ciudad que D. Antonio tenia en sn casa una 
cabeza encantada,- que á cuantos le preguntaban respondia, temiendo 
no llegase á los oídos de las despiertas centinelas de nuestra fe, ha- 
biendo declarado el caso § los señores inquisidores, le mandaron qae 
la deshiciese y no pasase mas adelante, porque el tulgo ignorante no 
•e escandalizase." 

Hecha esta llamada, pasa el autor á considerar al tribunal en 
sí mismo, empezando por su aparato exterior, cual es la inopinada y 
silenciosa prisión de los reos, figurada en la de D. Quijote y Sancho 

Sor los criados del duque; y el auto de fe bajo la alegoría del fingl- 
o funeral de Altisidora, una de sus doncellas, celebrado en el patio 
de la casa del mismo duque; arentara qae gradúa del moa raro y moiF 
nuevo caso de cuantos se contienen en su historia, por lo mismo qué 
8on de mayor tamaño que otro ninguno los abosos, que con ella va h 
criticar. He aqui como describe la prisión. (Gap. LVIII) „AI decli- 
nar de la tarde vieron [D. Quijote y su oícodero] que á.cia ellos re* 
nian hasta diez hombres de á caballo, y cuatro ó cinco de á pie. 
Sobresaltóse el corason de D. Quijote, y azoróse el de Sancho, por- 
que la gente qoe se les llegaba traía lanzas y adargas, y veían muy á 

panto de guerra Llegaron lOs de á cabaljo, y arbolando las lansas, 

sin hablar palabra alguna rodearon á D. Quijote, y se las pusieron en 
las espaldas y pechos, amenazándole de muerte. Uno de los de á pie 

Saesto un dedo en la boca en sefíal de oue callase, asió del freno de 
Locínante, y le sacó del camino, y los aemas de k píe, antecogieron h 
Sancho y al Rucio, guardando todos maravilloso silencio, siguieron los 
pasos del que llevaba á D. Quijote, el ci<al dos ó tres veces qníso pregun- 
tar! adonde le llevaban ó que qaeriaif; pero apenas comenzaba á mover los 
ISbios, cuando se los iban á- cerrar cdo los hierros; y á Sancho le su- 
cedía lo mismo.*' 

En seguida desenvuelve la idea que prácticamente maniflesta la 
Inquisición con este modo de efectuar sus captnras, que es tratar á 
todo reo como podíerit á un monstruo de iniquidad, cuyos delitos estu- 
viesen plenamente justificados. „Cerró la noche, dice, apresuraron el 
paso, creció ea los dos presos el miedo y mas cuando overon qne de 
cuando en cuando les decían: caminad, trogloditas; callad, bárbaros; 
pagad antropófagos; no os qnejeis, scttas; ni abrai;) los ojos polífejmoi 
matadores, leones carniceros; y otros nombres semejantes á estos, con 

ane atormentaban los oídos de los miserables amo y mozo. Sancho iba 
iciendo entre di. ...no me contentan nada estos nombres, á mal viento 
va esta parva, todo el mal nos viene junto como al perro los pa- 
^los; y ¡ojalá parase en ellos, lo que amenaza en esta aventura tan 
desventnrada! Iba D. Quijote embelezado sin poder atinar ron cuan- 
tos discursos hacia qué serian aqrellos nv*mbres....De los cnales sacaba 
en limpio no esperar ningún bien y temer mucho mal. ** In«> 
calca ea efecto lo teimUe que ea este tribunal para el que cae ea 
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<80s manos, á pesar de la reculad y clemencia que coa el epíteto de 
santo y con otras vanas exterioridades, quiere afectar. Asi dice^ «jUe- 
•garon una bora casi de ia noche á un castillo, que bien conoció D. 
Quijote qne era el de el duque, donde babia poco que habian esta- 
do. Valame Dios! dijo asi como conoció la estancia, y qné sera esto? 
Sí, que en esta casa todo es cortesía y buen comedimiento; pero para los 
vencidos el bien se vnelve en mal, y el mal en peor." 

Pasa Inego a bosquejar el auto de fe. {Cap, LXÍX.) presentando 
primero la entrada de los reos con el acompañamiento en la plaza ma- 
yor. ,, Apeáronse los de á caballo, y junto ron los de á pie tomando 
en peso y arrebatadamente á Sancho y a D. Quijote, los entraron en 
el patio, al rededor del cual a rdian casi cien achas puestas en sns blandones, 
"^ por los corredores del patiu mas de quinientas laminaiias, de modo que 
a pesar de la noche, qne se mostraba algo escura, no se echaba 
de ver la falta del dia.*' En seguida pasa á esplicar la dis- 
posición de la pla7.a, y distribución de asientos de los qne con- 
curren al auto, delineando antes que todo, como objeto principal, el altar 
de la cruz verde con las sienientes palabras: „En medio del patio se 
levantaba on túmulo como dos varas del suelo, cubierto todo con un 
grandísimo dosel de terciopelo negro, al rededor del cnal pur sus gra- 
das ardían velas de cera blanca sobre mas de cien candeleros de plata, 
encima del cual túmulo se mostraba nn cuerpo muerto de una tan 
hermosa doncella que hacía parecer con su hermosnra, hermosa S la 
misma muerte." Luego describe el lugar, que con visos de soberano 
.ocupa el tribunal, y juntamente con él las autoridades qne le acom- 
pañan. ,,A un lado, dice, del patio estaba puesto un teatro y dos si- 
lias, sentados dos persoñages [eran, como se verá después, los dos jae- 
ces del infierno Minos y Radamanto] que por tener coronas en la cá- 
bela, y cetros en las manos, daban señales de ser algunos reyes, ya 
verdaderos, ó ya fingidos Subieron al teatro con mucho acompaña- 
miento dos principales pcrsonages, qne luego fueron conocidos de D, 
Quijote ser el duque y la duquesa, sos huéspedes, los cuales se sentaron 
en dos riquísimas sillas junto § los dos que parecían reyes.'* Pinta 
iguaimenta la gradería de los reos, el trage en que lOs inquisidores los 
sacan, y la dnreza conque, no portándose con toda sumisión les ame- 
nazan, en estos términos. ,,AI lado (opuesto) de este teatro, adonde se 
subía por algunas gradas, estaban otras dos sillas, sobre las cuales los 
que trajeron los presos sentaron á D. Quijote y á Sancho; todo esto • 

callando, y atándoles S entender á los dos que asi mismo callasen 

Salió, en esto, de través nn ministro, y llegándose á Sancho, le echó 
una ropa de bocací negro encima, toda pintada con llamas de fuego, 
y quitándole la caperuza, le paso en la cabesa una coroza, al modo 
de las que sacan los^ penitenciados por el santo Oficio; y di jóle al 
oído que no descosiese los labios, porqie le echarían- nna mordaza, 6 
le quitarían la vida." La critica en lo que ahora viene se convierte en 
sátira, cuya materia es la risa cruel, que juntamente con el terror 
promueve la Inquisición en el pueblo, presentándole vestidos de mogi- 
ganga y cubiertos de pneriles geroglíficos á los malhadados reos, míen* 
tras Van caminando al patíbulo, ó á una penosa condena. „Mirába8e, 
dice, Sancho de arriba abajo, veíase ardiendo en llamas; pero como 
no le quemaban, no las estimaban en dos ardites; quitóse la corora; 
▼ióla pintada de diablos; volviósela a poner, diciendo entre si: aun bien 
<]ue ni ellas me abrazan, ni ellos me llevan. Mirábale también D. Qiii. 
jote, y aunque el temor le tenia s* spensos los sentidos, no dejó de 
reírse de ver la figura de Sancho.'* i'ara completar el cuadro, pone 
tambiea ia misa y «1 sermón. „Comenc6 ea esto S salir, al parecer de- .. 
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bajo del támnio un son saroiso y agradable de flaatas, (^oe por no 
ser impedido de. alguna bamana voi^ porq 'e en aqaei sitio el mismo 
silencio guardaba silencio, asimismo se mostraba blando y amoroso. Loeg» 
bÍKo de si improvisa miestra, junto S la almohada del al parecer cadáver 
Qo hermoso mancebo vestido á lo romano, que al son de una harpa, q- e él 
mismo tocaba, cantó con soafisima y clara vos estas dos estancias &c*** 

Hasta aqai Cervantes ha considerado la loqnisicion por lo que 
á la visi« presenta; en lo qoe resta contempla sa objeto, censurando la 
ninguna proporción qoe con él tienen los medios que aplica para con- 
seguirla. Kn lo que esta falta mas se descubre es en los tormentos con 
que ha arrancado la confesión a los reos, creyendo que asi reviviese 
en ellos la fe. Prosigue pees en esta forma. ,tDijo á esta sazón uno 
de los qrie parecían reyes; ¡ó tú Radamanto, qoe conmigo jazgas en 
las cavernas lóbregas del Dite! pues sabes todo aquello, que en los 
inescrutables hados está determinado acerca de volver en si esta don- 
cella, dilo y -decláralo luego, porque no se non dilate el bien, qoe con 
su nuera vuelta esperamos. Apenas bobo dicho esto Minos, joex ^ 
compañero de Radamanto,- cuando levantándose en pie Radamanto, di- 
jo: ea, ministros desta casa, altos y bajos, grandes y chicos, acodid 
unos tras otros, y sellad el rostro de Sancho con veinte y cuatro ma- 
monas y doce pellizcos, y seis alfíleraaos en brat'OS y lomos, que en 
esta ceremonia consiste la salad de Altisidora. Oyendo lo cual Sancho 
Pama, rompió el silencio y dijo; voto á tal, asi me deje yo sellar 
el rostro, ni manosearme la carn, como rolrerrae moro. Cuerpo de míb 
¿qué tiene que ver manosearme el rostro con la resurrección de esta 
doncella?.... Muerese Altisidora de males que Dios quiere darla; ¿y han 
la de resucitar con hacerme á mi veinte y cuatro mamonas, y acribarrae 
el cuerpo á alñleraios, y acardenalarme los hraeos á pellizcos?" A 
continuación de esto indica el tono despótico, con que los inquisidores 
bao cohibido al qoe les ha echado en cara lo equivocado de mochrs 
de sos opiniones; o su método de enjuiciar. ,,Moriras, dijo en alta 
voz Radamanto, ablándate, tigre, faomillate, Nemrot sobervio, y sufre 
y calla, pues no te piden imposibles, y no te metas en averiguar las 
dificultades de este negocio. Afamonado has de ser, acrivillado te has á& 
xeVy pellizcado bas de gemir. Ea, digo ministros, cumplid con mi manda- 
miento; si no, por la fe de hombre de bien que habéis de ver para 
lo que nacisteis.** 

Ríese después de la fatuidad de los mismos jueces, y de otro» 
de su (lase, que coando el reo cansado ya de sufrir y despechado, a 
trueque de sacudirse de su importunidad y malos tratamientos, se con» 
fosaba delincuente, se aplaudían á si mismos cual si hubieran conse- 
guido su conversión. Dice pues. ,,Lo que [Sancho] no pudo sufrir 
fué el punramiento de los alfileres; y asi se levantó de la silla al pa- 
recer mohino, y asiendo de una hacha encendida qne junto & él esta- 
ba, dio tras toaos~sus verdugos, diciendo: afuera ministros infernales, 
que no soy yo de bronce para no sentir tan extraordinarios martirios. 
£n esto Altisidora qne debia de estar cansada por haber estado tanto 
tiempo supina, se volvió de un lado; visto lo cual por los circustao- 
tes, casi todos á una voz dijeron: viva es Altisidora, Altisidora vive.'^ 
Habla luego de la pena de azotes, á que solia ser condenado el c|u» 
se libraba del fuego por esia forzada confesión. „A8Í como D. Qoijo- 
te vio rebullir S Alttsídoc|ii^rSe fue á poner de rodillas delante de Sao- 
cho, diciendole: agora es tiempo, bijo dermis entrañas, no que escu- 
dero mió, qite te des algnnos de los azotes, que estas obligado á dar- 
te por el desencanto de Dulcinea; agora, digo, que es tiempo donde 
tienes sasonada la virtad|^ con eficacia de obrar el bien, que de ti 
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se espera. A lo que respondió Sancho; esto me parece arpdo sobre 
argado, y no miel sobre hojuelas. Bueno sería que (ras pelüKcos, ma- 
monas y alfilerazos, yiniesen ahora los acotes. No tienen mas qoe ha- 
cer, sino tomar una gran piedra y atármela al cuello, y dar conmigo 
en un pozo." Vuelve á consecoencia de lo dicbo la vista sobre los 
imaginarios triunfos de la Inquisición, y burlándose de ellos diie. ,tYa 
en esto se habia sentado en el túmulo Altisidora, y al mismo tiempo 
sonaron las chirimías S quien acom paliaban las flantas v las voces de 
todos, que aclamaban: Viva Altisidora, Altisidora viva.* Concluye por 
último naciendo recuerdo de los sambt nitos con los qoe á manera de 
despojos ha entapizado los templos. „1Vlandó el dnque, dice, que se la 
qoitasen (la coroza á Sancho) y le volviesen su caperova y le pusie- 
sen el sayo, y le quitasen la ropa de las llamas. Suplicó Sancho al 
duqoe que le dejasen la ropa y mitra, qoe la qoeria llevar á sq tier- 
ra por señal y memoria de aquel nunca visto suceso." 

No hay, pnes, que dudar de que Cervantes en este pasage for- 
ma ona sátira cabal y no muy disirouTada de los procedimientos de la 
Inquisición. Su intención ¿podia acaso ser otra que ponerla en ridicu- 
lo, cuando a pesar del terror que infnnde su nombre, toma de ella la 
idea de un sainete [que tal puede esta fábula llamarse] cuyos princi- 
pales papeles desempeñan los dos mas extravagantes personages, que 
el ingenio mas festivo pudo forjar? Pero aun no se contenta con es- 
ta befa nuestro incomparable escritor; llévala hasta el grado á qne so- 
la su travesura era capas de llevarla. Asi, pues, hace que Sancho em- 
pavezando a so borrico con el sambenito y la coroza, entre ufano en 
su aldea llevando como en triunfo los que llama sus trofeos este tri- 
bunal. (Cap. LXXII.) ,,Pasaron adelante, dice, [D. Quijote y San- 
cho] y á la entrada del pueblo toparon en un pradecillo redando al 
cura, y al Br. Carrasco. Y es de saber que Sancho Panza habia echa- 
do sobre el Roció, y sobre el lio de las armas, para que sirviese de 
repostero, la túnica de bocacl pinta4% de llamas de fncgo, oue le vis- 
tieron en el castillo del duque la noche que volvió en sí Altisidora. Aco- 
modóle también la coroza en la cabeza, que fue la mas nueva 
transformación y adorno, con que se vio jamas jumento en el mundo. 
Fueron luego conocidos los dos del cura y del bachiller, que se vinie- 
ron á ellos con los brazos abiertos. Apeóse D. Quijote y abrazólos es- 
trechamente; y los mochachos que son linces no excusados, divisaron 
la coroEa del jumento, y acuoieron á verle, y decian nnos S otros: 
venid, mochachos, y iteréis el asno de Sancho Panza mas galán qoe 
Mingo, y la bestia de D. Quijote mas flaca hoy que el primer dia.*' 
No sé que mas se pueda decir ni desear. Si auesar de esto hay toda- 
vía quien niegue que Cervantes se propuso nncer la critica de la 
Inqoisicion, es preciso niegue también qne la Hisioría de D, Quyote 
contenga critica ^inguna, y esta entonces serS, contra la general esti- 
mación qoe tan justamente tiene adquirida, un libro tan sin substan- 
cia, como los de caballerías que en el se satirizan. Es innegable pues 
que la impugna, retratándola según se lisongea el mismo [Cap. LXX.J 
„con todos los aparatos tan á lo vivo, y tan- bien hechos, que de la 
verdad á ellos hay bien poca diferencia;" y qne asimismo dirige con 
especialidad sus miras 3 que los inquisidores en medio de su estudiada 
gravedad aparezcan taii necios y t&n <B£>^s de desprecio, como qoie« 
ren lo sean los reos; introduciendo con^eá^Hn á Cide Hamete Benen^eli, 
á quien supone primer historiador del-Q^iijote, afirmando „que tiene 
para n ser tan. locus los burladores coiño los burlados.'* 


£181] Literae ApostoUcae pro officie S, Inijuisitionis al fio del Direc- 
rio de Eymeric. 
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(182> Fol. 74 vneUa, 
J- 3 Lib. II. Cap. XIII. 

'i84j Deria el XIV de los aHfculos de Joan Hiis: Doctores poneur 
tes guod aliguis per censuram emendandus^ si corrigi noluerit, iudicio sae-. 
culari tst tradendus^ pro certo sequuntur in hoc hontijices^ Scribas et 
Pkarúaeos^ qui thristum nolentem eis obedirein ómnibus dicentes: nobis non 
licet iaterfícere quemqaam, ipsum saecuiari iudicio tradiderunt , eo quod 
tales sunt homicidae graviores, quam Pilatus. Sess. XK. Nu hay duda 
qae esta propusicion en los términos que está concebida contiene un 
error. 

Si Alfonso de Castro, sin embargo de sn mncha ciencia, y de que 
trató la materia exprofeso y con toda extensión, concilio tan mal con 
la matisednmbre evangélica la entrega del reo por los inquisidores, 
{los modernos apulo/^istas la habrán conciliado mejor? El periódico de 
Santiago intitulado El sensato del Jueves 5 de Diciembre de 1811 dice 
hablando de ella. „Los'seudopoliticos hacen los últimos ei>fuerzos para 
salir con sos malévoJas pretensiones. Llaman acto cómico trágico auna 
acción tan seria, por la que los inquisidores en la entrega que hacen 
del reo al brazo seglar, protestan que no quieren ni piden su muerte, 
&ino que se use con él de la posible indulgencia. Esta protesta y sú- 
plica, aunqae no sea eficaz para (^ue se le absuelva de la pena de 
muerte, lo es á lo menos para manifestar el ánimo piadosísimo de la 
Iglesia, que siempre ha rehusado inñuir en causas de sangre. Pero 
tal es el objeto de los nuevos ilustradores, engañar al vulgo con in- 
vectíras y calumnias con el fin de introducir novedades, y abolir los 
establecimientos útiles y piadosos." Quien sea el que trata de enga- 
fiar al vulgo, y qnien el que trabaja por ilustrarle lo dirá todo el que 
conozca la diferencia qae va de hablar por hablarla presentar para el exa- 
men de la verdad datos irrefragables, que es el único modo de aclararla. £1 
aator del Dictamen imparcial acerca del tribunal de la Inquisición pág. 13. 
nos asegura bajo su palabra, que aquella protesta es sincera, y tanto qae 
el sospechar lo contrario seria en su concepto temeridad. Según es el desenfa- 
do con que lo dice, y atendida la imparcialidad de que blasona, era forzoso 
convenir desde luego con él, S no tener contra si nada menos que 
una demostración apoyada en hechos tan ciertos, y en textos tan ter- 
minantes, que no se pueden negar ni tergiversar. No se explica con mas 
tino el autor de la Vindicación de la Inquisición. „Es on error grosero 
y calumnioso, dice en la pag. Sfjj suponer al tribunal ejecutor de la 
terrible pena de mnerte y quema de los hereges. Jamas la ha decreta- 
do ni mandado ejecutar. Sabia en efecto que los enviaba sin remedio 
S sufrir aquellas tremendas penas; pero ¿qué es lo que ha hecho eu 
esta parte que no haya hecho y deba hacer todo tribunal eclesiástico 
con el que por- los cañones debe ser depuesto, degradado, y entregado 
9.1 brazo seglar?" Qae en ios demás tribunales eclesiásticos tenga tam- 
bién lugar semejante entrega del reo, argüirá cuando mas que este 
desorden no ha sido tan propio de la Inquisición, c|ue no se hava 
extendido á aquellos tribnnales. En un principio hubiera sido muy fá- 
cil evitarle, y lo es aun en el dia. ^i al clero no se le hubiera con- 
cedido jurisdicción civil, como nunca debió habérsele concedido, no tenien- 
do necesidad de prender á sngeto alguno, tampoco la tenia de entre- 
garlo ni de interceder ridicula ni seriamente por él. Pero ann presn- 
Euesta esta concesioa, hay grande disparidad entre uno y otro caso, 
la Inquisición, como acabo de evidenciar, manda positivamente sean 
ejecutados los reos, y el corregidor á quien estos son entregados, cui- 
dará bien de obedecerla, poes sabe que de lo contrario sobre que- 
dar excomulgado, serS preso ÍDmediatamente y castigado por U m\^ 
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ma como favorecedor de hereges; lo que no socede en ningan otro tri- 
bunal eclesiástico. 

(185) Dictionaire historiqae art» Galilee. 

(186) Art. Sciences humaines. 

(187) El decreto extractado del expurgatorio de 1664 n. 14, que se 
pnbiicó de orden de Alejandro Vil es como sigue: Et quia etiam ad 
notitiam praefatae Sacrae Congregationis pervenit. falsara illam doctri- 
nara pytbagoricam, Divinaeque Scrpiturae omnino adversantem de mo- 
btlitate terrae, et immobilitate solis, quam Nicolaus Cupernicus, De 
drevolutionibus orbium ceoLstium et Didacos á Stunica in Job etiam 
docent, quam máxime dívulgari, et á multis recipi: Ideo ne ulterius 
buiusmodi (>pínio in perniciem catholicae veritatis serpat, censnit dic- 
tes Ñicolaum Copernicom, De revolutionibus orbium^ et Didaccm á 
Stunica in Job snspendeodos esse, doñee corrigantur. 

(188) Fra Paolo Sarpi Histoire do Concile de Trente tradoccion 
de Le Courayer. Lib. XVIll Cap. XXXII. Sfortia Pallavicíni His- 
toria Concil. Trident. Lib. XIV. Cap. X n. 4. et Lib. XXI. Cap. 
Vil n. 7. Cabrera de Cordova. Vida de D. Felipe II. Lib. VII 
Cap. XÍI. Moreri Diccionar. Historie, art. Carrama. 

Este catecismo que tan funesto fue á sd autor, y cuya lectura 
prohibió la Inquisición, á pesar de que no excita otros sentimientos 
que de édifícacion y de respeto acia al digno prelado que le escribió, 
es nn tomo en folio impreso en Ambéres por Martin Nució, y dedica- 
do a Felipe II ano 1558. Lleva por títo'o: Comentarios del Reverendi^ 
simo Señor Fr. Bartolomé Carranza de Miranda,, arzobispo de Toledo áfc. 
sobre el Catechismo cristiano. El objeto de la obra, y la protesta con 
qoe la sujetó al jaicio de la Iglesia se hallan en el próloe^ con las 
siguientes palabras. ,,Mi intento es poner por texto el Catechismo, 
qoe tiene la Iglesia desde sn fundación ordenado por el Espiritu San- 
to, y promulgado por los apóstoles y declararlo para el pceblo en 
lo necesario qoe ellos han de saber de su profesión; y tomar la decla- 
ración de la misma escritura santa, y de los padres antiguos como ellos 
en su tiempo solían ensenar ^ los que tomaban esta profesión de cris- 
tianos; y sacar las malas yerbas que los hereges de este tiempo han 
sembrado, señalando en cada logar las malas y poniendo las bue- 
nas. En todo cnanto be podido he procurado de resucitar aquí la an- 
tigüedad de nuestros mayores, y de la Iglesia primera, porqne aqaello 
fue lo mas sano y lo mas limpio. Mi intención ha sido buena; lo que 
faltare en la obra corregirá la Iglesia, á cuyo juicio y corrección lo 
someto todo, V después cualquiera cristiano lector á quien Dios dará 
mas lumbre de la que yo he tenido." 

(189) Memoria apologética papel inédito escrito por el mismo en 
1722. Semanario Erudito Tom. VIJ. 

Entre lus escritos de Macanaz hay uno intitulado Defensa critica 
de la Jnquisiciony que compuso antes que fuera perseguido por ella. Ana 
dorante so persecución en las representaciones que dirigió al rey que- 
jándose de sus opresores, procuró salvar la bondad del establecimiento, 
porque efectivamente opinaba en su favor. En qne pudo consistir este 
engaño, lo examinaré en otro lugar; por ahora baste decir que lamen- 
cionada obra mas sirve para impuenar la Inquisición, qoe para defen- 
derla, pues por ella se ve cuan desesperada es la causa, coando un sa- 
bio como Macanaz la sostuvo tan mal. 

[190] Véase su vida al principio de sus obras. 

Es fama qjiie la primera ves que Fr, Luis de León puesto ya en 
libertad volvió a su cátedra, acudió una multitud de cursantes de otras 
fiases, esperando dijese algo de los trabajos que habia padecido; maa 


34. 
el catedrático como si no hobiera faltado de la universidad nn solo día 
y como si los discípulos que allí encontraba fueran los mismos que 
Babia dejado, principió so explicación con la introducción que tenia 
de costumbre. ^,Hesterna die dicebami deciafyo ayer.*' Estas palabras en 
mi concento tienen murbo de critico, y de sublime. 

[191] Mayans en la vida del Brócense n. 11. 

(192) ídem. ibid. n. 216 y 246. 

[19^J Nada consta en la historia de la persecución de este literato. 
La noticia qae de ella doy, bien que diminuta, la he tomado de una 
ifota en lengua hebrea, puesta de so mano al fin del primer tomo de 
an ejemplar impreso de los comentarios rabínicos de Abarbanel sobre 
Isaías, que hay en la biblioteca ce la universidad de Alcalá, al cual 
adornó con puntos vocales de orden del lector de la misma, S fin de 
que por él se dieran los piques para el ejercicio de traducción ea 
las oposiciones á la cStedra de hebreo. Parece que Zamora, no hallan- 
do justicia en sus contemporáneos, se consoló con mover la compasión 
de fos que le sucediesen en sn destino. 

(194) £1 cargo inas fuerte que se le hizo fué, que habiéndole man* 
dado el rey en las instrucciones, que le dio por escrito, siguiese -el tex» 
to hebreo de la biblia complutense, y leyéndose según ella el verso 17 del 
salmo XXI de este modo: Foderunt manus meas, ei 

pedes meos; Arias Montano prefirió á estft lección la otra, que sijnien 
los judíos, á saber: Sicut leo manus meas, et pedes 

meosy destruyendo una de las mas claras profecías de la pasión de Je- 
sucristo, que tal la han reputado los santos padres, y demás expositores 
cristianos. Ignoro que solocion dio á este reparo; pero me parece que 
pudo satisfacer S el con decir que la orden del rey la entendió, no 
tanto por el tenor de la letra, como por su espirito, que no uudo ser 
otro qne el mayor acierto, y el dar una edición^ de la poliglota mas 
exacta, si posible fuese, que la complutense; asi es que esturieron S 
su disposición los códices mismos, sobre los cuales aquella se trabajó. En 
estos códices (que también yo he manejado) y generalmente en tudos, 
como también en las biblias impresas se lee del modo que leyó Arias 
Montano; por donde se ve que Gisnéros apartándose de los originales 
procedió mas bien como prelado piadoso, que como fiel editor. \ no 
nay que alegar en disculpa suya la corrupción del texto por los ju- 
díos, porque ademas de ser Infundada esta acusación contra unas gen- 
tes, qne veneran la biblia hasta la superstición, y que pudieron desfi- 
gurar con solo mudar nn acento los lugares que mas les incomodan; 
no parece se lela de otra manera en tiempo de Jesucristo, pues los 
tres evangelistas S. Mateo, S. Lucas y S. Juan, siguiendo la Tersion 

friega, y citando este pasage en prueba de eMar cumplida la profecía 
e la crucifixión, omiten las palabras: Foderunt Sfc. siendo asi que son 
capitales y las mas principales; y empieza por el verso siguiente: 
Diviserunt sibi vestimenta mea S^c, 

Con oue ¿ha de ser lo que los judíos q aeren, dirá quisas al- 
guno, y se nabrá de tener por nulo nn testimonio que tanto sirve pa- 
ra convencerlos de sn error? E«ita no es cuestión en que yo deba 
entrar, pues para mi intento basti» probar que Arias Montano no me- 
reció ser perseguido por la Inquisición, y qne hubiera sido injusto 
todo sinsabor que ella le hubiese ocasionado; sin embargo para tran- 
quilizar los ánimos timoratos expondré brevemente mi sentir. Las dos 
roces hebreas de qne se trata, constando de casi unos ooiismos elemen- 
tos, se hallan refundidas en otra tercera qne es » P^fo 
de manera que 'Conservan vestigios de la forma que separadas tenían, 
conservando jontamente con ellos sn antigno valor. Hay mnchos dees* 


35. 
to% enlazamientos de palabras y de significados en la biblia hebrea, 
como »e puede ver recorriendo las dicciones de la másora por el ca- 
tálogo de Hiller. De consiguiente bien se lea la referida voz por wau, 
como pretenden machos doctores cristianos, ó bien por yod como leen 
los rabinos, supuesto qae anos y otros convienen en que cualquiera de 
estas consonantes que se tome lleva la vocal de su contraria, se ve- 
rifica siempre la misma combinación de palabras y de ideas. Asi pues 
deberá traducirse, juntando una y otra lección: Foderunt sicut leonis 
{no sicut leo) manus meas, et pedes meos. „Uan excavado (ojea, ta^» 
ladrado^ poniendo como de león mis manos, y mis pies/* Voy a dar la 
cjcpiicacion. 

Las manos de un crucificado [y lo mismo debe decirse de los 
pies] abiertas con los clavos se entumecen, -encogiéndose los dedos al 
rededor de los. mismos clavos por la tirantez de los nervios. £stando en es- 
ta disposición, pueden nauy bien compararse cotí las del león, animal 
qoe las tiene, asi como también los pies, notablemente gruesas, con la 
parlicolaridad de llevar los dedos tan encorbados« y recogidos debajo 
de las plantas, que caminando parece pisar sobre sus últimas falanges, 
ó huesos de la estremidad. A proposito Bufón (Histoir. Nalarel. Tom. 
IX) „Le8 jambes (du lion) sont grosses et cbarnues; les pieds ont peu 
de lonjeo r. On voit dans ceux de devant que le poignet est fort pres 
des doigts, et dans les pieds de derriere qu* il y á pea de distance 
entre les doigts et le talón. La derniére phalange de quatre doigts de 
chaqué pied reste relevée, et pliée en arriere avec V ongle qui y tient; 
dans cet etat, les duigts sont tres coorts., poisqo' il n' ont qoe deux 
phalanges, V une au bout de V aatre." De este modo quedan concilla- 
das, si no me engaño, entrambas opiniones sin que á los intérpretes 
cristianos pueda dejar de contentarles esta explicación, y sin que pac- 
dan desecharla los judios. 

[195] Ludovici Vivis opera, ediccion de Valencia. Tom. VII. pág, 
188. Nos interea dolemus, opem quod ferré aflictis rebus minime quea- 
B1US, nam confeslim magnam audentibas periculum immineret. Sed ¿qoid 
€|^o boc apnd te homiuem Hispanam, qui haoc tyrannidem satis cog- 
mtam habes? 

[196] ídem. ibid. Scribit eos, qui doctrinae taae favent, postalasse 
k quaesitore, nt in Thomae, ac Scoti opera inquiratur; velíe se horum 
plasita ad examen revocare, sitne aliquid contrariam, vel mystícis Ittte- 
ris, vel veleribas nostrae reli^ionis scríptoribus; postolant de eo sibi 
ius diri, et ut haeresin damnari. 

' (197) Id. ibid. Témpora habernos difficilia, tn quibus neo loqal, nec 
tacere possuraus absqne perica lo. Capti sunt in Hispania Vergara, et 
frater eius Tovar, tam alii quidem bomines bene docti; in Britannia 
Episcopus Ruffensis, et Londinensis, et Thomas Moros. 

(198) Es la cédnia expedida á 16 de Junio de 1768, en que se manda 
„1. Que el tribunal de la Inquisición oiga á los autores católi- 
cos conocidos por sus letras, y fama , antes de prohibir sus obras; y 
no siendo^ nacionales, ó habiendo fallecido, nomSre defensor, que sea 
persona pnhlira, y de conocida ciencia, arreglándose al espirito de la 
Constitución Sollicita ac próvida del bantisimo padre Benedicto XIV, y 
á lo que dieta la equidad. II. Por la misma raion no embarazara 
el curso de libro», obras, y papeles a título de Ínterin se califican. 
Conviene también se determineu «n los qoe se han de expurgar desdo 
laego los parages, ó folios; porqne de este modo queda sa lectura cor. 
riente, y lo censurado puede expurgarse por el mismo dueño del libro» 
advirtiéndolo asi eu el edicto, como cuando la Inquisición condena 
propogicioae» determiadas. III. Que las probibicioDes del Santo Oficio 
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se dirijan S los objetos de desarraíg^ar los errores, y sapersticiones 
contra el dogma, al buen uso de la religión, y a las opiniones lanas 
que pervierten la moral cristiana. IV. Que antes de publicarse el edicto 
Be me presente la minuta por medio de mi secretrario del Despacho 
de Gracia y Justicia, ó en su falta cerca de mi real persona pur el 
de Estado, suspendiendo la poblicacion hasta que se devuelva. Y. Que 
ningún breve, o despacho de la corte de Roma tocante a la Inquihicion 
aonque sea de prohibición de libros, se ponga en ejecución sin mi no- 
ticia, y Hin haber obtenido el pase de mi consejo, como requisito pre- 
liminar é indispensable." 

Suplicó de casi todos estos articulos eK inquisidor general espe- 
cialmente del segundo, exponiendo los danos que creia podrían se- 
guirse de que corriesen las obras, mientras se examinab&i; mas el 
rey teniendo por infundados sus reparos, le inculcó de nuevo la ob- 
servancia del decreto. 

(199) £n carta de 31 de julio de 1748. La pone traducida al caste- 
llano el Semanario £rudito Tom. XXX. pág 53 y sig. 

"2001 Edicto de 25 de febrero de 1804. 

"201' Edicto de 10 de mayo de 1789. 

;202l Edicto de 16 de septiembre de 1745. 

'203 J Terencio Prolog. AnHriae v. 17 et seq. 

'204] Expurgatorio de 1790 art. Flenri. 

'205J Edicto de 22 de febrero de 1787. 

Edicto de 13 de diciembre de 1789, * 

Edicto de 7 de Mnrzode 1790. 
Edicto de 25 de Febrero de 1804. 
Edicto de 19 de marzo de 1801. 

Debo esta noticia á D. Juan Rodrigálvareí en los apuntes da 
que hablé arriba, quien afirma que ahescirbirlus tenia en su poder uo 
documento original de propio puño del ilustifsimo Palafox. 

Creería faltar á la buena memoria de uno de nuestros antiguos 
sabios, si dejara de hacerla, de sns escritos entregados al fuego no por la 
Inquisición, que aun no existia en Castilla dunde estaba aveiindado, 
sin<i por el espíritu de persecución, que ya se iba propagando, y que 
finalmente preparó en aqnel reino la entrada á este funesto tribrnal. 
Hablo del insigne niatem^tico D. Enrique de Aragón marqués de Vi- 
llena, que floreció bajo el reinado de D. Juan el segundo, v cuya 
librería en parte quemo, y en parte se apropio un dominico, ayo del 
principe, llamado Fr. Lope de B»rrientos. Merece leerse la carta, que 
sobre este suceso escribió á Juan de Mena el medico del rey Fernan- 
do Gomes^ por otro nombre el Bachiller de Ciudad Real. Dice asi 
(Ep. LXVL) „?ío le bastó á D, Enrique de Y i llena sn saber para 
no morirse, ni tampoco le bastó ser tio del rey (^ara no ser llamado 
por encantador. Ha venido al rey el tanto de so muerte (es decir la 
porción de la herencia que por pariente le correspondia), é la con- 
clusión que os puedo dar es, que asa& D. Enrique era sabio de lo 
que á otros cumplía, é nada supo de lo que le camplia a él. Dos car- 
retas son careadas de los libros que dejó, que al rey le han traido, 
E por que diz que son mágicos, é de artes no cumplideras de leer, 
el rey mandó que S la posada de Fr. Lope de Barrientos fuesen lle- 
vados. E Fr. Lope, que mas secura de andar del principe que de ser 
revisor de nigiomanrias, fi«o quemar mas de cien libros, que no los vio 
él mas que el rey de Marroecos, ni mas los entiende que el deán de 
Ciudad Rodrigo; que son muchos los que en este tiempo se fan dotos, 
faciendo á otros insip-entes é magos, é peor es que se fazan beatos, 
faciendo a otros nigromantes. Tan solo este dtsaaesto no habla gustado 
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^el hado cate bueno, é magnifico señor. Machos otros libros de valia 
quedaron á Fr. Lope, que no serán qnemados, ni tornados. Si vuestra 
merced me manda una epístola para mostrar al rey, para que yo pida 
á su señoría algunos libros de los de D. Enriqoe para vos, sacaremos 
de pecado la ánima de Fr. Lope, é la Snima de D. Enrique habrá 

gloria, que no sea su heredero aquel, que le ha metido en fama dé 
rolo, é nigromante,*' Laméntanse también de esta pérdida el citado Juan 
de Mena, el P. Mariana, y Nicolás Antonio. Dice el primero de loi 
tres hablando á las cenizas de aquel malogrado talento» 

¡O Ínclito sabio .autor muy seyentel 
Otra, y aan otra resada yo lloro, 
Porque Castilla perdió tal tesoro. 
No conocido delante la gente. 

Perdió los tus libros sin ser conocidos 

Y como en exequias te fueron ya luego; 
Unos metidos al Svido fiiegq, 

Y otros sin orden no bien repartidos. 

Nic. Ant. Biblioth. vet. Hisp. lib. X Cap. III. n. 155. El que al he- 
cho de Barrientos quemando los libros del marqués de Yillena, junte 
el de Zumárraga primer arzobispo de México destruyendo los monu- 
mentos simbólicos de los indios, y el de Cisneros echando á las llamas 
según dicen, hasta ochenta mil voliimenes arábigos, deberá conocer qué 
S ios españoles, lejos de que nos convenga Inquisición, necesitamos pur- 
gar este humor dañino, que nos arrastra á destrocar y quemar. 

[2111 La alzó por Edicto de 20 de diciembre de 1782. 

[212J Me cabe la satisfacción de anunciar á los eruditos el hallas- 
go de un manuscrito caldeo muy corto, pero completo qae está inser- 
to en uno de los códices de la biblioteca de Alcalá, de qne arriba 
hice mención. Es una historia sucinta de la fiesta de las Encenias, ó 
purificación del templo de Jerusalen por los M acábeos; y ocurren en 
ella ciertas especies que no se hallan ni en el libro canónico de este 
nombre, ni en ninguno de los demás autores que tratan de la materia, 
coales son Flavio Josefo, José Bengorioo, Josipo, y el árabe cuyo 
compendio trae Walton en su poliglota. El dialecto, en' que está es- 
crito, iguala en pureza al del targum, ó paráfrasis del pentateuco por 
Onquélos, sin que le falten los acentos clausulantes ó músicos según 
llaman los gramáticos. No tiene título como ningún libro antiguo de sa 
clase suele tenerle; pero le ha dado el de* Spnar Meléc 

«sto es. Libro del Rey por haberle indicado al margen el amanuense. 
Helo traducido al latín al pie de la letra, y al castellano mas librci* 
mente deporSndoIo de todo idiotismo oriental, y le he añadido nn 
comentario y un discurso preliminar también en latín; en este úUi- 
ino investigo sn antigüedad, y demás circunstancias que* merezcan 
particular observación. Y como sé por propia experiencia cuanto lla- 
ma la curiosidad de los anticuarlos este género de anuncios, mientras 
llega el tiempo de publicar el opúsculo, pondré para muestra so pri- 
mer verso con la traducción literal y es como signe: 

Et fuit^ in diebus Antiochi 
regis Qraeciae rex magnus, et fortis fuU, et potens in priacipaiu guo, et 
omnes reges obediebant et. 

(213^ £1 antor del papel Para que la Inquisicionf impreso en Va- 
lencia, defendiendo la prohibición que ha hecho de libros, dice. „Se 
quejan Iqb libertinos de que las prohibiciones de ciertos libros decre- 
tadas por ei.tribonal son nnos grillos para el ingenio. ¿Puede darse 
^ueja maa injusta? ForreBliira en la inmensa muUitod de libros qne 

36, 


ha producido el cristianismo, no tiene un dilatad'a campo dond^e et* 
tenderse el curto ingenio del hombre; ¿Llegará jam^as a tocar los h" 
mites del vasto espacio qne ofrece la sagrada bíolia, donde se hallaa 
deseavoeitos todos los acontecimientos de la vida del hombre, y sus con- 
seqnencias desde la creación del mundo hasta su destrucción?** ¿Go« 
qoe tendremos qae arrimar los demás libros que no sean de religión 
y acadir S solos estos para aprender todas las ciencias? £sto quisieran 
algunos, qoe gloriándose de ser los onicos depositarios de sus arca- 
nos, nada ambicionan tanto, como darnos escatimada, y alterada la ver- 
dad. Pero aiiade el citado aator. ,,Los santos padres ¿no ofrecen una 
Yasta lectora, profunda erodiccion, y encantadora elocuencia?" Seguro 
esta que los haya estudiado el tal apologista de la Inqnisicion, y mas 
seguro todavía que estodiandolos encuentre en su vasta lectora proeba» 

ftara sostener el tribunal. „Las historias, concluye, sagrada, y profana, 
as ciencias naturales, y las bellas letras, en que sobre todos se ha» 
distinguido los autores cristianos ¿serán estrecho campo para la ejKten- 
sion del talento humano?" Si por autores cristianos entiende tambiea 
los sectarios, me conformo con su modo de pensar, y entonces su argumento 
es ridículo. Si quiere qoe precisamente los católicos hayan sobresalido ea 
las ciencias, no habla con verdad. Pero aiiu ciñéndonos S estos ¿cuan- 
tas de sus obras de incomparable mérito no ha prohibido la Inqoisicioo?^ 
r2l4j L, Tutor, ^ Tutores ff de suspect. tul, 

(215) Antonia Pérez Relación del 24 ds Septiembre. 

(216) En la exhortación al lector, ó sea prólogo a bu trad acción de 
Ia biblia en castellano. 

(217) ^u(o general de la fe celebrado en México en 1659. En la rela- 
ción del proceso de Lamport se habla incidentemente de la muerte del 
arzobispo D. Juan de Manotea, que fue á 13 de Diciembre de 1650 
el cual asi en esta caosa, como en el asunto de Palafo'x, tovo mas 
inspección de la qne como ordinario le correspondía, por ser visitador 
de aquel tribunal. Lamport, que seg in lo que de sí arroja el contesto 
de dicha relación, era nombre de mundo, escribió también, estando en 
cárcel, contra la conducta del arzobispo, y modo de portarse con él. 
¿Quien sabe si sos quejas seriao fondadas como las de PalafojK? Hs 
verdad qoe se le impotan delitos gravísimos; pero ^o por lo que en ma- 
teria de Inquisición oe llegado S comprehender, asi como aprecio de su 
boca las verdades que alguna ves por descuido y en su perjuicio^ se 
le esrapan, la oigo con desconfianza cnando acrimina a sus enemigos. 
El otro inquisidor D. Joan Saens de Mañosea aparece en dicho auta 
como uno de los qoe le presidieron. 

f218) uiuto de fe celebrado en Logroño en 1610. Esta relación se im- 
primió en aqoella ciudad en 1611 por Joan de Mongaston, después de exa- 
ipinada y aprob&da por el goardian de S. Francisco, calificador del 
Santo OJDcio, el mismo qoe llevó la croz verde en la procesión, y por 
un canónigo de la colegiata qoe la volvió á la Iglesia, y se ha feim-. 
preso ahora en Madrid exhornáda con bellísimas notas crítico borles- 
cas. „Es tiempo ya, dice el editor en so prólogo, de pi'odoclr docu- 
mentos; para qoe otras plumas sin exageración, sin parcialidad, sin en- 
cono describan el origen, los progresos, y el suspirado término de nues- 
tra calamidad.*^ Yo procárando' en cuanto esté de mi parte llenar suar 
iateociones, agradeceré so trabieyo, como oportunamente dirigido a mf 
auxilio. {Ojala se apliquen mochos á bascar esta clase de monumentos, 
sacando al sol los harí^pos del cruel cnanto insensato t*^ibunall Pedro 
de Valencia célebre literato de aqoel tiempo se atrevió, segnn el mis-> 
nao, editor, S clamar al ioqoisidor general contra semejante aboso dé s^' 
jfirtsdiccioo; pero, añade el mismo, n Obra que existe uiaxittscrit» m^ 


^t psttmó, y harto foé qoe el autor no tovo que sufrir por ella. Por lo 
demás Martin Del rio, trae (Disqoisit. magic. Lib. V. Sect, XVI.) re- 
sumido otro proceso igual al tle Logroño, exceptuando la misa,^ en 
una sentencia dada por la Inquisición de Avinon en 1583. Esto quiere 
decir que los inquisidores en todos tiempos y en todas parles han fo- 
mentado poro mas ó menos las mismas preoco paciones. 

[219] Proceso cirminal fulminado contra el P, frailan Díaz desde el 
año de 1698 al de 1704, escrito por aquel tiempo, é impreso en Ma- 
drid en 1788. El editor, según se ve cotejando el impreso con los ejem- 
plares manuscritos, saprimió algunos pasages por demasiado chocantes, 
entre ellos el siguiente, en qae el Vicario de Cangas, satisfaciendo á 
las quejas que por parte del inquisidor general, y su consejero Dias 
se le (íaban, de la ninguna mejoría en la salud del rey a pesar de los 
remedios qi^e prescribia el demonio, dice de esta manera. „¿Como qnie- 
ren estos señores que sane el rey?, ...El santísimo sacramento esta á obs- 
curas, las religiones pasando hambres, los hospitales cerrados, y las 
benditas ánimas padeciendo penas por falta de misas; y sobre todo el 
rey no hace justicia, habiendo prometido hacerla á un santo Cristo.^' 
£s bueno que en el total desgobierno en que se hallaba entonces fa mo- 
narquía, por ningún capítulo se le habia de culpar al rey, sino por- 
que no atendía tanto como deseaba el P. Vicario h los establecimien- 
tos piadosos, y á la celebración de misas. El santo -Cristo de que ha- 
bla, seria ^probablemente el del zapato de plata del convento de do- 
minicos de Atocha; por lo menos en la capilla de la Virgen del mis- 
mo convento fue donde el demonio ofreció declarar el autor del male- 
íígío, dando por causal „el que se restituyese la devoción de aque- 
lla santa imagen, que se habia resfriado." Seria forzoso convenir en 
qne los frailes, especialmente dominicos, tienen en el demonio un gran 
eelador de su pro comunal, á no saber que las energúmenas eran do- 
minicas, que era domir4co el exhorcista, y que lo eran igualmente el 
P. Froilan Díaz, y el inquisidor general. 

(220) Delrio Ibid. Lib. V. Append. II. Quaest. XXII. üfaíint Pat- 
tica della santa Inquisizione. Part. VII. 

[221] Delrio flbid. Lib. V. Sect. IX): Tertio debent capilli capi- 
tis, et barbae abradi, imo et per totum corpus, etiam in pariibus secre* 
tioribus, si feminae sínt á femiuis, si viri á virís: et sic cavebitür in- 
honestas, et invericuudia, propter quam inqnisitores Germanici Sprea- 
geruB, et socii non ausi fuerunt hoc ati remedio, ut ipsimet profiten- 
tur« addentes alibi hoc in usu esse. La conñderacion que se tuviese al 
sexo en la elección de los ejecutores, ¿quitaría fuese grandísimo elruborlf 
Pone luego las palabras mismas de Spréngero y sus compañeros j en que 
afirman ser corriente dicha practica en la Inquisición: Tamen, ili- 

2uiunt, in alis resnis inqnisitores talem per totam corpus ahrasuram 
eri mandant. Unde et -Cumanus inqnisitor nobis insinuábit quod anntf 
elapso fqui fuit 1485) unam, et cnadragiuta maléficas incinerari man- 
dasset, ómnibus per totum corpus abrasis, 

[222] loan. Cap. XVIII. v. 36. Regnom' menm noo- est de hoC 
toando. 

Lnc. Cap. XII. ▼. 14. Homo, ¿quis me constltuit iudicem, ant di- 
Tisorem inter vos? 

Matt. Cap. XX. v. 21. Reddite ergo, quae sunt Caesaris, Caesari 
et qnae sunt Dei, Deo. 

[223] Parecer dado por el Mtro. Fr. Melchor Cano al emperado¿ 
«oírlos V. . 

f224) Real cédula de 10 de abril de 163i. 

[225] Son muchos los tropiezos que ha dado La Inquisición en todaé 
SUS cosas, p^o en cuanto a .promaJgar dogmas,' pocos tribonalés bábr§A 
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desbarrado romo el de México. En edicto de 4 de septiembre de 1808 
se produce del modo que signe. „Sabed, dice, qae los soberanos pon<» 
tifices entre ellos Clemente XI han encomeiir*aclo al Santo Oficio de 
la Inquisición de España celar y velar sobre la fidelidad, que á sut 
católicos monarcas deben gaardar todos sos vasallos de cualquier grado^ 
clase, y condición que sean.... ^Despaes añade. „Asi mismo estímala* 
dos de nuestra obligación de procnrar que se solide el trono de naes» 
tro augusto monarca Fernando VII establecemos como regla, S que 
debéis retocar las proposiciones uue leyereis, ú oyereis, que el rey re- 
cibe su potestad y autoridad de Dios, y que lo debéis creer con fe dU 
vma.'* Concluye después. „Para la mas exacta obserTancia de estos prin- 
cipios reprodacimos la prohibición de todos y cualesquiera libros y pa- 
peles, y de cualquiera doctrina que influya ó coopere de coalquier 
modo á la independencia ó insubordinación á las legítimas potestades, 
ya sea renovando la heregia manifiesta de la soberanía del pueblo, se- 
gún la han dogmatizado y ensenado alganos filósofos, ó sea adoptando 
en parte sa sistema.'* Con tanta confianza y ligereza como acabamos 
de ver elevado el tribunal á axioma de religión un error no menos 
clasico en política, que lo sería en matemáticas negar que el todo sea 
mayor que la parte, y que esta sea inferior al todo. 

(33S) El mismo P, Isla, anqae no tan felis en poesiá como en pro- 
la, nos dará resumido en las siguientes decimas qae se hallan al pie 
de su obra, el contenido de ella, y juntamente sus quejas con motiva 
de la prohibición. 

1. 4. 

Y ¿qué es S otros oir troncar 
Sagrados textos sin tino, 
Siendo un poro desatino 
Su modo de acomodar? 
Sí algún santo han de elogiar 
Todo es por comparaciones, 
ir necias desproporciones. 
Con que sobre Dios le elevan. 
¡Y que sobre esto no lloefan 

La corozas k montonesl 

5. 
Tan severo tribunal 
Fuera mejor que celara 
Que del carro no tirara 
Tanto grosero animal. 
Hombre justo, león real, 
Águila w agodo pico, 
rAnnque sea nn carmelita) Y boejr grave do replico 

Y prohiba S dos por tres Qne asi el profeta lo tío: 

Mas qoien áirá que se halló' 
Entre los cuatro un bordeo? 

6, 
Receje sabio advertido 
£1 tribunal de la í^ 
Gerundios qne andan k pie^ 

Y hacen daño conocido. 
No preste piadoso oido 
•A tanto gerundio orate ^ 

Y de persnadirse trate 
Que las quejas aparenta, 
Porqne le falta la renta 
Del tabaco y chocolate^ 


Aonqoe por diversos modos 
La emulación obre ya, 
Mi Gerundio impreso está 
£n la memoria de todos. 
Ko se librarán de apodos 
Los truanes habladores 
Gárrulos dedicadores 

Y mucho mejor obrara 
La Inquisición, si mandara 
Recoger Predicadores. 

¿Qoe es ver sobir S on bofon 
/on cerqnillo y con capilla 

Y con una seguidilla 
Par principio S sn sermón? 
¿Y ha de naber Inquisición' 
Que esto consienta y permita 
'Aonque sea nn carmelita) 
¡f prohiba S dos por tres 

De misión, ó de entrences 
Uo sermón hermafrodita? 

3. 
Pues ¿qné diremos del que 
Con sacrilega osadía 
Nos perS'iade una heregia 
Como artículo de fe? 
Tanipoco sabrá el por qué 
Ni Dios qniso ni dispuso 
Solo porque asi esta en OBQ 
£n vee de milagro coela; 

Y es tal vez nna norela. 
Que aqoel Gerandio comptnOf 


41. 
' [227 l^'i deberá atríbnirse á la luqaisicion imra bien qire 3 falta de 
natural disposición, cumo quieren algunos, el mayor atrazo en las 
ciencias principalmente eclesiásticas, qne se nota eu Cataluña compa- 
rada con las demás provincias del rey no? Que. el atrazo sea cierto, 
prescindiendo de otras pruebas, lo demuestran las .bibliografías, en las 
cuales DO se encuentra sabio alguno de primer orden, que sea natu- 
ral de aquel principado, y moy pocos de segundo. Fenómeno estrano 
á la Terdad, si se considera que Catalana en el siglo XIV fué por stt 
tráfico y naregacion la dominadora del Mediterráneo, y la que gos<S 
mayor influjo en el oriente, de donde vinieron las reliquias del saber 
á la Italia, y sucesivamente al resto de Europa; por no -hablar de so 
crecida población y bien acreditada laboriosidad, las cuales prometían 
opimps frutos en literatura, asi como los están dando en agricultura, 
irrtes, y comercio con ventaja sobre las demás provincias. Pero cesa esa 
extráñela al reflexionar qne el tribunal se hallaba ya establacido en 
Cataluña cerca de tres siglos antes que penetrase en lo interior del 
reyno; y que sobre haberse esto veriticado cuando ann no habian rena- 
cido las letras, debió el fanatismo iuquisitorial echar alli mas hondas 
raices, entrando con todo su furor como recien organizado. ¿Para qué 
pues buscar otro origen al mayor atrazo qne experimentan las ciencias 
en aquella provincia? No sucederá asi exterminado que sea el aotor 
de sos preocn paciones, y sacudido su yugo. Sin embargo se hace indis- 
pensable abandone el idioma provincial, si ha de estrecharse mas y 
mas bajo las nuevas instituciones con el resto de la nación, á igualara- 
la en cultura. Desengañémonos ya y entendámonos qne será siempre ex- 
tranjero en su patria, y que por consigtiiente quedara privado de uñé. 
gran parte de la ilnstracíun que proporciona la recíproca comunicación 
de las Inces, el que no posea como nativa la lengua nacional. 

(228) Mariana Historia de España. Lib. XV. Cap. X. Feyjoo. Tom. 1, 
Cart. XXVIII. Campománes Disertaciones históricas del orden de los 
templarios Disert. V, VI, VII y VIII. iíacimj Abrege de I* bist. eccl. 
Tora. VI. Siec, XIV. Encyclopedie, Art, Templiers. 

(229) Cabrera de Córdoba Vida de D. Felipe II. Lib. VII. 
Cap. XXII. 
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ídem. ibid. 


|231, Antonio Pérez Relación del 24 de mayo. 

[232 J De este arg'u mentó se vale Vottaire para probar que Pedro 
I. emperador de Rusia condenando á muerte S su hijo el principe 
Alejo Petrowitz procedió animado de puro celo por la justicia, y 
<^ue Felipe II por el contrario se dejó arrastrar de ona siniestra pa- 
•sion. Dice así. „ Algunos antores dan por sentado que el Czar mandóle 
llevasen de España el proceso del príncipe D. Carlos condenado a muer- 
te por su padre Felipe II. siendo asi qne semejante proceso jámae 
existió. Pedro I. se portó en aquella ocasión de muy distinto modo 
<|ue Felipe. Este último no dio razón ninguna al publico de los mo- 
tivos que tBvo para arrestar á D. Carlos, ni explicó cual fue su muer» 
te; únicamente escribió al papa y a la emperatriz, pero contradicién- 
dose asi mismo. Tampoco dio contestación alguna á Guillermo princi- 
pe de Orange que le acusó de haber sacrificado bárbaramente á sa es- 
posa ("(sabel do Valois la tercera de las cuatro mugeres que tuvo) y 
a su hijo portándose no como juez severo, sino como marido zeloso, 
y como padre desnatoralízado. No asi el emperador de Rusia el cual 
declarando á la fax de todo el mundo serle mas interesante la salnd 
de la nación qne la vida de sq hijo, defirió al jnicio legal q.ue de 91 
conducta hldesen el clero y lia grandeza," HUtoire de V empire dé 
Rusn6 tous Fierre le Qraad, Tom, II, Ce^, X. fie e^uiroca no pbi« 
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HHf'JfHlHÍtH 4é¿ ni»ift't¥nn létt ^ftt^Ut 4t^it érríf^te i0€mnU ü la Uicva 
fniiñuth 4»- h hiíiH^ttltUm tlnit inmUWn poM rjpmo pública al paso 
Hji*- Humt^hH ni ttniHUi^itimiftihtt it^$tiH la« M«fa» áe «o tigíOf eo que 
thi fiítHUOh itt* f^'^ÍM Unf»*t Itt4n iHñnUí (ut^nf obra de lot papat. 


'i'H Vf^M*^ i'«>Nh(MÍi«fM 4f hn HuUtri^n une lian eucr\to tñ Vida. 
J^'í/l) lU)*»ii»H, flin fin n, l't^llp» //, lAh. II, Cap. L Lib, V. Cap, IV. 
y fjli /// f'fW' I, W, •*!<», Vm «<«HMn rí^lluri* AiiümiIo de Fiienmayor 
1(1 U )tm »'»*' IMÍMHU l.ih, /, híilUM'loiiit HH !•! oónclare de fardenaieg 
n^éU /) Mmimn hm VmIiu y niim pMii»»'!» Iiidiij« » oiroi H ouc hc lo 
DmAihh \m In ImIh ihIHHÍ 1ii»ImmíiiIii, fl %^\m, \m l« noipecha de he- 
IMÍIM »M fiilMlmuMM IimIi) Mi fjHM nli»tnii» propfKndo por el tribunal, rebasa 
IMlHil 1*1 ihIhiih jMitNHI Min finlli'l«« i'HHrtnli'wmente, m» ohilniue aue le 
IIIIIMhIih ihh IiIiIn i|i|lt«#H ImbiM' hIiIo iwlnmiilwdo. Hay que advertir 
l«M»« ^ !♦♦ |»Mijl*i»=l»tii »MHOHlt>N In ntM»i«p«ñnhn ounmUí mAnot la nbjura- 
Í\\\\\ tfr ^»ii .> )MH t>llfl Ih IhfMmUí por cii,vti umtivu y no por otro 
nUuthiMtt h^^UMtS MmiiH A HU|urHr, Un vUlo tme« tiue el tlrorielot Carrafas 
tilUMH H^ui«\ lUimí im^Utlu \\\\ pudo »er um« bien dtrtfldo, pues ora 
HHHI|H*»*i »»IH «o «uUl»»'^^ HlylmH^r «|«)edaba detaeredUado» cayendo so- 
M iM v*^ ^H Io<iiumm|^« y'^tw U uolH de infV^mU tN la de toHpecha cd 
Ih IV i* 


^m\\ 

IH IV V\\\ »»ih* nil^*m^w M»l«»^ipio Ion eitblUWii et*le«l«aUeo« en los con- 
y\\\s\\\ \ |M>^U»>«dHi *W \\v>\M w^^ HdwUi^tt A n^Mr^no q«o baya sido pro« 
v*»Md»» i^l U U^^UU'^\^\% av^rt^Me i^w a*HR*a*lwi ba>a tldo la saa 
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(238) Argensola Ibid, Cap, ü^/K. 

[239] Evineric Director, inquisit, Part, III,Quaest.XXX,etXXXÍ. 
Rtvoluzione di Portogallo, 

' (240) En contrapeso del citado refrán vaya otro qae demaestra ha- 
ber sido noestros mayores mas desgraciados qae estúpidos sofriendo el 
yugo de la Inqaisicioo. Dice asi: Tres santas i y un honrado^ tienen el 
reino agobiado, entiéndase por los tribunales de Inquisición, Santa Her- 
mandad, y Cruzada, y por el Consejo de la M esta. Ciertamente ha sido 
fatalidad que se haya recomendado con títulos piadosos h estableci- 
mientos que nunca los merecieron. Por lo q e toca al Consejo de la 
Mesta, que ya murió, habiendo servido no tanto para fomentar la ga- 
nadería trashumante que era su objeto, cnanto para hacer la guerra 
como dice J o vell a nos C/n/brme de la Sociedad Económica de Madrid en 
el expediente de ley agraria n. 146) al cultivo de las tierras, y á la 
ganadería estante, es claro qae el epíteto de honrado le cuadraba muy 
mal. £n cuanto á la Santa Hermandad establecida para la seguridad 
de los caminos, que también feneció, Cervantes la defíne en pocas 
palabras llamando á sus ctiadrilleros Ladrones en cuadrilla y Salteado^ 
res de caminos con licencia de la Santa Hermandad. {Histor, de D, Qui» 
jote Part. I, Cap. XLF.) La Cruzada erigida por los pontífices para ha- 
cer la guerra á los intieles e viste todavía, pero ¿quien duda que noxle* 
biera existir? Cuando no sobraran motivos para aboliría ¿acaso no has* 
ta el que sa instituto coincida con el de Inquisición. 

[241] Esta carta que es la XCl del Tom, H de la edición de Pa- 
rís, y qae Nifo en sn traducción castellana trae mutilada, la mandó ex^ 
purgar el tribjnal por edicto de 3 de Janio de 1781. ,,Por contener, 
según decía, proposiciones respectivamente falsas, temerarias, sospechosas 
de heregia, y que favoiecen al tolerantismo, e injuriosas á los papas, y á 
este mismo como también ú los soberanos qae han establecido el Santo 
Oficio en sos dominios, y por haber sólidos fundamentos que prueban 
ser falsamente atribuida a la santidad de Clemente XIV." Los funda- 
mentos para creer espuria dicha carta, que tan rotundamente afirman 
existir los calificadores y con ellos la Inquisición no son otros que sn 
contexto, como el no pudiera un papa conocer y confesar la monstrao- 
sidad de este tribanal. Cuando en todos los escritos de Ganganelli no 
resaltaran ía mansednmbre evan^^élica, y ana soma despreoco pación 
¿por ventura la carta CIX, qne cité en la retlexior IV, no manifiesta 
bastante su dictamen en el particular? Mas no es nuevo en los partida- 
rios de la Inquisición menospreciar la aotoridad de los pontífices cuan- 
do contradicen sus opiniones, mientras que por otro lado la suben 
hasta las estrellas concediéndoles la suprema judicatura en la Iglesia 
y la infalibilidad. Así se vio en Roma con el breve de Pió Vi, en 
que permitió la Biblia en lengua vulgar, al cnal sindicaron algunos 
romo delatable al mismo tribunal. Yeáse apología dil breve dil sommo 
pontefict Pío VI á Monsign. Martini ' arcivescobo di Firenta. Cap, I, 

(242) Andrés Bernaldes ó Bernal Historia de los reyes católicos Fer^ 
nando é Isabel, Cap. XLIV, Es obra que anda manuscrita. 

(243) En este mismo brasero de Sevilla, el cual según hemos 
visto por BernaldeK se estrenó el ano de 1481 en seis hombres y 
mngeres judaizantes, ha dado la Inquisición el ultimo de sus asados 
en una muger qae condenó por motinista en V}^% es decir á lostres-^ 
cientos y un anos de estar construido. 

[2441 Bernalde* Ibid. Cap, XLIV, 
[245] Bernalde» Ibid, 

[246] Bernaldez Ibid, Páramo De origine 5. Inquisit, Lih, II. Tit^ 
it Cqp. IV, rh 2. 
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^ (t47) Anales de la Inquisición (Cap. VIII, n. 8) esoritoB con anxi- 
lió de varios papeles inédito» exiáteutes en él arcbÍTO de la Suprema, 
y en la biblioteca real y en la particalar del rey, y publicados ahora 
en Madrid por D. Joan Antonio Llórente. 

£1 miánio autor ha dado 3 lux otra obra qoe intitula: Memwria 
histórica sobre cua! ha sido la opinión nacional de España acerca del trir 
tunal de la Inquiticion. Los maooscritos que ha tenido presentes son 
los qne si^oen. Compilación de bulas y breves pontificios relativos d /n- 

Suisicion por Francisco Goiicalex de Lumbreras, ¿apellan del inquisi- 
or general D. Fernando Valdes. Otra compilación de bnlas conti-. 
noando la de Lumbreras por Domingo de la Cantolla secretario del 
Consejo de la Suprema. Hesúmen de todas las bulas y breves de la In~ 
fuisicion por el mismo Cantolla. Colección de papeles manuscritos de la 
hiblioteca real- Como en ios pasages que el mencionado autor extracta 
de dichas obras y bulas qne copia integras, ocurren especies que ha- 
cen mi intento; me aprofecharé de ellas citando las fuentes de don- 
de las ha tomado. 

(248) Feijoo Teatr. Crt, Tom. IT. Disc, V, 

(249) Paramo Ibid, Tit, III, Cap, IV, 

(250) José del Olmo Relación histórica del auto general de fe celebra-^ 
do en Madrid en 1680. £1 resumen de la sentencia, según le pone el 
autor pág. 306, es como sigue. „Blanca Nogueira, soltera, natural de 
un lugar del reino de Portugal, no sabe cual, y vecina de esta corte 
de edad de quince años, alta, naric gruesa, ojos negros grandes, agri- 
sada de barba y blanca. Salió al auto con hábito de penitente, y coa 
sambenito por observante de la ley de Moyses. Por negativa estuTo 
condenada á relajar, y al notificarle la sentencia se declaró pertinaz 
(esto es confesó ser judia) y fue rec,onciliada en forma con confisca- 
ción de bienes, y condenada a bSbito y rSrcel perpetuh irremisible. 

[251] Francisco Garau La fe triunfante en cuatro autos celebrados 
en Mallorca el año de 1691. 

[252] Fragmento de dicha relación reimpreso en el Diario de Méxica 
de 6 de Abril de 1807. 

[253] Rodrigo Ruík de Zepeda Auto general de fe celebrado en Mé» 
trico en 1659. 

(254) Páramo Ibid. Lib. II. Tit. /. Cap. II. Los PP. Bolandos, 
los PP. £rhard y Turón, y con ellos el abate Bergier (Enciclop^ 
Art. Inquisiteur) niegan que santo Domingo interviniese en a'itos 
de fe, aseguranoo que no fue inquisidor, por cuanto dicen qoe falle.i 
ció antes que sus frailes se encargaran del tribunal. Yo agradezco 
á estos escritores la buena voluntad, con qoe vindican el crédito de 
an respetable individuo de nuestra nación, y de consiguiente el de la 
nación misma; mas no por eso tomaré interés en qoe prevalecea sa 
dictamen. £1 fundador de una orden, que habiendo estado mas apega- 
da qne otra ninguna á las ranciedades literarias, ha sido también la 
que ñas ha promovido la superstición inquisitorial, excitara siempre 
tristes recuerdos á los amantes de la humanidad; y la £spana^ tiene 
bastante motivo para sonrojarse con haber prohijado la Inquisición en 
términos, que parece habernos sido constitucional. 
Paramo Ibid, Tit. II, Cap. IV. 
Páramo Ibid, Tit. III. Cap. V. n, J. 

£n estos términos se explicó hablando de la pérdida de ta 
honor un hombre del valgo, y ademas loco (porque debe saber el lec- 
tor qoe lo era el tal reo) ¿qué no diria un hombre cuerdo, y^ de^ algu- 
na reputación? Digo que el mencionado reo estaba falto de juicio, co- 
mo lo haré evidente por sns mismas palabras; y he aquí otra cmel'- 
dad. harto común en la Inquisición, cual era eoTiar al patíbol» á 


irminos, qu 
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müthoB que debiap estar en tin hospital tomando el eléboro, ó en ua 
hospicio domando sa desenfrenada imaginación con el trabajo curpo- 
ral. Pero a esto daba lugar el cebo de la confiscación, la vanidad 
del tribunal en sacar en sos autos los mas reos que podía, y su falso 
pundonor en que no se dijese qoe habia pnesto preso por herege á 
un loco. La relación del proceso y la sentencia en extracto, es como 
sigue. 

,,Seba8tian Alvares, aljías Rodrignez, natural de Bayona de Ga- 
licia, y vecino de México, de edad de mas de sesenta y tres anos, 
soltero, y de oficio platero de oro. Fue preso con secuestro de bienes 
por sectario de Ltitero, de los sacramentarios, y otros hereges, y por 
inrentor de machas y nuevas heregias, de que fue testificado y con- 
victo por sus papeles. En la tercera monición, ó sea audiencia que 
se Je dio, dijo que hacia como treinta anos que habia escrito unos 
papeles, que por no haber ieido la escritora conocia tenían muchos 
errores, y qoe después que la leyó habia escrito otros que daban tes- 
timonio de que él era Jesucristo, añadiendo que la omnipotencia del 
Pajdre Eterno no podia hacer mas de lo qne estaba escrito en ellos 
por contener todo el tesoro de su infinita sabiduría. Practicadas varias 
diligencias sobre el joicio de este reo, se averiguó tenerle bastante, y qoe le 
asistía el magisterio del demonio aunque no habitual, con que abusaba de las 
sagradas escrituras para fundar sus doctrinas." Debo advertir que en parte 
ninguna de la relación se dice la viesen otros facultativos para examinar sti 
estado de cordora ó demencia, que los oidores de la real andiencia consulto- 
res del tribanal, y aun estos tuvieron qne solicitarlo, alegando qne de otro 
modo no se atreviao S votar en aquella causa. Por consiguiente na 
es de maravillar que á Alvarez se le declarase poseído del demonio, 
en determinados ratos, siendo un demente con lúcidos intervalos, como 
se vera mejor por lo qne resta de la relación, la coal prosigue así. 

„Estnvo tan desatinado este herege en sos discursos la noche 
precedente al día del auto, y tan desbocado en sus blasfemias, que 
cada palabra era una nueva heregia, y para defender ana decía inil« 
Afirmo como siempre qoe él era Jesncristo y que lo había de ser 
mientras Dios fuese Dios. Amonestábanle los religiosos qne le asistían á que 
pidiese misericordia, y les respondió: No se cansen, padres, que ya s¿ que 
los envían a hacer prueba de mí constancia; y estoy tan firme en ser Je- 
sncristo, que lo tengo de ser aunque les pese á todos; y he de resu- 
citar 3 los tres días y medio para juzgar vivos y muertos. Decía qae 
habia millares de mondos, y que en cada uno de ellos había de mo- 
rir dos veces Jesucristo; y qae habiendo muerto una ves en la cr,,z, 
venia ahora en él S morir mnerte de fuego, y añadió: Mirad, padres, 
si á los tres días no me viéredes resucitar, no me creáis; y qne se 
holgaba de morir para resucitar. Insistió en la heregia de la transmi- 
gración de las almas de unos cuerpos en otros, y por las muchas y hor- 
ribles blasfemias hereticales qne dijo, pidieron los religiosos se le pu- 
siese mordaza aun estando en la cárcel. A la media noche entrd^ ea 
un proñindo silencio con alguna apariencia de que rebaba por el mo- 
vimiento de los ISblos, y advirtiendol^ que no era hora de dormir, si* 
Bo de disponerse para la muerte, respondió : \ Pluguiera a Dios 
hubiera sido ya, qoe entonces hubiera resucitado para guzgar 4 los 
hombres! Decía también que el Padre Eterno le había comunicado el 
don de interpretar las escrituras; qne tenia el alma de Salomón; . y que 
había desatado los siete sellos del Apocalipsis. . 

i,Estando en el tablado, prosíg le la relación, pidió audiencia., 
(Y qaien no imaginará que ejra para anatematizar sas .errares? Sin em- 
bargo BO fae asi, porque vuelto á las. «arcelésr de/ Xa^ai^icion, j 
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prefvntándole los jaeces por so nombre y >pe)Iilló, cooteitó qoé par« 
el saoto tribunal era JesacrUto, y para con el pueblo Sebastian AU 
▼arez, añadiendo que asi lo habia dicho Caando salió para el aato ft 
los padres teólogos qoe con él iban» y después delante de bu Excelen* 
cia Ut 9iréy\, y de los sei^ores inquisidores cuando pidió le oyesen en 
el tablado. T concluyó prefiniéndoles qne si no resucitaba el terce- 
ro dia, quemasen sns papeles y los diesen por falsos; y firmó La de- 
claración; Ei esclavo del Señor ^ y ee el dicho esclavo Jesucristo el hyo de 
ta esclava del Señor, Vista su protervia se le entregó al brazo seglar 
para que fuese abrazado en Tiras llasmas, sin darle primero garrote 
si no volvia en sí, y se convertía.*' Todo esto es de la relación. Con- 
virtióse al fin, ó por mejor decir lo aparentó, pues lejos de llamarse 
conrersion la soya, fue otra prueba del trastorno de su cabeza, y del 
apocamiento de espíritu qae le es consiguiente, como que oo tuvo 
otro ori^^en que rer llorar movido á compasión al sacerdote qne^ le 
aeompanaba al suplicio. „Llevándole al suplicio, concluye la relación» 
le^ amonestó enternecido v lloroso el Lie. Francisco Corcbero Carreno 
mirase que iba caroinantifo al infierno, y como ei reo advirtiese que 
lloraba, le dijo: Padre, por qué lloras? Y respondiéndole que por su 
aima que se perd)a, le replicó: Pues ¿qué quieres, padre, qoe baga? 
Que depongas tus errores, le dijo.** Entonces para acallarle retractó y 
confesó todo cnanto le mandó retractar y confesar. Con esto el Ter- 
dago le qoitó la vida con el dogal antes de echarle S las llamas. 

Otro suceso quiero quiero añadir al anterior en comprobación 
de que la muerte para mucnos reos era mas tolerable, qoe la pena 
en üue se les conmutaba. Bo el tribunal de Corte siendo inqoisidorea 
Jararaillo y Prada, de los cuales vive aun el segundo, foe condenado 
á salir en auto particular con soga en la garganta un euardia da corps 
natural de Marsella. Conformóse el reo con la sentencia menos ea hi 
de la soga, y suplicó repetidas veces, pero inútilmente, se le dispen- 
sase aquella ignominia. Viendo que nada adelantaba, intentó darse la 
muerte rompiendo una de las vasijas en que le llevaban la comida, y 
tragSndose los pedavos. Avisó de ello á los inquisidores el alcaide, y 
estos enviando al hospital general por una cama de hierro de las que 
sirven para los locos, le mandaron atar en ella. Coando el preso que- 
dó solo, pudo forcejando soltarse uir braco, y cogiendo el ramal de 
la cuerda y dándole vuelta en la cruz de la cabecera, hizo en él 
un lazo escurridizo y se ahorcó. £1 cadSver fae enterrado en el cam- 
po fuera de la puerta que llaman de los Pozos. 

Finalmente el suicidio, última desdicha qne puede acontecer á un 
mortal, y el mayor de los disparates que pudo cometer, si ha sido tan 
frecuente en la Inquisición se debe princij^almente a la tristísima 8o>- 
ledad en que vivian los reos, y al aburrimiento que les inspiraban lo» 
tortuosos é indecentes amaños de los ioqnisidores. Así en tiempos an- 
tiguos se mató en Sevillo, según qnieren algunos, Constantino Ponce, 
canónigo de aquella iglesia, preso por luterano,, y sus huesos fueron 
qnemidos en la misma cindad en 1560. PÜramo De origine S» InquitUi 
Jjib, II. Tit, III. Cap, V, n, 12¿ En e^tos últimos tiempos en la Ia« 
qnisicioh de Corte un agente do negocios poniéndose sobre la mega do 
BU aposento, se tiró de cabeza contra el suelo y se- estrelló. Asimi8« 
mo en la de Meneo nn profesor de medicina se detalló abriéndose 
la arteria con nnas espabiladeras! y otro preso fingiéndose enfermo 
quitó al médico que fue á visitarle el espadín, y «e paid el cuerp^^ 
con él, 

[258] Páramo Ihid. Tit, Tí, Cap, lili, 

[359] Paramo JWrf, Caf. T/, n, ?. — . . . • . 
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• [360} Bernálde* Bistoria de los reyes católicos. Cap, XLIV. Párami» 
Ihld, Cap, VI n, 11 y 13. £1 mÍBino Bern&ldes se movió a compasión 
al ver los trabajos que la Inquisición cansó á los indios de los cnalci 
dice qae bautizó como nnos ciento por su mano. {Goal sería la aflicción de 
Mioelíos malhadados hombres, caaí su laceria! ^ - 

[261] Daniel Israel López Laj^ona Espyo Jiel de vidae, que ccntie^ 
ne los Salmos de David en verso, Londres, ano de 5480 según el pue- 
blo inda ico, ó 17^0 de la era vulgar. 

[2o2] Luis del Marmol Carvajal Historia del rebelión del reino dit 
Granada Lib, I Cap, XXIIJy y siguientes. Diego Hurtado deMendoi|% 
Historia deGranada Lib, I, Prudencio Sandoval Historia del emperador 
Carlos V Lib. XIV^XVIIL 

Kt articulo en que los reyes catóiicoB concedieron á los moros la 
libertad del cnlto, es como sigue. ,,Que sus Alte&as, y sus sucesores 
para siempre jamas dejaran Tivir al rey Ahí Abdilehi, y a sus alcai- 
des, cadis, mestis, alguaciles, caudillos, y hombres buenos., y á todo el 
común chicos y grandes en su ley, y no les consentirán qnitar sd9 
mezquitas, ni sus torres, ni los aknuedanes, ni les tocaran en los 
habices y rentas que tienen para ellas, ni Jes perturbaran los usos j* 
costumbres en que están.*' Y en otro artículo, „Qne ningún moro ni 
mora serán apremiados á ser cristianos contra su voluntad; y que si 
algnna doncella ó casada, ó rinda por rason de algunos amores se 

auisiese tornar cristiana, tampoco será recibida hasta ser interrogada.'* 
omo debía hacerse el interrogatorio se dirá en otra nota. £1 artíca- 
lo por el cual contrataron los moros sa independencia respecto de los 
judíos es en esta forma. ,,Que no permitirán sus Altezas qae los ju- 
díos tengan ni facultad ni mando sobre los moros, ni sean recaudado- 
res de ninguna renta.'* Las palabras con qoe los reyes prometieron lo 
contenido en la capitulación son las siguientes. „Ob prometemos y ju- 
ramos por nuestra fe y palabra real, que podrá cada uno de vosotros 
Salir S labrar sns beredades, y andar por do qi isiere en nuestros rei- 
nos á buscar su pro donde lo hubiere; y os mandaremos dejar en vues- 
tra ley y costumores, y con vuestras mesquitas, como agora estáis." 
MSrmol Jbid, Cap, XIX, ^ 

(9163) Marmol Ibid, 

(264) Mármol Ibid. Sin embargo de qae ' los presélitos de cualquier 
secta por regla general gosan la misma consideración qoe los nacidos 
en ella, los moros no se dieron por satisfechos con pactar la libertad 
del culto, si no se aseguraban mas y mas la suerte de los renegados 
haciendo expresa mención de ellos en la capitulación. Dice pues asi 
otro de los artículos. „Que no se permitirá que ninguna persona mal- 
trate de obra, ni de palabra á los cristianos ó cristianas, que antes 
de estas capitulaciones se hobieren vuelto moros; y que si algún mo- 
ro t(i viere algnna renegada^ por muger no será apremiada á ser cris- 
tiana contra su voluntad, sino qoe será interrofaoa en presencia de 
cristianos y de moros, y se siguirá su voluntao; y lo mesmo se en- 
tenderS con los niños y ninas nacidos de cristiana y moro." MSrmol 
Ibid. £n la reflesiion primera desmostré que á la iglesia no la asiste 
derecho ninguno para cMigar por la fuerza á que vuelvan á sa coina- 
nion los que se apartaron de ella: ¿cnan abnurda poes no será la doc- 
trina de las escuelas, por la cual se gobernaba Cisnéros, de qae los 
bijo<) de tales padres pueden ser bautizados contra sa Yolantadx 

[7ñ5\ Sandoval Ibid, 

'266' ídem. Ibid, 

'961' Hartado de Mendoza Ibid. 

;268] MSrmol I^tV^. Lib. III. 
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t269] PülghT Crdnica de los reyes católicos. Parí, ir.'Caji.XXXyiI. 
270] Breve de Sixto IV de 29 de enero de 1482 inserto por Lum- 
breraa eo so Compilación Lib, I Tit, I. n. 2. 

(271) Breve de Sixto IV de 10 de octubre de 1482, que trae Lum- 
breras en su Compilación. Lib, I Tit, IV n, 1. Zurita Anales de Ara- 
gón Tom. IV Lib. XX Cap. XLIX. 

£1 breve, que acabo de citar, le escribió Sixto IV á nnestt'Of 
reyes en contestación á una súplica que le dirigieron, pidiéndole re* 
Ibrniase ciertas alteraciones, qae babia becho en el modo de enjui- 
ciar de Aragón, con las coales le desviaba del derecho coman. £n él 
les dice qoe antes de dar aqnella disposición babia meditado bien la 
materia consaltándola con los cardenales, y ofrece examinarla de nue- 
T0| pero que entre tanto se actaen las cansas segon la forma que 
babia prescrito. En otro breve S la reina, cava fecba es de 23 de 
febrero de 1483, aplaudiendo sa celo por la Inqaisicion manifiesta el 
disgasto qoe le habia causado la oposición de los magistrados de Sici- 
lia ñ algunas innovacioues relativas al tribanal. Cantolla Compilación 
de bulas Lib, III Fol. 182. Estas dos especies me inducen S sospe» 
char que si bien se ha considerado hasta ahora á D. Fernando y a Du- 
iia Isabel como primeros autores del establecimiento de la Inquisición 
en Castilla, el proyecto le formó Sixto IV haciendo se le propusiera 
Torquemada su confesor; ni es creibie que mostrando el papa tanto 
tesón respecto de o ñas provincias, se mantuviera pasiva respecto de 
otras. Tenemos pues que los reyes católicos mientras buscaban acredi- 
tar su piedad solicitando la planta y el engrandecimiento del tribons)! 
eran sin conocerlo ellos mismos instrumento de la corte de Roma y 
de los frailes que les andaban al rededor. 
(272) Podro Mürtir de Angleria Epist. CCCLXXV. 
(27S) Papeles varios de la Inquisición Tom. II fol, 235. 
[274] Pedro Mártir de Angleria Epist. CCCXIII. 
[275] Intitulase la obra Impugnación católica del herético libelo^ que 
en el ar^o pasado 1480 fué divulgado en la ciudad de Sevilla y y está ea 
el art. Talavera. 

(S16) Cuotolla Compilación de breves Lib, III. n. 42 y 43. 
(5¿77) £1 cuaderno de estas cortes lleva el título siguiente: Capi^ 
tols y modificación:* fetes^ y otorgades per lo inquisidor general en lee pte» 
sents corts de Monzo del any 1512 per los ministres y oficiáis de la In- 
quisiciOi e sobre lo modo de procehir. El capítulo que manda no se im- 
pida á los obispos la asistencia S los juicios del tribunal es el XXVI, 
y tiene este epígrafe: Que los ordinaris no sien forzáis per letres del 
senyor rey en cometre ais inquisidors la conexensa; ans puguen entre m 
venir com son tenguts en les sentencies^ y declaracions. El cuerpo del ca^^ 
pítalo es como signe: ítem per quant per disposició do dret los ordina^m 
ris e diocesans han de concorrer ab los inquisidors en la cognicio y disci', 
sio dHs crims e cauces de heretgia^y per letres e pregarles de sa alteza 
fins aquí effectualment no se obseryCy tant per los ordinaris fer comissio al» 
inquisidors et alias, que placía d sa alteza abstenir se de semblants letres e 
pregarles; S lexar ais ordinaris que se hajen en la cognicio y declarado 
e execucio segons per dret coma es disposat e ordmat no toque a sa 
senyoria, 

(278) Que se hiciese al papa tal solicitud, y qae esta no foese la 
mas eseqoible aparece de las siguientes palabras del mismo á Ditna Isa- 
bel: Quantum, vero attinei^ le dice ad negotium ntophytorum^ quod solum 
inquisitoribus depuéatls demandari velles, vidimus quaecumque ex ordino 
ctrca ht^usmodi maleriam accurate^ prudenterque tcripsisti* Quúnianí vertí 
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jp^ est magni momenH^ut tnaiiuriQs tua desiderio ia hac purU satísjkdm-' 
pius, adhibebimus á iquos ex venerabilibus fratribus nostris S, R, E, car'" 
dinalibus^ et eorum consilio, quantum cum J)eo poterimusy tuae voluntati 
aunnere conabimur, £1 breve dirigido al - cardenal Mendoxa es de 25 
•de mayo de 1483. Lumbreras Compilación de bulas. Tom. II n. 1. 
. C^79) Está inserta en ana pragmática que no llegó § publicarse, la 
.cual se halla entre los mas de la biblioteca real. Est. D. n. 153 Trá- 
hela también SandoTal ^Histor. de Carlos Y. Lib. III § X,) pero con 
alguna variación, y fínalixaudo de este modo. „Qiie los ordinarios seaú 
Jos jueces conforme ajusticia"; donde es de notar el artículo los qae 
.lleva el nombre jueces, por el cual se padiera creer contra la letra de 
la petición misma, haber alli propuestos á los diputados del reino que 
Jas cansas de heregia se quitasen á los inquisidores, y se restitoyesen 
3 los ordinarios, lo cual en realidad era abolir la Inquisición. Coa 
iSandoral concuerda un manuscrito del ano 1786 existente en el archi- 
vo de Cortes, que tiene por titulo: Colección de Cortes y documentos d 
ellos pertenecientes * Tom, XXI. fol. 123. La palpable contradicción, que 
ipsta lección envuelve, no permite nos detengamos un instante eíi pre*- 
ferir á ella la del antiguo manuscrito de la biblioteca de Madrid. La 
corrupción del texto en aquellos proviene sin duda de que los copis- 
tas, no estando impuestos en los antecedentes, y viendo que á los ooiá- 
pos jamas les negaron los cámmes la intervención eti los juicios de fé, 
po pudiendo por otra parte sospechar en los inquisidores tanta auda- 
cia que trataran de excluirlos, creyeron bciosa la petición, S no to- 
marla en el otro sentido, para el cnat era indispensable añadir S la 
palabar jueces el artículo. Ademas, los brevfss de Sixto IV á la reynn 
V al cardenal Mendoza, y el capítulo de las Cortes de CataluM coi> 
lacionados entre si demuestran ser fnndada mi observación. 

(280) Mss. de la real biblioteca de Madrid. Est. D. n, 153. 

(281) Breve de 1 de diciembre de 1520, qne trae CantoUa Lib. III. 
Fol. 103. 

[282] Brev& de 12 de diciembre de 1520 por Lnmbreras Lib. I. TU, 
VJ. n. 7. 

"2831 Dormer anales de Aragón, Lib. I. Cap. XXVI- 

'2841 Colección de cortes Tom. XXI. Fol. 150. 

"285' Dormer Ibid. Lib. 11. Cap. XLI. 

'286' Sandoval Historia de Carlos V. Lib. XIV. % XVIII. 

;287l Dormer Ibid. 

288] Cuvarrubias Máximas sobre recursos de fuerza Tit, XXXII. 
,,x<iando, dice el roy en cédula d^ 10 de marSo de 1553 hablando á laé 
justicias, mando que de aqni adelante en ningún ne^«)CÍo, ni negocios 
causa ó causas civiles ó criminales de cualquier calidad ó condicioa 
que sean, qae se trataren ante los inquisidores, ó jueces de bienes, 
vos ni alguno de vosotros se entrometa por via de agravio, ni por via 
(ie fuerea, ni por otra raion alguna a conocer, ni á dar mandamien- 
tos contra los dichos inauisidores, ó jueces de bienes; pues si atgnna 
persona 6 personas, piieolo ó comunidades se sintiere ó sintieren agrá- 
viudos, .tienen recursos al los del nuestro consejo de la santa y gene* 
ral .Inquisición." 

C289; Comiordia hecha entre la C. y R. M. del rey D. Felipe y 
él tribnnal del Santo Oñcio a 17 de julio de 15G8. &e halla al fin del 
lihro titulado: Actos de Cortes del reino de Aragón. 

(á90) El breve le trne Eyraeric al fi;i del Directorio^dé inqiísldoreí» 
. C291) Dormer Anales de Aragón I-ib. I Cap.. XXVI. 
• (2Í72J Consulla del consejo de Cnsti la citada por los fiscales Cam- 
pomanes y Moniao en la cóasaíta sobre pr(]>liiWiua de libros hecln. 
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(^93) CoDfulta del conseio de 16 de marzo de 1630 citada por los 
mismos fiscales. Ibid, n. 59 y sigoíentes, 

C294) Los mismos Ibid. n, 64 y simientes. 



diaciones de la ciudad de México. Pasados algunos días la publicaré 
entera v con notas. 

Nada sabíamos por acá de la persecución del arzobispo de Ma- 
nila que menciona el I limó. Palafoz. Relativamente h ella solo he po- 
dido averiguar que la casa en que vivió aquel prelado perteneciente 
S los padres agustinos de la misma ciudad, habiendo oado el pne- 
blo tn llamarla Casa del excomulgado, y no queriendo por lo mismo 
arrendarla nadie, se vino al sueío. 

(296) Los fiscales Campomaoes y Mofiino Ibid n« 48 y siguientes 
Bola, Ex comisa de 19 de enero de 1706. 

(297) Traen esta consulta los fiscales de Castilla é Indias, D. MeU 
chor Macacaní^z, y D. Martin de Mirabal, inserta en otra de S de no» 
siembre de 1714 Part. I. Art. I. Solorzano Política Indiana Lib. lY, 
CájK XXIV. n. 8. 

fó98) Los mismos fiiscales, ibidem, Art, II, 
(299) Los mismos, ibidem, 
fdOOJ Los mismos ibid, 

(301) La citada consulta de los mismos fiscales de Castilla é India§ 
tocante a las materias de la Inquisición, art. I, II. y III, Es un tomo en 
cuarto de S57 fojas que tengo S la rista, escrito todo de pono da 
Macanaz, y firmado por el mismo en Montalvan de Francia á 16 de 
febrero de 1720. De este mannscríto, ó sea de alguna copian sacó las 
noticias que sobre la cnnsnita del ano 1696 extracta hablando de In- 
quisición el autor de la obra iotitolada Essai sur V Espagne^ que es 
la relación de su via^e S este reino en 1777. Divídese eu dus partes 
La primera contiene los hechos mas notables que en las controversias 
del tribunal han ocurrido, é incluye varias consultas, entre ellas la cí-* 
tada de 1714; y la seg nda es un tratado de regalías en que habla de 
los atentados de La coria romana. El tUuIo pnes de la obra de Ma- 
canaz debió ser el signieote: Defensa de las regalías contra los ataguet 
de la Inquisición y de la curia romana^ ú otro semeiante. Por este 
escritor se formaron los Campomaoes v lo Jorellanos, y no se 
puede negar que á él en gran parte se nebe la ilustración presente; 
pero al mismo tiempo es preciso confesar qne^ asi en sn estilo y mé- 
todo como en aleonas de sus opiniones se resiente Tni podía menos) 
de atraso del siglo XVII cuyo periodo último alcanso. 

(302) Consulta del consejo de Castilla en octubre de 1761 sobre 
el edicto de la Inquisición, que prohibe en lengua italiana el cate- 
cismo intitalaHo: Exposición de la doctrina, ó instrucción sobre las prin-^ 
tipales verdades de la religión. Papel manuscrito. 

(30J) He aq'i las palabras de la bula, advirtiendo que las qne T^an 
de redondo son las que omitió el inquisidor general: Quod saepe alia» 
summa aequitaiis et pruñentie ratione, ab eddem Congregatione (Sancti 
' dfficii) factum fuisi constante hoc etiam in posterum ab ea servari magno- 
pere optamus, ui quando res sit de auctore catholico; aliqoa nóminis, et 
meritorum fama illustri, ejusque opus, demptis demendis, in puhlicttm 
prodire posse dignos catur, vel auctorem ipsum suam causam tueri volen-^ 
t9m audiataui v«¿ unum eor consiUtpribus designet, qui tx oj/ído ogtrH 
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pairúetttitim; éhfmthnmi que twdpiat, Eo lugar de la parifcola ^t^né 

uae las dos vuce» aequitatis y prudentia, tradujo como si eo él texto 

«e leyera la diyantiva ve/, lo cual debilita coosiderablemente mi 

fuerza. 

. (304) Consulta hecha á S. M. en SO de noviembre de 1768 por loi 
tenores del consejo extraordinario, y prelados que tienen voto en él. 
Manuscrito otraB yeces citaáo. 

(305) Informe que de orden de S, M, dio el Illmó, Sr. D. AnUnio 
Tavira y AÍmaxan obispo de Osma sobre el procedimiento del tribunal d^ 
Inquisición de Granada impreso en Ser illa. 

(306) Tan propio de la Inqoisicion ha sido en todos tiempos el 
obrar por nuevo capricho, uue aun después del noevo orden de cosat 
cuando ya debió tener sn. destrucción, no se lia sabido reportar, según 
lo acreditan los dos lances siguientes. D. Estevan Manuel de Elosua, 
comisario del tribunal de Cartagena de Indias residente ea la Haba- 
na pasü en 1810 oficio a D. Francisco de Arango, consejero honorario 
de Indias, en que le dice que estando prohibidos por el diocesano loi 
vestidos de mogeres, y todo género de ropas en que se hallen es- 
lampadas insignias sagradas con obligación de entregarlas al Santo Ofi* 

_€Ío, quite las cintas ó franjas qne guarnecían las libreas de sos cria- 
^^os por tener bordadas algunas crnces. El interesado exploró del ^ig- 
po la inteligencia del edicto á que refiere el comisario, y habiendo 
precedido varias contestaciones , acudió a Cartagena exponiendo en su 
favor lo que tuvo por conveniente. £1 tribunal siguiendo so sistema de 
JSccion y de emboste y con el fin de adularle, le contexto ea 
los términos mas satisfactorios desaprobando la conducta del comí* 
3ario, y declarando según parecía y según creyó Arango serle permi* 
tído el oso de sus libreas, por cuya raEon le dio expresivas gracias} 
joas después le fue cdmonicada por conducto de un hermano suyo in» 
qoisidor honorario, y con todo sigilo una providencia diametralmente 
contraria á la anterior. He aqoi á la letra los dos oficios. 

Oficio primero del tribunal al interesado, firmado del secretario 
J). Marcos Fernandez de Sotomayor a 20 de junio de 1810, „En vis- 
ta de cuanto Y. S. ha manifestado á este santo tribunal contra so co- 
misario en esta ciudad Dr. D. Estevan Mannel de Elosnaen representacio- 
nes documentadas de 31 de marso y 15 de abril últimos acoroó que dicho 
comisario nada innove acerca de la distinción que acostumbra usar 
y. S. en sus libreas, y cualquiera otro sugeto de las que deben llevar- 
las sobreseyendo en su procedimiento que ha causado al tribunal di 
mayor desagrado por dirigirse no solo con abuso de la autoridad de 
la comisaria y 3 la sombra de la superior de quien depende, sino ea 
•fensa del distingnidp carácter de Y. S. y de su alta magistratura, co- 
mo se le previene al citado Dr. Elosoa con esta fecha, y comunico 
S Y. S. de orden del mismo tribunal para sa inteligencia y sa^ 
tisftircion." 

Oficio segnndo á D.* Mariano 'de Araogp, inquisidor hooorarioy 
firmado del inquisidor D. Joan José Oderis, en 11 de octubre del propio 
,ano.** Acompaño 3. Y..S. testimonio de la providencia acordada por este tri- 
Jiiunal sobre las franjas, con que el Sr. D. Francisco hermano de Y. S., tie- 
jae goarneridas las libreas de sus lacayos a fin de qne instroldo de ella, con 
el mayor decoro y secreto disponga substituir en so lugar otras qiie po com- 
prehendan.el sagrado gravado de la crus; en el concepto de qoe diclu> tribo- 
Aai animado de su celo apostólico y de las obligaciones qoe le imponen las 
leyes, los edicto^ líhradoH en ruciati épocas por el Santo Oficio y la regla Xt 
jlel expurgatoria ao pueda abíiolataincDte:pre8cin4>r ^^ evitar el esc^^Jf)^ 
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i|ae ocasiona & las ahiMS piadosas, y la irrisión é irreToréncia tan ahS'» 
loga al d^tino qae tiene, y por la que se sancionaron las prohibicio- 
nes aun en objetos mas honestos y reserrados, habiéndose al mismo 
satisfecho decorosamente por este tribunal en ofício de 20 de jnnio pa^ 
sado por no haberle goardado el comisario en el punto de la recolec- 
ción de las franjas aquellas consideraciones, que exigen sn alto carác- 
ter y representación cuya falta le obligó á quejarse, en 31 de marzo 
y 15 de abril pr<»cedentes.*' 

£1 otro sn«*eso ha ocurrido en Santiago con D. Felipe Sobrino 
Tabeada, catedrático de Tísperrs de derecho civil de la onirersidad» 
Ejercitó este coando ocnparon aquella ciudad los franceses, el empleo 
de magistrado de policia, y snbscribió 3 ana proclama del director ge- 
neral de la misma, en qne exhortaba á los gallegos dejasen las armas, 
encareciendo al mismo tiempo como beneficio el decreto de extinción 
del Santo Oficio dado por su emperador. Despnes que salieron los 
franceses, la aniversidad á instancias de sus émulos, rehusó admitirle 
en la cátedra, no obstante qne fue jucgado y declarado libre con rein- 
tegro de sos bienes por el tríbonaJ de seguridad pública de la Cora- 
ba ítindandose en qne no venia expresa en el auto definitivo la resti- 
tución á su destino; pero habiendo Tabonda disnelto este reparo por 
medio de una explicación, que sacó del tribunal,- favorable á su intento^ 
fue delatado á la Inquisición. Súpolo este y se presentó espontanea- 
mente, siendo el resultado tenerle cinco meses en las cárceles secre- 
tas, sin qne en toda la causa se le hiciera cargo de delito alguno 
^ne perteneciese al conocimiento del tribanal, y de qne no se le hu- 
biese j'Kcrado en el de seguridad, si ya no era el de haber aprobado 
el decreto de su extinción. Prescindiendo de la inocencia ó criminali- 
dad de Tabeada como materia agena de la cuestión, es innegable qoe 
los inqoisidores se portaron en este caso de un modo arbitrario, per« 
siguiéndole sin otro objeto que coadyuvar las miras de los qne aspira* 
han á su cátedra. Prueba de ello es el haber procedido á su arresto 
sin consoita, no obstante ser persona calificada; haber dilatado dos me- 
ses darle los motivos de su prisión, cuando debió hacerlo á los nue- 
ve dias; haberle obligado á concluir en la causa sin parmitirle escribir 
BU defensa; haberle cjoocedido volver á su casa bajo caución juratoria 
de tenerla por cárcel, y ampliadole despnes la carcelería á todo el 
reino de Galicia; bien q'^e previniéndole evitase; en caso de residir en 
Santiago, todo acto que por sn exterioridad y aparato pudiese llamar 
la atención (aquí está la cátedra 'jr y haberle mandado, sin preceder 
ninguna reconciliación y contra las instrucciones y práctica del tribus 
nal, cumpliese con el precepto pascual. 

CS07J Véanse la obra Relathn dé V Inquisition de Goa Cap, XXXVIII 
y la otra intitulada Fatti attmenti alV InqiUsizione é sua istoria generala 
é par.ticolare di Tóscana^ acia el fin. • 

esos; Pena ^d Director Inquisitor, Part, II Cap, IV Com, 3. Dcl- 
rio Disqiiisition. magicar. Lib. V SeCt. XVII. 

(309^ Hallase el breve, coya fecha es del 17 de agosto de 1637, al 
pnncipio del expurgatorio del ano de 1632 . Son sns i>alabraff« 
^yOrmne» et sin^ulas liceutias, et facnitates legendi libros hcreticómm, 
sen de haeresi suspectos á Romanis Pontiflcibus praedecesoribus nostris^ 
seu'á n0bis,-vel geoerali haéreticae pravitatis in regnis Hispaniarutn 
deputato inqnisltore demnatos, et reprobatos, qaibuscom^ue, tan cle- 
ricis saecnláribus, vel ot praefertnr regolarlbus, quam latees in dictia 
tegnis degentibus cuinscumqre illi sfiítns, gradus, ordinis, conditionis, et 
praeeminentiae exista nt, exiamsi abbatiae, episropali, archjpiscopali^ 
patriarchali, prlmatiali, aQt alia ecclesiastica dignitate, vel mundana. 
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etian marchionali, dúcali antocitaté, slve exccllentia praefulgeant, ge- 
neráis inquisítore duntaxat excepto, apostólica auctoritate tenore pcae- 
sentiinm reYucamus.*' 

¿Quien creyera que entre los patronos de la Inqnísicion se ha« 
biaa de contar algunos de los que mas debian desear sn total exter- 
minio? L<)8 arzobispos de Tarragona y de Santiago, y los obispos de 
Lérida, Tortosa, Barcelona, Urgel, Terael, Pamplona, Cartas:ena, Ori- 
huela, Astorga, Se^ovia, Orense, Badajos, Tui, MondoTíedo, Salamanca, 
Almería, Cuenca, Plasencia, Albarracin, y que sé yo que otros ma?, 
no han tenido reparo en dirigirse al Soberano Congreso como inedi^ane- 
ros para el restatílemiento de la Inquisición al pleno aso de sus facul- 
tades con varias representaciones, en las que afirman (lo que yo nó 
descreo)^ ser de su dictamen casi todos srs hermanos los demás obispos. 
¡Los obispos esponales pidiendo la Inquisición ..1 

¡Prelados de la Iglesia protestante! A vosotroé me diiijo, educa- 
dos a la sombra de la liberal constitución inglesa os halláis (sean cua- 
les fueren en lo demás vuestras opiniones religiosas) á bastante alturii 
para yer y compadecer las preocupaciones de una nación enrejecida 
bajo el mas opresor terrorismo. ¿Qué juicio habréis formado de Tuestros 
obispos^ al saber que en on siglo de ilustración, olvidados de lo que d,ehea 
§ BU dignidad y al evangelio de que son ministros, se prostituyen has- 
ta, el extremo de apoyar una desmembración de sos .nativas facoltades 
tan monstruosa como ilegal? Semejante condncta parecería increíble, si 
la experiencia no demostrase que la tenebrosa esclavitud hace al hom- 
bre amar su propia degradación. 

Pero mué racones son las que han obligado 3 SS. Ilimfts. a 
una gestión, <|u^ honra tan poco si sabidjuriá y sn "pi^^^^^ ^ P"^' 
bien ¿qpé motivos tienen SS. Illm&s. para saber lo qne és Inqirisicion; 
poestu qae en ella solo se les ha concedido entrada hasta el Kah'ran? 
¿Qué estudio han hecho, qué docnmentos han r^egistrado parja averi^ar 
1^9 fcinenas ó mal^s calidades?: ¿Han tenido presentes, antes de decidir- 
se á abogar por este tribunal, los centenares de argumentos qoe en 
contrario llevo expuestos, los que faltan aun que exponer, y los qae 
por Qo molestar paso en silencio? Y sí con tales: argumentos han con- 
tado ¿por qaé difieren darnos la solución? Frias declamaciones contra 
impíos es lo qqe nnicamente contienan sus representaciones apologé- 
tícas, sin qu^ esclarezcan mas la materia, qoe ' las que han hecho coa 
i^aai objeto el aynntanuento de Ar^úa, unos militares en níimero de 
cincuenta y otros coya substancia se reduce S qué si nnestros padres 
de grado ó por foerxa aguantaron la Inquisición, de grado ó por fuer*' 
f a debemos aguantarla nosotros. 

He dicho que los señores obispps no fundan en rainn ninguna 
fo solicitud á, favor de la Inqpisicipñ, y he dicho mal. Alegan una 
Ij^ne creen míiy poderosa, y es la de faltarles tiempo para el desem- 
peño de la parte del ministerio cometida al tribnnall Pero lo qae de 
^sto se sigue en buepa lógica y en bnena teología es, qne SS. llimfts. 
deben solicitar la pronta reducción dé las diócesis h menos territorio, 
á fin de que siendo mayor el número de los diocesanos, y disminn- 
yendose respeotivaipente los negocios, pnedan atender S la obligación 
de defender la fe, la.coal es tan principal,- qne segnn S. Pablo cons- 
titnye, jnnto con la de señalarla", la esencia del cargo past ral. Se 
Bigce también que 58, lllm&s. debieran, renunciar la.ipifad ó á lóme- 
nos una gran parte de (os intereses que perciben de la mitra, ya qoe 
solo quieren cumplir con la .mitad' de stMatcncionen; ^. en verdad no 
es/ju^to «foela nación ó sea, la Iglcsiif les acoda ron el intpgrü e*ti. 
DCDdio teniebao por otro lad'a que mantener la Inquisición. 
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Exponen $S. Illmás. ser mucims sus ocnpacionefl. Pero ^qaé oca» 
pación hay que sea suficiente á exhornarlos de ubitgacion tati esen-- 
cial? fio será la administración de. la confirmación; pues sobre ser 
otara de pocos minutos, la administran de en tarde en tard(\ Ño se- 
rán las ordenaciones que hacen « |>oes aunque ciertamente hacen, mas 
de las que debieran, no es bastante ocupación esta pnra que obligan e 
á dejar en pie la Inquisición. Tampoco será la predicación, o la vi- 
sita de la diócesis, pues los mas de ellos, ó no predican ni visitan 
jamas su diócesis, ó lo hacen rnra ve^. Sin dada serSn los ne- 

f ociados de la curia eclesiástica, los que ahsorven el tiempo O SS. 
limas, y á sns pruvisorcs. Si asi es como parece, nada hay tan fácil 
como quitar del medio semejante estorbo; pero de esto en la reflexión 
que sigue. Por consiguiente las representaciones de los cttados senore» 
obispos, nada prueba contra mi proposición; solo si demuestran, y ani. 
lo conocerán por ellas las naciones extrangeras y tas ffeneracione^ 
futuras, que la Iglesia de ¡España al principio del siglo aIX se' ba- 
ilaba puco mas ó menos en el mismo estado que la monarquía. 

[310] Zirita anales de jiragon Tom. IV Lib. XX. Cap. XLIX. 
Marineo Siculo De laa cosas memorables de España Lih. XI X¿ 

tSlll Instrucciones de Serilla de 9 de enero de 1485. 
312] Carta de D. Juan Manuel^ de 5 de junio de 1522 en una eo- 
iñccion de cartas de Carlos F, 3/ de sus embajadores y vireyes, de la bi- 
blipteca real de Madrid. 

313] Carta del mismo de 27 de junio del propio ano. 
3141 ' Carta del mismo de 12 de octubre. 

^3l3j En la célebre colección de estampas satíricas de D. Fran- 
cisco Goya y I^ncientes, pintor de cámara de Carlos IV, conocida con 
él nombre de caprichos y hay dos destinadas 3 la burla de la Inqnibi- 
cion. £n la primera qae es la 23; y que representa un ant.illo, reprehen- 
de el autor la codicia de los inquisidores de la manera siguiente. Pin- 
ta un reo sentado en ana grada ó banqtiillo encima de un tablado con 
sambenito v corosa, teniendo cruzadas las manos, la cabeza caida so. 
bre el pechó en ademan de arergonzado, y al secretario leyéndole la 
sentencia desde el pulpito 3 presencia dé un numeroso concurso d«- 
eclesiásticos, con este lema al pie: Aquellos polvos. Debe suplirse la 
segunda parte del refrán, qne es: tnyeron estos lodos. La explicación 
qae anda manuscrita es en estos términos: tos autillos son el agostillo jr 
ía diversión de cierta clase de gentes. Por ella se ré que el hainti debe 
aplicarse, no al reo como S primera vista parecia, sino al tribunal. 

En la segunda estampa que es la 24, presenta S una moger con^ 
denada á azotes por hechicera, la. co-al sale montada en un asno, des- 
nuda de medio cuerpo arriba y con coroza, rodeada' de ministrus de 
justicia y segnida.del populacbp'. Lemr: JVo hubo remedio. Rxplicacioit 
manuscrita. Era pobre ¡f fea; no hu6 o remedio. Ya rimos en la refle- 
xión anterior que la fealdad, y el mal pergeño eran para los inqaisi- 
dores señales infalibles de brojerla. Dicha obra S pesar del velo con 
qne la cubrió sñ autor, ya figurando los objetos- en .caricatura^, ya 
aplicándole inscripciones indirectas ó Tazas, fue delatada á la I'nqoisi- 
cíon. No se perdieron sin embargo las laminas ó planchas, porque el 
Sr. Gijya se apresur5<á ofrecerlas al rey, y este las* mandó depositar 
en el instituto de calcografía. 

[316] Carta inédita de Gonzalo de Ayora, que exfste en la bibliote- 
ca de Madrid. 

Í317] Antonio Pere» Relación del 24 de septiemjbre, ,^ • .' ."** • 

318] Tito Lirio Histor, ¡ib, III. Gap» 44, «í íeji^nf^*. Stexto' Aft- 
io Victof De vir, illust. Cap. 21., ' ' ' 
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rS19) No ei menos picante qne ingeniosa la invectira de Quevedd 
contra la Inquisición en la Historia y vida del gran Tacaño, Cap. VI. 
Los llantos fiobre que se versa son la falsa derucion que ha tolerado 
algunas Veces, y otras fomentado en el pueblo al mismo tiempo qoe 
le tenia lleno de terror;' la frivolidad de muchas de las cansas que en 
ella se trataban; su porfía en sacar confesos á los reos; finalmente su 
codicia, y sus a'secbancas al bello sexo, bien qne los dos últimos vi-^ 
cios por su mucha odiosidad los contrae á los dependientes del tribu- 
tial. Introduce, pues, al héroe de la fábula refiriendo las travesuras, 
que hizo en AlcalíS de Henares siendtr machio, en casa de un tal 
D. Diego, hombre sblteró a quien -servia, hurtándole de acuerdo con el 
ama parte de:l. dinero qoe les daba para el gasto diario; y sacando 
con engaño á la misma ama y comiéndole irnos pollos que tenia en el cor- 
. ral. Dice así. 

,,Ello mucho debió de ser {lo que los dos hurtaban al amo); pe- 
ro no obligaba á' restitución, porque el ama confesaba de en ocbo 
en ocho días, y nunca le r\ rastro ni imaginación de volver nada ni 
hacer escrúpulo con ser como digo tan santa. Traia un rosario al cue- 
llo tan'grande, que era roas barato llevar una haz de lefia acuestas 
De él colgaban mochos manojos de imágenes, cruces y cnen tas de per- 
dones. En todas decía que rer.aba cada noche por sps bienhechores. Contaba 
ciento y tantos santos abogados stjyos; y en verdad qne había menes- 
tt'r todas estas ayudas para dcsqoitarfie de lo que pecaba 5fc.'* Des- 
crito el carAcíer del ama, cuenta el lance en esta forn^a. 

„S'. cedió qoe clama criaba ga-iinas en. un corra!; yo tenia ga- 
nas de comerle, oha; teiúa doce 6 trece poHos grandecitos, y un idia 
estando dondoles de comer, comenuó' á decir: pío, pió, y esto muchas 
voces. Yo que oí el modo de llaniar comencé á ,dar -iroces y dije: 
¡O cuerpo de tal amal No hubíeradcs muerio qn .'hombre, ó hurtado 


moneda al rey, cosa que yo pudiera callar, y no haber hecha lo qoe 
habéis hecho, qne es imposible dejarlo- de decir. ¡Mal aventurado' de 
mi y de vos! Klla como me vio hacer . extremos con tantas veras, 
turbóse algún tanto, y' dijo: pues Pablos. ;yo qué he hecbo? Si te bur- 
las no me aílijas mas. ¿Como burlas? ¡Pesie a tai!- Yo -rto puedo • dfe- 

'jar de dar parte á la' Inquisición, porqne si no, estaré desciwnulgado, 

¿Inquisición ? dijo ella, y empezó á temblar. Pues yo ¿he hecho 

algo^ contra la fe? Eso es lo peor, decía yo, no os borléis con los in- 
^oi^idores, decid que fuisteis una boba, y qne os desdecís y no ne- 
guéis fa blasfemia-y desacato." Pues yo me desdigo; pero díme ta de 
?ué, porque no lo sé yo; 'Asi tensran buen, sfglo fa& ánimas de mis iSi- 
untos. ¿Es posible 'qti^'nó advertís en -qUé? ¿No. os acordáis qne di- 
jisteis á los pollps: pió, pío; y es Pío nombre de los papas vicarios 
de píds. y cabeeas de la Igíesia.**^ En lo- que abóra viene esta la 

'crítica (le que voy hablando.', • • • "' . • . 

„EU^ qnedó como muerta, y dijo: "Pablos, yo Jo díjíf, ptromo 
me perdone Dids si fue conmalicra. Yo me ^leWigo* «fttra'áf hay 
camino para qne se pueda, excusar el acusarme, que me mofliré si me 

" Veo en la Inquisición. Co¿io vos juréis qne no tuvisteis malicia, vo 
asegurado podré dejar de ' acusaros; pero será necesferid qoe, estos dbs 

^pojíos que. comieron llamándolos coii cl.-<B.aYitfsimb'ñi«cárl^e/ dé los'-pé)i- 
tifices (ne los d^ls^para que los' lleve.' 1Í i^n fbiriilfár bUe - los qiie'tibe 



Itfiw>« PjiHI^M, 4fj4 m*94a hm oyó e*fo, p<»r aa«r die Dios qme te 
!•• 4^ mí f iu* UrVr«, «|j«^ 3 I» n* 


no te pj«de ^Bceier oAJa. T^tiéim. 
^mm me rnt[^ne mn^bf», y al fia deurrmíneinr, tome lo-» ^Tt'», c^cofuíiiue 
«n mi -•^nttrtto^ b.(< qf«e iba faera ^ voi»! óicituátt» M-jt^r «e- ha Ihe- 
cha if«r j#» p^o«Ab«, Q.irría el familíarcito Teoír^e Ira4 ai á ver la 
w^^'f p^ro Mri«f«iiweotc le be rfi|:arado, jr orcociado. Dióme mil 


•««, y iñttt polín para mí, y jro f*:íme roo él adoode h^^bia dejad» 
Mw rompa nrrif^s jr btre bacer en ea»a de uo pastelero ana cax^eb 
y cdmiv^rloa tun \tt% demat rriadoa.** Hasta aqyí el aoior. 

La idea iadirada la cxpresao, como desde hie^^o lo poede coso- 
eer raa l4|iiiera i|oe feoga una tiolora de la fraseolopa rasle llana ea 
t\ e«filo piearrseo, las palabras d ti no te puede suttéUrnmda^ qoe di:e 
•I ama h Tnvnuo al pedirle qne vava por ella á estar con el familiar» 
y \u% ár\ T«r«rio al ama después ¿k cumplir con el eocarg^o, á saber: 
pieria el familiúreito venirue traa mi d ver la muger, T para que co 
fr ánér ser esta nna sálíra contra la inqoislcioo, trae á caeoi4> Qae- 
Trdo ru r\ ftilimo rapífitio la rerlenlc persecocion de AdIodío PeTcx,^ 
bien qui* Infrrüalaiido fíMperies elfrof^eneas, ó lo qae es lo aiismo, osan- 
do de nquellim rodi*o« qiir son Indispensables coaado el ser Teráa es 
driho rn tin rsrrltor. 

('f/0) M. Hilarlo lAh, contra jiuxent. Este pa«a«e qoe ^a otra ycz 
elle tradiirido y \mtárrnAn la focrsa del orij^nal, dice asi a la ^ letra: 
ilñer dr mmprtrtitione irmlilnc no///« olim ecclesiae nuneque deperditae. 
H« lli'rnnrdo Sermón XXX 11 1, in Cant, 

(*Vl\) lliironio jínnaí, iom, XJI adán 1156 n. X. 

{\fifl) ('olereim de$ opuiculee de Mr, V AhU Fleury Tom, F. 
part. I. i. «. 

(.'ri'O ídrm, Ihid. 

{:m) Id, ibid. S' S. 

(.'iV/)) Pedro Fcrnandex Navarrctc, Contervacion de monarquías disc, 
4'i y sU'flrnfrM. 

Fr. Angrl Mnnrique Socorro qne el estado eclesidatico podría ha- 
cer al al reif. Cap» Vil n. i y siguientes. 

lili obrn de Nnvnrrcto se imprimió desde loej^o^ y se bao hecho 
dr fllM TMrlas rdlrcloncs} la del P. Manrique, como qne dice Ter- 
dades man de ras y cun menos reboso, no se publicó hasta los úitimós 
aíioM rn qiiR ft estos eitcrilos los protc^ia eficazmente el gobierno, 

[im^ lAt\íi Vives De Concordia et Discordia lib, ti en el iom, K 

Íhtod itfniel arripuerUnt^ amnutatin manibus^ retinent tament ae ftientur 
ftitihutt ut de Ciinaegiro illo Atheniensi mimórant in praelió apud Ma- 
rathonrtn 

\W I ídem ihid, Vivunt ex benignitate popuU^ et tamen Unúri se 
gandrnf, !>/ ifloriatur se esne ilfis terrori^ d quibus jubantury et posse plu» 
rimum norerr, /Ihuientea qui Üa sentiuntf 

(!)!2B) idsm» ibid, Ínter «mis profossio cum professione certat odiis as- 
perrlmlM, et ex ondom nntione nc secta alii cam alus, inter qnos est 
itrsrio quid ín virtu, et Totititu diarrepantiaet in eodem queque cae- 
nublo, et intrn eosdcm pRrictcs capitales pueriUbus.de causis inimici- 
tiae et fkctlones, tnmqnnni in imperiof si qaeni tamen oderunt foris, 
In lllius odirun eorum muUl frecuentes consentint, c.onferunt ínter se 
vires adenm ledendum, mitun iacxila atrocisaima/' T mas adelante. 
iiOuum nthtl «It atrocins, quam beretici nota aliqnem iáorere, nibil raá- 
$\a bdbent in ore, nullum unnnpliiit telum qnod jaciánt.'^Ao iátqd ex 
Miansuetuduo et oaritiile cbrtsUana* eiiam contiDeoter aonaott latidant, io- 
lteralnant« Inculrant, quum I, nulla re absint Iod^íus? PiigoAnt acrrbis^t. 
mh udlbii el qulb«« puMuol firibotí igae et ferro qQí póMttnt, )|at iMa 


•■Í7. , . 

'pósátiiTt fini'rfao malevtflentissimcv,. et ling^va T'eniétiiitlsBituit'* 

(329) Turcos con capiila viene á llamar H los frailes el mismo Vfret 
'én el citado Id^ar. „Qui se ita opressos vident, dice, in eam prae io- 

dig^átíone rabfém ac dese^perationém adducontQr ot dbropla cupiafi^ 
omnia et inutata. rebosqoe novis a-vidislme studeant quo liígum itiud 
et tiraaidem excatiant, adeo ut nec Turcae abóminentur notoen, nec 
'8ub eo recnsént vitam a|;ere, immo maiitit sub illu apérte'Tiirca, quatti 
sub bis eoram opinione Turcis in persoim christianóram Ibtentibus. * 

Parece increible que un pásiage escrito en térniioos tan fuertei 
•e baya librado de la vara censoria de la inquisición. Consistirá sin 
duda en que el latín que usa Vires no era el que mas leían ios inqoi- 
'tidores y sus apasionados. 

(330) Carta CIX. 

(531) Theatrum Htae humanae tóm, VI, verh. Rtligiosus Tritemio, 
(332) S. Gerónimo Epist. II. Pudet dicere Sacerdotes iáotorum^ mí- 
mi, xurigae^et acorta hereditates capiunt; solis clerícis et monachis hoc,le¿e 
prohibeturj non á persecutoribu^^ sed. a principiéus ckri^tianis; nec d^ lége 
conquétúr sed dóleoquod merimus hánc legem. 

Ya que he apuntado algo sobre diesmos no tetígo dificultad .en 

afirmar qt;e aunque son de derecho dírino en la sobstancia, es decir, tín 

cuanto suenan la prestación, de alimentos h, los ministros de'la religión 

atendido al pie en que se hallan, puede servir de modelo de contri- 

bociones injustas, asi como la Imiuisicion lo ha sido de tribunales ini* 

cuos. En ellos se falta a la justicia respecto de la coota, por cnanto 

no deduciéndose los gastos no esta un oiez por ciento, que aun asi serfa 

ezborbitante, sino un cuarenta 5 tal vei on cincuenta; faltase también 

'á la justicia respecto del contribuyente pues urdinarian^ente los paga 

'solo el labrador, con. la circunstancia de dejarse la solución en ¿ran 

parte 4 su conciencia contra la natoraleea de toda forr.osa contribn- 

' cion; por último se falta en ellos á la justicia respecto del motivo por 

qoe fueron establecidos, una vez en que eh~trontríbuyente tiene qole 

'abonar al párroco tos miamos derechos de pie de altar que paga otro 

'cualquiera sin esta contribución. 

"(333) Metóorial dado por D. Juan Chnmacero y Carrillo, y D, Fr, 
iPqmfogo Pimentel, obispo de Cordura á Urbano Vil I en 1633, sobi'e 
los excesos que se cometen en Roma contra los naturales de estos l*ei« 
1109. Cap. X. n, 67 y siguientes. 
^34) Actos de Cortes del reino de Aragón. 

La codicia del estado eclesirlstico la confirma el refrán castejlla- 
í^bo: Dtíjia Codicia es daina eclesiástica^ y el otro: Si quieres s'ér. inmortal 
' hatte pleito' eclesiástico; asi como también comprueba sa relajación Ja 
~C]t presión proverbial Conciencia de Teólogo, sinónima de jincha cohéSeñ" 
cia. Tales sentencias y las que tengo alegadas contra la Inqnisicion 
igualmente que la disimulada crítica de algunos de nuestros escritores 
demnestran ^ue el despotismo clerical podo oprimir ál pueblo, uias üo 
'impedir' que sintiese su opresión. Sin embargo no conréngo - con eí Gír. 
lilorente, el cual en la memoria arriba citada sobre la reiñdadera opi- 
' óíon de fosespanoles acerca de la Inquisición, contradiciendo ^ " Ibs 
' extrárgféros que afirman serlos autos de fe niiejstras delicias, pneteqtle 
probar nii soto one- entfó stno tanibten que ha peiinaiiéLido en*£^* 
pana contra la voluntad general. Digo qné no convengo ..con su modo 
de pensar, pues es notoria la deferencia de onestros ''madores á la sede 
romana en materias de religión, y. lo -es Tgualménfe él ' apkecio que hi- 
cieron grandes y pequeños, litéf^tós'y 'no literatos de lo^ títulos y ve« 
lie ras del tribunal, y el entusiasmo- 'con que c^ebra|i sns autos hasta 
festejar con ellos á los reyes oómo'Aí'Pelipe II recién^ tenido a £spa* 
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ña, a Felip« III eaando i^ajó k Pi>rpg:al, yjl Felipe V en su adve- 
oiiniento al traiio, bien qoe este rehiAsó asistir. 

Quiere también .el Sr. Lloreute ^niádj d-^l mismo celo y faa- 
daodo^e eo débile» conjeturas, y en el f%lsu supuest» de que Torqae- 
'inadn fne sola confesor del rey y oo de la reía i, probar q ue esta no 
pyrotezió deArididamcntc la planta, de la Jiiquisicion. Pero lo contrario 
maninesta Sixto IV en su breve de 23 de febrero de 1183 en qué la'apl.i! de 

f»or elln, lo da por sentado Pulgar, desaprobando el hecbo, y Zorita 
.0 atestifirua, quien afírroa que los aragoneses oponiéndose al Ji.bunal 
y entendiendo ser la reina la q"e mas le favoiocii', trataron de ha- 
cerla un donativo. En cuanto á haber sido Torquemada confesor de la 
mUma, ademas de contestarlo los historiadores todos, lo evidencian 
pnos (lociimcntos ori;finales que h«* visto firmados y sellados pt>r esfe 
inquisidor y por el- rey D.Femandp, en una colección de pápeles per. 
tené( iente a la biblioteca particular del rey, siendo uno de ellos las 
instrucciones del Santo Ofício hechas en Sevilla á 29 de noviembre de 
1181: Al I se llama 6 sí mismo Torquemada, y es Humado por el rey 
confesor de sus altezas y confesor del rey é reina, £')haraboena que 
e^ta.Sra. tuviese mucho talento y buen corazou; era muger y eso bas- 

.taba para que los frailes abusaran de so piedad. 

Ar»ad'> por mera curiosi'lad que el sello qne usa Torquemada n.o 
excede el diámetro de un real de plata, sin otra fi¡?ura que nna cruz 
que le divide en cctatro partes ignalea, y en ellas unas iii¡ci;Ucs. Coii 
esto ^e. ve que la Inquisición no adopto la espada en su escudo ha.-ta 
que Riifl crueldades le merecieron esle bíazon. 

[335^ No debe confiarse al clero otra enseñanza que la de ciencias 
eclcsiSslicas y esta en los seminarios; la opción a todo otro magiste- 
rio y aun al de las referidas ciencias en las universidades debe ser 
canpun ¿I todo cindaduno. Ks sumamente impolftico poner en manos de 
un^ clase determinada la incatita juventud. ¿Hubieran los frailes he- 

.c(lo tantos prosélitos sino hubieran tenido tantos alumnos? 

. ^ {SSQ'i Véase acerca, del dominiq directo de los bienes de la Igle- 
sia al' cisterciense Roberto Corait en so obra titulada . Geni/ina to^im 
Jurisppidentiae satvae principia, impresa en Viena én 1790. part, //.^ ^. 
42. >Veasc también .por lo qne toca a la celebración de la misa al 
mismo. autor^ <|uieB pondera lio muy conveniente qoe seria la hubieáe 
solamente los días festivos, estando . presente eT pneblo como en los 
ocho primeros siglos de la Jelesia, y aboliendose. 'el indeporoso exti- 

,p«ndiOL Ibid. §. 40, ..* *, 

^:t:33.y ^P My.qie ia(;omo¿arse porque yo diga que al clero se ]e 
qéqc sojetaif a^ r ero seglar, ui hay que recelar snfrá por esto algdn 

.jdesine^dro el.vhooor debido A. bu c^cter; muy ..al contrario se asegura- 
ra e^te ñiejor por medio de .piia sobordinácion, que el boen orden de 
la sociedad tanto recama, y de cnya necesidad oebe convencernos fa 
experiencia. Nunca.. estuvo el^,<^lero tan condecorado con prerogativas 

Íe:$.enciqnes como e o Ifi edad media, pero tampoco estovo ounca tan 
esácredi^ado. La.opinioa en qne 1? tenia el pueblo pnede conocerse 
por los siguientes versos entresacados del opóscolo Plan^tüs Ecclaiae 
de. Westordo^ at>tpr, dé aquel tiempo, el cual se halla tnserto eo la 
. obra Monumenta medii aetji de Francjisco ^alchiq-.Dipe ;^S]: 
, . , límergit in^oLeotia, ; , . . 

Rec€;dit c.onscientia U , : • 

,.. . ^ , .tJómní'uiiter a ctero, . i ,,<. 
• ' .• .;/ Maiore cnm, minorJípcíi^i 

.... ' Indocti cixm.dbctórihds. , . ./•,•' ; \ ' 

'■fy\^'ú -. :. í}<>.n.«abe(?fectomjBpiritoi»r/t^^ .' ¡. c .:• -.:. 1^ í 
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' ■" ; * ■ ' Sont- Sr cdBCtis indícati 

PtD8 tyrannÍ8 depraváti, ♦ 

: ■ • • J El firtatis ignari. ■ • • . • •-■* 

Nv noscaiKemos. Mientras Tos ecleaiástícos afielando odiosos prLvile^ 
gios qtfíe<>ah ariradir decoro á so carácter . por otros medios que cíeá*' 
eia j la viriori, mientras ñó bagan vanidad de ser entre todos. los cia« 
dadauos los primero» en observar las íeyesj serán siempre ^ttefios estÍ4 

mados y méños vefnerados ) . ■ > 

. ¡.Qdé de^moclie tan ftande el del corso, de esta^dioá eclesiástico» 
adoptado este plan de rerorma! Desde Ine^o 4'icd^n cersenadas de Tai 
ciencia denlos cánones i'a. materia de jolcios y con ella todo lo con- 
cerniente al contrato del ihatrimanÍQ, el cauL sienjdo el. ptrimeró de Foft 
contratos no sé 3'o por^qoé ba de estar mas tiempo substraído á laafi- 
(oridad ctvil(y'la.'Miatéria de béneücios y derecho de patronato, y la jle 
regtilares ;con"SUS' embara4(psbs exenciones. Sí por otro lado se des-, 
tierra de las aalas la farraginosa y pendenciera teología escolástica: 
(tirojttin theoiogixun ■ la llama Vives), subrogándose a. ella lar dogmática^ 
podrü hermánacrse cpn. la ciencia de. la disciplina, sin que'en el esta- 
dio de entrttitbaa empleen los cursantes ma»! tiempo qoe la mitad del 
qtie empleaban- eá las bagatelas peripatéticas, y ea los dislates de la» 
decretales. ' . • - .'..'■ 

[338] Así é^l aotdr del cuaderno intitulado Apología dt la Inqm»^' 
•JMi,- quienr principia Insinuándose con este argumento' en^ elt ánimo r-deL 
lector. i . ' . •; •• •:■■••■< :•". . •• -'l-.t 

. [339] Ciertamente estaría de vei' nn coiisilio cdmpiuestot: de .obispóte 
^ite han abogado por la :lnquisirion. Necesario es él coní<ilio hactltnal; 
Mas déjese para cuando níngano de los que en él se sientan tepgar 
esta nota, ni la de haber sido elegido en ona época en que los- elec<** 
n>re% podían áecir emerUes qjtaerimús por nolentes que •deciaU !<ks de la 
antigüedad. . 

• [ÍWOJ Conviene no olvidar -qae fae en el langüedoc donde se fun- 
dó la primera Inquisición, y qoe los consilios franceses de aqoel tiem-^ 
po influyeron no poco en la formación de sn código. ' 

• (341) D. Melchor Macanas en sa citado manuscrito Part I^ 
Art, XVI, . 

^ [342] Cuálqaiera- que sea el rigor conqne lleve tina nación !& 
intol<*rancía de coitos extraños, ño tiene disculpa siempre que le 
«Ktiende 3 los muertos, principalmente coando fneron indi^idnos 
de otra nación amiga y aliada. Ningana persona, sensible puede 
yer con ojos enjutos á un fúnebre aconipafiamiento que tribotá 
£l óltirjM} opaieq^io al pariente, al : amigo ó al conciadndano ir'á pia- 
rar con él cadáver en nn campo abierto Ó en una playa, donde ló» 
restos del hombre se mesclarán tal yes con los del' jumento. Son ajnar- 
gas las quejas de Eduardo Yonn^, porque en Montpeller- se neifó 
decente sepultura á su hija, y es irritante el saróasnio conqne zahie^ 
re con este motivo A los católicos. 

¿Por qué no ha de haber para estos extrangeros ion logar cerx 
cado, a lo menos en las grandes oíndades y eñ I oi^ plintos de nía r don- 
d'" es mayor Sa concurrencia? .Semajante omisión lejos de qoe la >reüff 
gion la aconseje, es falta de hospitalidad con los manea de ^hls í<qu^ 
ya-tivierOn- ynos'lleTan la* delantera en 'el largo víale 'á la étemi<9 
-dad, e<k pó^a'dcticadeKa de sentimientos, ó fior mej or, decir es. falta, die» 
"c4vi'•*^*•'i'«^i • . . . i;. :..■'.. < ' ' 'C - "; f ^ 

FUn lilerí^boí- fííinó' De hoti» thibfogicis, Lib, VII Cctp, IIH, 'f 
N44j ■ PWarl « DiWQurs IV tUr - V HUtoirt écclesiostiqve, cAopf 

'ruéi'ix,i^-? '■ ^-' "-.M ..;.-.i.:, . ... u. • • ■•■..: -/y 
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Kl fifobieroo debe mandar se borres del breriarío como á tenia» 
tivas de lá soberanía las 8i°;uientes palabras can que termina la lec- 
ción V. del re»o de S. Giegorio VII en el 25 de mayo. Dice asi: 
Contra Henrici imperatoria impíos conatus fortis per omnia atkleta impu* 
virius penriansit, seque pro muro domm Israel poneré non Umuit, ac eundem 
Henricum in profiindom malar um prolapsum fiaeUum. communitmene regno» 
fue privabit^ atque subditos popules Jide ei data liberavii, 

(345) Martin Delriu JDisquisition, magic. tí». F. Sect, 16. Minantur 
mihi Phillippieas, dice, et cúlami rigor em, Bxpecto et reexpectQ$ sed ni" 
Atl video nisi minas y et inanes iactandas. 

(346) Francisco Antonio Zacaiia» Storia polémica delle prohibitíoni 
áé" libri lib. JI. Diss. 111. Part, II. Cap. III. 


ÍS471 D. Pedro Castro Defensa de la' tortura, 
348J El - - 


marques de Roda siendo presidente del cansejo de Casti- 
lla trabajó con fecha de 12 de marxo de 1770 nna exposición al mis- 
mo conseio que anda manuscrita, en que pide se haga presente á 
S. M. deber suspenderse la lectura que anualmente se hacia en lai. 
%lesias de la expresada bola de S. Pío V. hasta, que se forme la cor- 
respondiente demanda de retención, por atacarse en ella ios derechos 
de la soberanía y aun la persona del monarca, ad virtiendo de paso 
que también se atrepella en la misma la humanidao cuanto roas la caridad 
omiiana; pues se manda sea librado al braxo sej^Iar para que sufra 
la muerte, no solo el qae at^^morice simplemente S un dependiente del 
tribunal sino también el que intercediere por los reos. Bien viene 
con la tal bnla la intercesión de los inquisidores en los autos de fe. 
(349) Que la prohibición de libros pertenesra a la potestad civil^ 

Lqne la prSctica estuviese antiguamente á favor de esta regalía lo 
[^e eTidente la pragmática de loa reyes católicos promulgada en To« 
ledo en 1502 en que' establecen la forma oye deberS goardarse en ]« 
impresión de libros y en la introducción oe los de fuera, l^* alroente 
k>- demuestra la orden dada por Felipe II en. 1558 en <^ue pone bajo 
la autoridad del consejo .esta misma regaifa y encarga a la Inqnisi- 
cion la formación del Índice qne llama memorial, y qne antes encargó 
Carlos, y á la universidad de Lovayna. Véase á Camppmanes en 
BU obra ti fulana Juicio imparcial sobre las letras en forma de breve que 
ha publicado la auid romana, en que se intenta derogar ciertos edictos 
del principe infante de Parma. Sect. IX. ^. IV n. 94 y siguientes. 

(350^ Este artículo aunque parece dejar demasiada libertad en I« 
iatroduccion de libros dice lo mismo que la real cédula que prohibe se 
impida su curso á pretexto de tenerse qne calificar. 
- [351] Las notas de proposición temeraria mfiUQnante piaptm aurium 
ofensiva sapiente heresim y semejantes , usadas por los inquisidores, co- 
mo qae dejan ancbo campo para prohibir injustamente un^ papel, se 
deben proscribir, sin qne tenga lugar otra ninguna que las indicadas, & 
■aber: la de ser ana proposición manifiestamente contraria al dogma^ 
é insultante á la religión. Es verdad que puede esta ser atacada por 
kw medios indirectos la anfibología y la alegoría; pero aunque sea asi 
Btinca deberá la libertad de imprenta quedar abandonada al negro ho- 
mor de on prelado cabiloso, ó S la astucia de un ministro qne propen- 
da al despotismo. Con solo dejar abierto este portillo se pondrán tachas 
cómo basta ahora al escrito mas inocente y mas católico, bien sea tor^- 
eiendo sn- sentido, ó. bien aislando los periodos, de manera que no di- 
gan orden al todo de la composición. C"an fácil sea lo primero lo de- 
mostró, ingeniosamente el jesuíta Teófilo Reinaldo, calificando palabra 
Sor palabra el símbolo de los apostóles y presentando en él pna sarta 
e heregias, y lo segundo se ve también por la facilidad qu^ cí^]ClA%.til" 
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tores han tenido de formar con centones de olro tin naevo escrito ba- 
jo nn objeto contrario al dei orig^inaL Asi tejió Aasunio con versos 
del modesto Virgilio un himno epitalamico el cual es de lo mas lobri- 
ce que se ha compoesto jamás, y con los mismos materiales formo 
Proba Falconia la historia de tá vida y pasión de Jesucristo y de la 
predicación del Bautista. No debe paes perjudicarse por 4ales incon- 
venientes ia libertad de imprenta coando los salva la misma libertad. 
Apliqúese el «antidoto escribiendo con talento y erudición siempre que 
se recele qne nn escrito difunda encubierto el veneno, pues al cabo 
trionfara la verdad. 

(352) Leopoldo en sa decreto de 5 de i a lio de 1782 (]QÍtaodo la In- 
quisición reformada ya por sa padre en 1745, y emancipando por el 
mismo hecho la jurisdicción episcopal, declara que en esto usa de su 
potestad. He aqni sos palabras. 

„Riflettendo che i tribunali de! S. Ufí^io sonó ormai inutili nel 
Gran-Docato, che i soli vescovi hanno ricevuto da Dio el sacro depo- 
sito della fede, che fa ad essi nn gran torto 11 dividere con aitri la 
porzione pingelosa della loro potestá e che essi sarananns tanto piu 
impegnati ad nsarne con la maggior vigilaoza cuando siaoo soli a ris- 
ponderne á Dio ed al Sourano. 

,,Percio abbiamo determinato di aboliré interamente, come di fal- 
to con la planezza della nostra suprema et assoluta potestá abolischia- 
mo ed annuliamo, nei nostri felicissimi stati el tribunali dell* Inqui- 
sieione. 

[353] Cartas de D. Nicolás Antonio publicadas por D. Gregorio 
Jdayans. Carta II. 

'^354^ Pueden considerarse como tin imperfecto remedo de la In- 

Suisicion la Encuesta de Aragón, la Bastilla de París, á la cual re- 
uKco la que aqui llamábamos via reservada, y la francmasonería; la 
Enquesta por lo despótica, la Bastilla por lo despótipa y lo misteriosa^ 
y la francmazonería por lo misteriosa y lo disparatada. 

[355] Bs este Guillermo Tomas Rainal en su. Histoire philosophi^uñ 
des é táblissemens et du cotnmerce des europeens dansles deux ludes, quiea 
hablando (tomo IV. lib. VIH) del funesto ascendiente de los eclesiás- 
ticos sobre nuestro gobierno y de la necesidad de qnitarles su podero- 
so apoyo la Inquisición, dice lo que sigoe: II es doux cT esperar 
^ue si la cour de Madrid ne se determine pas á cet acte nécessaire, elle 
y será qualque jour reduite par un vainqueur humain, qui dans un trai- 
te de paix, dicterd pour premiare condition que les autoda-fe seront abo- 
lis dans toutes les possessions espagnoles de V anden et du. nouveau mande, 
La Inquisición prohibió la obra, mas este pronóstico asi como otros 
varios del mismo autor en la substancia se ha verificado, esto «s, en 
cuanto dimos lugar los españoles á la tentiva de nn usurpador^ 

NOTA. 


En esta edición se han omitido los textos hebreos y griegos que 
te^ hallan en el originaL, por falta de caracteres de esta clase de es- 
crituras en las imprentas de esta capital; pero han quedado los hue- 
€Q§ correspondientes para que pueda llenarlos el que gustare. 
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